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A mi abuelo Miguel.

	Gracias por tu magnífico legado y por

	haberme enseñado el amor por la literatura.

	 


Prólogo

	Playa del Carmen. México. 9 de mayo.

	Los intensos rayos de sol calientan con todo su esplendor y el sonido de las olas rompiendo en la orilla acompañan el paisaje que se vislumbra desde la lujosa habitación del hotel Royal Hideaway Playacar. Una maravilla de la arquitectura mexicana, ubicado en las inmediaciones de Playa del Carmen.

	Allí, a escasos metros de la enorme extensión de agua cristalina, un altar convenientemente decorado, un juez de paz y unos pocos invitados aguardan con ilusión el momento en que los novios, por fin, proclamarán su amor eterno.

	La insistente y dulce brisa golpea las finas telas que cubren las sillas y los lirios que adornan el arco que los albergará, mientras se oye el suave murmullo de los que allí se encuentran.

	Al abrir la puerta, Claire contempla a su amiga frente al espejo, ataviada con aquel espectacular atuendo que con tanto esmero buscó para lucir ese día tan especial. Ella misma ha sido testigo del amor que Alyn y Blake se profesan y por el que tanto han luchado.

	Está más que feliz por ellos, y al observar a su compañera de aventuras con su bellísimo vestido blanco, una enorme dicha la envuelve, sintiéndose verdaderamente afortunada de que puedan compartir un momento tan único y emotivo.

	—Eres la novia más hermosa que he visto en mi vida. —Stella, la madre de Alyn, admira a su hija con una enorme ilusión.

	Claire se acerca hasta ellas, cogiendo la mano de su amiga.

	—Estás hermosa, Alyn. Blake se va a derretir cuando te vea.

	—Gracias, Claire.

	En ese momento entra Camila, la esposa de Carlos, uno de los agentes de la DEA que trabaja con Blake en la oficina regional de Guadalajara. Ella ha sido quien le ha ayudado a elegir el modelo que lucirá en la ceremonia. Camila se acerca hasta donde se encuentra y la elogia, le da un abrazo y la contempla recreándose en cada detalle. Realmente irradia felicidad y no es para menos.

	Se oye nuevamente la puerta, y la que la atraviesa esta vez es Linda, la madre de Claire, quien anuncia que ya está todo listo y que ha llegado el momento de que la novia salga a encontrarse con su futuro marido. Mientras el resto de las mujeres se marchan una a una, Claire se queda a solas con su mejor amiga. Vuelve a tomarla de las manos y, enternecida por la imagen que devuelve el espejo, se dirige a ella con la voz entrecortada.

	—Eres la reina de tu día, amiga mía. Sé feliz. Te lo mereces.

	—Te quiero, Claire. —Alyn la abraza y así permanecen las dos por un momento, disfrutando de aquel instante tan íntimo entre ellas.

	—No llores, que se te va a correr el maquillaje… y a mi también —expresa secándose las lágrimas con un pañuelo, teniendo cuidado de no estropear el rímel—. ¿Lista? Tu hombre espera en el altar y está para comérselo con patatas.

	Y así es. Blake, aquel que se enamoró perdidamente de su amiga, la aguarda frente al mar para unirse a ella en matrimonio. Todavía recuerda, como si fuera ayer, aquel día que se encontró con Alyn luego del secuestro y esta le confesó su amor por el hombre que la había mantenido cautiva. Claire se quedó boquiabierta. Alyn le refirió que se habían acostado y que, a pesar de todo lo ocurrido en aquella cabaña oculta en el Yosemite Park, había decidido hacer lo que fuera por sacarlo de prisión.

	El día que tuvo la oportunidad de conocer a Blake en la cárcel, y luego de hablar abiertamente con él, supo que Alyn no mentía. A pesar de su duro pasado y de haber cometido delitos, aquel hombre amaba a su amiga, dando la vida por ella, y solo eso le bastaba para aceptarlo sin cuestionamientos, dándole una segunda oportunidad.

	La ceremonia resulta hermosa, emotiva e íntima, tal como Alyn lo había imaginado. Una vez finalizada, los presentes se acercan a saludar a los recién casados. Claire es la primera en abrazarlos y darles la enhorabuena. Luego lo hacen Richard y Emma, los padres de Alyn y los suyos, el abogado Andrew Lewis, que logró sacar a Blake de la cárcel, sus compañeros de trabajo… todos se unen para felicitarlos y desearles una próspera vida juntos.

	Llegado el momento de la recepción, Claire conversa con Alyn y le pregunta por la mujer de pelo rojo que muestra una actitud provocativa.

	—¿Esa es la tiparraca de la que me has hablado?

	—Sí, es ella —responde apretando la mandíbula.

	—Perra…

	—Más le vale mantenerse alejada de Blake, o te juro que se va a enterar.

	Claire ríe para sus adentros al recordar la escena que la misma Alyn le había referido días antes, donde hubo entre ellas un cruce de palabras un tanto subido de tono. Su amiga le había advertido a Lisa que ciertas artes amatorias solo surtirían el efecto deseado en Blake si era ella la encargada de llevarlas a cabo.

	Mientras toman algo juntas y siguen conversando, Claire dirige su mirada hacia la barra y alguien llama su atención. Un hombre muy apuesto y atractivo, de unos treinta y pocos años se encuentra pidiendo un trago. Tiene el pelo castaño y lo lleva con un look moderno peinado hacia arriba, una barba de pocos días prolijamente cuidada y luce unos preciosos ojos marrones que encandilarían a cualquier mujer que se le pusiera enfrente. Cree haberlo visto antes entre los invitados y no puede dejar de reparar en aquel portento, que en ese mismo instante se encuentra sonriéndole a la camarera mientras esta le entrega la copa que ha pedido. 

	«¿Se puede ser acaso tan encantador?», se pregunta Claire, atribulada por su porte tan varonil. Sin poder apartar la mirada de aquel exponente del género masculino, le pregunta curiosa a Alyn mientras le da un sorbo a su Martini:

	—¿Y quién es ese guaperas que está en la barra ahora mismo?

	—Diego. Trabaja en la DEA con Blake. Se han hecho muy amigos.

	Ella observa a su amiga y le sonríe con complicidad, no siendo necesarias las palabras para comunicarse.

	—Pues está como un queso. Ya estás tardando en presentármelo —agrega pizpireta y Alyn ríe ante su expresión.

	—Ven conmigo.

	La recién casada la arrastra hasta la barra y los presenta. Claire estudia con detenimiento al desconocido que ahora, al verlas venir, se gira para saludar.

	—¿Qué tal lo estás pasando, Diego? —le pregunta como quien no quiere la cosa.

	—Genial, Alyn. Me estoy divirtiendo mucho. Gracias por haberme invitado —responde él con su característica simpatía y educación.

	—Mira, te presento a Claire, mi amiga de Los Ángeles.

	—Hola. Encantado de conocerte. Soy Diego. —Le estrecha la mano y ella le corresponde fascinada.

	Él observa a la chica que tiene enfrente. Es preciosa, o más que eso… «Es como una ninfa sacada de un cuento de hadas», reflexiona embelesado. Su piel es blanca como la nieve, lleva el pelo largo y rubio peinado con ondas, y un maquillaje oscuro que resalta sus hermosos y enigmáticos ojos azules muy claros. Tiene puesto un vestido azul con flores amarillas que deja apreciar su escote. Sus pechos no son muy grandes, pero sí lo suficientemente atractivos como para que a Diego se le desvíe la mirada hacia ellos inevitablemente. En cuanto se da cuenta, alza la vista y la contempla a los ojos. Ella lo ha pillado y sonríe, cosa que hace que se ruborice.

	Nunca ha sido un seductor, pero es consciente de que aquella mujer lo cautiva con su mirada. Sus armónicas curvas vienen acompañadas por la música que ahora mismo suena en la pista de baile. Se trata de un blues lento y embriagador que hace que a Diego le recorra un escalofrío por todo el cuerpo, ya que la atmósfera que lo envuelve se ha vuelto, de repente, mágica.

	En ese momento, algo lo aparta de su ensoñación. Es la voz de su amigo Blake, quien se acerca sigilosamente.

	—Vengo a llevarme a la novia. Os la robo un momento —declara abrazando a Alyn mientras la conduce a la pista para bailar juntos la bonita canción.

	Claire da un trago a su Martini al contemplarlos y Diego, que no puede quitarle ya los ojos de encima, la observa con detenimiento. De repente, se da cuenta de que se ha excitado imaginándose con ella en la cama, acariciando su hermoso pelo, apropiándose de sus pequeños y carnosos labios, estrechándola entre sus brazos…y se ruboriza otra vez, examinando la copa que sostiene en la mano.

	«¿Qué demonios lleva esta bebida que me produce alucinaciones?», medita sonriendo para sí mismo y decide hablarle, antes de que ella se aburra y se aparte de su lado.

	—Hacen una hermosa pareja, ¿no crees?

	—La más bonita del mundo —contesta con añoranza para luego girarse hacia él—. Merecen ser felices.

	—Ya lo creo que sí. Ambos son excelentes personas —agrega Diego—. ¿Conoces a Alyn hace mucho?

	—Sí. Mi padre trabajaba en la empresa del que era su marido. Por ellos nos conocimos, y desde entonces nos hemos vuelto inseparables, aunque ahora nos vemos muy poco…

	—Debes echarla mucho de menos —comenta Diego, seguro de haber dado en el clavo.

	—Muchísimo. Ella es como mi hermana —suspira poniendo atención en su amiga, la cual disfruta bailando con su ya estrenado marido. Sus ojos se llenan de lágrimas inevitablemente al recordar tantas charlas y momentos juntas, que regresan a su memoria provocándole una tremenda nostalgia.

	Diego repara en ello, y dispuesto a que se olvide de lo que la apena, decide cambiar de tema.

	—¿Has probado tequila alguna vez? Es la bebida mexicana por excelencia. No puedes irte de nuestro país sin antes haberla saboreado.

	Ella sonríe inmediatamente y él, girándose hacia la barra nuevamente, le pide a la camarera un chupito para cada uno, el cual les sirven con un trozo de limón acompañado de un salero.

	—Hay que morder el limón, ¿verdad? —pregunta Claire con curiosidad—. Aunque te parezca mentira, solo lo he visto en las películas.

	—No. Primero tienes que beberlo rápidamente de un solo trago, y luego paladeas la sal que yo te echaré en la mano. Por último, chupas el limón para quitarte la sensación fuerte del alcohol.

	—¡Madre mía! ¡Cuanta ceremonia para una simple bebida! —acota ella con una mueca divertida, lo que provoca que Diego suelte una carcajada.

	—Vamos a ello. Déjame que te ponga esto aquí…

	Él toma su mano con delicadeza, la gira, y con el dedo le acaricia el dorso primero, en un gesto casi instintivo por su parte. Ella levanta la vista y le sonríe con complicidad. Un escalofrío le atraviesa el cuerpo de arriba abajo y no está segura si es a causa del Martini, pero experimenta una sensación de embriaguez al notar el contacto de su piel con la de ella.

	—Aquí te pondré solo una pizquita para que la pruebes de tu mano. ¿Te parece?

	—Bien —contesta ella. Por primera vez en su vida, la han dejado sin palabras.

	Aquel chico le gusta. Le fascina todo de él. Su rostro perfecto, su simpatía, su voz, su acento mexicano, su esmoquin y su mirada, que la cautiva y la hace sentir vulnerable. Ella no lo es, nunca lo ha sido. Siempre se ha mostrado más bien atrevida y desenfadada. Es curiosa y le atraen los hombres que la llevan por ese camino. Sin embargo, este que ahora mismo está colocando una pizca de sal en su mano, no parece ser esa clase de sujeto.

	Ella viene de una relación con David, aquel que solo la llamaba cuando tenía ganas de pasar el rato y luego la dejaba tirada como a un perro. Ya se ha cansado de él y de sus tonterías. Tampoco es que busque una relación seria, simplemente lo quiere pasar bien con aquel chico tan amable y simpático, de temple calmado y educado, que le está enseñando por primera vez a tomar tequila en una de las playas más paradisíacas que haya conocido jamás.

	Diego agita el salero esparciendo la blanca sustancia en su propia mano y coge los dos chupitos, alcanzándole uno a ella.

	—¿Preparada? Recuerda: fondo blanco, chupas la sal y luego muerdes el limón.

	—Preparada. Intentaré recordar toda la parafernalia —declara poniendo los ojos en blanco y él se ríe con ganas.

	—A la de una, dos, tres… —Juntos repiten acompasados el ritual. Una vez que Claire ha dejado que el sabor ácido del limón toque sus labios, su mueca de asco lo dice todo—. Por tu cara, veo que te ha encantado… —espeta Diego partiéndose de la risa.

	—Diosssss… ¡Es muy fuerte!

	—Bueno, por lo menos ya puedes decir que has probado el tequila y en compañía de un mexicano.

	Ella sonríe todavía frunciendo el ceño ante la intensidad de aquella bebida y agrega, envalentonada:

	—Esa ha sido la mejor parte.

	Él asiente mordiéndose el labio y menea la cabeza satisfecho por sus palabras.

	—Me alegra que te lo estés pasando bien.

	—A eso he venido, guaperas. A pasarlo bien y a olvidar mis penas, que son muchas.

	—¿Acaso son penas de amor? —pregunta con cierta cautela.

	—¿Cómo lo has adivinado?

	—Soy agente de la DEA, no lo olvides. Nos entrenan para sonsacar información. —Ella asiente complacida y lo observa sin decir palabra. Entonces, él le pregunta—: ¿Te quedarás en México unos días más?

	—Sí, he venido con mis padres. Son los que están allí conversando con los de Alyn. Paramos en un hotel cercano.

	—Yo me hospedo en el hotel Xcaret.

	—Nosotros en el Hilton —comenta risueña, mientras piensa: «Si no fuera porque mis padres duermen dos habitaciones más allá de la mía, te propondría un plan muy interesante…».

	Diego, que es un caballero, pero que no quiere perder la oportunidad de conocer un poco más a aquella sorprendente mujer, decide lanzarse sin paracaídas.

	—¿Te gustaría venir luego a mi hotel a tomar una copa conmigo? Prometo comportarme, aunque te soy sincero, ya voy un poco achispado y necesito que me dé el aire para recomponerme un poco.

	A ella le causa gracia su confesión, pero poniéndose seria de repente y lanzándole una mirada seductora con sus alucinantes ojos azules, afirma sin rodeos:

	—Me encantaría.

	***

	Los novios han partido el pastel entre besos y arrumacos, y finalmente, llega el momento en que Alyn, antes de retirarse al hotel acompañada de su esposo, procede a tirar el ramo. Las mujeres solteras presentes se colocan detrás de ella y, como si fuera teledirigido, el precioso buqué de flores blancas y rojas cae en manos de Claire. Todos aplauden, y Diego, que junto con el resto de los hombres permanece a un lado de la pista, sonríe al verla abrazar a su amiga.

	—Me da a mí que ese ramo tenía un chip inteligente programado para llegar a manos de Claire —murmura Blake, bromeando de pie junto a Diego.

	—Creo que trabajar para los servicios de inteligencia te está afectando un poco, amigo —comenta Diego, y los dos sueltan una carcajada.

	—¡Ya lo sabes tú bien, güey! —exclama Blake, y acto seguido se despide de su amigo y de los demás para retirarse con su flamante esposa a la habitación en la cual pasarán su noche de bodas.

	Diego busca a Claire con la mirada y la encuentra conversando con Emma, otra amiga de Alyn, mientras le enseña el ramo que se acaba de aquerenciar. Ella levanta la vista por un momento, observándolo con coquetería y desparpajo. Ni lerda ni perezosa, se acerca a él dando saltitos como una niña ilusionada y se lo enseña también.

	—¿Coger el ramo significa que eres la próxima en casarse? —pregunta Diego con picardía.

	—Me da igual, no pienso casarme nunca, pero me encanta habérselo quitado a la zorra de la pelirroja, que se moría por hacerse con él.

	—Veo que ya sabes quién es Lisa —concluye entre risas.

	Eso trae a su memoria el suceso ocurrido entre ella y Blake en el hotel militar de El Paso, en Texas, lo que provoca que se sienta culpable por ocultárselo a Alyn, pero su amigo así se lo pidió como favor personal y él no pensaba fallarle. «Blake tenía razón después de todo —se dice—. Si Alyn se hubiera enterado de que la pelirroja se metió en su cama, aunque él no fue consciente de ello, habría cancelado la boda sin escuchar razones. En fin, es un asunto entre ellos, y deberán resolverlo llegado el momento».

	Aun así, Diego no puede dejar de odiar a su compañera de trabajo por tan ruin y descarado comportamiento.

	—¿Sigue en pie la oferta de tomar una copa juntos? —pregunta Claire sacándolo de sus pensamientos.

	—Por supuesto que sí.

	—Avisaré a mis padres que llegaré más tarde al hotel —agrega ella y se dirige hacia donde se encuentran para ponerlos al tanto de todo.

	Diego observa cómo el padre de Claire, Robert, lo estudia atentamente a la distancia, con cierta expresión inquisitiva. «Dios. ¡Qué momento!», medita tragando saliva mientras decide hacerse el tonto y mirar hacia otro lado.

	Claire vuelve a acercarse a él, lo toma de la mano y marchan juntos hasta la salida del hotel. Allí, varios taxis aguardan a un lado de la puerta principal, por lo que Diego la guía hasta uno de ellos, y tras darle al conductor la orden, se encaminan hacia el imponente hotel Xcaret.

	 


Capítulo 1

	Montamos en uno de los taxis que se encuentran aparcados a las puertas del hotel. Me siento un poco nerviosa y eso me resulta raro… ¡Muy raro viniendo de mí! No suelo ponerme así en estas situaciones, al contrario, suelo ser yo la que lleva la batuta siempre y no me dejo jamás amedrentar por un hombre. Nada me avergüenza y menos en lo que al sexo respecta, ya que me encanta probar cosas nuevas y atreverme a otras tantas. Supongo que será porque Diego es amigo de Blake y tampoco me agrada la idea de que luego hablen de mí entre ellos. Cosas de chicas… ya sabéis a qué me refiero…

	Sin embargo, si lo pienso fríamente, este chico no parece ser el tipo de persona que se jacta de referirle a sus amigos sus hazañas amorosas como lo hacen los hombres con los que estoy acostumbrada a salir. Por ejemplo, el capullo de David, entre otros. Menudo gilipollas.

	Alyn no lo sabe, porque no se lo quise contar, pero me lo encontré hace un par de semanas tomando un café con la zorra de Adele Samuels, muy acaramelados en una pastelería cerca de la universidad. Si algo me faltaba para darme cuenta de que no debía perder más el tiempo con ese tipo, con haber visto aquello ya tenía más que suficientes motivos para desistir.

	No contento con ello, un par de días después se presentó en mi casa, y dejándole bien claro que ya no quería saber más nada de él, se despidió de mí con aires sobrados.

	—Como quieras, tú te lo pierdes —declaró el muy imbécil y yo no pude más que morderme la lengua para no mandarlo a la misma mierda.

	¿Pero quién coño se creía ese engreído? No era más que un tipejo soberbio y altanero… ¿Por qué digo «era»? ¡Es! Porque todavía no ha muerto el desgraciado, muy a mi pesar…

	Me sentí humillada y entré en casa pasando directa a mi cuarto a tumbarme en la cama dispuesta a llorar como una condenada. ¿Por qué resulta tan difícil encontrar a alguien que valga realmente la pena? ¿Es que acaso todos los hombres sirven solo para pasar el rato, follar y luego, si te he visto, no me acuerdo?

	Yo no soy como mi amiga Alyn, no sueño con casarme ni con formar una familia; sin embargo, algo muy dentro de mí desea encontrar un hombre que me quiera de verdad y que no me menosprecie, que me valore por lo que soy y que sepa hacerme feliz. Ni siquiera exijo que quiera pasar por el altar o incluso darme hijos. No, nada de eso, pero al menos pretendo que no me usen como a un objeto que puedes tirar a la basura cuando ya no te sirve. Aquello me denigra y me hace sentir la peor escoria del mundo.

	¡Yo valgo mucho más que los desprecios que pueda hacerme un hombre que no tiene claro, ni sabe, lo que realmente espera de su pareja!

	Quizá deba variar mi actitud, mostrarme más pasiva en las relaciones y no ser yo quien siempre tome las riendas del asunto. ¿Pero por qué tengo que pretender ser diferente para que una relación funcione? No. Quien realmente me quiera a su lado, tendrá que aceptarme tal como soy. Yo no pienso cambiar por y para nadie, eso lo tengo más que claro.

	¡Seguridad en nosotras mismas, mujeres! Hay que tatuárselo en la frente… y que le den a quien opine lo contrario…

	***

	Cuando llegamos al hotel donde Diego se hospeda, el taxi nos deja frente a la fachada y él, como no podía ser de otra manera, se baja a abrirme la puerta. Me sorprende cuando toma mi mano al caminar juntos hacia la entrada, como si nos conociéramos de toda la vida. Aunque seamos sinceros, no es precisamente por una cuestión de confianza que ha decidido hacerlo…

	Los hoteles en Playa del Carmen son, en mayor parte, paradisíacos. Las palmeras, el verde del paisaje y la brisa del mar hacen que el sitio se convierta en uno de los lugares más románticos y especiales sobre la faz de la tierra.

	Al entrar, nos dirigimos al bar del hotel y allí nos sentamos en las banquetas que se encuentran a un lado de la barra para pedir algo de beber. Noto al chico un poco nervioso, pero a la vez, percibo que le pasa lo que a mí. Se siente cómodo y está a gusto en mi compañía.

	—Cuéntame de ti. ¿Estás estudiando? Me dijo Alyn que todavía estabas en la universidad.

	«¿Alyn le ha hablado de mi? —me pregunto—. ¿Qué más le habrá dicho?».

	—Sí. Curso el último año de Arquitectura en la Universidad de Los Ángeles.

	—¡Vaya! Menuda carrera…

	—Siempre quise dedicarme a ello. Ya solo me quedan unas materias. De hecho, algunas las estoy dando semipresenciales —le cuento orgullosa de mis logros—. Y tú… ¿Cómo fue que te decidiste a trabajar para la DEA?

	—Bueno, la verdad es que cuando me planteé empezar a estudiar, valoré dedicarme a las finanzas, pero luego me di cuenta de que no era lo mío. Al fin y al cabo, siempre me había gustado la acción, el riesgo y luchar contra el lado oscuro de la sociedad.

	—¿Y por qué la DEA? —insisto.

	—En realidad me preparé para ser policía nacional, pero luego quise especializarme en los narcóticos, así que me decidí a hacer el entrenamiento en la base de Virginia. Terminé con éxito el programa y me dieron mi puesto en la oficina de Guadalajara.

	—Te admiro —expreso con sinceridad—. Es un trabajo muy riesgoso y cualquiera no vale para ello.

	—Créeme, te acostumbras. Este mundillo en el que nos movemos no es agradable, pero con práctica y a través de los años de experiencia, aprendes a sortear las dificultades. Llevo ya seis años dedicándome a esto.

	Bebo un trago del champán que él ha pedido para los dos y le pregunto curiosa:

	—¿Y en el amor? ¿Qué tal?

	Su expresión inocente me enternece. Me cuesta creer que este chico sea un agente de la DEA. No me lo imagino en una situación violenta desenfundando un arma y enfrentándose a narcotraficantes.

	—Bueno… he terminado una relación hace unos meses… Estuve durante cuatro años con una chica, pero la cosa no funcionó.

	—¿Puedo preguntar por qué?

	—No se si es buena idea contártelo…

	—¿Qué puede ser tan grave para que no me lo quieras decir?

	—No es la gravedad del asunto, es que quizá si te lo digo, huyas despavorida.

	—¿Eres gay?

	Él suelta una carcajada que lo hace llorar de la risa, aunque logrando recomponerse, bebe un poco de su copa y responde:

	—No, no lo soy. Se trata de mi trabajo.

	—¿Te acostaste con la pelirroja?

	—Sí, un par de veces, pero ese no fue el motivo de la ruptura porque aún no conocía a mi ex. No me van las infidelidades. 

	—A mi tampoco —le confieso sincerándome con él.

	—Por cierto, ¿cómo sabes que me acosté con Lisa?

	—Diego… no hay que ser muy lista para darse cuenta de que ese zorrón se ha liado con media Guadalajara.

	—Sí que eres perspicaz…

	—Entonces, ¿por qué se terminó todo? Si me lo quieres contar, claro…

	—Ella no aguantó la presión de mi trabajo. Es complicado. Pasas muchas horas fuera de casa, arriesgas tu vida constantemente, participas en operaciones encubiertas donde ni siquiera sabes a dónde van a enviarte… Sin contar con que te pueden trasladar a cualquier ciudad del mundo… En fin…

	—Sé de lo que hablas.

	—¿Sí? —pregunta extrañado.

	—Alyn me ha puesto al tanto de la situación. Hasta me comentó en una de nuestras charlas que un día Blake le refirió que debía arreglar sus papeles y hacer testamento. Me confesó que esa noche se la pasó llorando mientras él dormía.

	Diego asiente con tristeza. Nadie mejor que él sabe que este trabajo tan peligroso al que se dedica no es compatible con llevar una vida tranquila y alejada de las preocupaciones. Aun así, los agentes federales tienen familia, por lo cual, aprenden a vivir con ello por muy difícil que sea.

	—Es muy duro, y las mujeres de los agentes, así como les sucede a las de los policías o los bomberos, deben tener muy claro que sus maridos pueden no regresar un día a casa, y que corren el riesgo de quedarse solas, incluso con hijos a cargo.

	Se hace un eterno silencio. Diego me observa con atención y le sonrío, dando el último trago a mi copa antes de declarar:

	—Supongo que si hay amor, todo se supera… ¿verdad?

	Él se fija en mí por un momento, absorto en sus pensamientos, hasta que por fin me devuelve el gesto asintiendo con la cabeza.

	—¿Te apetece subir a mi habitación?

	—Sí —le contesto con seguridad. ¡Vaya, vaya, con el mexicano! ¿Quién lo diría? Tan modosito que parecía…

	Se gira para decirle al camarero que le agregue la consumición a su cuenta, me toma de la mano y juntos caminamos hasta el ascensor.

	¡Mierda! Espero que él tenga condones, porque yo no vengo preparada. Nunca pensé que finalizada la boda de mi amiga Alyn, acabaría en la habitación de un hotel que no es el mío, acostándome con un amigo de su marido. ¡Qué fuerte!

	Subimos hasta la tercera planta, en silencio y ansiosos por lo que vaya a ocurrir. Las puertas del ascensor se abren, él vuelve a cogerme de la mano y me doy cuenta de que me encanta sentirla sobre la mía, ya que su tacto es suave, pero seguro y masculino a la vez. Entrelaza sus dedos con los míos y me guía hasta la habitación 316, pasando la tarjeta por la cerradura para abrir. Me quedo de piedra al verla porque es enorme, y además de la colosal cama donde podríamos caber cuatro personas perfectamente, tiene un balcón espectacular con vistas a una piscina que parece interminable y que se funde con el mar azul. Atravesada en el balcón, reposa una hamaca de tela blanca, en la que hay un cojín rojo carmín y a un lado, una mesita de mimbre con un par de velas encendidas que terminan por darle el toque mágico a la bellísima estancia.

	—Guauuu… —No me sale otra cosa que decir, realmente es increíble.

	—Este hotel es magnífico. No lo conocía, pero cuando le conté a mi hermano Emiliano que venía, él me lo recomendó.

	—¿Tienes un hermano?

	—Sí. Es mayor que yo, vive en el D. F.

	—Siempre quise tener hermanos —le confieso, más allá de que a mi amiga Alyn la considero como tal, aunque no sea de sangre.

	Él me admira con ternura y en un acto casi inconsciente por su parte, me pasa la mano por la mejilla, acariciándomela. Instintivamente, cierro los ojos y me dejo llevar por esa sensación tan placentera. Me encuentro como en una nube porque me gusta lo que hace. De repente, los abro y me doy cuenta de que lo tengo ya casi pegado a mi rostro. Me pasa el dedo pulgar por el labio inferior y noto cómo los suyos se han puesto vidriosos por el placer que le provoca tocarme.

	—Eres preciosa, Claire —afirma y de mi boca sale un suspiro. Se me acerca con tiento, y al ver que no me opongo a su proximidad, avanza un poco más—. ¿Puedo besarte?

	—Por supuesto que sí.

	Sin esperar un minuto más, posa sus dulces labios sobre los míos y su pequeña barba me pincha, aunque me encanta la sensación. Que la lleve me parece varonil, y eso hace que la temperatura de mi cuerpo se dispare diez grados hacia arriba como en una lanzadera de emociones.

	¡Dios! ¡Cómo besa el mexicano! Lo hace con delicadeza, pero con pasión a la vez. Su lengua baila con la mía en una danza enfermiza que me lleva a viajar a través de experiencias antes desconocidas para mí. Ternura y desenfreno se unen para dejarme la mente en blanco y hacer palpitar mi corazón acelerado.

	¿Será como en esos novelones que ve mi madre donde el protagonista le come la boca a la dulce e indefensa muchacha que cae rendida a sus pies mientras permanecen sentados los dos encima de un caballo salvaje, galopando hacia los confines del horizonte?

	Me sujeto a su cintura y lo atraigo más a mí, y él me oprime con ganas contra su cuerpo. De repente, siento que baja su mano por mi espalda y me agarra el culo. ¡Hay que ver cómo lo aprieta!

	Sin dejar de besarlo, sonrío. Él gime excitado y divertido porque se lo está pasando en grande, y eso me encanta. Cuando me quiero dar cuenta, ya me ha metido la lengua desesperado.

	Vaya, vaya… siento algo que ha crecido de tamaño cuando presiona mi muslo contra su entrepierna. Vuelvo a sonreír, por lo que separo un poco mis labios de los suyos, y observándolo con picardía, afirmo:

	—Parece que te está gustando lo que hacemos.

	Él asiente. No puede hablar y, a su vez, no es capaz de dejar de mirarme la boca. Acto seguido, y para provocarlo aún más, bajo mi mano hasta su ya creciente bulto y exhala con fuerza cuando se lo acaricio con mimo.

	—Dios… llevo demasiado tiempo sin acostarme con una chica… —me confiesa y puedo notar la urgencia que acusa su voz.

	—Llevas condones, ¿verdad?

	—¿Qué? —suspira como si no me oyera, percibiendo que está en otra dimensión.

	¡Maldita sea! ¡No me lo puedo creer! Inmediatamente me separo y retiro mi mano. Me contempla confundido y yo le sostengo la mirada.

	—Mierda… —mascullo ofuscada y él se tira de los pelos.

	—Lo lamento… no pensé que llegaríamos a esto… No era mi intención hacerlo en el primer encuentro… Supongo que me dejé llevar. Perdóname, Claire.

	—¿Qué clase de hombre lleva a una chica a su hotel, la invita a subir a su habitación, ¡le toca el culo! y no tiene condones?

	—Lo siento, de verdad. Puedo bajar a por ellos… seguro que hay alguna máquina en el hotel…

	—Olvídalo —espeto cabreada.

	Sin pensarlo dos veces, tomo asiento en el pequeño sofá que tiene a un lado de la cama.

	—¿Intentabas tener sexo conmigo sin protección? —pregunto frustrada y furiosa.

	—¿Qué? ¡No! —exclama enseguida, agobiado— Es que… no pensé que tú quisieras… ya sabes…

	—¿Pensaste que no querría acostarme contigo?

	—Sí. Pensé que a lo sumo me besarías y nada más. No creo ser la clase de hombre que te pueda gustar.

	—¿Y por qué piensas eso? —cuestiono y pone cara de no haber roto un plato en su vida.

	—Eres demasiado deslumbrante y hermosa para estar con un tipo como yo.

	—¿Qué? ¿Pero acaso tú te has mirado al espejo? —No puedo creer lo que me está diciendo. Es increíblemente atractivo, pero se nota que es demasiado modesto como para darse cuenta de ello.

	En ese momento advierto que se ruboriza. ¡Pero si es como un niño! ¡Dios, me está volviendo loca! Me acerco otra vez sonriendo, y sin esperar un segundo más, comienzo a quitarle la chaqueta del esmoquin.

	—¿Qué…? ¿Qué haces…? —susurra confundido.

	—Algo que te va a gustar.

	Percibo cómo se le acelera el corazón, aguardando con expectativa. Procedo a deshacerme de la prenda en cuestión y luego de la corbata, para comenzar a desabrocharle los botones de la camisa. Él no se mueve, solo me observa y se deja hacer. Se ha quedado solo con los pantalones puestos y tengo que decir que, aunque no es un armario, tiene el torso marcado y está en excelente estado físico. ¡Madre mía! Se me ponen los dientes largos.

	Le desabrocho el pantalón del elegante traje que lucía hasta ahora y lo dejo caer al suelo. Bueno, bueno… Lo que veo me gusta… ¡y mucho! ¿Quién dijo que el tamaño no importa? A mí sí que me importa, ¡y vaya con el agente federal! Le otorgaría una medalla de honor.

	Levanto la vista y mis ojos encuentran los de él. Me observa mientras curva los labios hacia arriba y le permito que me despoje del vestido por encima de la cabeza, descubriendo mi ropa interior. Me he puesto un conjunto de encaje negro muy provocativo, y por su gesto, puedo darme cuenta de que le agrada bastante. En mi defensa debo decir que no esperaba acabar la noche acompañada, pero… una siempre debe ir preparada por si acaso…

	Sin decir una palabra, se quita los zapatos y aparta con el pie los pantalones hacia un lado, contemplándonos los dos en silencio por un momento, frente a frente. Me quedo en blanco. Generalmente cuando estoy en la intimidad con un hombre, me abalanzo sobre él sin más preámbulos, pero con él es diferente. Me gusta admirarlo y sentir su proximidad sin siquiera tocarnos.

	Luego de permanecer así durante un instante, pongo mis dos manos sobre su pecho y lo empujo suavemente hacia atrás. Se sienta en el borde de la cama y yo me coloco de rodillas frente a él. Paso mis manos sobre sus piernas, advirtiendo cómo se le pone la piel de gallina. Las sigo deslizando hacia arriba y cojo la cinturilla de sus bóxer, para bajárselos de un tirón.

	Pero… ¿Y esto? «¡Hola maravilloso pene de Diego!», me digo abriendo los ojos como platos, y cuando me encuentro con los de él, sonríe con superioridad.

	Lo toco lentamente, y soy consciente que no aparta la mirada cuando deslizo mi mano por su fantástico órgano viril. Es entonces cuando comienza a gemir, lanzando la cabeza hacia atrás.

	—Uf… —murmura excitado y eso me pone peor.

	Vuelve a bajar la vista y sin apartar mis ojos de los suyos, sigo tocando su enorme erección. La envuelvo con mi mano, subo y bajo, y observo cómo se agarra con fuerza al borde de la cama.

	—¿A que adivino lo que quieres? —ronroneo.

	—Haz lo que te plazca conmigo. —¡Dios! Lo que ha dicho hace que mi vagina se humedezca inmediatamente.

	Sin perder más tiempo, me meto a la boca su caliente y espectacular miembro, y aunque soy incapaz de hacerlo hasta el fondo por su tamaño, lo saboreo con ansia a la vez que él levanta un poco el culo del colchón para facilitarme la tarea. ¡Joder con el mexicano! ¡Me está poniendo como una moto!

	Escucho sus jadeos y observo su lasciva mirada, se muerde el labio y me contempla extasiado, por lo que no me hace falta más para continuar con mi erótico juego que, estoy más que segura, lo está volviendo loco.

	Paso la lengua de un lado al otro, le acaricio los testículos y me ayudo con la otra mano. Gime enardecido y, de repente, noto que me sujeta la cabeza. ¡Sí! Eso me encanta y me anima a más.

	Sigo y sigo, con lengua, manos, caricias, jadeos, calor… mucho… Él acompaña mis movimientos pasando sus dedos por mi cabeza. Me agarra el pelo torpemente, se desespera y me muestro satisfecha. Sé perfectamente cómo lo estoy poniendo, y por lo dura que la tiene, también percibo que le queda poco para llegar a experimentar un orgasmo intenso y abrumador.

	Acelero y me la saco de la boca un momento para pasarle la lengua por la punta y besársela. ¡Cómo les gusta eso a los hombres! Y no me equivoco porque es lo que le hace soltar un improperio:

	—Joder… ¡Sigue, por Dios!

	Sonrío otra vez mientras jugueteo con mis labios en su pene y lo observo. ¡Esa mirada me pone cardíaca! ¡Malditos condones! Si fuera por mí ya estaría sentada encima de él cabalgándolo como una amazona, pero no estoy dispuesta a cometer una idiotez por mucho que me entusiasme la idea.

	De repente me sorprende, y cuando creo que va a terminar en mi boca, empuja mis hombros hacia atrás, se pone de pie y me tumba a la velocidad de la luz encima de la cama.

	Como un tigre que ataca a su presa, se acerca lentamente clavando sus ojos marrones en mí, y acto seguido, me quita las bragas con urgencia, destrozándomelas. ¡Oh, Dios! ¡Sí! ¡He despertado a la bestia que hay en él!

	Me pasa la lengua por el interior de los muslos con una avidez que me deja pasmada. ¡Amo la sangre latina! Llega hasta mi depilado monte de venus, y me lame con pericia y delicadeza. «¿Dónde has estado toda mi vida, Diego? ¡Se le da de puta madre! ¡Qué bien lo hace!», pienso mientras me arranca un gemido, dos, tres… ¡y mil! Me tortura con la lengua, introduce dos dedos en el interior de mi vagina y continúa chupando. Yo ya estoy ardiendo de placer y lista para recibir el orgasmo que amenaza con aparecer. Sin poder controlarlo, le sujeto el pelo y tironeo de él para levantarle la cabeza, y al alzar la mía para conectar con sus ojos, exclamo muerta de placer:

	—¡Eres increíble!

	Su expresión me lo dice todo, y con los labios húmedos y el pelo revuelto, sonríe maliciosamente antes de bajar su rostro otra vez para seguir con su cometido. Gimo, grito, me retuerzo entre las sábanas y percibo que se detiene por un momento. Elevo mi cara haciendo un esfuerzo sobrehumano y él pregunta:

	—¿Te gusta, güerita?

	No sé qué cojones significa «güerita», pero poco me importa, la verdad.

	—¡Sí! ¡Sí! —chillo excitadísima.

	Dos minutos después de que haya vuelto a la carga logrando ponerme a cien mil, siento un estremecimiento por todo mi cuerpo y dejo que el clímax me llegue arrasando con todo a su paso. Yo, Claire Byrne, que pensaba que en materia de sexo lo sabía absolutamente todo, me quedo sin palabras ante tal avasalladora experiencia.

	Después de haber pegado un grito que se debe haber escuchado hasta en Los Ángeles, levanto la cabeza y lo miro. Él se incorpora y se tumba encima de mi, pasa sus brazos alrededor de mi rostro y me besa con pasión. Me relamo el labio, porque sentir mi propio sabor en su boca me deja alucinada.

	—¿Puedo penetrarte? Prometo sacarla antes de…

	—¡Hazlo! —le ordeno presa del delirio. Ya me da igual todo. ¡Como si me deja embarazada de gemelos!

	Sin mediar palabra, me empala con ganas. ¡Jesús! ¡La tiene enorme! Mi vagina, ya preparada y palpitante, se acostumbra de a poco a su tamaño cuando él empieza a bombear en mi interior. Entra y sale, una, dos, tres, once veces y advierto en sus ojos el brillo del absoluto deleite. Cuando ya no puede más, suelta un estruendoso gemido y quita su exquisito pene de mi interior, eyaculando encima de mi vientre.

	¡Dios bendito! ¡El cielo existe! ¡Qué maravilla! ¡Viva México!

	Luego de que ha logrado reponerse, suspira en mi oído, susurrando con dulzura:

	—Me vuelves loco, Claire.

	Muda. Me quedo muda y sin poder reaccionar, porque él también ha conseguido que pierda completamente la razón. Me asusta sentirme así, y como si se tratara de algún extraño hechizo, de repente, comienza a sonar un tema en el equipo de audio. Es una canción en español, no logro entender lo que dice la letra, pero la melodía es bellísima interpretada por un solo de piano y una voz excepcional. Diego se ríe, meneando la cabeza.

	—Debe de estar la radio programada…

	—¿Quién canta? 

	—Se llama Carlos Rivera, es mexicano.

	—¿Qué dice la letra?

	—Si te vas, mira adelante, solo adelante, no mires atrás… Si te vas, no tengas miedo, sigue tu vuelo de libertad… —la tararea.

	—Qué hermoso…

	—Dará un concierto en unos días en Guadalajara. Si te quedas aquí, podríamos ir a verlo.

	Asiento con la cabeza y, de repente, siento unas irrefrenables ganas de llorar. La música cala hondo en mi corazón y una enorme pena me embarga. No quiero irme, no deseo volver a casa, no pretendo enfrentarme a lo que allí me espera al regresar: una vida vacía, un rumbo incierto, estar sin mi mejor amiga, sola y amargada por haber terminado con el idiota de David… Viene a mi memoria y maldigo haber perdido mi tiempo con ese hombre. Menudo imbécil. Me hizo mucho daño, hirió mis sentimientos y me lastimó. Nunca le importé y jamás signifiqué nada para él.

	—¿Te encuentras bien? —pregunta Diego, preocupado al advertir mi expresión contrariada.

	—Sí. Estoy muy bien.

	Me esfuerzo por mostrarme alegre a pesar de la nostalgia. Él continúa encima de mí, con los codos apoyados a un lado. Desliza sus labios por todo mi rostro, dándome besitos cortos y dulces, riendo ante las cosquillas que me provoca su barba en las mejillas.

	—Eres preciosa cuando sonríes.

	—Y tú cuando me lo dices.

	Permanecemos así por un instante, escuchando la dulce canción que suena en la radio mientras nuestros ojos se cruzan expresando aquello que con palabras no somos capaces de manifestar. Luego de limpiar con mimo los restos de su excitación que han quedado regados sobre mi piel, apoya su cabeza en mi pecho, acariciándome con dulzura el brazo, y permitiéndoselo, porque su tacto me calma y me relaja, cierro los ojos disfrutando del momento.

	Hay una conexión entre los dos que va más allá de lo físico. ¿Y si el verdadero amor existe? Quizá sea cierto eso que afirman acerca de las almas gemelas, y aunque hablar de ello a unas horas de haber conocido a este chico sea una auténtica locura, aun así algo dentro de mí dice que esto no será solo un rollo de una noche.

	Lo que sí es una verdadera pena, es que nos separen unas mil seiscientas millas de distancia, nada más y nada menos…

	 


Capítulo 2

	Tres días después me encuentro con mis padres en el aeropuerto de Cancún, disponiéndonos a coger el avión que nos llevará de regreso a Los Ángeles.

	Diego me ha pedido mi número de teléfono y he accedido a dárselo, aunque a regañadientes. Él partió rumbo a Guadalajara el domingo por la noche y me ofreció irme con él unos días antes de volver a mi país, pero no fui capaz de aceptar su oferta.

	Luego de la velada que pasamos juntos y de despertarnos aquel día abrazados en la cama, le sugerí que era mejor no vernos más. Todavía no entiendo por qué actué de esa manera, aunque pensándolo bien, fue porque me gusta de verdad. El problema es que él tiene su vida en Guadalajara, y la mía está en Los Ángeles. Complicado ¿verdad?

	Nunca fui partidaria de los noviazgos a distancia, porque siempre he pensado que son muy difíciles de llevar, o por lo menos, para mí sí que lo sería. Necesito el contacto físico, el ver a mi pareja a diario y conectar. Si no, no considero factible que pudiéramos avanzar en la relación.

	—Nos queda pendiente un concierto —expresó con pesar antes de decirnos adiós aquella mañana luego del desayuno, y el corazón se me partió en mil pedazos.

	—La próxima vez que venga, iremos juntos —le dije aun a sabiendas que no volvería a estar con él.

	Quiero hablar con Alyn y contarle todo lo que ha pasado, necesito su consejo, pero está en su luna de miel y no es plan que se la arruine con mis problemas. Por lo cual, luego de pensármelo bien, decido que la llamaré a su regreso. Será lo mejor.

	Aun así, me siento fatal. Nunca me había encontrado tan agobiada. Tengo la sensación de que dejo atrás algo muy valioso en este país y que la angustia me carcome por dentro.

	—¿Te pasa algo, hija? —pregunta mi madre un tanto dudosa.

	—Nada, mamá. Estoy bien…

	Mi padre me observa reflexivo y sé que me conoce lo suficiente como para intuir que algo me apena. En el momento en que mi madre se retira al lavabo, él aprovecha para acercarse a mí, sentándose a mi lado.

	—Cuéntame, tesoro. ¿Qué te ocurre? ¿Estás así por el chico que conociste en la boda?

	No respondo a su cuestionamiento de inmediato, pero el hecho de que lo mencione hace que se me llenen los ojos de lágrimas, por lo que sin poder evitarlo me sincero con él.

	—Sí.

	—Te gusta… ¿verdad?

	—Mucho.

	Mi padre sonríe, elevando con su mano mi mentón, y en un gesto tierno, me seca las lágrimas con el dedo. 

	—Sabía que algún día te llegaría.

	—¿A qué te refieres? —le pregunto a la vez que extraigo un pañuelo de papel de mi bolso.

	—A que te has enamorado.

	—Papá, por favor. ¡Lo conozco desde hace apenas tres días!

	—¿Y eso qué tiene que ver?

	—Que no te puedes enamorar tan rápido…

	—Permíteme dudarlo. —Luego de una pausa continúa—. Cuando conocí a tu madre, en el instante en que la vi, supe que ella sería el amor de mi vida.

	—Amores como el vuestro ya no existen…

	Como no quiere insistir porque me ve bastante apenada, prefiere guardar silencio, momento en el que ella regresa a sentarse con nosotros. Algo suena en mi bolso y metiendo la mano para sacar mi móvil, advierto que es Diego quien me ha enviado un mensaje.

	«Que tengas buen viaje de regreso, Claire. Espero poder verte algún día otra vez».

	El corazón me da un vuelco y los ojos me vuelven a escocer, pero justo en ese instante nos llaman a embarcar desde el mostrador de American Airlines, por lo que nos ponemos de pie y nos dirigimos a entregar nuestros billetes y pasaportes para subir al avión. Cuando ya estoy ubicada en mi asiento, me abstraigo con la mirada perdida a través de la ventanilla. Recuerdo que luego de haber hecho el amor por segunda vez, se colocó por detrás y me abrazó con ternura mientras me besaba el cuello, pasando sus dulces labios por mi piel desnuda.

	«Si te vas, mira adelante, solo adelante, no mires atrás…», susurró en mi oído, estremeciéndome. La vida no es justa. ¿Por qué es todo tan difícil? ¿Por qué me tiene que gustar un chico que vive tan lejos de mí? No debería haberlo conocido. ¿Por qué demonios tenía que estar en la boda?

	Noto cómo me pongo irascible, entrándome la rabia y la impotencia de no poder hacer nada, y me obligo a pasar página, pero es imposible. Los ojos se me van otra vez al mensaje que me acaba de enviar y no puedo hacer otra cosa que pensar en él durante todo el viaje de vuelta.

	Días después de llegar a Los Ángeles, suena mi móvil y mi corazón se detiene al reparar en que es Diego. Dudo si cogerlo, pero la fuerza de voluntad me flaquea y decido finalmente atender la llamada.

	—¿Hola? —pregunto nerviosa.

	—Hola, güerita.

	En cuanto me saluda, un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Escuchar su voz me calma y, de repente, me encuentro añorando su aroma y su cercanía.

	—Hola, Diego —respondo sonriendo.

	—¿Qué tal estás?

	—Bien… Bueno, me encontraba aquí, estudiando un poco, aunque me cuesta mucho concentrarme.

	—¿Y eso? —No contesto y un incómodo silencio inunda la línea—. Yo también te echo de menos. No he podido quitarte de mi cabeza, Claire. Me encantaría verte otra vez. No sé qué ocurrió la noche que estuvimos juntos, pero el corazón me dice que fue algo grande y no estoy dispuesto a dejarlo pasar así como así.

	—Diego… no sigas.

	—¿Te gustaría venir a Guadalajara? Yo pago tu pasaje.

	—No se trata de eso, no es ese el problema. Tú tienes tu vida allí, y yo aquí, no es posible lo que estás pensando…

	—¿Sabes? Vivo en una casa enorme, solo y sin compromiso, por no mencionar que estarías cerca de Alyn y podríais veros todos los días. ¿No es una oferta tentadora?

	Sus palabras me hacen sonreír y me enternecen. Es tan dulce…

	—Tengo que terminar mi carrera, Diego.

	Otra pausa eterna se ciñe sobre nosotros, oprimiendo mi pecho. Sé que comprende cuál es la situación, y es perfectamente consciente de que, aunque parezca todo muy fácil, en realidad no lo es.

	Luego de hablar un rato más y contarnos algunas cosas banales, nos despedimos con tristeza. Por eso no quería darle mi teléfono, el hecho de que me llame hace que me duela aún más tenerlo lejos.

	Días más tarde, me envía algunos mensajes en los que me incluye fotos de su ciudad y me habla de su trabajo, pero en uno de ellos me cuenta que Alyn y Blake han vuelto de la luna de miel y que les ha pasado algo desagradable. Inmediatamente me pone en alerta lo que refiere, por lo que decido marcar su número.

	—¿Qué ha ocurrido? —le pregunto preocupada.

	—Parece que les han dejado un animal muerto en la puerta de su casa. Alyn salía rumbo al trabajo y lo ha visto. Blake ha venido hecho una furia al trabajo y le ha exigido protección a mi jefe. La cosa se está poniendo fea…

	Ni bien corto la llamada con él, decido contactar con mi amiga porque me imagino que estará preocupadísima. La conozco como la palma de mi mano y no es mi intención abandonarla en un momento así.

	Cuando me comunico con ella me cuenta que está en el trabajo, y que no ha querido quedarse sola en casa por miedo a que le pueda ocurrir algo. Una horrible sensación me atraviesa por completo solo de pensar lo que están viviendo mis amigos allí. Me debato conmigo misma si contarle lo mío con Diego, pero por alguna razón que no comprendo, no lo hago. Quizá porque no quiero continuar con esta relación a distancia, y si se lo digo, sería motivo para que se hiciera ilusiones.

	No paro de darle vueltas a la cabeza y de pensar en él, y aunque los días pasan, al contrario de lo que pensaba que ocurriría, el sentimiento es cada vez más fuerte. Él me llama a diario o me manda mensajes a los que yo me limito a reponder cordialmente. Sin embargo, y para mi sorpresa, un viernes soy yo quien lo hace, consciente de que lo echo de menos y de que necesito escuchar su voz una vez más.

	—Me has sorprendido —admite feliz al otro lado.

	—Estaba en casa a punto de cenar con mis padres. He pensado en ti, y yo…

	—Me encanta que te hayas decidido a llamarme… —interrumpe risueño—. ¿Cómo va todo? ¿Qué tal los estudios?

	—Bien. Todo bien —contesto y suspiro derrotada.

	—Claire…

	—¿Qué?

	—Necesito verte. —Sus palabras me llegan al alma. Lo dice con tal desesperación, que me abruma—. No puedo ir a Los Ángeles porque tenemos mucho trabajo aquí, si no, te juro que ya habría cogido un avión rumbo a Estados Unidos.

	—Lo sé, no tienes ni que decírmelo. Lo entiendo perfectamente.

	—Cuando estuvimos juntos mencionaste que estabas cursando algunas materias a distancia…

	—Diego…

	—Escucha, Claire. Me gustas, y mucho. Vente conmigo. Tengo sitio de sobra, podemos vivir en esta casa los dos perfectamente. No hace falta que trabajes, con lo que gano podemos sustentarnos sin problemas. Yo… Por favor… quiero que lo consideres.

	Resoplo rendida. ¿Por qué seguir luchando contra esto si yo tampoco soy capaz de vivir ya sin él? Solo me bastó una noche con este hombre para darme cuenta de que es todo lo que busco y que no quiero pasar un minuto más alejada de su persona.

	Después de un momento en el que reina el silencio, él pregunta esperanzado:

	—¿Qué dices?

	—Lo pensaré. —Claudico al fin.

	Puedo advertir que se contenta con mi respuesta aunque no lo pueda ver. Al cortar la comunicación, me dirijo al comedor con mis padres y nos sentamos a la mesa. Mi madre ha preparado una deliciosa cena. Comemos en silencio, aunque sé que perciben que algo me pasa, ya que se lanzan entre ellos miradas cómplices. Al rato, mi padre toma mi mano por encima de la mesa.

	—¿Qué te preocupa, hija?

	—Nada, papá.

	—A mí no me engañas, Claire.

	Mi madre se levanta de su silla y se aproxima, pendiente de mi rostro abatido.

	—Hija… Sabes que te amamos sobre todas las cosas, ¿verdad? —Asiento con la cabeza, mirando a uno y al otro.

	—¿Sabes que estés donde estés seguiremos siendo siempre tus padres y estaremos para lo que necesites? —agrega mi padre.

	—¿Por qué me estáis diciendo esto?

	—Porque queremos que seas feliz. Y si esa dicha está en otro sitio, nosotros estaremos más que contentos de saber que tu estás bien junto al hombre que amas.

	—¿El hombre que amo? —pregunto atónita—. ¿Quién habló de amar a nadie?

	—¿Por qué lo niegas, hija? Ese chico te encanta —replica mi madre.

	—Yo no niego nada, mamá… Es solo que no puedo dejar toda mi vida aquí para irme con él…

	—¿Acaso no es lo que quieres? —pregunta mi padre.

	—Yo… No lo sé, papá. ¿Pero qué locura es ésta? ¡Si es que lo acabo de conocer!

	—A veces el tren pasa una vez en la vida, Claire. O lo coges, o lo pierdes. Depende de ti. No es una decisión fácil, pero, ¿y si dejarlo huir significa renunciar a tu felicidad? ¿Aun así permitirías que se fuera?

	Las palabras de mi padre me dejan sin habla, cuánta razón hay en ellas. Su corazón sabio y los años que se han marcado en su calendario le adjudican la potestad para estar en lo cierto. Lo miro sin contestar y él prosigue:

	—Dile que sí.

	—¿Que sí a qué?

	—Te ha pedido que vayas a vivir con él, ¿verdad? —inquiere mi madre, haciendo que me gire inmediatamente.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Te conozco casi como si te hubiera llevado en mi vientre nueve meses…

	Me emociona hasta las lágrimas saber que mis padres me animan a encontrar mi felicidad. Para ser sincera conmigo misma, el tener que decirles que había tomado la determinación de irme a México significaba un enorme dilema para mí, porque sí, ya lo tenía decidido en mi fuero interno. Pero ahora que ellos ya conocen mi resolución sin necesidad de haberles dado explicaciones, me produce cierta tranquilidad y lo hace todo mucho más fácil. Aunque claro, la distancia será algo que habrá que superar una vez que me vaya.

	—Pero yo… os echaré mucho de menos…

	—Sé feliz, hija —insiste mi padre—. Nosotros iremos a visitarte y tú podrás venir cuando quieras vernos.

	—Claire, siempre serás la niña de nuestros ojos.

	Ante las palabras de mi madre, rompo en llanto, abrazándolos a ambos. Permanecemos así un momento, disfrutando de esa cercanía y complicidad que tenemos los tres. Ellos lo son todo para mí, siempre me han apoyado y han estado ahí cuando los he necesitado. Sé que el desarraigo no será fácil, pero ha llegado el día de desplegar mis alas y volar.

	Tras la cena y ya un poco más calmada, me dirijo a mi habitación para tener intimidad y marco el número de Diego.

	—¿Claire?

	—Sacaré pasaje para irme, en principio, unos veinte días a Guadalajara. Espérame allí, mexicanito. Pero te lo advierto… como me hagas daño, te cortaré los huevos.

	Oigo su carcajada al otro lado de la línea y su felicidad me llega al alma, a lo que él responde sin titubeos:

	—No te arrepentirás, güerita.

	 


Capítulo 3

	Luego de tres horas de vuelo, siendo las cinco de la tarde del domingo 7 de junio, arribo al aeropuerto Miguel Hidalgo y Costilla, en Guadalajara. Tengo una sensación muy rara, y es porque me siento como en casa aunque este sea un país muy diferente al mío. Nos separa una corta distancia, pero la cultura, la gente y el idioma nada tienen que ver con lo que he estado acostumbrada a vivir en mis veintinueve años de vida.

	Estoy nerviosa y expectante por saber cómo será mi encuentro con Diego, y aunque nos hemos comunicado todos estos días mientras preparaba mi viaje, el vernos cara a cara otra vez será muy emocionante. Podría asegurar que he pensado en ello cada día desde que finalmente me senté frente al ordenador y saqué los billetes de avión.

	Llego a la cinta transportadora y recojo mis maletas. Solo me he traído una grande y otra de cabina. Mi estancia aquí también tiene otro propósito: hacerle compañía a mi amiga Alyn y darle mi apoyo en el momento tan duro que le toca vivir. Me enteré de que un tipo se metió en su coche mientras ella se encontraba en la peluquería, con tan mala fortuna que al subirse en él, se lo encontró amenazándola con un cuchillo. Sé que lo está pasando muy mal, al igual que Blake, que se preocupa por su seguridad.

	Cuando se abren las puertas de la sala de llegadas, y mientras salgo arrastrando las maletas, alcanzo a ver entre la multitud a mi mexicano favorito. Allí se encuentra, con una amplia sonrisa, guapísimo de la muerte, acercándose inmediatamente para darme un abrazo infinito.

	Me refugio en sus fuertes brazos, que me saben a calor de hogar, a felicidad… Lo presiono fuerte contra mi cuerpo y al separarnos, él coge mi cara con sus manos, perdiéndome en sus ojos que brillan de emoción. Es entonces es cuando me doy cuenta de que este hombre tan dulce y generoso aguardaba ansioso este día, al igual que yo.

	—Hola, güerita… Al fin estás aquí —suspira y, sin poder evitarlo, lleva sus labios hasta los míos y me come la boca con un beso tierno y cálido.

	¡Cuánto lo añoraba! Nuestras bocas permanecen unidas durante un rato, abrazados y mezclados entre la gente que se reencuentra con sus seres queridos y les dan la bienvenida, hasta que finalmente nos separamos y volvemos a cruzar la mirada sin saber qué decir.

	No quiero pensar en ello, no es momento de decidir si usaré ese pasaje que he comprado de vuelta a Los Ángeles, o si me quedaré más tiempo aquí. Por lo pronto, cursaré un par de materias a distancia para aprobarlas antes de acabar el mes, y luego ya veré qué hacer. Por ahora, solo quiero disfrutar el momento y ser feliz, tal como se lo he prometido a mis padres.

	—Te he echado muchísimo de menos —admito con la voz quebrada, porque las palabras se me agolpan en el alma y pugnan por salir sinceras y sin preámbulos. Él me seca las lágrimas y vuelve a darme otro beso que me deja sin aliento.

	—¿Qué tal el viaje?

	—Excelente, se me ha hecho corto. Aunque tengo que confesarte que estaba de los nervios.

	—¿Por verme? —cuestiona sonriendo, acariciando mi rostro con el dorso de su mano.

	—Piensa que solo hemos estado un día juntos hasta hoy.

	—¿Y eso importa acaso?

	—Para nada. Ni eso ni nada, puede cambiar lo que siento por ti.

	En cuanto le menciono aquello, percibo que se emociona. Acabo de confesarle que mi corazón ya tiene dueño y es muy probable que entre nosotros haya algo más serio de lo que los dos creemos.

	—¿Sabes una cosa? He soñado contigo.

	—¿Han sido sueños húmedos? —bromeo juguetona.

	Suelta una carcajada y niega con la cabeza, ya me conoce bien y aun así se pone rojo como un tomate. ¡Ay… que me lo como!

	—¡Qué bien me lo voy a pasar contigo! —exclama feliz de la vida.

	—¡Eso tenlo por seguro!

	Él se ríe, cogiendo las maletas para dirigirnos al coche que ha aparcado cerca de la salida. Las guarda en el maletero, nos acomodamos en nuestros asientos y arranca con decisión.

	—¿Quieres que pasemos primero por casa de Alyn?

	—¿Te importa?

	—Para nada. —Valoro muchísimo que me dé con el gusto. Tengo muchas ganas de ver a mi amiga.

	—¿Cómo has notado a Blake estos días en la oficina?

	—Está muy preocupado por Alyn, pero ya les han puesto protección en casa. Creo que eso lo ha dejado más tranquilo.

	—¿Por qué los han amenazado, Diego?

	—Es muy complicado, Claire. Se están tomando acciones contra un cártel muy conocido de la zona y hemos participado en algunos operativos encubiertos. Blake consiguió un informante que nos dio datos que han permitido detener a varios de sus integrantes, y me temo que lo han marcado como el responsable de todo.

	—Dios… No quiero imaginarme por lo que estarán pasando.

	Diego no argumenta nada, continúa conduciendo, pero acerca su mano a mi pierna para girarse hacia mí con cierta aflicción. Mi mano se posa sobre la suya en un gesto cariñoso que ninguno de los dos ignora.

	—¿Tu participaste en ese operativo?

	—Sí, fuimos juntos.

	—¿Y qué ocurrió?

	Él permanece callado por instante. Un silencio inunda el coche y sé que se planeta si contestar o no, pero finalmente asiente.

	—Blake se hizo pasar por un posible comprador de droga para cerrar un trato con ellos y que nos la entregara en una de las pistas de aterrizaje clandestinas que tenían en la frontera. Gracias a ello, los agarramos con las manos en la masa y no solo pudimos incautar el cargamento, sino también llevarlos a la cárcel.

	—Y cuando os enfrentasteis a los narcos…

	—Sí… nos dispararon, no fue tan fácil…

	Me estremezco ante su escalofriante relato. Uno puede imaginarse cómo son los operativos encubiertos, pero que te lo cuenten así y que en él participen las personas que quieres, no es sencillo de digerir.

	—Claire, escucha… yo…

	—Diego, tranquilo —lo interrumpo—. Ya hemos hablado de esto. Sé cómo es tu trabajo, lo comprendo y no voy a dejarte por ello. Si lo nuestro no funciona, será por otros motivos, pero no por los riesgos que corres, precisamente.

	Nos detenemos en un semáforo y él se gira nuevamente, me sujeta la mano otra vez y la lleva a su boca para posar sus labios sobre mis nudillos, regalándome una sonrisa. Sus ojos brillan de ilusión y su gesto me derrite entera, dándome a entender que no hay un lugar mejor en el que quiera estar.

	Unos minutos más tarde aparcamos, y al tocar el timbre, Alyn sale como loca a recibirnos.

	—¡Hola! —exclama, mientras me abraza con fuerza.

	—¡Alyn! ¡Qué ganas tenía de verte, amiga mía! ¡Te he echado mucho de menos!

	—Y yo a ti. ¡Mucho! ¡Pero pasad, no os quedéis ahí!

	En cuanto llegamos a la puerta, Blake aparece desde dentro a saludarnos con alegría.

	—¡Hola, Blake! ¡Me encanta vuestra casa! Es preciosa.

	—Hola, Claire. Me alegra mucho que hayas podido venir.

	—Lo sé, ya me ha contado Alyn lo sucedido. Nos hará bien estar unos días juntos.

	Diego sonríe y propone que vayamos a cenar los cuatro, a lo que Alyn acepta enseguida sin dudarlo, y mientras los chicos se retiran un momento al salón, nosotras caminamos rumbo a la cocina a preparar café.

	—Cuenta, ¿qué tal con Diego? —pregunta mi amiga.

	—Es un caballero. Me buscó en el aeropuerto y me preguntó si quería que viniéramos aquí primero.

	—Ya te lo dije. Es un encanto.

	—¿Qué tal estás? ¿Mejor?

	No sé si Alyn está al tanto de lo que me ha contado Diego, por lo que prefiero no mencionar ese episodio en nuestra conversación. Me limitaré solo a preguntarle por lo sucedido esta semana.

	—Sí, un poco… Blake se ha tranquilizado ligeramente, y eso que han transcurrido unos días desde el susto del coche.

	—Es que debió ser un momento muy feo para ti, Alyn. No quiero ni pensar en el miedo que habrás experimentado.

	—Lo pasé muy mal, Claire, pero creo que él se sintió peor que yo. De todos modos, creo que la cosa se calmará un poco ahora. Han dicho desde Washington que pararán las acciones contra estos narcos hasta que todo se estabilice.

	Solo pensar que Diego y Blake están tan expuestos a esta situación, me produce pavor, sobre todo cuando mi amiga me cuenta que hay mucha corrupción en el gobierno y que hasta la propia policía está complotada con esta gente, por lo que es muy difícil agarrarlos. Sin embargo, luego me comunica una hermosa noticia, y es que están buscando un bebé y que puede que se quede embarazada en cualquier momento.

	—¡Ya quiero ser tía! ¡Me muero de ganas! —le confieso saltando de alegría y ella se ríe.

	—¿Y tú? ¿Has pensado en venir a vivir a Guadalajara?

	¿Qué contesto ante esa pregunta tan directa? ¿Que me muero de ganas de hacerlo, pero que no tengo el valor de admitirlo? ¿Que todo esto me parece una locura y que no puedo creer todavía que haya sido capaz de armar las maletas y poner un pie en esta ciudad?

	—Bueno, todo es posible… Quién te dice… Si con Diego va todo bien, quizá… No estaría mal, ¿no crees?

	—Me encantaría tenerte aquí. No puedo dejar de ser un poco egoísta —afirma, y a decir verdad, a mi también me entusiasma la idea de que podamos compartir momentos juntas otra vez como en los viejos tiempos.

	Salimos con el café rumbo al salón y nos encontramos allí con nuestros chicos, quienes conversan muy entretenidos. Diego se comporta muy amable conmigo, es atento y me coge de la mano cuando reposamos sentados en el sofá los cuatro, a lo que Blake sonríe y Alyn me dirige su mirada cómplice, guiñándome un ojo.

	Por la noche cenamos en la terraza del Porfirios, un hermoso restaurante ubicado en un barrio de clase alta en la zona de Jardines Universidad, cerca de la casa de Alyn y Blake.

	Me siento fantástica, plena y feliz mientras hablamos de nuestras cosas y nos ponemos al día entre risas y anécdotas varias. Es como si hubiera pertenecido a este lugar desde siempre, y sinceramente, deseo con todo mi corazón que lo mío con Diego funcione, porque ya no me imagino la vida lejos de él y de mis amigos del alma.

	***

	Luego de la cena, nos despedimos y emprendemos viaje rumbo a casa de Diego. Durante toda la velada ha estado más que atento conmigo, pendiente de que no me falte nada y que me encuentre cómoda en su compañía.

	Cuando llegamos, él aparca el coche en el garaje de su espectacular vivienda, coge las maletas y bajamos juntos.

	—¡Vaya! ¡Qué casa más hermosa tienes!

	—Te dije que era muy grande para mí solo.

	—¡Ya lo veo! ¿Te la paga el gobierno?

	—Sí. Cuando te asignan un destino, te proveen de residencia y vehículo, y todo corre por cuenta de ellos.

	Pasamos dentro y me la enseña ilusionado, mostrándose orgulloso de compartirla conmigo, sin soltarme la mano en ningún momento. La estancia es bellísima y él la mantiene impecable y muy bien decorada, con un gusto exquisito. Lo más llamativo es el jardín. ¡Hasta tiene una barbacoa! Alyn me contó que habían venido a comer en alguna ocasión y que Diego había sido un magnífico anfitrión.

	—Esta es la habitación principal —explica mientras abre de par en par la puerta de un cuarto gigante, que cuenta con una cama enorme y una tele colosal.

	¡Qué maravilla! ¡Cuántas cosas se me ocurren que podemos hacer aquí! ¡Me imagino mirando una peli porno en esa súper pantalla de cine mientras hacemos el Kamasutra completo!

	Mi mente calenturienta comienza a fantasear y noto cómo me excito de solo pensarlo. Me giro hacia mi mexicano favorito, que permanece junto a mí.

	—La cama es grande —aclara risueño al adivinar mis intenciones.

	—¡Ya te digo! ¡Cabemos hasta tres!

	—¿Tres? —pregunta pasmado.

	—¿Has hecho un trío alguna vez? —Niega con la cabeza alucinado, con los ojos bien abiertos, causándome gracia su expresión, a lo que continúo para sacarle los colores—: ¿Te gustaría probarlo?

	—¿Tú lo has hecho?

	—Sí. —No pienso mentirle, además por su mirada puedo advertir que los nervios se apoderan de él, lo cual me pone como una gata en celo. Pagaría cien mil dólares porque alguien le hiciera una foto a su cara en este mismísimo momento.

	—¿Con dos hombres…?

	—Sí, y con un hombre y una mujer, también.

	—¿Te gustan las mujeres?

	Juraría que le cuesta tragar la saliva mientras habla. Se ha puesto rígido de repente y me observa como si no se creyera lo que le estoy refiriendo. Decido entonces responder a su cuestionamiento antes de que al pobre le de un infarto y tenga que correr a llamar al número de emergencias.

	—No, pero eso no significa que no me guste el sexo con ellas.

	—Padrísimo… —susurra y lo provoco con una lasciva sonrisa.

	Observo cómo contempla mi boca, como si fuera objeto de algún influjo mágico, por lo que me aproximo a él meneando las caderas. Lo agarro del culo con decisión y lo acerco a mí rozando su evidente erección contra mi sexo.

	—Tranquilo… no te asustes. Por ahora solo seremos tú y yo… pero si surge la oportunidad y te atreves… no me importaría que una chica metiese su lengua entre mis piernas mientras la penetras por detrás.

	Silencio absoluto en la habitación, salvo por su respiración perturbada que se oye hasta en China.

	—¿Te excita lo que digo, Diego?

	Asiente sin poder siquiera mencionar una palabra, y en ese momento, deslizo mi mano desde su culo hasta su entrepierna palpando la protuberancia que ya oprime la tela de sus pantalones.

	—Vaya… se te ha puesto dura como una piedra.

	—Dios, Claire… eres…

	Hago presión con mi mano en su bulto y lo acaricio con ganas, ejerciendo fricción sobre él, cosa que lo calienta de una manera increíble.

	—Háblame, cuéntame cuáles son tus fantasías… ¿Te atreverías a hacer lo que te he propuesto?

	—Sí…

	—¿Te gustaría contemplarme desnuda encima de esa cama con una chica, haciéndome llegar al orgasmo usando un vibrador mientras tú miras?

	Permanece sin habla mientras reparo en su mirada, que se vuelve oscura y tenebrosa. La bestia comienza a despertarse…

	Me sujeta la mano con premura, se desabrocha los pantalones rápidamente y con desesperación, la mete dentro de sus bóxer, pudiendo sentir su miembro caliente, húmedo y duro entre mis dedos. ¡Sí! ¡Hola de nuevo, cariño!

	Resopla excitado cuando envuelvo su erecto pene con mi mano y empiezo a masturbarlo. Acto seguido deja caer su cabeza hacia atrás y gime, pero en cinco segundos me levanta como un saco de patatas del culo, y mientras enrosco mis piernas a sus caderas, camina hasta llegar a la espectacular cama que tengo detrás.

	—¡Fóllame! —le exijo. Ya estoy lista para que me empotre toda la noche sin parar.

	No habla, pero hace. ¡Y lo que me hace! Con impaciencia me quita los zapatos y tira de mis vaqueros. Se deshace de la camiseta, la lanza por ahí, se baja los pantalones y los calzoncillos casi a la vez, quedando completamente desnudo frente a mí. ¡Dios todopoderoso! ¡Qué adonis, por favor! Las vistas que me ofrece son dignas de una escultura de Miguel Ángel.

	Se coloca por encima y me desabrocha los botones de la blusa que llevo puesta, admirando mis pechos a través del sujetador de encaje verde oscuro y atacándolos con su boca hambrienta. Inmediatamente y sin perder un minuto, retira la tela, succionando uno de ellos con ferviente locura. ¡Qué calor sube por mi cuerpo ahora mismo!

	Desliza su mano, metiéndola debajo de mis bragas para frotarme el clítoris mientras su lengua ávida de placer continúa lamiendo mis erectos pezones, uno y otro, a la vez que los mordisquea. Me arqueo y jadeo como una loba. La forma en que me toca me provoca un estremecimiento que solo él logra en mi cuerpo, quitándome el sentido y llevándome al mismísimo cielo en un viaje sideral.

	Lo agarro por los pelos, conduciendo su cabeza hacia el sur, a la vez que gimo y me revuelvo en la cama. Despego el culo del colchón para que mi ardiente sexo encuentre su boca, y cuando lo hace, comienza con su increíble ritual que ya bien conozco.

	—Ahí. ¡Sí! ¡Sigue ahí! —le suplico más allá que acá.

	—Me pasaría el día entero entre tus piernas. —Alcanzo a escucharlo, por lo que suelto un gemido involuntario.

	—¡Me vuelves loca, Diego! ¡Dios mío!

	Continúa con su dulce tortura un rato más, entretanto me aferra fuerte por las caderas para tener más acceso. ¡Esa lengua se ha convertido a partir de ahora en mi vicio favorito!

	Me hace llegar al orgasmo de una forma sobrenatural, y cuando levanto la cara, advierto que está colocándose un condón. No sé en qué momento ni de dónde lo ha sacado, pero me tiene sin cuidado, e inmediatamente se lanza encima de mí, besándome el cuello.

	—Date la vuelta —me ordena al oído, y que me lo diga así hace que mi sexo se contraiga, excitándome aún más si se puede.

	Hago caso a sus exigencias y me giro hasta quedar tumbada de cara al colchón, y en ese preciso instante me sujeta por las nalgas y me las masajea apretando con ganas para tener acceso a mi húmeda vagina.

	—En cuanto compre lubricante, te la meteré por el culo.

	What? ¿Por el culo ha dicho? ¡Oh, sí! ¡Mi mexicano comienza a transformarse en el perverso Míster Hyde!

	—Tus deseos son órdenes —le contesto sonriendo a la vez que apoyo la frente sobre las sábanas, aguardando lo inevitable.

	Me penetra con fuerza de un solo movimiento, dejándome con la boca abierta. ¡Más! ¡Quiero más!

	Entra y sale, jadea y suspira, se mueve como los dioses del mismísimo Olimpo y me la mete insistentemente, cada vez con más profundidad. ¡Madre del amor hermoso! ¡Esto es sexo del bueno! Salvaje, excitante, duro y exigente.

	No se detiene por nada del mundo hasta hacerme llegar por segunda vez, explotando como una posesa. Él a su vez y con un último empujón, estalla en un orgasmo arrollador, emitiendo un grito ronco, sensual y varonil.

	Uf… ¿Hola? ¿Qué día era hoy? Ya no soy consciente ni de dónde me encuentro.

	Caemos ambos desplomados, sudados y agitados, y cuando me contempla con su cara de satisfacción, soltando el aire contenido en mis pulmones, le pregunto:

	—¿Puedo quedarme aquí contigo?

	A lo que él contesta jadeante y con una enorme sonrisa:

	—Por supuesto, güerita. Quédate para siempre.

	 


Capítulo 4

	Los días pasan y me parece estar viviendo una película. Una comedia romanticona, pero subidita de tono, cuyo protagonista de día y ante el resto del mundo es un señorito inglés, pero de puertas adentro en la habitación es un verdadero demonio; y una intérprete femenina que se lo pasa en grande follando sin parar en la cama, en la ducha, contra la pared, sobre la mesa del comedor, en la encimera de la cocina, sobre la alfombra del salón, en un ascensor, en la escalera…

	Con Alyn hablo casi a diario y nos vemos en cuanto tenemos oportunidad, por lo que hoy hemos quedado en una cafetería ubicada en el centro, próxima a su trabajo. Cruzo la calle para encontrarme con mi amiga, pero al mirar la hora me doy cuenta de que es muy pronto todavía, así que decido darme una vuelta por la ciudad para conocerla y habituarme a ella.

	Alyn me había comentado que Guadalajara era un sitio especial, muy interesante y con variados lugares para conocer, pero creo que es más hermosa de lo que imaginaba. Tiene el encanto de esas urbes coloniales donde se respira historia en cada rincón, adentrándote en sus innumerables plazoletas y, por su puesto, en sus monumentos representativos de la época de la conquista española. La catedral es uno de sus exponentes, y es muy conocida mundialmente por su imponente cúpula.

	Mientras camino por una de las callejuelas que recorren el centro, un cartel color morado y fucsia llama mi atención, en el cual alcanzo a leer claramente: «Fantasy Sex Shop». Yes! ¡A mi juego me han llamado!

	Necesito provisiones de juguetes, porque no me he traído nada desde Estados Unidos. No me apetecía en absoluto que en el control del aeropuerto empezaran a sacarme el arsenal de consoladores, esposas y lubricantes. ¡No, señores! Además, renovarse es vivir y me gusta la idea de comprar nuevos accesorios para jugar duro y parejo con mi fogoso mexicano.

	Entro al local y me hago con una cesta porque con las manos no voy a tener suficiente para todo lo que quiero llevarme. Empiezo a incursionar y voy cogiendo de los pasillos lo que me interesa, como quien va al supermercado y hace la compra de alimentos para la semana: un dildo, un antifaz, bolas chinas, lubricante con sabor a fresa, velas, aceites, una joya anal…

	—Oh, ¡qué mona! —exclamo entusiasmada cuando la cojo del mostrador.

	Un disfraz de enfermera sexi… ¿Esposas? No hace falta, ya he visto que Diego tiene unas que usa en el trabajo. ¡Un succionador de clítoris! ¡Oh, sí! ¡Mi mejor amigo! ¡Este juguetito es la maravilla de los sex toys!

	Sonrío satisfecha porque me lo voy a pasar en grande. Llego a la caja a pagar y el dependiente levanta la vista, examina la cesta y comienza a pasar los artículos por el escáner.

	—Parece que alguien va a divertirse… —sentencia con una sonrisa.

	—¡Espera! —exclamo y se para en seco, sujetando el pene de goma en la mano, el cual se bambolea ante el brusco movimiento—. ¡Condones! Uf… por Dios… ¡casi se me olvida! Cinco cajas, por favor.

	Eleva una ceja, abriendo mucho los ojos, y coge lo que le he pedido, agregándolo a la bolsa, para luego cobrármelo todo. Salgo del local, meditando en el uso que le daré a todo este arsenal y dirigiéndome por fin rumbo al sitio en el que he quedado con Alyn.

	La diviso esperando ya en una mesa, y en cuanto me ve entrar, se levanta rápidamente para saludarme.

	—¡Hola, muñeca! —le digo mientras la abrazo.

	—¿Qué tal está Pretty Woman?

	—Genial. Disfrutando de la vida.

	—¿Te has comprado ropa o zapatos? —pregunta señalando la bolsa negra de cartón que reposa en el suelo.

	—Ehhh… sí, es ropa…

	Cambio rápidamente el tema para que no me pida que le enseñe «la prenda» que me he comprado, porque como empiece a sacar aquí lo que hay dentro de ese paquete, me veré obligada a llamar una ambulancia para mi queridísima amiga y el resto de los presentes.

	Si bien se está soltando cada vez más en lo que al sexo respecta, creo que todavía le falta un máster, el cual yo me encargaré de darle. Pero todo a su tiempo. Alyn es muchísimo más conservadora que yo, somos la noche y el día en ese sentido, pero desde que está con Blake sé que se está animando a hacer cosas que en su vida hubiera hecho. Pero es que con ese portento de marido que tiene… ¡Sería un sacrilegio que no se atreviera a nuevas experiencias!

	Todavía recuerdo el día que le compré el conjunto de Victoria Secrets que Blake le llevó de mi parte cuando se encontró con ella en Bélgica, y de extranjis le metí un consolador. Sé que lo usó y se lo pasó genial, y me juego la cabeza que lo hizo más de una vez, pero dudo que si hubiese sido por ella, se hubiera atrevido a meterse en un sex shop.

	El común de la gente tiene mucho desconocimiento en lo que al sexo se refiere. Piensan que una mujer como yo es una furcia, una pervertida que no sabe hacer otra cosa que provocar, buscando acostarse con el primer hombre que se le cruce. En realidad, soy una persona como cualquier otra que se divierte y goza de la sexualidad sana y consentida con su pareja, acordando los términos y disfrutando de aquello que nos gusta y nos da placer. ¿Qué hay de malo en ello? No comprendo a veces ciertas cabezas, pero respeto las opiniones de cada persona, como exijo que se me respete en ese sentido.

	Para la merienda, nos damos un festín de trenzas, bigotes, orejas y demás dulces típicos de México que son adictivos. ¡Todo a mis caderas! Pero no me importa, ya saldré a correr por las mañanas como solía hacerlo en Los Ángeles para bajarlos todos. Me lo paso en grande con mi amiga, conversando acerca de la vida y de nuestros planes de futuro.

	***

	Unos días más tarde, siendo las siete de la mañana, Blake se pone en contacto conmigo desesperado, preguntando por Alyn. Su llamada me pone en alerta inmediatamente y, por lo que me cuenta, han tenido una fuerte discusión la noche anterior. Mi amiga se ha ido de casa sin dar señales de vida y no ha aparecido hasta ahora.

	Intento tranquilizarlo, pero es en vano. Decido entonces comentárselo a Diego, pidiéndole que vayamos hasta su casa para ver qué sucede. Él me observa por un momento sin decir nada y puedo adivinar por su actitud que hay algo que sabe y de lo cual no me estoy enterando.

	—¿Te dijo por qué habían discutido?

	—No… solo refirió que se marchó y que no le dijo a dónde iba… —Hago una pausa y le pregunto—: ¿Tú sabes algo, Diego?

	—Prométeme que no dirás nada, Claire.

	Uf… esto no me está gustando un pelo, su cara no augura nada bueno.

	—Desembucha. Sin preámbulos, por favor.

	—No sé si será por lo que te voy a contar, pero pasó algo entre Blake y Lisa, y puede que ese sea el motivo de la discusión.

	—¿¿Qué?? —¡Sabía que ese zorrón le daría problemas a mi amiga! ¡Lo sabía!—. ¿Blake se tiró a esa perra?

	—No, Claire. No a propósito.

	—¿A propósito? Acláramelo, Diego.

	—Cuando viajamos a Texas, nos hospedamos en un hotel militar. Al operativo acudimos los tres por orden de mi jefe. Por la noche, ella se metió en su habitación mientras él dormía y le hizo… bueno…

	—No sigas, ya me lo puedo imaginar. ¡Maldita desgraciada!

	—Lisa juega sucio, Claire. Muy sucio, y se sale con la suya la mayoría de las veces.

	—¿Y Alyn no lo sabía?

	—Blake no se lo quiso contar. Temía que ella reaccionara mal, cancelando la boda. Si mi intuición no falla, Alyn debe haber descubierto lo sucedido.

	—Seguramente. La conozco demasiado bien, y para tomar semejante decisión, ya se puede tratar de algo grave.

	Decidimos vestirnos y salir rumbo a casa de Blake. Al llegar me entero por boca de mi amigo que la tal Lisa le ha enviado un par de mensajes y una foto bastante caliente, que Alyn ha descubierto. Muy mal asunto.

	Intento comunicarme con ella, pero no la localizamos. Diego vuela hasta la oficina para que Lloyd, el informático que trabaja con ellos en la DEA, rastree su móvil. Blake está desesperado porque le preocupa su seguridad, y aunque intento que se tranquilice, la cosa se pone cada vez peor. Sin embargo, casi una hora más tarde, Alyn aparece por la puerta hecha una furia y pasa de largo hasta la habitación sin siquiera saludarnos.

	Desaparezco para darles intimidad, tratando de que solucionen este problema entre ellos porque, al fin y al cabo, es lo que corresponde. Yo no puedo meterme en la relación de ambos por muy injusto que me parezca todo lo ocurrido. Según me ha explicado Diego, Blake no era consciente de lo que sucedió, pero el hecho de que se lo haya ocultado es lo que Alyn le reprocha. ¡Qué difíciles son las relaciones! No siempre todo es blanco o negro, hay tonalidades de grises que hacen que los problemas en ocasiones sean muy difíciles de resolver.

	Mi amiga decide alquilarse un piso ¡con un par…! y se va de casa. Blake está destrozado, y Diego y yo tratamos de darle ánimos para que supere este momento tan desagradable. Creo sinceramente que Alyn entrará en razones y lo perdonará, pero le costará dar el brazo a torcer. Es muy cabezota, no le será fácil dejar pasar este entuerto y su marido deberá darle tiempo si pretende recuperarla.

	Mientras tanto, la fecha en que me tocaría regresar a Los Ángeles se acerca y me doy cuenta que Diego comienza a mostrarse pensativo y taciturno. Soy yo misma la que evita sacar el tema para no agobiarlo, pero también entiendo que tarde o temprano será preciso hablarlo.

	Regreso a casa de mi chico el domingo por la noche, luego de haber pasado el fin de semana con Alyn en su nuevo piso. Después de hacer el amor como salvajes, usando varios de los juguetitos que compré —vamos, como ya es nuestra costumbre—, permanecemos los dos tumbados en la cama mirándonos sin más, hasta que él decide pronunciarse:

	—¿Has tomado una decisión?

	—¿A qué te refieres? —pregunto haciéndome la sueca.

	—¿Regresas a Estados Unidos?

	Mi cabeza comienza a dar tumbos. Si bien he logrado aprobar con muy buenas notas las materias que tenía pendientes, y mi carrera ya no parece ser un impedimento para quedarme, aún hay algo dentro de mí que no logra hacer el clic que necesito para terminar de escoger mi camino.

	Diego me estudia seriamente, con la cabeza apoyada en la almohada, mientras me pasa el pelo por detrás de la oreja en un gesto dulce y comprensivo.

	—¿A qué le tienes miedo? —pregunta por fin.

	—Yo no le tengo miedo a nada…

	—Entonces, ¿es que no me quieres? —Ni siquiera tengo que pensármelo para darle una respuesta. Por supuesto que sí, y lo necesito como a nadie en este mundo.

	—Sí, te quiero.

	Sus ojos expresan una emoción contenida ante mis palabras que me deja fuera de juego. Él continúa acariciando mi mejilla con absoluta ternura, hasta que decide abrirse en canal frente a mí.

	—¿Sabes qué creo? Que lo que te frena a dar el paso es que piensas que puedo hacerte daño, pero yo jamás lo haría, Claire. Vivo para llegarte al corazón, güerita. Quiero sanar todas tus heridas, y si tú me lo pides, quiero ser el rostro que veas al despertarte todas las mañanas, quien te cuide y te haga el amor todos los días de tu vida… —¡Dios! ¡De mis ojos ya caen cataratas! ¿Qué contesto ante semejante declaración? ¡Si es que no voy a encontrar un hombre como él en mil años! Entonces, enjugando mis lágrimas con su dedo pulgar, prosigue—: Te daré todo lo que has dejado atrás, prometo que me esforzaré para llenar el vacío que te provocará el hecho de estar lejos de tu familia y de tus amigos. Haré todo porque te sientas como en casa y jamás te faltará nada. Eres mi vida, Claire. Me enamoré de ti desde el momento en el que te vi en aquella boda y cuando te me acercaste, ya estaba atado de pies y manos, obnubilado por tu belleza y tu enigmática sonrisa…

	No lo dejo terminar de hablar, me aproximo, lo beso con pasión y lo abrazo siendo capaz de percibir sus sentimientos y los míos fundidos en una sola piel. Somos inseparables, hemos descubierto en el otro a aquella persona capaz de darlo todo por amor desinteresadamente. No me imagino ya una vida sin él.

	—La verdad es que… sí, tengo miedo… —confieso avergonzada.

	—Ya lo sé…

	—Tengo terror a no ser suficiente para ti. Eres tan buena persona, Diego, te mereces lo mejor…

	—¿Y qué te hace pensar que no lo eres para mí? —Me encojo de hombros, dudando por un instante—. Voy a contarte algo… Cuando estoy contigo, me da igual todo. Me importa un bledo que te hayas venido a vivir conmigo sin apenas conocernos, me la suda lo que puedan decir los demás… Siempre he sido más bien tradicional… Ya sabes, lo típico. Empezar a salir, ir al cine, comer juntos, un beso tímido después de varias citas, una relación de meses y solo después de eso, plantearme convivir con la otra persona.

	»¿Y a qué me ha llevado todo eso? Al fracaso. Desde que estoy contigo, he comenzado a pensar que no hay fórmulas mágicas para dar con la persona que te hace feliz, que simplemente aparece y todo empieza a tener sentido de verdad… ¿Comprendes lo que quiero decir?

	—Más de lo que te imaginas.

	—Pues entonces, lánzate a la aventura… probemos. Si las cosas no salen bien, no nos quedaremos con la duda de qué hubiese pasado si lo hubiésemos intentado. ¿No te parece?

	Asiento robándole otro beso y sonriendo mientras las lágrimas no dejan de caer por mi rostro. Por fin puedo asegurar que sí, las almas gemelas existen, las nuestras son la prueba, y con mi mexicano… ¡hasta el fin del mundo!

	 


Capítulo 5

	A la mañana siguiente, Diego se dirige a la oficina y me quedo sola, meditando sobre todo lo conversado con él la noche anterior. Recuerdo mi vida en Estados Unidos y reparo en que jamás imaginé acabar viviendo en un país que no es aquel en el que nací. Pensaba que tenía mi vida resuelta, que terminaría mi carrera, que quizá con suerte encontraría allí un buen trabajo y me realizaría como toda una mujer profesional. Viene a mi mente el rostro de Diego y sonrío como una boba… jamás soñé que en mi camino se cruzaría alguien como él. ¿Y si mi padre tenía razón? ¿Y si es verdad que el tren pasa una vez en la vida y si no aprovechas la oportunidad, se escapa?

	Revuelvo mi taza de café, a la vez que contemplo la casa de mi chico. Es perfecta para nosotros y ya lleva impresos entre sus paredes varios recuerdos que hemos ido dejando con el pasar de los días. ¿Y si esta historia de amor es la que siempre quise vivir? No me defino como una mujer extremadamente romántica, es más, nunca he sido de creer en los príncipes azules, pero algo en mi corazón me dice que este mexicano tan especial es el hombre que quiero a mi lado para siempre.

	Me levanto de la silla, poniendo la taza en el fregadero y decido llamar a mi madre para tener una charla con ella, ya que teóricamente debería volar a Los Ángeles este próximo sábado.

	—¡Claire! ¡Hola, hija! ¡Qué alegría escucharte! —exclama ella.

	—Hola, mamá. ¿Cómo estás?

	—Bien cielo, tu padre ha salido hace un rato y me planteaba hacer la compra. ¿Qué tal todo por allí?

	—Más que bien.

	—No sabes cuánto me alegra escucharlo, hija. ¿Y Diego?

	—Está en el trabajo ahora, también se ha ido hace un rato. —Hago una pausa pensando en lo que voy a decirle, aunque creo que mi madre ya se imagina lo que saldrá por mi boca—. Mamá, te llamo porque… bueno, he resuelto retrasar la fecha del pasaje para más adelante.

	—Claire…

	—Mamá, no ha sido fácil decidirlo, yo…

	—Claire, cielo, tranquila. Estás haciendo lo apropiado.

	—¿De verdad lo crees?

	—Por supuesto, estoy más que segura de que tomas la decisión correcta.

	—Mamá… te quiero —le confieso con los ojos llenos de lágrimas y la voz quebrada al oír sus reconfortantes palabras.

	—Y yo a ti, cariño.

	Me despido de ella con pesar, con una congoja que provoca demasiada tristeza. Debo admitir que los echo mucho de menos, pero también que aquí soy muy feliz con Diego. Supongo que el tiempo ayudará a que las cosas se acomoden y que la distancia no sea tan difícil de llevar.

	De igual manera, el tema de no aportar para los gastos es algo que ronda por mi cabecita loca constantemente. Él me ha dejado muy claro que no quiere que me preocupe por ello para que pueda dedicarme a estudiar y a sacar las materias que me quedan, pero soy demasiado inquieta. ¡No puedo quedarme en esta casa todo el día! Necesito una ocupación, algo en qué mantenerme entretenida.

	Por la tarde, Diego regresa del trabajo no trayendo buena cara. Lo noto un poco agobiado y en cuanto lo veo abrir la nevera para sacar un refresco para los dos, me dirijo hasta donde se encuentra, abrazándolo y besándole la espalda. Él se gira para conectar conmigo, intenta mostrarse alegre y su gesto me enamora aún más de él si se puede.

	—¿Qué te preocupa?

	—Mañana me voy de viaje —explica rodeándome la cintura con sus brazos, dejando las latas encima de la mesa.

	—¿A dónde?

	—No puedo decírtelo.

	—¿Cómo?

	—Claire, cuando realizamos allanamientos, la mayoría de las veces debemos mantener la boca cerrada, porque pondríamos en riesgo a los que tenemos alrededor. Lo comprendes, ¿verdad?

	Afirmo intentando disimular, aunque él nota que mi semblante ha cambiado de repente. A mi cabeza viene el recuerdo de aquel operativo donde abrieron fuego contra ellos y me pongo a temblar. El solo pensar en que pueda ocurrirle algo malo, hace que el corazón se me encoja.

	—Escucha, Claire. —Levanta mi mentón con su mano y me obliga a mirarlo—. Tienes que estar tranquila. ¿De acuerdo? Todo irá bien.

	—¿Con quién vas?

	—Con Blake, Carlos y Eugenio. Tenemos la situación bajo control, está todo muy bien estudiado y no habrá riesgos. ¿Confías en mi palabra?

	—Por supuesto que sí, Diego. Pero no puedo dejar de preocuparme. ¿Cuándo regresas?

	—En unos días, no serán muchos. Todo depende de cómo se desarrolle lo que tenemos planificado.

	Asiento no muy convencida, por lo que él me abraza, apoyando sus labios sobre los míos e intentando infundirme serenidad. Como no quiero que se sienta mal por mí, porque es un tema que ya está más que hablado, decido cambiar la cara y tomarnos el refresco más relajados, conversando de otras cosas.

	A la mañana siguiente, muy temprano por la madrugada, el colchón se hunde a mi lado. Diego se levanta de la cama y coge la pequeña maleta que ha preparado para llevar a su viaje. Aunque estoy despierta, me hago la dormida para no ponerme a llorar como una idiota cuando lo vea marchar, porque sé que en cuanto atraviese la puerta de la habitación, es exactamente lo que va a suceder. Uf… esto comienza a costarme un poco, pero deberé acostumbrarme si pienso pasar el resto de mis días con él.

	Advierto que se me acerca y me acaricia el pelo intentando no despertarme, me besa en la frente y me pasa la mano por la mejilla, aunque no puedo evitar abrir los ojos. Le regalo una leve sonrisa, quiero que se lleve eso y no un lloriqueo que lo haga sentir peor.

	—Ya me voy, cielo. Nos vemos en unos días, prometo llamarte en cuanto pueda.

	—Cuídate mucho —le imploro, besando la mano que reposa en mi mejilla.

	Él afirma con tristeza, besándome luego en los labios. Se levanta de la cama sin decir una palabra, y arrastrando los pies, coge su maleta saliendo del cuarto. En cuanto lo hace y me aseguro de que ya se ha ido al escuchar la puerta de la calle cerrarse, rompo en llanto sin poder controlarlo. Pero, ¿por qué me siento de esta manera? Si solo estará fuera unos días… ¡Por Dios santo! ¿Desde cuándo me he vuelto tan dependiente de un hombre? No tenerlo a mi lado comienza a afectarme, o quizá es que al estar lejos de mi familia, Diego también se ha convertido en un punto de apoyo muy importante en mi día a día.

	Más tarde decido salir a correr e iniciar una rutina de ejercicios diaria para distraerme un poco o empezaré a comerme el coco. ¡Ya me conozco bien!

	Al regresar, llamo a mi amiga Alyn, porque medito que quién mejor que ella para empatizar conmigo ante esta compleja situación. Necesito que me escuche y me dé sus sabios consejos.

	—Hola, Claire. ¿Cómo estás? —contesta ella con su particular dulzura de siempre.

	—Hola, Alyn. Bueno… no muy bien, la verdad.

	—¿Qué te ocurre? ¿Todo bien con Diego?

	—Sí, con él todo bien. Solo que hoy se ha marchado a una misión por la mañana bien temprano, viajaba con Blake.

	—¿Se han ido muy lejos? —inquiere preocupada.

	—Me dijo que no me podía decir a dónde viajaban por mi propia seguridad. Tampoco sé cuándo vuelven…

	—Tendrás que acostumbrarte, Claire. Este trabajo es muy duro al principio. —Hace una pausa por un momento y cuando se da cuenta de lo afligida que me encuentro por ello, pregunta—: ¿Te apetece venir a cenar a casa esta noche? Puedo preparar algo rico y hablamos tranquilas.

	—Sí. Me vendría genial.

	—Pues entonces te espero sobre las ocho.

	—Allí estaré. ¿Qué haría sin ti, Alyn?

	—Te quiero, Claire.

	Tras despedirnos me dispongo a dedicarme de cabeza al estudio, cosa que me lleva prácticamente todo el día, ya que estoy tan enfrascada en ello, que las horas se me pasan como si nada. Miro el reloj y siendo las siete de la tarde, me preparo para salir rumbo al piso de mi mejor amiga. Antes de cenar, mientras reposamos tumbadas un rato en el sofá, me atrevo a soltarle la bomba:

	—Alyn, creo que voy a cambiar el pasaje. Quiero quedarme un tiempo más aquí.

	—¿De verdad? —pregunta ilusionada.

	—Sí. Lo he pensado mucho… y quiero a Diego. Creo que es un hombre por el que vale la pena arriesgarlo todo.

	—Lo que me dices es muy hermoso, Claire. ¿Eso implica que estás enamorada?

	—Sí… ¿Sabes? Creo que nunca he sentido por nadie lo que siento por él.

	Sé que ella es feliz por mí, y también le hace mucha ilusión que me quede en Guadalajara. El poder estar cerca será muy bueno para las dos, aunque soy consciente de que su ayuda para sobrellevar algunas cuestiones, tal como lo referido al trabajo de Diego y la lejanía de mi familia, será fundamental para mí.

	—Todo irá de mil maravillas, Claire. Se nota a la legua que Diego te adora y me consta que es trabajador, responsable y muy buena gente.

	—Lo sé, Alyn. Por una vez en mi vida, creo que esto podría funcionar.

	Ella me sonríe con nostalgia y me toma de la mano en un gesto que demuestra lo mucho que me quiere. Detesto verla triste, y no puedo soportar que esté mal con Blake, porque sé que se aman con locura y me parece muy injusto que estén lejos el uno del otro a causa de toda esta situación. Sin embargo, prefiero no referirle nada sobre el tema, ya que hace unos días, cuando quedamos para tomar un café, se puso un tanto a la defensiva conmigo intuyendo que iba a intentar convencerla de que volviera con él.

	Le dejé bien claro que no jugaría a favor de uno ni del otro, los quiero a los dos y no voy a ser yo quien juzgue lo ocurrido. Cada uno tiene su parte de razón en esto y considero que deberán hablarlo llegado el momento, aclarando las cosas.

	***

	Los días siguientes transcurren lentos y aburridos. No tener a mi mexicano en casa me angustia, contando las horas para que se conecte a Skype y que podamos conversar un rato. Cuando lo hace, advierto que está en una habitación de lo que parece ser un hotel, pero como me ha dejado claro que no me puede dar demasiada información, no insisto en preguntar mucho, solo me limito a que hablemos de cualquier nimiedad y que nos riamos juntos un rato.

	—He comenzado a salir a correr todas las mañanas. —Lo pongo al día, mientras coloco la pantalla del ordenador recta para poder verlo mejor.

	—Me parece genial, pero ten cuidado. No te distancies mucho de la zona de casa, ¿de acuerdo? —me advierte y el hecho de que me cuide hace que me lo quiera comer entero. ¡Ay, si tan solo lo tuviera aquí conmigo! ¡Las cosas que le haría!

	—Tranquilo, no voy a alejarme demasiado. Tú piensa en lo duro que tendré el culito cuando el ejercicio empiece a surtir efecto.

	—No necesitas ejercitarte para tener el culito duro, güerita.

	—¿Ya te estás calentando con lo que te digo?

	—No sigas, Claire, que te conozco, y esto puede terminar en cualquier cosa —responde entre risas, a la vez que le hago un gesto seductor con mis ojos de gata.

	—No me lo digas dos veces, que voy a por el dildo y me monto una peli porno en cero coma para que disfrutes un rato.

	—Eres terrible…

	—Entonces prepárate, que cuando vuelvas… ¡temblarán las paredes!

	—Madre mía, ahora sí que se me está poniendo…

	—¡Stop, hombre latino! No sigas o voy a por el consolador ya mismo —lo interrumpo y él se carcajea, ruborizándose. ¡Si es que es como un niño pequeño! Ay…

	Continuamos bromeando un rato, aunque no tardamos en cortar la comunicación, ya que es muy tarde y él tiene que madrugar. Pero claro… como os podréis imaginar, esta conversación tan sugerente me ha dejado con ganas de más. Así que voy a por un juguetito al cajón y me doy una sesión de sexo alone en la bañera acompañada con velas, música relax y mi amiguito el satisfyer. ¡Dios! ¡Menos mal que no estoy en un apartamento, porque si tuviera vecinos pegados a la pared contigua, de seguro llamarían a los bomberos!

	El viernes por la tarde, y pareciendo que ha pasado un siglo, vuelve mi hombre a casa. ¡Por fin!

	En cuanto oigo el coche aparcar en la puerta, salgo como loca a recibirlo y me lanzo a sus brazos desesperada. Me encaramo a su cuerpo rodeándole las caderas con mis piernas, y él, riendo con una felicidad que me atraviesa el alma, me come la boca con un beso de película.

	¡Sí! ¡Quiero sexo! No lo dejo casi ni entrar a la casa. Me empotra contra la pared del recibidor con impaciencia, y como si no nos hubiéramos visto en años, hacemos el amor como dos salvajes, gimiendo y acariciándonos como dos adolescentes. Diego me lleva al éxtasis como bien sabe hacerlo, demostrándome con ansias cuánto me ha echado de menos. Pasa sus manos por todo mi cuerpo, haciéndome ver las estrellas y todas las constelaciones juntas.

	Esa noche decidimos quedarnos en casa. Aunque no me lo diga, está cansado por el viaje y necesito que se relaje en mis brazos, olvidándose de absolutamente todo. Mientras duerme lo observo, acariciándole el pelo, y mi cabeza vuela hasta unos meses atrás, cuando lo conocí.

	¿Quién me diría que al final acabaría aquí con él? Porque sí… ese pasaje de vuelta a Los Ángeles nunca será utilizado, quedará archivado en un cajón para siempre como el recuerdo de una vida que dejé atrás y el comienzo de una nueva juntos, llena de felicidad.

	 


Capítulo 6

	Mi amiga está embarazada. ¡Bingo! Y no es precisamente que sea una mala noticia, o algo por lo cual lamentarse, todo lo contrario, más aún sabiendo que Alyn y Blake buscaban a ese bebé. El problema es que están separados, y ella está empecinada en quedarse en ese maldito piso. ¡Me exaspera, estoy más que furiosa, pero esta mujer no quiere dar el brazo a torcer!

	Ayer, cuando estuve en su casa, le solté un par de frescas. La llamé cabezota, le dije que estaba siendo demasiado dura con su marido, y le conté cómo había ocurrido todo entre él y la infeliz de la pelirroja, que al fin y al cabo ha sido la que ha iniciado todo este bendito lío. El día que agarre a esa mal nacida… ¡le diré de todo menos bonita!

	Ella se puso muy mal, salió corriendo al baño a vomitar, y al caer en que tampoco había querido probar el vino que llevé para la cena, me di cuenta perfectamente de lo que pasaba. Le pedí disculpas por haberle hecho sentir así, y mi amiga, que es más buena que el pan, me perdonó, pero aun así no quiso acceder a hablar con su chico y contarle lo del embarazo. Además de que me prohibió de manera tajante que yo lo hiciera también.

	Mientras recuerdo lo ocurrido la noche anterior, el sonido del móvil me saca de mis pensamientos, y al advertir que es Blake quien llama, lo cojo inmediatamente.

	—Hola, Claire. Soy yo.

	Mmmm... no me gusta nada ese tono.

	—Hola, Blake. ¿Cómo estás? —pregunto intentando que no se percate de que sé ciertas cosas de las cuales él no está enterado.

	—¿Tú sabías que Alyn está saliendo con su profesor de español? —cuestiona furioso.

	¿Qué? ¡Ah, no! ¡Estos dos me van a volver loca! ¡Me cago en Mauro y toda su ascendencia argentina! Ahora resulta que quien le enseña español a Alyn en el trabajo, también va a ser motivo de disputa. ¡Apaga y vámonos!

	—¡¿Por qué no me lo dijiste?! —insiste al ver que no contesto.

	—No están saliendo, Blake. Él solo se ha pasado un par de veces a verla. Eso es todo…

	—¿A verla? ¡Mierda, Claire! ¡Se ha metido con ella en su puto apartamento!

	Uy, Diosito de mi vida, la que se está liando aquí… Como Blake agarre al pobre argentino, ¡le hace una cara nueva!

	—Blake… ¿Puedo ir a verte ahora a casa? Necesito hablar contigo —pregunto a tientas y noto enseguida que se queda mudo.

	—Sí…

	—Bien, salgo ahora para allá. —Me despido de mi amigo, a la vez que Diego se me acerca por detrás.

	—¿Va todo bien?

	—No —respondo un tanto angustiada.

	—¿Qué ocurre, cielo?

	—Se trata de Alyn… Está embarazada.

	—¡¿Qué?! —Reacciona sorprendido ante mi revelación.

	—Le prometí ayer que no se lo contaría a Blake, pero no puedo ocultárselo, creo que tiene derecho a saberlo. ¿No te parece?

	—A mí no me gustaría que me escondieras algo tan importante.

	—Iré hasta su casa, vuelvo enseguida —le aclaro cogiendo mi bolso.

	—Llévate el coche.

	—No te preocupes, puedo ir en taxi.

	—Claire, usa el coche, no seas cabezota… Lo mío ahora es tuyo también, ¿de acuerdo?

	¡Por favor! ¡Si es que me lo como! Le cojo la cara con las dos manos y le planto un beso en la boca, a lo que él sonríe, envolviendo mi cintura con sus fuertes brazos.

	—Volveré antes de la cena.

	—Yo me ocupo de prepararla. —Me da un azotito en el culo y luego me libera para dejarme ir. ¡Qué cosa tan hermosa es mi mexicano!

	Cuando llego a la casa de Blake, respiro antes de llamar a la puerta. Me consta que está cabreado, por lo que debo mantener la compostura, ya que está muy nervioso y sé perfectamente lo mucho que le ha afectado esta situación. Diego me ha referido en nuestras charlas que han hablado del tema y él también ha hecho lo suyo para tranquilizarlo. ¡Son tan diferentes! Y creo que por ese mismo motivo se llevan tan bien. Mientras Blake es impulsivo y visceral, Diego es la calma personificada. En el trabajo hacen muy buen equipo, y en la amistad se complementan uno con el otro. Es lo mismo que me sucede con Alyn, solo que en este caso es al revés, el terremoto viviente, aquí, soy yo.

	—Hola, Blake. —Lo saludo en cuanto me abre la puerta, notando su semblante cansado. Tiene unas ojeras que le llegan al suelo, lo cual me apena muchísimo.

	—Hola.

	—¿Podemos sentarnos un minuto?

	—Pasa. —Madre mía, ¡qué cabreo lleva encima!

	Nos acomodamos en el sofá, aunque permanezco callada durante un instante. No sé qué decirle. Venía muy decidida a hablar, pero lo veo tan afectado, que no sé si será buena idea hacerlo. Además, me carcome la conciencia romper la promesa que le hice a mi amiga; sin embargo, como soy una bocazas, me decido a confesarle lo que sucede.

	—Blake, tengo que hablar contigo… pero tienes que prometerme que no le dirás nada de lo que voy a mencionarte ahora o me mataría. Le prometí no contártelo…

	La cara se le transforma y puedo notar que lo llevan los mil demonios. Dios… creo que mejor saldré corriendo antes que se desate la hecatombe…

	—¡No me lo puedo creer, Claire! —me suelta enfurecido—. No es justo, nada es justo. No merezco que me haga esto. ¡Yo no la he engañado! Ha sido todo un malentendido; sin embargo, va y por despecho se tira a otro tío… No pensé que Alyn pudiera comportarse así…

	¡Hombres! ¡Madre de Dios! Los celos lo ciegan y está elucubrando cualquier cosa menos lo que realmente ocurre. «No, querido amigo, tu mujer no te engaña, pero en unos meses vas a tener que cambiar pañales y preparar biberones, mientras das tumbos contra las paredes por no poder dormir como Dios manda», pienso y me río para mis adentros. Qué mala soy…

	—No seas duro con ella…

	—¿Qué? ¿Vas a darle la razón? Joder… ¡Esto es increíble! —grita cabreadísimo a más no poder, levantándose del sofá. ¿Le suelto la bomba de Hiroshima ahora?

	—Está embarazada.

	Blanco. Se queda blanco como una pared cuando de mi boca sale aquello y dudo si ponerme de pie y sujetarlo para que no se desplome redondo al suelo. El problema es que es un hombretón de dos metros, y como se me caiga encima, muero aplastada.

	—¿Qué…?

	—Ha ido al médico y se lo han confirmado ya.

	—¿Voy a… ser… padre?

	¿Es que acaso se pensaba que era del argentino? ¡Madre mía! ¡Este hombre y sus celos van a terminar por volverme loca!

	—Sí, Blake.

	No pongo los ojos en blanco por respeto, voy a creer que está en shock y por ese motivo ha hecho esa pregunta tan estúpida. De un momento a otro, se sienta en el sofá mientras se le llenan los ojos de lágrimas, y a mí se me parte el alma, por lo que juro que iría hasta el piso de mi amiga y la traería aquí de los mismísimos pelos. ¡Qué cabezota es!

	Al verlo en ese estado, decido que es mejor calmarlo y hacerle entender que ella también lo está pasando mal, es más, se encuentra muy desprotegida, y si a eso le sumamos que ya pasó por una espantosa experiencia que la dejó traumatizada, sus miedos estarán multiplicados por mil.

	—Creo que es mejor actuar con tranquilidad. Entiendes a lo que me refiero, ¿verdad? Después del aborto que sufrió… es mejor no alterarla…

	—Joder… quiero verla. Necesito estar con ella.

	—Mira, Blake. Creo que lo mejor sería que intentases acercarte a ella, pero con mucho tacto. Está destrozada, se siente muy sola y no sabe qué hacer. El viernes fui a verla, me porté fatal y le grité, salió corriendo al baño a vomitar y ahí me lo tuvo que confesar. Se ha estado aguantando todo esto por su cuenta. —Entiendo que él esté agobiado, pero ella está pasando por lo suyo, y para terminar de aclarar las cosas, agrego—: Con Mauro no pasa absolutamente nada. Te puedes quedar tranquilo por eso. Él solo le está haciendo compañía algunas veces. La ha visto mal y se ha ofrecido a ayudarla.

	—Cómo no… —murmura mordiéndose la lengua. Ay… esos celos…

	—Haz algo por ella, intenta conquistarla otra vez… Piensa en algo que le guste. No vayas por las malas…

	—No lo haré. Jamás le haría daño, y menos ahora, Claire. La amo más que a nada en este mundo, ella es mi vida…

	Oír a este hombre que parece un armario empotrado, todo tatuado y con pintas de malote decir esas cosas, me derrite por completo. ¿Es que acaso mi amiga está tan cegada por la rabia que no es capaz de apreciar lo mucho que la adora?

	—Gracias por contármelo —agrega para finalizar.

	—Recuerda… yo no te he dicho nada, ¿vale?

	—No te preocupes.

	—Tengo que irme. Diego me espera con la cena lista en casa.

	—Ve tranquila. Gracias por todo otra vez, Claire. —Nos ponemos los dos de pie y lo abrazo con cariño.

	—Espero sinceramente que las cosas se arreglen entre vosotros.

	—Yo también —confiesa abatido y me despido de él para regresar a casa.

	Cuando llego, Diego me aguarda liado en la cocina. Me ha preparado unas fajitas espectaculares que huelen que alimentan. ¡Cómo me gusta la comida mexicana!

	Durante la cena hablamos de su trabajo y de mis estudios. Más tarde nos vamos a la cama y hacemos el amor como casi todas las noches. Bueno, en realidad, esta vez lo sorprendo con mi disfraz de enfermera sexi, y al verme salir del baño con tremendo atuendo, los ojos se le salen de las órbitas. Nos lo pasamos en grande y follamos como descosidos hasta las tantas. La faldita blanca y la jeringa han quedado esparcidas cerca de la puerta, porque Diego no me ha dejado siquiera llegar a la cama. ¡Mi fogoso mexicano me vuelve loca! ¡Qué hombre!

	Dos días después, llamo a mi amiga y me cuenta que ha pasado la noche con su marido. Yes! ¡Sí, señor! Aunque es muy testaruda y no ha querido regresar a casa con él, por lo menos ya han tenido contacto, ¡y eso ya es un enorme avance!

	Blake viene a cenar con nosotros a casa y ya noto su ánimo bastante mejor que cuando estuve con él. Les preparo unas riquísimas enchiladas y pasamos una cena muy agradable los tres juntos. Pero la tranquilidad dura poco porque me entero de que el sábado nuestro amigo quedó a comer con Alyn y ella le confesó lo del embarazo, no dándole muchas esperanzas de volver a estar juntos. Y no terminó todo ahí… para completar la novela mexicana, apareció Mauro con comida comprada dispuesto a quedarse con ella, a lo que Blake reaccionó largándose del piso con un cabreo monumental. ¡Estos dos van a tener que pagarme un psicólogo en cuanto se reconcilien!

	Cuando Blake viene a comer con nosotros el domingo intento templar los ánimos, pero está otra vez que camina por las paredes de los celos que lo dominan. Vamos, es que el argentino está para cometer un delito, pero de ahí a que Alyn tenga algo con él… a mí me cuesta mucho creerlo.

	Unos días después, los chicos parten rumbo a un operativo. Otra vez me quedo sola y preocupada en casa, y decido quedar con ella para que nos hagamos compañía. Cuando nos vemos para cenar el mismo jueves por la noche, Alyn me confiesa que ha besado a su profesor de español en un arranque de debilidad. ¡Joder con mi amiguita!

	—¡¿Que hiciste qué?! —le pregunto atónita.

	—Me dejé llevar, Claire… Son las hormonas…

	—¡¿Pero acaso tú estás mal?!

	—No pasó más que eso, no exageres.

	¡Flipo en colores! Aunque pensándolo bien, no me extraña que se haya dejado llevar por el encanto de Mauro, es un caramelito, y vamos… yo no dudaría en hacer un fantástico y apoteósico trío México-Argentina-Estados Unidos. ¡Uf, qué mala me pongo de solo pensarlo!

	—Cuidado con lo que haces, Alyn, no juegues con fuego. Mira que los argentinos son peligrosos —comento con picardía y ella me observa con una sonrisa ladina.

	—¿Lo dices por experiencia propia?

	—¡Amiga querida! Aquel viaje a Miami… Facundo… el mar, las olas que iban y venían… ¡Cómo olvidarlo!

	Ella suelta una carcajada, decidiendo levantar el culo del sofá para preparar la cena antes de que prendamos fuego a la estancia entre las hormonas revolucionadas de mi amiga Alyn y mi mente pervertida.

	***

	Las semanas pasaron y, como era de esperar, nuestros amigos al fin se reconciliaron. Alyn dejó de lado su cabezonería y volvió a casa con Blake. Su barriga crecía a un ritmo vertiginoso, tenía antojos, había días en que la hubiera enviado a la mismísima mierda por el humor que gastaba, y otras en que le habría levantado un altar por lo que aguantaba: tobillos hinchados, hormonas que la volvían loca y dolores de espalda horrorosos los últimos meses. El médico le confirmó que venía un niño en camino, y cuando por fin ha roto aguas, Blake ha llamado a Diego a las tres de la mañana, nervioso como si fueran a amputarle una pierna, para avisarnos que ya la han ingresado. ¡Hombres!

	Al día siguiente ya estamos en el hospital para conocer al pequeño Nicholas, acompañados de un oso de peluche que de milagro cabe por la puerta. Cuando entramos en la habitación, Alyn está con el bebé en brazos, sonriendo pletórica en cuanto nos ve entrar.

	—Hola… —La saludo, susurrando para que el pequeño retoñito no se despierte.

	—Hola, Claire…

	Todavía me parece mentira pensar que ya es toda una mamá, y al notar la cara de ilusión y emoción de Blake cuando le doy un abrazo gigante, confirmo una vez más que mi amiga no podría haber elegido mejor a su compañero de vida.

	—Déjame ver a esa hermosura —le pido, acercándome a su cama.

	—¿No había un oso más grande? —pregunta señalando con un ademán el gigantesco peluche.

	—Te aseguro que, si hubiera habido uno de mayor tamaño, me habría hecho comprarlo —agrega Diego evitando reírse, depositándolo sobre una silla.

	Blake y él se carcajean, y yo, haciendo un gesto que significa «No me toquéis la moral», le consulto a Alyn:

	—¿Puedo cogerlo?

	—Por supuesto —contesta ella sonriendo, entregándome al buñuelito.

	¡Pero si es una preciosidad! ¡Por favor! Rubio a más no poder, regordete, y le veo parecido a los dos, pero más que nada, a su padre. Algo me dice que este pequeñajo será mi debilidad y de un momento a otro me percato de que Diego me admira embelesado. Alyn lo observa con complicidad y yo, atajando las indirectas, les lanzo a los tres una mirada fulminante.

	—Ni lo sueñes —le digo a Diego y él suelta una risotada.

	—Lo tendrás difícil… Lo sabes, ¿verdad? —acota Alyn compadeciéndose de él.

	—Torres más altas han caído —le contesta mi chico y ella asiente risueña. ¡Cómo se lo pasan de bien riéndose de mi! ¡Ya les vale!

	Luego de un buen rato con nuestros amigos en el hospital, los despedimos para dejarlos descansar porque les esperan unos días moviditos por delante. Durante el trayecto en coche de regreso, Diego me coge de la mano, mirándome de reojo antes de abrir la boca.

	—¿De verdad no te gustaría tener hijos algún día?

	Uy, uy, uy… Dieguito, te estás metiendo en terreno pantanoso…

	—¿Tenemos que hablar de esto ahora?

	—Algún día habrá que hacerlo… ¿No te parece?

	—A ver, Diego… no es que no quiera ser madre, pero ahora no pienso en ello. Debo terminar mi carrera, ya me quedan pocas materias, y luego, bueno… hay que analizarlo muy bien… —Me revuelvo en mi asiento un tanto incómoda—. ¿Pero es que acaso te gusta ponerme nerviosa? Además, los niños son muy bonitos, pero luego chillan, no te dejan dormir y se encaprichan…

	—Claire, por Dios… hablas como si fueran unos demonios.

	—¡A veces lo son!

	—Los nuestros, no. —¿Los nuestros? Dios… ¡Que me salgo de aquí ahora mismo!

	Mi chico se da cuenta de que me comienzo a alterar y, riéndose, posa su mano en mi pierna para besarme rápidamente en la mejilla antes de arrancar el coche que se encontraba detenido en un semáforo.

	Al día siguiente, me dispongo a salir a correr como todas las mañanas, colocándome encima la sudadera porque estamos ya en febrero y nadie nos quita los cinco grados de temperatura. Cojo las llaves de casa y tomo la calle doblando hacia la izquierda. Cuando estoy por llegar a la esquina, reparo en que una chica sale de la casa de enfrente, que hasta hace unas semanas atrás tenía un cartel de «SE ALQUILA». Diego y yo vimos un camión de mudanza, aunque no nos habíamos enterado de quién sería el nuevo ocupante de aquella vivienda. Me percato de que ella me mira, alzando su mano para saludarme, y yo, como sé lo que es ser nueva en los sitios y no conocer a nadie, me aproximo amablemente para presentarme.

	—¡Hola! ¿Qué tal? —Gracias a que llevo ya viviendo lo suficiente en este país he comenzado a entender y a hablar algo de español, y aunque no soy una experta, no se me da mal. Puedo decir orgullosa que logro comunicarme en un decente spanglish al mejor estilo Claire Byrne.

	—¡Hola! —Me saluda ella con simpatía—. Vives en la casa de las palmeras, ¿verdad? Te vi salir el otro día.

	—Sí, ¡encantada! Soy Claire Byrne.

	—Soy Nicole Cruz Hernández.

	—Bienvenida.

	—Gracias, es bueno encontrarte con gente amable cuando estás en un sitio desconocido. Eres americana, ¿verdad?

	—Sí, de Los Ángeles.

	—Yo soy de Mérida, Yucatán.

	—La verdad es que no conozco más que Playa del Carmen y Guadalajara. No llevo mucho tiempo viviendo aquí.

	—¿Has venido por trabajo?

	—No. Me ha traído hasta aquí un mexicano que me tiene loca. —Ella sonríe asintiendo y me hace una propuesta que no puedo rechazar.

	—¿Corremos juntas?

	—¡Por supuesto! Me vendrá bien la compañía. Además, mi mejor amiga acaba de dar a luz y creo que no podré contar mucho con ella en los próximos meses.

	—Me imagino…

	Emprendemos una caminata rápida para calentar y tomamos la esquina para hacer la ruta que suelo recorrer todas las mañanas.

	—¿Tú has venido por trabajo?

	—Bueno… sí y no.

	—¿Y eso?

	—Me separé recientemente, y aprovechando el cambio de aires, pedí a mi empresa que me trasladaran. Necesitaba irme de la ciudad donde vivía, y como tengo un par de compañeros de trabajo que residen en Guadalajara y que me aseguraron que aquí se estaba muy bien, decidí seguir sus consejos.

	—Vaya… siento lo de tu separación…

	—No te preocupes. He aprendido a superarlo después de suficientes sesiones de terapia y muchas noches de llorar sola. Cuando tu chico se va con otra mujer después de varios años juntos, digamos que no es un trago fácil de digerir.

	—Qué putada… menudo…

	—Dilo, «cabrón» —sentencia riéndose y yo la imito.

	—Pues sí, ¿para qué andar con vueltas?

	Conversamos de manera muy amena durante todo el trayecto, a través del cual me doy cuenta de que Nicole es una chica muy agradable, con una historia muy dura a sus espaldas, pero con un poder de superación que más de una mujer quisiera tener. Al regresar a nuestras respectivas casas, nos despedimos.

	—Me ha encantado conocerte, Claire.

	—Lo mismo digo. Si quieres, mañana mismo paso a por ti a las ocho y media.

	—¡Genial! ¡Nos vemos mañana!

	Me entusiasma la idea tener más amigas aquí, y sobre todo, si es cerca de casa, me ayuda a no sentirme tan sola. De todos modos, ya tengo decidido buscar seriamente un trabajo para mantener la cabeza ocupada, tal como hizo Alyn. A ella tampoco le apetecía quedarse en casa todo el día y la comprendo perfectamente. Es duro ver cómo tu pareja marcha lejos y tú te quedas elucubrando en los mil riesgos que atraviesa, cosa que a mí, personalmente, me pone verdaderamente de los nervios.

	Durante la cena, le cuento a mi chico que he conocido a la nueva vecina y que hemos hecho buenas migas.

	—Sabía que te encontrarías cómoda aquí.

	—La verdad es que sí, estoy muy a gusto. —Hago una pausa y le pregunto—: ¿Qué tal el trabajo?

	—Bien. Aunque creo que deberé viajar la próxima semana.

	—¿Otra misión?

	—Sí, cielo. Y esta vez es lejos. Nuestro destino es Colombia.

	—¿Qué? ¿Acaso es una broma?

	—No, Claire. Prestaremos apoyo en un operativo muy importante allí y necesitan refuerzos. Han solicitado colaboración a todas las oficinas regionales de México. Se harán allanamientos en varias ciudades simultáneamente, a nosotros nos toca Cali.

	—¿Llevarás protección?

	—Por supuesto. Además, dispondremos de armas de gran alcance…

	De repente, comienzo a impacientarme, y aunque Diego intenta tomarme de la mano, me levanto de la mesa sin decir una palabra, cojo mi plato que ya está vacío junto con los cubiertos y desaparezco rumbo a la cocina. Inmediatamente percibo que se aproxima por detrás. Suelto la vajilla de mala manera en la pila de la cocina, casi rompiéndola, para luego apoyar mis manos contra la encimera, respirando profundamente con el fin de guardar un poco de calma.

	—Claire…

	—Vete, Diego. Déjame sola.

	—Cariño… por favor… no te pongas así…

	Permanezco en silencio. Intento controlar las lágrimas, pero me es imposible, porque continúa siendo muy difícil para mí sobrellevar esta situación, incluso habiéndome jurado a mi misma que iba a ser fuerte por él y que su trabajo no sería un problema en nuestra relación.

	Él me coge por detrás, como suele hacerlo cuando procura tranquilizarme y me abraza, apoyando su mentón en mi hombro. Finalmente, me besa en el cuello y me susurra al oído:

	—Volveré sano y salvo, mi vida. Te lo prometo.

	En ese preciso instante es cuando rompo a llorar sin consuelo. Él me gira lentamente para conectar con mis ojos heridos por la pena, aunque oculto mi rostro para que no note mi angustia.

	—Claire… te quiero muchísimo. Lo sabes, ¿verdad?

	—Sí… —respondo, secándome las lágrimas que no he podido contener.

	—Tranquila, mi amor. Todo irá bien.

	—No quiero que te pase nada malo. Si eso ocurriera, yo me moriría, Diego.

	—Eso no va a suceder, tendrás que aguantarme por muchos años más, tenlo por seguro —asevera sonriendo, intentando levantarme el ánimo.

	Me abraza fuerte mientras nos quedamos durante un rato así, en silencio. Un instante en el que me concentro en sentir el calor de su cuerpo sobre el mío. Oigo su respiración apoyando mi oído en su pecho, lo cual me serena poco a poco. Él besa mi frente a la vez que su mano acaricia mi espalda, apaciguando mi estado de ansiedad.

	Por la noche permanecemos abrazados, sin separarnos por un minuto uno del otro, y cuando abro los ojos al girarme en la cama tras haberme dormido, advierto que él no lo ha hecho, mientras me observa, acariciándome el pelo.

	—Descansa, preciosa.

	Me besa con suavidad, apenas apoyando sus labios sobre los míos e intento hacer lo que me pide. Procuro alejar los malos pensamientos una vez más para darle todo el apoyo que se merece. Aquí estoy y estaré para él siempre, pase lo que pase.

	 


Capítulo 7

	Catorce días. Es el tiempo que Diego pasa fuera de casa luego de su viaje a Colombia. Las jornadas se me antojan eternas y Alyn se convierte en mi mayor apoyo, ya que paso muchas de ellas en su casa, haciéndonos compañía una a la otra. La ayudo todo lo que puedo con Nicholas, aunque su madre, Stella, ha venido desde Los Ángeles para estar con ella. Algunas veces salimos las tres, aprovechando la excusa de darle al bebé su paseo diario, lo cual nos viene muy bien. Nos distraemos y eso hace que la preocupación por nuestros hombres no nos mantenga inquietas.

	Justo la noche anterior a su regreso, nos encontramos cenando en casa de Alyn cuando en las noticias de la CNN retransmiten un informe sobre la situación en Colombia.

	—Este miércoles, la Policía de Colombia, en colaboración con la Agencia Antidrogas de Estados Unidos, la DEA, realizó allanamientos en distintas partes del país con el fin de atacar organizaciones vinculadas con cárteles mexicanos que operan en sus regiones. Entre ellos se encuentra el famoso cártel de Sinaloa, quienes se dedican a la exportación de cocaína y otros estupefacientes. Los cabecillas de estas organizaciones delictivas ya se encuentran a disposición judicial a la espera de…

	En ese momento, el sonido del móvil desvía mi atención del informativo y acudo rápidamente a cogerlo. Cuando la foto de mi mexicano aparece en la pantalla, el alma me vuelve al cuerpo.

	—¿Diego?

	—Hola, mi vida.

	—No sabes cuánto me alegra escucharte —le confieso suspirando, sentándome en el sofá.

	—A mí también me encanta hablar contigo. Te echo mucho de menos. Estoy contando las horas para subirme a ese avión mañana por la mañana y regresar a casa.

	Alyn se acerca desde el comedor y se coloca a mi lado, esperando una señal por mi parte que le indique que todo está bien. Asiento sonriente con la cabeza y ella muestra un gran alivio.

	—¿Qué tal estáis? Hemos visto en las noticias que ha salido todo bien.

	—Cansados, cielo. Han sido días muy duros.

	—¿Blake se encuentra contigo ahora?

	—Sí, ¿quiere Alyn hablar con él? —Ella asiente con la cabeza.

	—Sí. Pásame con él.

	—Espera…

	—Hola, ¿Claire? —Escucho del otro lado la voz de mi amigo.

	—Hola, Blake. ¿Cómo está el papá del año?

	—Muy bien, con ganas de ver a mis dos amores. Los echo de menos.

	—Aquí está tu señora esposa, ansiosa por hablar contigo.

	Mi amiga coge rápidamente el móvil y la dejo tranquila para que converse con su hombre, dirigiéndome luego al comedor para ayudar a Stella a recoger la mesa.

	—¿Ha llamado Diego? —pregunta sosteniendo los platos entre las manos.

	—Sí, ahora está Alyn hablando con Blake. Todo ha ido bien, regresan mañana.

	—Me alegro mucho por vosotras, Claire. Sé que no es fácil estar solas, y por eso he venido a acompañar a mi hija, sobre todo ahora que con el bebé tan pequeño, necesita mucha ayuda y apoyo. —Luego de una pausa, continúa—: Quiero darte las gracias por estar siempre pendiente de ella, y no te das una idea de la alegría que me da saber que te tiene aquí.

	—Gracias, Stella. Pero te aseguro que es recíproco, porque para mí también es muy importante tenerla cerca.

	Por la noche, regreso a dormir a casa y al día siguiente, como todas las mañanas, desayuno y quedo con Nicole para salir a correr. Una vez que hemos acabado nuestra rutina, me meto en el baño para darme una ducha, y al salir, envolviéndome con la toalla, percibo que la puerta de calle se abre. ¡Mi mexicano ha vuelto!

	Sin siquiera secarme el pelo y descalza, salgo corriendo disparada como si el mundo se fuera a acabar, viéndolo entrar con su maleta en la mano. En cuanto sus ojazos color miel conectan con los míos, se le dibuja una enorme sonrisa que me derrite entera. Sin pensarlo dos veces, me encaramo a su regazo, besándolo con locura. Lo necesito tanto y es tal la falta que me hacía, que no soy capaz de controlar mis impulsos ni un minuto más. Separo mi boca de la suya, admirando su rostro que refleja tanta ilusión como el mío.

	—Hola, güerita. Cuánto he esperado este momento…

	—Hola, mexicanito de mi alma…

	Le como la boca con un beso eterno, nuestras lenguas se entrelazan en un baile febril, colmado de promesas por cumplir, de momentos que necesitamos vivir juntos y que nos aguardan ansiosos en nuestro dormitorio.

	Pasa sus manos por mi espalda y me acerca a su torso, el cual se humedece al contacto con mi pelo, que chorrea agua sin cesar. Su barba de días pincha mi piel sensible y su anhelo desmedido me hace sentir en la gloria. Me conduce hasta la habitación con una urgencia que altera cada uno de mis sentidos y todas las células de mi cuerpo. ¡Uf…! ¡Ya me tiene entregada a sus más oscuros deseos!

	Me deposita en la gigantesca cama, donde quitándome la toalla, dejo caer mi pelo empapado sobre las sábanas, aunque todo me da absolutamente igual. Tengo a mi hombre conmigo y no pienso dejar un centímetro de él sin degustar y viceversa. Él permanece de pie admirando mi cuerpo por un instante, e inmediatamente se desabrocha los pantalones, se quita la camiseta y finalmente los bóxer, permitiendo que su amiguito haga su espectacular aparición. ¡Dios bendito!

	Se me echa encima desesperado, besándome, deslizando su lengua por mis pechos, rodeando los pezones con ella para seguir su camino hacia mi vientre, a las caderas, los muslos y… ¡Ataca sin piedad!

	Mi palpitante vagina, que lo añoraba después de casi medio mes sin vernos, se calienta y se humedece casi al instante al recibir sus besos, sus lamidas y sus certeras caricias. Introduce un dedo en ella, logrando que mi cuerpo se arquee para recibirlo, para luego meter otro más. Acompaña los movimientos chupando y frotando el botoncito mágico que tantos orgasmos me regala. ¡Virgencita de Guadalupe!

	Luego de un rato en el que su lengua juguetona se entretiene en mi sexo, y sus manos en mis nalgas y en mis pechos, manoteo el cajón de la mesilla de noche, extrayendo el lubricante con sabor a fresa que había comprado en el Fantasy. Sin darle muchas explicaciones, se lo entrego.

	Sus ojos destellan fuego, por lo que cuando coge el bote, me giro elevando mi precioso culito para dejarlo a su entera disposición. Apoyo la frente en el colchón, percibiendo cómo me pasa la mano por la espalda, me unta lubricante en la zona en cuestión y acto seguido, comienza a penetrarme lentamente.

	—Joder… —brama excitado ante la sensación que lo tiene absolutamente cautivado.

	Suelto un grito de placer que lo pone como un demonio, lo que provoca que la introduzca con delicadeza, pero a la vez con ganas. Lo oigo resoplar, giro mi cabeza para mirarlo y contemplo sus ojos idos de excitación, jadeando como un animal. Me tiene agarrada de las caderas, por lo que me muevo para darle más acceso, cosa que lo enciende aún más si cabe. ¡Ay, mi Dieguito! ¡Cómo te está gustando esto, mi amor!

	Se tumba sobre mí, y sin dejar de empujar una y otra vez, pega su pecho a mi espalda, susurrándome al oído.

	—¿Te duele?

	—Sí, pero me encanta… No te detengas —exijo sin más.

	—Pierdo la razón contigo, Claire… Me pones muy loco…

	Que me diga palabras tan ardientes mordisqueándome el cuello y que me llene por completo como ahora mismo lo está haciendo, provoca en mí un tsunami de sensaciones que estremece todo mi cuerpo, por lo que continúo moviéndome mientras él permanece inmóvil para dejarme llevar el ritmo de la penetración.

	Sus dedos se clavan en mis caderas, pidiendo más. Aunque luego de unos minutos, sintiendo su respiración agitada y errática, percibo que se aparta de golpe, notando que algo invade el sitio que antes ocupaba su enorme polla. ¡Es mi joya anal favorita en forma de corazón!

	Luego de colocarla con sutileza, se pone un condón, y sin más demoras, me penetra por la vagina con ferviente locura. Me tironea del pelo, lo enrosca en su mano y comienza con su bamboleo de adelante hacia atrás. ¡Sí! ¡Qué placer, por Dios!

	Continúa empujando varias veces más, cada vez más profundo y me hace llegar al clímax en cero coma. Me estremezco y grito, y mi cuerpo se contorsiona ante sus fuertes y masculinas embestidas. Jadea continuando con su juego, dentro, fuera, una y otra vez. No para, me excito más y más y me dejo llevar… ¿por otro orgasmo?

	—¡Dios! —chillo otra vez y él suelta mi pelo, mordiéndome la nuca por segunda vez.

	No puedo ni hablar, creo que esto solo me había pasado una vez en la que David y otro tío me penetraron a la vez. ¡Menuda fiesta montamos aquella noche! Recordarlo solo me calienta más. ¿Por qué ponéis esa cara? ¿Acaso no me creéis capaz? Qué poco me conocéis… A Diego le queda mucho aún por aprender. Ya me encargaré yo de ser su sabia institutriz.

	Cuando creo que ya no puedo experimentar más placer, capto cómo pasa su mano por mis pechos, pellizcando mis erectos pezones con la punta de sus dedos y provocando que eleve mi cabeza para gemir sin control. Aprovecha ese movimiento para sujetarme por el cuello, prolongando su ataque feroz.

	Su mano baja entonces hasta mi clítoris y lo frota con destreza, me mordisquea la oreja, murmurando palabras ardientes en mi oído, volviéndome completamente maleable en sus brazos.

	—Claire… te follaría todo el día sin parar… ¿Quieres más? —pregunta jadeando y empujando más rápido infinidad de veces.

	¡Maldita sea! Ya siento mis fluidos correr por mis piernas al oír sus palabras, que me conducen al paraíso. Golpeo la mano contra el colchón, siento su pene caliente, enorme y excitado, atizar mi punto G, el juguetito en mi culo que ejerce presión cada vez que impulsa mis nalgas con sus embestidas, y cuando creo que ya no puedo más… ¡Sí! ¡Otro orgasmo! ¡Este hombre es el Dios del sexo!

	—¡¡Joder!! —exclamo como nunca en mi vida, y al voltear contemplo cómo aprieta la mandíbula, corriéndose como una bestia en el condón mientras gruñe y cae desplomado sobre mí.

	Me quita la joya anal, nos tumbamos en la cama uno al lado del otro con la respiración agitada y exhaustos a más no poder luego de semejante reencuentro. Quince días sin vernos y parece que hubiera pasado el famoso huracán Katrina por la habitación.

	Paso la mano a través de mi frente perlada por el sudor, y cuando ya he recuperado suficiente aire como para hablar, me pronuncio.

	—Eres increíble, Diego.

	—Tú más —replica él en el mismo estado catatónico en el que me encuentro.

	Pasado un momento, cuando ya somos capaces de reaccionar, nos movemos de lado para quedar uno frente al otro. Él me acaricia la mejilla y, suspirando, musita con ternura:

	—Te quiero, mi vida.

	—Y yo a ti, mi apasionado mexicano.

	***

	Si tuviera que definir mi relación con Diego lo resumiría en una sola palabra: «ardiente». Eso es lo que somos, puro fuego y hacemos la combinación perfecta en la cama y fuera de ella también.

	Cada día que pasa nos llevamos mejor, somos el complemento ideal para el otro y no cambiaría un solo día de mi vida anterior por los que hoy comparto a su lado. Su forma de ser tan especial, la manera en la que me cuida, la tranquilidad que me infunde cuando alguna preocupación me aqueja, sus besos tan dulces, su manera salvaje de responder en la intimidad… Todo él me cautiva y me tiene completamente enamorada.

	Cierto día, como quien no quiere la cosa, justo cuando regreso de la casa de mi amiga Alyn, a la cual he ido a llevarle un conjunto muy mono que le he comprado para el pequeño Nicholas, mi chico me anuncia que su hermano vendrá a Guadalajara por trabajo y que quiere conocerme.

	—Le he hablado mucho de ti y me ha dicho que le gustaría que quedáramos para cenar. ¿Qué te parece?

	—Me parece genial. ¡Al fin voy a conocer a Emiliano! ¿Ha venido con su familia?

	—No, solo. Ana y los niños se han quedado en la capital.

	—¿Cuándo llega? ¿Tiene dónde quedarse? Podemos preparar un cuarto para él aquí, por mí no hay ningún problema.

	—No hace falta. Como ha venido por temas laborales, su empresa corre con todos los gastos y le han pagado el hotel. Llega mañana por la mañana y se queda hasta el jueves.

	—Genial. Entonces, si quieres, podríamos cenar mañana mismo con él.

	Al día siguiente, mientras aguardo a que Diego llegue de la oficina, me preparo poniéndome bien guapa, ya que quiero causar una buena impresión. Sé que nunca me ha importado mucho lo que digan de mí, pero en este caso sí que me interesa que su hermano sepa que voy en serio con Diego y que no soy alguien de paso en su vida. Debo admitir que hasta me encuentro un pelín nerviosa por la cena de esta noche.

	Me pongo un vestido azul marino con unos zapatos negros y una chaqueta vaquera, que le da un toque un poco informal, pero a la vez muy chic.

	Cuando llega mi chico del trabajo, me admira alucinado, halagando mi aspecto:

	—Estás bellísima, cariño. Como siempre… —¡Es tan romántico!

	Él se alista también con sus mejores galas, y al rato salimos rumbo al restaurante donde hemos quedado con Emiliano. Llegamos y el camarero nos ubica en una mesa para tres. Tras esperar solo unos minutos, escucho una voz que con un marcado acento mexicano se dirige a nosotros.

	—¡Ya estoy aquí!

	Diego se pone de pie inmediatamente y le da a su hermano un abrazo de oso, y acto seguido, yo también me levanto de la silla para saludarlo. Me llama la atención el enorme parecido con Diego. Se llevan tres años, pero podrían pasar por mellizos. Lo que marca la diferencia entre ellos es que no lleva barba y es de tez un poco más morena que mi chico.

	—Emiliano, ella es Claire. —Nos presenta Diego y él responde sonriendo, dándome un beso en la mejilla.

	—Encantado de conocerte, Claire. Me han hablado muchísimo de ti.

	—Espero que bien —agrego con picardía y Diego me coge de la mano.

	—Solo hay que ver lo embobado que está mi hermano menor para darse cuenta de que lo tienes loquito —asegura con frescura, a lo que contesto asintiendo con una mirada cómplice dirigida a mi chico.

	—Bueno, nos sentamos, ¿verdad? —lo corta Diego riéndose también y hacemos lo propio.

	Una vez que hemos pedido la comida y nos retiran las cartas de la mesa, Emiliano me pregunta:

	—Así que estás estudiando Arquitectura, ¿verdad?

	—Sí, estoy cursando las últimas materias a distancia. Espero pronto poder examinarme en todas y terminar de preparar el trabajo final para acabar la carrera.

	—Qué maravilla. Me encanta tu especialidad. Trabajo con muchos de tus colegas en mi empresa y me llevo fenomenal con ellos. Me dijo Diego que estabas buscando trabajo.

	—Sí, necesito salir de casa y he estado mirando algunas ofertas que me han interesado, pero muy pocas son compatibles con el estudio porque me demandarían muchas horas al día…

	—Está un poco agobiada por eso —interviene Diego—. Pero ya le he dicho que no tiene que preocuparse por nada. Entiendo que quiera salir a trabajar, pero el dinero no es necesario.

	—Diego, ya sabes que no es por el dinero…

	—Claire tiene razón, hermanito —acota y luego se dirige a mí—. Mi mujer, Ana, dejó de trabajar cuando nacieron nuestros hijos, pero luego quiso retomar la actividad laboral porque el hecho de estar en casa la agobiaba. Tuvimos una mala racha en nuestra relación a causa de aquello —expresa con pesar—, así que soy partidario de que las mujeres trabajen y tengan su vida fuera del hogar.

	Diego asiente y sé que entiende a su hermano, pero también comprendo que no quiera que me angustie por no conseguir un trabajo que me encaje. Es muy complicado.

	—¿Sabes qué se me está ocurriendo, Claire? Mi empresa tiene sede aquí, en Guadalajara, y suelen contratar personal para prácticas que hacen pocas horas al día, unas cuatro o cinco como mucho. Podría hablarles de ti y quizá les interese tu perfil.

	—¿De verdad?

	—¡Claro! Hazme llegar luego tu currículum con Diego y lo presentaré en Recursos Humanos. Seguro que para la instalación de algún stand les venga bien contratarte.

	—Eso sería fantástico, Emi —agrega Diego.

	—¡Muchísimas gracias! ¡Me haría mucha ilusión!

	—Diego, a mamá y a papá les encantará conocer a Claire, te lo aseguro. —¿Mamá y papá? Ay, Señor… ¡esto se está poniendo interesante!

	—De eso no me cabe duda —aclara mi chico con una sonrisa, mientras estira su mano para agarrar la mía por encima de la mesa.

	La cena continúa entretenida y agradable. Emiliano es un señor, al igual que Diego. Se nota que sus padres los han educado muy bien y, además, por lo que puedo apreciar, es una familia muy culta. Su madre es concertista de piano en la orquesta filarmónica de la Ciudad de México, y su padre es diplomático. Ha trabajado para la embajada mexicana en varias ciudades del mundo, por lo cual, de pequeños, tanto Diego como su hermano, han vivido en varios países: Estados Unidos, Brasil, Argentina y Chile.

	Mi cuñado se dedica a enseñarme fotos de sus dos hijos: Andrés y Valentina, de cinco y tres años respectivamente. ¡Son guapísimos! El mayor ha sacado los ojos de los Ramírez, y la niña tiene unos rasgos dignos de las bellezas latinas más destacadas.

	—Ha sido un placer, Claire —anuncia cuando se despide de nosotros luego de la agradable velada.

	—Lo mismo digo, Emiliano. Saludos a tu familia, y espero conocerlos pronto.

	—Hablaremos por lo del trabajo, ¿de acuerdo?

	—Por supuesto —le contesto ilusionada.

	—Gracias por todo, Emi.

	—De nada, hermanito, y cuida de esta joyita. Te aseguro que no encontrarás chicas como ella en todas partes.

	—Lo sé —asiente mi mexicano, observándome con una sonrisa de complacencia que derretiría hasta los polos.

	Abandonamos el restaurante tomados de la mano, de camino a recoger el coche que hemos dejado aparcado tan solo a unos metros.

	—Tu hermano es un encanto, casi tanto como tú.

	Él se detiene de repente, y en medio de la acera, me toma de la cintura, besándome con adoración.

	—Y tú eres la mujer más maravillosa que he conocido jamás, Claire Byrne. Como bien te ha dicho mi hermano, «me tienes loquito».

	Me río en sus labios cuando vuelve a depositarlos sobre los míos, y a continuación, decidimos regresar a casa, donde hacemos el amor unas cuantas veces al irnos a la cama.

	***

	Ya han pasado un par de semanas, y aprovechando la llegada de la primavera y el buen tiempo, hemos invitado a Alyn, Blake y el pequeño Nicholas a comer una barbacoa a casa. Los hombres preparan con esmero las hamburguesas en el jardín, así que decido ir a por la vajilla a la cocina para poner la mesa. Al regresar, me los encuentro conversando sobre temas del trabajo en un tono confidente, por lo que asegurándome de que Alyn se ha quedado con el bebé en el sofá dándole el biberón, me mantengo por un momento próxima a la puerta, sin que se percaten de mi presencia.

	—Suárez afirma que desde que asesinaron a Villegas Ortiz y a su esposa, la cosa se ha puesto bastante tensa —comenta Blake.

	—Carlos me comentó que habían amenazado también a Enrique Alfaro. Está con custodia, al parecer —agrega mi chico luego de darle un trago a su cerveza.

	—Creo que hasta que no demos con el Garras, esto será el cuento de nunca acabar, y encima, cada vez irá a peor…

	—¿Crees que se terminará, aunque agarremos a ese pinche cabrón, Blake? Yo, no estoy tan seguro de ello.

	—Diego, si la cabeza cae, aunque el cártel entero no lo haga, lo debilitaremos considerablemente. Mira lo que ocurrió con los de Colombia, ya han pasado a la historia, y aunque aún quedan pequeñas células, no actúan con la misma fuerza que antes.

	—Me ha dicho Eugenio que Omar García Harfuch está con custodia también. Parece que lo tienen marcado.

	—Mierda, Diego… esto ya está pasando a…

	En ese instante percibo que alguien toca mi hombro, por lo que me sobresalto de inmediato.

	—¿Claire?

	—Alyn… Estaba… yo… iba a llevar los platos a la mesa…

	—¿Va todo bien? Estás pálida.

	—Si me ves blanca será porque tengo que ponerme morenita urgentemente… ¡Este cuerpecito pide sol! —exclamo bromeando, intentando disimular que fisgoneaba descaradamente.

	—¿Te ayudo con algo? Nicholas ya se ha dormido y he aprovechado para dejarlo en su carrito.

	—Busca si quieres las bebidas, ahora te alcanzo en la cocina.

	—Genial.

	Contemplo a mi amiga alejarse y una angustia comienza a sembrar la semilla del pánico en mi interior. Había oído en las noticias que el gobernador de Jalisco, Enrique Alfaro, estaba amenazado por los narcos del CNG, pero no me esperaba que hubiera alguien más corriendo peligro.

	Cojo rápidamente mi móvil del bolsillo, tecleando en el buscador «Omar García Harfuch», y en el acto se presenta ante mí la foto de un hombre joven, de unos treinta y tantos años, que figura ser el secretario de seguridad de la Ciudad de México. En ese instante, Alyn aparece con varias latas en la mano y me apresuro a ir a su encuentro.

	—¿Seguro que estás bien? No te veo buena cara, Claire…

	Uf… Mi amiga me conoce mejor que nadie en este mundo.

	—Sí, estoy bien, quizá es que dormí poco anoche… ¡El mexicanito es incansable!

	—Yo creo que la que no lo deja dormir eres tú, «güerita».

	—¡Se quejará!

	Nos reímos las dos y decido olvidarme de lo que me acabo de enterar. Lo que menos quiero es preocupar ahora mismo a mi amiga, ya que mi intención es que disfrute de su hijo, de su marido y del excelente momento que viven ahora mismo, sin llenarla de miedos innecesarios. Aun así, eso no significa que no me afecte lo que acabo de escuchar. El panorama que se presenta a partir de ahora no es nada alentador, y algo me dice que los problemas no tardarán en llegar por mucho que miremos hacia otro lado.

	 


Capítulo 8

	Pasado un mes de la barbacoa con nuestros amigos, me encuentro en casa entretenida con el ordenador cuando, de repente, suena mi móvil. En la pantalla advierto un número desconocido, cogiéndolo de inmediato.

	—Hola. ¿Es usted Claire Byrne?

	—Sí… ella habla.

	—¿Qué tal, Claire? Soy Daniel Cañedo, me ha pasado su currículum Emiliano Ramírez.

	—¡Hola! Encantada —respondo entusiasmada.

	—Es un placer, Claire. Le hablo de StandUp, somos una empresa especializada en el diseño y montaje de stands para eventos en Amércia Latina. Como sé que ya le comentó Emiliano, solemos contratar pasantes para algunos de nuestros proyectos.

	—Sí. Eso mencionó.

	—Pues le cuento… ahora mismo estamos por montar estructuras en la Expo Gourmet que se llevará a cabo durante el mes de noviembre en Ciudad de México y necesitamos personal cualificado. —Hace una pequeña pausa—. ¿Podría tener una entrevista con nosotros mañana por la mañana?

	—¡Por supuesto!

	—Estupendo. Nuestras oficinas se ubican en el centro de Guadalajara. Voy a darle el nombre de la persona que la esperará a las nueve allí. ¿Tiene para tomar nota?

	Inmediatamente acudo a por papel y un bolígrafo para apuntar el nombre y la dirección. Él me la facilita, agregando en el acto:

	—Sé que está estudiando, Emiliano me lo comentó, con lo cual le ofreceremos pocas horas para que pueda continuar sin interrupciones. ¿Le parece bien?

	—Me parece perfecto. ¡Se lo agradezco muchísimo!

	—Gracias a usted por su tiempo, Claire. Ha sido un placer.

	—Lo mismo digo, Daniel.

	¡Qué subidón! ¡Madre mía! ¡Al fin he conseguido lo que buscaba con tanto esmero! Inmediatamente marco el número de Diego y le cuento las novedades. Mi chico se ilusiona tanto como yo con la noticia, por lo que decidimos salir por la noche para festejar mis logros y disfrutar de una merecida cena romántica.

	Al día siguiente acudo a la entrevista, y tal como esperaba, resulta exitosa. Aunque reconozco que me encuentro un tanto nerviosa, respondo a todas las preguntas con sinceridad, notando que el encargado del área de Recursos Humanos se queda muy conforme con mis respuestas. Dos días después me llaman para informarme de que me han seleccionado y que comienzo el lunes a trabajar con ellos. ¡No quepo en mí de la felicidad que tengo!

	Sin demoras, le pido a Diego el número de su hermano, ya que quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mí.

	—Yo solo les he pasado tu currículum, Claire. No tienes por qué darme las gracias. Si te han elegido ha sido todo mérito tuyo, tenlo por seguro.

	—Gracias, Emiliano. De verdad, no te haces una idea de lo afortunada que me siento de trabajar en tu empresa. Pienso que, si hago carrera, quizá en un futuro pueda hacerme un hueco con ellos.

	—De eso no me cabe duda, me alegro mucho de que todo haya ido bien. Aunque si te soy sincero, Claire, quienes tenemos que darte las gracias somos mis padres y yo. Diego es muy feliz desde que está contigo y eso nos llena de dicha. Mi madre dice que cuando habla por teléfono con él, lo nota contento y entusiasmado.

	—Me alegra mucho saberlo.

	—Es que luego de lo que pasó con Andrea, bueno… él se quedó muy mal.

	—Diego me refirió que ella no aguantó la presión de su trabajo y que por ese motivo lo dejaron.

	—Sí, en realidad, eso fue una de las razones, aunque el detonante fue lo que ocurrió al final y lo que hizo que Diego abriera los ojos…

	—¿Qué sucedió?

	—¿No te lo ha dicho?

	—¿Decirme qué?

	—Lo siento… yo… pensaba que te lo había contado… Será mejor que se lo preguntes a él… —expresa arrepentido de haber abierto la boca más de la cuenta.

	—Tranquilo. No se enterará de que lo sé. Puedes confiar en mí.

	—Andrea tuvo una aventura con su jefe y Diego lo descubrió todo después de unos meses que llevaban saliendo a sus espaldas. Parece que mientras él viajaba por trabajo, ella se liaba con el tipo.

	Ante su declaración me quedo muda, experimentando una profunda tristeza, porque solo imaginarme lo que aquello habrá significado para él, rompe mi corazón en dos. Diego jamás me había hablado mal de esa chica y eso demuestra la clase de hombre respetuoso que es, a pesar de todo.

	—No lo sabía, Emi.

	—Fue muy doloroso para él, Claire. Ella traicionó su confianza, y él le dio todo. Ya sabes cómo es Diego…

	—Quiero que sepas que yo jamás le haría una cosa así —me apresuro a aclararle.

	—Lo sé de sobra, no tienes ni que mencionarlo. Mira, Claire, no te conozco mucho, pero soy un hombre que suelo detectar a la legua a las personas que se aprovechan de los demás. Andrea nunca me gustó, pero era la mujer de mi hermano, y como tal, la respetaba. Pero que sepas que contigo me pasa todo lo contrario, eres una mujer auténtica y eso se percibe al segundo de hablar contigo.

	—Gracias por tus palabras, Emi.

	—Gracias a ti, Claire.

	Tras despedirnos, medito sobre todo lo que hemos conversado. Si conozco lo suficiente a mi chico, puedo intuir que esa mujer jugó con sus sentimientos a pesar de lo noble y generoso que seguramente fue Diego con ella. Tal como se lo he prometido a su hermano, no abriré la boca, porque supongo que con el tiempo, algún día él me abrirá su corazón contándome lo ocurrido.

	El lunes siguiente empiezo a trabajar. ¡Por fin! Me presento en las oficinas de StandUp más que ilusionada y lista para comenzar. Por ahora hemos acordado un horario de cuatro horas por las mañanas de lunes a viernes, lo cual me parece estupendo.

	No más entrar en el moderno edificio acristalado, me recibe una persona encargada que me presenta al equipo y me guía en el proceso de aprendizaje de las tareas que voy a desempeñar. Todos son muy agradables y me hacen sentir enseguida parte de la empresa.

	Durante la jornada nos ponemos manos a la obra conjuntamente con algunos diseñadores industriales para diagramar las estructuras de varios stands de compañías que participarán en la Expo Gourmet. Tengo que decir que jamás imaginé que se me diera tan pronto una oportunidad como esta. Aprovecharla está en mis planes y sé que haré lo posible por demostrar que han hecho la elección correcta al incluirme en este gran equipo.

	***

	Hemos llegado a junio y el calor ya se hace presente en Guadalajara. Durante las tardes el termómetro marca unos treinta y cuatro grados a la sombra, y Alyn y yo no hemos tardado en pillar unos bonos para un club privado, aprovechando que ella todavía no ha vuelto al trabajo después de haber dado a luz. El pediatra de Nicholas ha asegurado que ya goza de edad suficiente para nadar y disfrutar de los placeres del verano, así que, ¿qué mejor plan que llevarlo a la piscina como lo hacen la mayoría de los pequeñajos en plena época estival?

	Mi amiga me recoge con su coche luego de comer, y pasada la hora de más bochorno, partimos a darnos un baño refrescante con el bebé. Él se lo pasa fenomenal. Le mojamos los piececitos y chapotea feliz de la vida, moviéndose sin parar. Nos encontramos tomando el sol cuando Alyn recibe una llamada de Blake. Su rostro de repente se transforma, por lo que en cuanto cuelga, dejo a Nicholas en la mantita que hemos tendido para él sobre el césped, acercándome hasta ella preocupada.

	—¿Ha ocurrido algo?

	—Parece que han asesinado al secretario de seguridad de Ciudad de México. Blake me ha dicho que cojamos el coche y que volvamos urgente a casa.

	—Dios mío…

	—Han sido los del CNG.

	—Lo sé —asiento afligida.

	—¿Lo sabes?

	—Escuché una conversación entre Blake y Diego el día que vinisteis a casa. Él mencionó que estaba amenazado.

	—Santo cielo, Claire. No me gusta nada el cariz que está tomando esto…

	—A mí tampoco, Alyn. Esta gente es muy peligrosa.

	—Vamos a recoger todo, no quiero que Blake se angustie por nosotros.

	Sin perder un minuto, nos levantamos de las tumbonas y guardamos todas nuestras pertenencias en los bolsos para luego regresar a casa de Alyn. Al llegar decido quedarme con ella para hacerle compañía y esperar a que Diego salga del trabajo para pasarme a buscar.

	Cerca de la una de la mañana, Blake y mi chico regresan cabizbajos y un tanto extenuados, ya que han permanecido todo el día enfrascados en llamadas con la Policía de México, la Secretaría de Defensa y la CIA. Intentan tranquilizarnos por todos los medios, aunque tanto mi amiga como aquí la servidora, sabemos que será complicado mantener la calma mientras las aguas estén tan agitadas.

	Los días siguientes los ánimos se presentan bastante caldeados, noto a Diego un tanto abatido y debo admitir que no me gusta un pelo verlo así. Al parecer, los «pinches narcos», como los llama él, están haciendo de las suyas y campando a sus anchas por toda la ciudad, y su jefe comienza a preocuparse por la dimensión que está adquiriendo el asunto.

	A pesar de lo difícil que se me hace llevar esta situación, en mis actividades laborales todo va viento en popa. Preparamos el stand para una marca muy conocida de comida gourmet elaborada que se vende en grandes cadenas de supermercados. A diario colaboro con Joaquín, un diseñador industrial que controla muy bien su campo y con el que delineamos la estructura para nuestro mejor cliente. ¡Amo mi trabajo!

	De más está decir que no descuido los estudios, ya me quedan menos materias para terminar. Cuando creía que el hecho de estar lejos me dificultaría acabar la carrera, me doy cuenta de que al final ha sido todo lo contrario, y eso me anima a continuar.

	Hablo con mis padres periódicamente, pero ya llevamos muchos meses sin vernos, por lo que decido planificar un viaje a Los Ángeles con el fin de visitarlos cuando deba examinarme.

	—Te echo mucho de menos, Claire —confiesa mi madre cuando la llamo el lunes, mientras espero a que mi chico regrese de trabajar.

	—Lo sé, mamá. Pensaba ir antes a veros, pero justo surgió lo del trabajo y he tenido que aplazarlo. Te prometo que pronto estaré por allí para darte un abrazo gigante.

	—¿Qué tal lo llevas?

	—¡Estoy muy contenta! Me encanta.

	—¿Y Diego, qué tal está?

	No pasa un día en que no me pregunte por él. Mis padres lo adoran, y eso que todavía no lo conocen más que de hablar por teléfono y lo poco que interactuaron con él el día de la boda de Alyn y Blake.

	—Está un poco preocupado, mamá. Todo lo que está ocurriendo aquí, en la ciudad, lo tiene a mal traer, pero procuro distraerlo y que no piense mucho en ello. Aunque como te imaginarás, es complicado.

	—Entiendo, hija. Cuidaos, por favor. Intenta no andar mucho sola.

	—Tranquila. Salgo a correr por las mañanas acompañada de Nicole, aunque ya no tanto como antes…

	Mi madre siempre se preocupa por mí, aunque sea una adulta de ya casi treinta años. Cuando se lo digo, ella se ríe, exclamando:

	—¡Ya verás cuando tengas niños! ¡Vas a entenderme mejor que nadie!

	¡Y dale con los niños! Otra que machaca y no se da por vencida. ¿Pero por qué todo el mundo insiste en que tengo que ser madre? El día que me lo plantee seriamente, será porque realmente lo quiero y no por la presión social. Me importa un bledo lo que digan los demás —como de costumbre—, y aunque no descarto verme algún día con un pequeño mexicanito en brazos, sucederá cuando esté muy segura de traerlo al mundo.

	La vida es muy corta como para estar permanentemente planteándotelo todo. Cuando estás sola, la pregunta de rigor es: «¿Para cuándo un novio?». Cuando lo tienes, entonces te cuestionan cuándo piensas casarte. Cuando has pasado por el altar… «¿Para cuando el niño?». Lo tienes finalmente y ya te están metiendo prisa para darle un hermanito. Uf… ¡Qué pereza! Paso de absurdeces y debates sin sentido.

	¡Respeto, señores! Que no todos tenemos los mismos gustos y los tiempos de cada uno son diferentes. ¿Tan difícil es entender que quiera disfrutar de mi chico, hacer todas esas cosas que nos fascinan juntos, divertirnos, salir, pasarlo bien y conocernos sin presiones ni títulos que nos aten a nada? Todo a su tiempo. Llegará el momento en que decida formar una familia con Diego, o no… pero mientras tanto, pienso gozar de la libertad que siempre he ostentado y de la cual me siento orgullosa.

	Respiro profundamente poniendo los ojos en blanco. La risita pícara de mi madre del otro lado de la línea me recuerda lo mucho que la quiero y la extraño.

	—Te adoro, mamá.

	—Y yo a ti, mi pequeña rebelde. Cuídate mucho y espero que pronto vengas a vernos. Y no sola… quiero que traigas a Diego. Nos morimos de ganas por conocerlo debidamente.

	Sonrío para mis adentros imaginando a mi mexicano en casa con mis padres compartiendo una comida, y la escena me enternece.

	—Haré lo posible. Os lo prometo.

	Cuando cuelgo con mi madre, pongo algo de música para relajarme. Tomo asiento por un momento en el sofá con una copa de vino entre las manos y cierro los ojos, dejando que la melodía inunde mis sentidos. La canción de Carlos Rivera, Te amo hoy, trae a Diego inmediatamente a mis pensamientos.

	De repente su voz llama mi atención, abrazándome por detrás. Me giro y ahí lo tengo, mirándome con esos ojazos.

	—¿Qué haces? —pregunta sonriendo.

	—Pensar en ti…

	—No veía las horas de regresar para estar aquí contigo.

	—Te estaba esperando… —confieso a la vez que él se acomoda a mi lado, cogiendo la copa de vino y dándole un sorbito para luego acariciar mi mejilla.

	—Es una canción muy bonita… ¿No crees? Dice cosas tan ciertas…

	Sus palabras me estremecen, su rostro me emociona, pero no soy capaz de decirle aquello que siento, simplemente porque soy una cobarde… Porque a pesar de ser feliz con él, me han herido tanto que mi corazón aún mantiene construida una coraza difícil de romper.

	Como si leyera mis pensamientos, él acerca sus labios a los míos con ternura, saboreando los restos de la dulce bebida y empapándose de ella, para luego expresar:

	—Todo a su tiempo, güerita…

	Mis ojos inundados en lágrimas hablan por mí y él comprende mi lenguaje más que nadie en este mundo, incluso hasta más que yo misma.

	¿Cómo es posible? ¿Acaso puede entrar en mi mente? ¿Esto es el amor? ¿Entregarte tanto a una persona que no hagan falta las palabras para expresar lo que sientes? Pues parece que sí, porque desde que estoy a su lado, soy capaz de hablar con el alma y las promesas se quedan cortas.

	La canción acaba y nos besamos con locura, dejando que nuestros cuerpos se fundan en uno solo, haciéndonos el amor sobre la alfombra como si fuera la primera vez y siendo felices como jamás lo hemos sido.

	 


Capítulo 9

	Mi amor ha tenido hoy un día duro y últimamente sufre muchas preocupaciones. Luego de todo lo ocurrido estos meses con los narcos, los seguimientos que realizan a diario y las presiones en el trabajo, su cabeza se halla muchas veces en cualquier parte, y aunque no me lo diga, no lo lleva bien.

	Aprovechando que es viernes y que hoy he ido solo tres horas a trabajar por la mañana, decido poner un plan en marcha para levantarle el ánimo, y qué mejor que invitarlo a una salida romántica los dos solos. Quizá una cena y luego ir al cine o al teatro pueda ser una buena opción y nos venga de perlas a ambos para distraernos.

	Sé perfectamente que lo que más le gusta de mí es que siempre me invento cosas e improviso otras tantas para hacer de cada día una nueva experiencia para los dos, con lo cual, a eso de las tres de la tarde, cuando ha regresado a la oficina luego de comer con sus compañeros, atiende mi llamada en cuanto suena su móvil.

	—¡Hola, mexicanito lindo!

	—Hola, mi amor. ¿Qué tal todo por ahí?

	—Muy bien, aquí estaba estudiando… Se me ha ocurrido que podríamos salir esta noche los dos solos a cenar y luego a dar una vuelta. ¿Qué te parece?

	—Es una idea estupenda. Puedo estar en casa a más tardar a las seis y media.

	—¡Genial! Te espero a esa hora entonces.

	Corto no sin antes despedirme de él y decido ponerme de cabeza con el estudio, para luego salir a comprarme un vestido mono para esta noche. ¡Como si no tuviera ya ropa suficiente en el armario! Pero es que no puedo con mi genio, y hoy me apetece estrenar algo nuevo para deslumbrar a mi novio y, principalmente, verme guapa y fantástica para mí misma.

	Una hora más tarde me encuentro en el centro de la ciudad, entrando a una tienda de ropa muy fina y elegante donde tienen unos atuendos de noche espectaculares. Me pruebo uno color gris topo con algo de brillo, atado por la parte delantera con un escote muy elegante, pero a la vez sugerente, cuya falda termina un poquito por debajo de las caderas. Sin pensármelo dos veces, me hago con él y no tardo en acercarme hasta una joyería donde me pruebo unas piezas en dorado, ya que morenita como estoy, las luciré muy bien y me sentarán fenomenal con la prenda que he elegido.

	Paso obligado: la peluquería. Allí, una chica muy amable y expresiva me sugiere unas mechas y me marca unas ondas en el pelo. Me maquillan como una diosa, y acto seguido, emprendo el regreso a casa para vestirme, esperando ansiosa a mi chico.

	En cuanto entra por la puerta se queda con la boca abierta. Me contempla tal cual estoy, guapísima de la muerte, y sin poder evitarlo, exclama alucinado:

	—Güerita, ¡madre mía! ¡Sí que estás preciosa!

	—Gracias, mi amor.

	Me giro para que admire mi modelito al detalle, y el pasmo se hace evidente en su rostro cuando levanto un poco la falda y le dejo ver apenas mis braguitas de encaje negro. Sus ojos se abren como dos linternas y sus pupilas se dilatan ante semejante visión.¡Sí! ¡Ese es mi hombre!

	—Mejor voy a ducharme, antes de que no responda de mí y te arranque ese vestido sin contemplaciones —confiesa con la testosterona ya a niveles elevados.

	¡Cómo me gusta calentarlo! Aun cuando sé que no vamos a hacer nada en los próximos cinco minutos, el hecho de dejarlo así me pone muchísimo y genera una expectativa en mí que provoca que me quede maquinando toda la noche en las mil cosas que le haré una vez que volvamos a casa.

	Asiento sonriendo con picardía y él se retira al baño para prepararse. Media hora más tarde, mientras estoy mirando una revista en el salón, aparece con unos pantalones vaqueros que marcan su hermoso culito, una camisa blanca y una chaqueta azul que le queda de mil maravillas, listo para que salgamos a pasarlo muy bien. ¡Qué novio más guapo tengo, por Dios!

	Me acerco hasta él y lo beso con pasión. Él se sujeta a mis caderas como si no quisiera soltarme, por lo que sonriendo le aclaro:

	—Ni se te ocurra… ¡Tenemos que irnos, ya!

	Él ríe ante mi orden, dándome cuenta de que me encanta verlo feliz y que espero, sinceramente, que esta noche le sirva de medicina para poder dejar atrás aquello que le preocupa, centrándose en lo realmente importante: nosotros dos.

	Una vez que llegamos al Porfirios, su restaurante favorito y el que me he tomado la libertad de reservar, nos acompañan hasta nuestra mesa, donde se acerca el camarero a tomarnos el pedido.

	—¿Qué tal hoy con el estudio? —pregunta mi chico mientras curioseamos la carta, eligiendo lo que vamos a cenar.

	—Genial. Estoy valorando fechas para examinarme en Control y Gestión de Obras, creo que podré darla en septiembre.

	—Me parece perfecto.

	—Tendría que viajar a Los Ángeles, pero no tardaría más que un par de días. Además, me gustaría aprovechar el viaje para visitar a mis padres.

	—Creo que haces muy bien en ir a verlos. Seguro te echan mucho de menos.

	—Podrías venir conmigo… —me aventuro a proponerle, recordando la conversación que tuve con mi madre hace unos días.

	—Me encantaría conocerlos.

	—¿Lo dices en serio?

	—Por supuesto. Además, puedo pedirle unos días a Eugenio. No se opondría. —¡Por favor, cómo lo quiero! ¡Y cuando me mira con esos ojazos marrones que me derriten, lo adoro más aún!

	Le sonrío, gesto que él imita hasta que se acerca el camarero a preguntarnos si necesitamos algo.

	—Nada más por ahora, muchas gracias —contesta mi cortés caballero.

	—Enseguida les traemos su pedido, señor.

	El hombre se retira y Diego toma mi mano con ternura.

	—Claire… ya que has planteado lo de ir a los Ángeles juntos… Yo quería preguntarte algo…

	Dios… se me abren las carnes. No, no… eso ahora no…

	—Mejor otro día —lo corto y él se ríe a carcajadas.

	—No sabes lo que voy a preguntarte.

	—Sí lo sé, y no quiero que me lo preguntes ahora.

	—¿Es que acaso no te gustaría ir conmigo al D. F. a conocer también a mis padres?

	Uf… respiro aliviada… ¡Casi me da algo! Creo que eso puedo soportarlo. Además, nuestra relación va viento en popa y me parece lógico que, si él va a venir a Los Ángeles conmigo, yo lo acompañe a la capital para tomar un primer contacto con los suyos.

	—Sí, me encantaría —respondo sonriente, tomando la copa entre mis manos y acercándola a mi boca.

	—¿Acaso pensabas que iba a proponerte matrimonio?

	¡¿Qué…?! Por poco y le escupo encima todo el vino. Escuchar esa palabra provoca que me atragante y me entre una tos de la que me cuesta recuperarme. Mi chico se pone de pie rápidamente, palmeando mi espalda suavemente para ayudarme a reaccionar.

	—Cielo, ¿te encuentras bien?

	—Sí, si, estoy bien —expreso entre espasmos.

	Diego suelta una risita mordiéndose el labio, e inmediatamente, se arrodilla frente a mí, cogiéndome las manos.

	—Hoy no he venido preparado, tengo que comprar el anillo…

	¿Anillo? ¿Matrimonio? Por Dios… ¡Que me entra el sofoco! Él debe darse cuenta de mi expresión porque vuelve a ocultar su cara para no carcajearse delante de mí. ¡Será cabroncete!

	—¿Se puede saber qué te causa tanta gracia?

	—No lo sé, cariño… ¿Quizá tu cara de horror?

	—¡Me lo estás haciendo a propósito! —exclamo molesta, pero a la vez no puedo evitar reírme con él al notar su expresión pícara y despreocupada.

	—Será mejor que cambiemos de tema…

	—Sí, mejor… —Intento tranquilizarme y él me roba un beso delante de todos los comensales. ¡Ay… mi mexicano! ¡Solo a él se le ocurre bromear con semejante tema!

	Una vez finalizada la cena romántica, nos disponemos a salir rumbo al teatro. He sacado entradas para ir a ver un musical que me fascina, Cabaret. Yo ya había tenido la oportunidad de disfrutarla en Broadway, pero me apetecía muchísimo verla otra vez. Además, aquí la interpretan en español, por lo que sin dudas, será una nueva experiencia.

	Entramos en una enorme sala abarrotada de gente. Se trata del famoso Teatro Degollado, uno de los más antiguos y emblemáticos de la ciudad de Guadalajara. Construido a mediados del siglo XIX, su estilo arquitectónico atrae día tras día a innumerables turistas que se acercan a conocerlo y a regocijarse con las obras que aquí se presentan.

	Luego de que las luces se apaguen, los actores aparecen en escena desplegando sus impresionantes voces, luciéndose frente a todos los espectadores. El famoso Willkommen suena en todo su esplendor, y la gente enmudece atraída por la imponente voz de quien la interpreta. El argumento de la obra es fantástico y sus canciones, espectaculares. Mi chico se lo pasa de maravilla, por lo que aplaudimos acompañando la ovación del público luego de cada interpretación. ¡Qué pedazo de artistas!

	El musical acaba dos horas después, y en cuanto salimos rumbo a buscar nuestro coche, una voz conocida llama la atención a mis espaldas.

	—¡Hola, Claire!

	—¿Nicole? ¡Qué casualidad! —exclamo al toparme cara a cara con mi vecina y compañera de caminatas mañaneras. Diego la saluda también con amabilidad, por lo que ella responde dándole un beso en la mejilla.

	¡Menuda mujer! Se ha puesto un vestido rojo de seda muy fino y elegante, acompañándolo con unos taconazos de infarto. Luce guapísima y tiene un estilo increíble, que se hace notar muy bien ahora que no lleva las mallas de deporte con las que estoy acostumbrada a verla a diario. Como se suele decir, es una morenaza que raja la tierra.

	Diego la observa, discretamente, sin malicia, pero no puede evitar que sus ojos se desvíen hacia su prominente delantera operada. Escondo la cara para que no se sienta incómodo, aunque a Nicole no le pasa desapercibido el gesto de mi chico. Conecta con mis ojos, y sonríe con picardía.

	—¿Has venido sola?

	—En realidad, me acompañó un amigo, pero tuvo que irse. Lo han llamado para avisarle que su hermana sufrió un accidente. No ha sido nada grave, pero ha salido corriendo en mitad de la función.

	—Vaya… pobre hombre…

	—Pues sí, la verdad es que se ha preocupado bastante.

	—¿Tienes el coche por aquí? Hoy ha sido difícil aparcar. El teatro estaba a reventar.

	—No, iba a coger un taxi… —explica ella—. Me ha traído José Luis.

	—¡De ninguna manera! —me apresuro a proponerle—. ¡Te vienes con nosotros! Ya íbamos para casa. ¿Verdad, cariño?

	—Por supuesto —contesta Diego amablemente—. Te llevamos, no hay problema.

	—¿De verdad que no os importa? No quiero molestar…

	—Para nada, Nicole —intervengo—. Vamos, no se diga más.

	Ella agradece el gesto, por lo que nos dirigimos a la calle donde tenemos el Toyota de mi guapo mexicano esperando.

	Tras un breve viaje y pocos metros antes de aparcar, se me ocurre que, ya que la noche es joven, podemos tomar algo tranquilamente los tres, para que Diego conozca más a mi vecina. La considero una muy buena amiga y valoro mucho su compañía, sobre todo cuando mi chico viaja y permanezco sola aguardando su regreso. Nuestras charlas me hacen muy bien y ella siempre sabe aconsejarme desde el corazón.

	—¿Te apetece venir a casa y tomar algo con nosotros?

	—¡Claro! Por mí, encantada —responde desde el asiento trasero.

	Diego da su aprobación al plan, metiendo el coche en nuestro garaje. Al atravesar la puerta, él se ocupa de desactivar la alarma y yo enciendo las luces, dirigiéndonos los tres al salón.

	—Voy a preparar algo para beber —anuncio yendo a la cocina y escuchando a lo lejos a Diego, conversando con nuestra invitada.

	Al regresar con ellos, alcanzo a oír entre líneas que él le habla de mí, alabándome frente a ella.

	—Hacéis una hermosa pareja.

	—Gracias —respondo feliz.

	—Sé, por lo que me ha contado Claire, que lleváis poco tiempo juntos, pero parece que os conocierais de toda la vida… —agrega dirigiéndose a mi chico.

	—El amor no entiende de tiempos, de distancias, ni siquiera de culturas… Cuando te llega, arrasa sin más, llevándose todo a su paso —acota Diego, provocándome una sensación en el estómago similar a la de mil mariposas aleteando en mi interior. ¿Se puede acaso ser más dulce? ¡Es hermoso lo que ha dicho!

	—Eres una chica con suerte, Claire.

	—Lo sé.

	La conversación se extiende durante un buen rato, mientras las bebidas van y vienen, animando nuestra charla. Mi vecina es un encanto, nos habla un poco más de ella y nos relata todo lo que ha vivido hasta acabar en Guadalajara. Su mudanza, el cambio de aires, dejar atrás a sus amistades… Diego se entera de que es separada y que su matrimonio, sencillamente, se fue al traste cuando el idiota de su marido la engañó. Así, sin más… como la vida misma.

	—Lo pasé fatal, y casi caigo en una terrible depresión de la que logré salir gracias al apoyo de mi familia —explica con una congoja en la voz que me parte el alma en dos.

	Diego asiente con pesar al escucharla, y no puedo evitar darme cuenta de que él pasó por lo mismo cuando su ex lo dejó por otro. A veces creo que las personas que son víctimas de una traición por parte de sus parejas, sufren en silencio esa ruptura, llevándose consigo todo el dolor que callan para sí mismos. Que jueguen con la confianza que has depositado en quien más amas, no debe ser nada fácil de superar.

	Casi sin darnos cuenta nos dan las dos de la mañana, pero es que estamos tan a gusto los tres charlando, que poco nos importa el reloj. No dejamos de rellenar las copas a la vez que Diego nos narra anécdotas graciosas de su trabajo, incluyendo a su «pinche» jefe. Las carcajadas no tardan en llegar al oír sus relatos, ya que en esa oficina pasan tantas cosas, ¡que se podría escribir un libro con ellas!

	El alcohol empieza a hacer efecto en mi cuerpo, notando cómo ya estoy un poco alegre de más, lo que provoca que me ría de cualquier gilipollez. Diego va otro tanto pasado de copas, y Nicole está bastante achispada también. Entonces, advierto que ella se examina el bajo del vestido, protestando fastidiada.

	—¡Mierda!

	—¿Qué ocurre? —pregunto, poniéndome seria de repente.

	—Me he enganchado la tela con el anillo que llevo puesto…

	—Ven, déjame ver si te lo puedo arreglar. —Me muevo para hacerle sitio en el sofá cuando ella se sienta a mi lado, enseñándome la prenda rota.

	Intento solucionar el estropicio que se ha hecho, pero entre que ya voy un poco mareada y tampoco es que haya tanta luz en la estancia, nada puedo resolver. Nicole se percata de lo cómico de la situación soltando una risotada, contagiándomela en el acto.

	De repente y sin previo aviso, noto cómo Diego pasa su mano por mi espalda semidesnuda, acariciándomela suavemente, lo que me produce un escalofrío en todo el cuerpo. No es mi intención que pare, quiero demostrarle que me encanta lo que hace, así que me giro hacia mi chico, regalándole una sonrisa más que seductora.

	—Entre las dos no hacéis una… —opina con la lengua un poco suelta con el codo apoyado en el respaldo, en una postura relajada, pero a la vez incitante.

	Como no podía ser de otra manera, Nicole y yo nos miramos, soltando una carcajada al unísono. Evidentemente ha dado en el clavo. ¡Menudo pedo llevamos ya!

	La risa se corta en el instante en que mi mexicano se arrima a mi hombro para depositar otro beso en él, percibiendo cómo desliza sus labios por mi piel expuesta, reptando suavemente por el contorno de mi cuello, donde acaba dándome un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja. Uf… Dios… ¡Cómo me pone!

	Giro en su dirección y sin pensarlo dos veces, me lanzo sobre él comiéndole la boca con urgencia, y al contrario de lo que pensaba, responde sin ningún reparo, metiéndome la lengua con provocación. Diego gimotea en mi boca excitado, frotando su incipiente barba en mis labios, los cuales no dejan de moverse colaborando en la tarea de volverlo completamente loco. ¡Madrecita querida! Si es que hasta puedo palpar la dureza que se evidencia debajo de sus pantalones, sin siquiera tocarlo…

	Caliente como una brasa y sin importarme en absoluto que Nicole nos mire, tomo su mano, colocándola encima de uno de mis pechos, a lo que él reacciona liberando un suspiro contenido, adentrando sus dedos a través de la fina tela de mi vestido.

	Jadea en el instante en que separa un poco sus labios de los míos, lo cual me lleva a pensar que el hecho de que haya una tercera persona observando nuestro magreo, lo enciende más de la cuenta. Aun así no parece importarle demasiado, ya que su lengua asalta mi boca con una voracidad increíble, a la vez que continúa hurgando dentro del escote para dar con mis pezones, que ya están más duros que el peñón de Gibraltar.

	«¿Qué pasará por su cabeza ahora mismo?», me pregunto deslizando mi mano hasta su cintura para tantear el terreno. Su respuesta es clara y directa: pellizca mi pezón erecto bajando con sus sensuales labios hasta mi cuello, donde su suave aliento me permite apreciar su respiración agitada. ¡Mi Dios! ¡Cómo se está poniendo mi cielito lindo!

	De repente, una música sensual y sugerente retumba en la estancia, acompañando los movimientos de mi chico que, sin saberlo, ya se ha adentrado en el camino de la perdición… ¡De esta no hay retorno, Diego! ¡Ya te lo digo yo!

	Reconozco enseguida la canción y… ¡oh, casualidad… me apasiona! Es I Put A Spell On You, interpretada por la fabulosa Annie Lennox. ¿Acaso hay una melodía más sugerente y adecuada para acompañar un momento como este?

	Al girar mi rostro lentamente, y sin que mi chico deje de tocarme y besarme en el cuello concentradísimo en su juego, advierto que Nicole tiene el móvil en la mano, habiendo elegido el tema y enlazándolo con el equipo de música con el fin de hacerlo vibrar en todo el salón.

	Ella, que permanece aún sentada a mi lado, clava sus ojos oscuros en mí provocando que le sonría con absoluto descaro. Su pecho sube y baja mientras yo, solo con la mirada, le indico que se acerque hacia nosotros.

	Excitada y un tanto nerviosa, obedece arrodillándose frente a Diego, por lo que dispuesta a continuar el juego y atreviéndome a todo, tomo su mano, colocándola encima de la pierna de mi caliente mexicano, que no ha cesado de besarme y estrujar mis pechos con notable insistencia. A su vez, la música que continúa sonando y el alcohol que corre por mis venas actúan como un cóctel molotov a mis sentidos, que inmediatamente me incitan a ser perversa y morbosa.

	En cuanto Diego advierte el contacto cerca de su entrepierna, separa su boca de mi cuello. Su mirada se dirige a la mano de mi amiga quien, enloquecida, se muerde el labio inferior, aguardando algún indicio por nuestra parte para continuar. Diego no se lo da, permanece estupefacto sin saber qué hacer, por lo que sus ojos inmediatamente buscan los míos.

	Si algo me ha enseñado este tipo de experiencias es que es mejor acordar los roles y los deseos de cada participante desde el principio, para que nadie se sienta incómodo y que todo se haga de manera consentida.

	—¿Quieres hacerlo, mi vida? —Mi chico no reacciona, es incapaz de responder; sin embargo, sus ojos destilan una pasión y un deseo que no puede controlar—. Cielo, solo lo haremos si lo aprobamos los dos. ¿De acuerdo?

	—Sss… sí…

	—¿Te atreves?

	—Sí —responde finalmente con determinación.

	¡Dios! Mi vagina se contrae y se humedece…

	—¿Quieres poner alguna condición? ¿Hay algo que no estés dispuesto a hacer?

	La mirada de Diego es atraída por los enormes pechos de mi amiga, quien aguarda ansiosa una respuesta por su parte. Sin embargo, vuelve a mí, y con esa sinceridad que lo caracteriza, replica sin atisbo de dudas:

	—Solo quiero besar tus labios.

	¡Por favor! ¡No me esperaba menos de él! ¡Si es que me lo como! ¿Como puede ser tan maravilloso?

	—Me parece muy bien —declaro, advirtiendo una sonrisa cómplice en nuestra compañera de juegos.

	Asiento para indicarle que puede seguir, y sin esperar un minuto más, Nicole desliza ambas manos por las piernas de mi chico, arañando con sus uñas rojas la tela del vaquero, a la vez que observo la escena enardecida. Diego respira agitado en el instante en que ella le desabrocha los pantalones, bajando la cremallera como si de un juego erótico y pasional se tratase, por lo que acercando mi boca a su oreja y mordiéndole el lóbulo con sensualidad le pregunto:

	—¿Te gusta?

	No puede ni hablar, y cuando la mujer que está participando de este morboso trío le baja los calzoncillos, apreciando su magnífica y portentosa erección, giro su rostro obligándolo a conectar otra vez conmigo.

	—Eso es, disfruta, cariño… Deja que te toque y te haga sentir todo el placer que puedes llegar a experimentar…

	Sus ojos se pierden en los míos, sus pupilas dilatadas y su gesto obnubilado me ponen aún peor, rematando el momento con un beso voraz y caliente que me lleva a mojar mis braguitas casi en el acto.

	Despertando del letargo en el que estoy inmersa, y sin poder evitarlo, desvío la mirada hacia abajo por un instante para apreciar cómo ella se entretiene introduciendo el enorme pene de mi hombre en su boca. Uf… ¡Por Dios y todos los santos del cielo! ¡Ya estoy lista para que me hagan lo que quieran entre los dos!

	Sentir a mi mexicano respirando acelerado contra mi boca mientras presiona la cabeza de Nicole para conducir sus movimientos, y contemplar a mi amiga devorando su verga —como dicen aquí—, ¡me pone como una leona feroz hambrienta de placer!

	Entre las dos nos dedicamos a tocarlo, acariciarlo y llevarlo hasta el cielo y el mismo infierno, ida y vuelta. Mis manos pellizcan sus sensibles pezones en el instante en que él muerde mi labio inferior bufando como un animal salvaje. A su vez, levanta el culo del sofá penetrando la boca de Nicole con una morbosidad que me deja perpleja. ¡Madre mía! ¡Cómo lo disfruta!

	Mi chico gime, jadea y se retuerce de placer. Nuestra vecina cumple con su tarea sin dejarse un centímetro del miembro de mi hombre sin probar con su ávida lengua, a la vez que yo continúo metiéndosela hasta la garganta.

	Cuando ambas notamos que ya está por correrse, paramos los besos por un momento, mientras en el equipo de sonido se oye ahora Lady Marmalade, de la magnífica Cristina Aguilera. ¡Amo esta canción! Es sexy, atrevida y obscena, tal como lo que está ocurriendo en este salón ahora mismo.

	Incorporándose lentamente, Nicole extiende su mano para ayudarme a ponerme de pie junto a ella. Entonces las dos, aquí frente al amor de mi vida, le damos el espectáculo más caliente que haya presenciado jamás en vivo y en directo. Comenzamos a movernos al ritmo sensual de la música, frotándonos y tocándonos una a la otra, viajando por pechos, caderas, muslos y labios, que se abren jadeantes y deseosos de más.

	Ella desabrocha mi vestido tirando de la cinta que lo ata por la cintura, y dejándolo caer a mis pies, coge mis turgentes pechos con sus manos para amasarlos con destreza. Luego de apretarlos con ganas, pasa su lengua por mis pezones, chupando, succionando y recreándose en mi cuerpo sin dejar de acariciarme con suavidad y delicadeza.

	Rompiendo por un momento el hechizo al que me tiene sometida, dirijo la mirada a mi chico, quien observa la escena desde el sofá sin perderse nada. Cuando me doy cuenta, se ha quitado toda la ropa quedándose completamente desnudo, dándose placer a sí mismo, subiendo y bajando con su mano, enloquecido, enamorado y avasallado por esta situación que lo ha llevado al límite. Su miembro hinchado y excitado ya muestra señales de la urgencia que lo apremia.

	Apiadándome de él, procedo a llamarlo con el dedo, por lo que se incorpora como si fuese un esclavo que actúa guiado por alguna especie de embrujo extraño.

	—Cógela por detrás —le indico jadeando, ya que esta mujer está logrando que me derrita ante sus desvergonzadas caricias.

	Sin pensárselo dos veces, sigue mis instrucciones y sujetando su enorme delantera, le apoya su erección en el culo, a lo cual ella responde gimiendo y restregándose contra él, estimulada por lo que le provoca. «Voulez-vous coucher avec moi, ce soir?», y tal como expresa la canción, lo incito a cumplir mi propósito: acabar los tres enredados en la cama.

	Nicole posa sus labios en mi cuello, momento en el que cojo la nuca de mi chico para acercarlo y comerle la boca con el único fin de hacerle saber que todo está bien y que ambos estamos disfrutando de esta experiencia nueva para él. Diego exhala, y separando un poco sus labios de los míos, susurra:

	—Claire… No puedo más…

	—Fóllala —le ordeno y se queda patidifuso. ¡Ay, mi mexicano! ¡Todavía conserva la capacidad de asombro conmigo! ¡Pobre inocente!

	Cojo su mano y la llevo hasta el muslo de la mujer, que ha quedado atrapada entre los dos, y lo obligo a tocarla por debajo del vestido. Ella se aparta un momento, deshaciéndose de la fina prenda por la cabeza, a la vez que deja caer su sensual cabello negro por la espalda. Diego permanece hechizado e increíblemente excitado; sin embargo, y dejándome absolutamente perpleja, se desinhibe por completo, y con desesperación, le baja las bragas de encaje para tocarle el culo. ¡Ahorita sí! Hello, Míster Hyde! ¡Has vuelto!

	Al verlo animado y que por fin ha perdido la vergüenza, guío a Nicole hasta el sofá. Me tumbo abriendo las piernas y ella lo hace encima de mí, quitándome las bragas y atacando mi sexo húmedo y deseoso de placer con su exquisita lengua. ¡Ay, Nicole! ¡Tú a mí no me engañas! ¡Esto ya lo has hecho antes, vecinita de mi alma!

	Diego se nos une de un instante a otro, y enloquecido por lo que está presenciando, coge un condón del bolsillo de sus vaqueros, se lo coloca a una velocidad nunca vista, y levantándole el culo a nuestra fogosa compañera de juegos, la empala por detrás haciéndola chillar contra mi vagina.

	—Oh… ¡Dios! —grita ella sin poder controlarse.

	¡Sí! ¡Qué preciosidad! Mi chico resopla, empuja y clava sus ojos en los míos mientras yo gimo y jadeo. Su sangre se altera cada vez más, a la vez que entra y sale del cuerpo de Nicole con su característica destreza, provocando que ella responda con movimientos certeros buscando una penetración más que profunda. Justo en ese instante, Cristina Aguilera grita con su voz tan sensual: «More! More! More!».

	Incorporándome un poco, llego hasta los pechos de mi vecina, y bajándole el encaje del sujetador, me deleito con ellos pasando mi lengua sin ningún pudor. Ella no para de gritar y jadear, a la vez que Diego, contemplándome aturdido y pasmado, continúa con sus febriles embestidas una, dos, tres y hasta quince veces.

	Percibo que he llegado al límite cuando mi cuerpo reacciona explotando en espasmos involuntarios que me hacen sujetar con fuerza el cojín en el que reposa mi cabeza. El siguiente es Diego, que al darse cuenta de que he llegado al séptimo cielo gracias a las atenciones que mi vecina me ha dedicado, libera un alarido masculino y grave. Con un último empujón, se deja llevar por el orgasmo que se viene aguantando como un verdadero protagonista de película porno, secundado por los gemidos de Nicole, que nos indican que también ha alcanzado el clímax.

	Nuestra invitada queda exhausta, él otro tanto, y yo ni qué decir. ¡Esto ha sido increíble! ¡Ya hasta se me ha pasado el pedo y todo!

	Cuando ella se aparta para tumbarse en el sofá sonriendo satisfecha, mi apasionado semental se quita el condón, me levanta de un solo movimiento y me lleva en brazos hasta el baño, donde enciende la ducha, metiéndonos a los dos y permitiendo que el agua caliente caiga sobre nuestros cuerpos sudados e impregnados del sutil aroma a sexo.

	La necesidad de sus besos causa en mí un efecto demoledor. Me levanta por el culo, me apoya contra los azulejos, y sin dejar de besarme los pechos, noto cómo su magnífica polla vuelve a estar dura, buscando introducirse en mi interior. ¡Vaya, por Dios! ¡Qué aguante tiene! ¡Por el amor de San Valentín!

	Lo beso enroscando mis piernas a sus caderas, y acariciándole el pelo le pregunto satisfecha:

	—¿Te lo has pasado bien?

	—Eres lo más increíble que me ha regalado la vida, Claire. Te amo con locura —expresa agitado, pasando su mano por mi mejilla, apartándome el pelo mojado por detrás de la oreja—. Quiero que pases el resto de tu vida conmigo, porque necesito hacerte saber cada día que soy muy feliz a tu lado y que jamás he sentido esto por nadie.

	»Estoy perdidamente enamorado de ti, mi güerita. No sé qué me has hecho, no puedo explicarlo…

	Son tan sinceras sus palabras, que mis ojos inevitablemente se llenan de lágrimas, entendiendo que por fin un hombre me valora, me cuida y me quiere como lo merezco.

	Me permito disfrutar de su tacto, de ese rostro tan perfecto que me contempla a la vez que me penetra lentamente y con cuidado. Mi mente es un cúmulo de sensaciones y emociones que se agolpan una tras otra por la necesidad de dejar salir de mi boca aquello que llevo meses guardado y que tanto me ha costado confesarle.

	—Te amo, Diego.

	Mi chico se estremece, y sin dejar de empujar, me hace el amor contra la pared, para culminar besándome solamente a mi, tal como él mismo lo ha expresado hace escasos momentos.

	 


Capítulo 10

	Llegamos al aeropuerto el sábado a las once y media de la mañana, ya que en menos de una hora sale nuestro vuelo rumbo a Ciudad de México. ¡Por fin voy a conocer a mis suegros!

	Diego me nota un tanto ansiosa, pero lo normal en estos casos. Sus padres son un encanto y eso he podido comprobarlo gracias a las charlas telefónicas que hemos tenido con ellos en varias oportunidades. En un lapsus mental, me pregunto qué pensarían, sobre todo mi suegra, si se enteraran de que su nuerita ha iniciado a su hijo en la exploración sexual, comenzando por juguetes varios y terminando por tríos fogosos y calientes que lo han llevado por el sendero del autodescubrimiento.

	Sonrío para mis adentros. Diego me mira, sentado frente a mí en la mesa del bar donde estamos tomando ahora mismo el café antes de embarcar.

	—¿En qué piensas? —pregunta curioso, aunque por mi cara creo que lo puede intuir—. ¿Tiene que ver con lo que hicimos la otra noche?

	—Por ahí van los tiros…

	Hago una pausa intentando darle seriedad al asunto. Aquella noche, luego del primer encuentro con Nicole, acabamos en el salón una vez duchados, enrollándonos por segunda vez con la susodicha. Hicimos cama el sofá, donde Diego me folló con alevosía al mejor estilo cucharita mientras yo le comía las tetas a la morena, literalmente. Exhaustos, y siendo casi las cuatro de la madrugada, mi mexicano y yo nos retiramos a nuestra habitación, dejando a Nicole durmiendo en el lecho improvisado. Cuando nos levantamos a eso de las once y media, advertimos que estaba todo perfectamente colocado y recogido, y que ella me había enviado un mensaje al móvil:

	«Sois la pareja más encantadora que he conocido en mi vida. Gracias por lo de anoche, lo pasé genial con vosotros».

	No se habló del tema hasta ahora, y aunque sabía perfectamente que mi chico se lo había pasado más que bien con la morena y conmigo en la cama, tenía mis serias dudas de que su sentido de la moralidad se hubiera visto afectado de alguna manera.

	Todavía recuerdo la primera vez que decidí aventurarme a probar el sexo a tres bandas. Los nervios que me invadían y las dudas ante la novedad terminaron por jugarme una mala pasada. No acabamos de concretar nada. Uno de los participantes era mi pareja por aquel entonces, y ella era una chica que asistía conmigo a clases en la universidad. Llegados a ese punto, yo solo podía pensar en el famoso «qué dirán» en caso de que alguien se enterara de lo ocurrido, con lo cual, el bloqueo emocional terminó por hacerme huir de aquella habitación, cuestionándome qué demonios me había llevado a cometer semejante locura… ¡Ja! ¡Qué irónico! ¿Verdad?

	La segunda experiencia fue diferente. Decidí dejar de lado mis prejuicios y dedicarme a disfrutar, por lo que el resultado fue explosivo, increíble, y una vivencia que me marcaría por siempre. Y es que, al final, estas cosas son así… pruebas una vez, te gusta y ya no hay retorno al punto de partida.

	Mi educación había sido conservadora, mis padres me enviaron a colegios pijos donde jamás se hablaba de sexo abiertamente —aunque sí que se practicaba, y mucho—, y donde contarle a una amiga que habías tenido un encuentro cercano con dos personas a la vez —o incluso que te planteabas tenerlo—, era como ponerte el cartel de «guarra» en la frente.

	Con el tiempo aprendí que el disfrutar del sexo libremente no era un pecado, sino una opción, y que las limitaciones con respecto a ciertos temas están alojadas en un sitio donde solo uno mismo tiene acceso: la propia mente.

	¿Que si me daba vergüenza? Pues no puedo negar que las primeras veces fueron raras. Creo que jamás tendría una relación amorosa con alguien de mi mismo sexo, simplemente porque he llegado a la conclusión de que me gustan demasiado los hombres. Pero puedo asegurar que el conocimiento que posee una fémina sobre sus propias zonas erógenas, poniéndolo en práctica con otra mujer en la cama, puede llevarte al límite de tal manera que jamás te plantees si lo que haces está bien o mal. Solo te dejas llevar olvidándote de las ataduras y llegando a una simple resolución: a quien le pique, que se rasque.

	El día que entendí que gozar era una palabra demasiado amplia y que no se limitaba solo a la experiencia con alguien del sexo opuesto, fue cuando me dispuse a dar provecho de las oportunidades que se me presentaban sin cuestionarme tanto las cosas.

	Y sí, mis padres eran tradicionales en muchos aspectos, pero siempre me educaron en el respeto y la libertad. Unos valores que hoy en día escasean en el mundo en que vivimos y que rara vez se ponen en práctica. Desconozco si están enterados de mis vivencias en el terreno sexual. Creo que mi madre algo intuye, pero jamás me lo ha reprochado, lo cual me demuestra que el amor que me profesan como hija va mucho más allá de los estúpidos tabúes socialmente impuestos.

	Por ese mismo motivo, entendería perfectamente que mi chico se sintiera confuso o sobrepasado por lo vivido, y es primordial para mí conocer su opinión al respecto para sentar las bases de nuestra relación en la confianza, esa que siempre he aspirado a tener con quien fuese mi pareja estable algún día.

	En cuanto regreso a la realidad, conecto con sus hermosos ojos marrones, los cuales expresan anhelo por oírme.

	—Diego… sabes de sobra que si algo no fuera de tu agrado, no lo haremos otra vez. Jamás querría que te sintieras incómodo o que la conciencia te torturara, porque no me interesa arruinar esta relación por hacerte hacer cosas que no vayan contigo.

	»Yo soy como soy y me atrevo a todo, pero si a ti no te gusta, no hay más que decir. Que sepas que intimar contigo, los dos solos, es algo fuera de serie, y no me importaría renunciar a otras cosas si…

	—Claire —me interrumpe, cogiéndome de la mano por encima de la pequeña mesa que nos separa—. Me encantó.

	—¿De verdad?

	—Sí, de verdad. Adoro tu forma de ser, eso es lo que me ha enamorado de ti, y que sepas que me volvió loco verte con otra mujer. Te juro que jamás pensé que podría llegar a semejante nivel de excitación haciendo aquello, y hasta me sorprendo de mí mismo.

	»Una cosa es presenciar tríos en ciertas películas, pero ver a la mujer que amas disfrutar de esa manera y entregarse así, es algo que no se puede comparar con nada que haya sentido jamás. No quiero que pienses que me has obligado a nada, porque fui yo quien inició el juego.

	»Cuando te besé delante de ella, más allá de ir un poco achispado, era consciente de lo que hacía, y al saber que tú te atreverías, me dejé llevar. Me moría de ganas por probarlo y verte en ese escenario, vernos a los dos gozar con una tercera persona y… Mejor no sigo porque ya la tengo dura como esta mesa…

	Se pasa la mano por el pelo suspirando y vuelvo a morderme el labio sonriendo, mientras estiro otra vez la mía para enredar mis dedos con los suyos.

	—Pues que sepas que a mí también me enloqueció verte disfrutar así, y si bien estas cosas no me apetece hacerlas día sí, día no porque luego pierden su encanto, me gustaría repetirlo alguna otra vez.

	—A mi también —me confiesa con ese brillo en la mirada que me enamora cada día un poco más de él—. Sin embargo, tengo una pregunta…

	—¿Qué?

	—¿No sientes celos?

	—¿Debería? —inquiero con una media sonrisa.

	—No… Nicole no me gusta. Es decir… no me fijaría en ella como pareja, aunque me atraigan ciertos aspectos de su anatomía…

	—No serán sus tetas, ¿verdad? —cuestiono bromeando para distender el ambiente, a lo que él responde con una carcajada. Me río ante su franqueza y me apresuro a explicarle aquello que para muchas personas es muy difícil de interpretar—. Intentaré ser clara para que lo comprendas…

	»Cuando tienes la confianza suficiente en tu pareja y tu mente es lo bastante abierta como para aceptar que le guste tocar a otra persona frente a ti, los celos y las dudas pasan a un segundo plano. Sé que no es fácil de asimilar, pero quizá los tendría si te viera con otra en una situación comprometida y sin estar yo presente.

	—Creo que entiendo a lo que te refieres.

	—Por eso mismo quiero que te sientas completamente cómodo si esto se repite y que no te reprimas en absoluto, porque para mí, tu placer es el mío también.

	Mi chico asiente complacido y más tranquilo luego de nuestra charla; sin embargo, la curiosidad me impide evitar plantearle aquello que sé que lo pondrá entre las cuerdas solo por el hecho de enterarme de si estaría dispuesto o no a hacerlo.

	—Y… ¿Te atreverías con un hombre?

	Oh, oh… Danger! De repente, su semblante se vuelve serio y se yergue en la silla poniéndose nervioso.

	—No me van los hombres, Claire.

	—No te obligaría a hacer nada que no quisieras con él, pero sí tendrías que dejar que lo hiciera conmigo.

	—Dame tiempo para pensarlo… Esto es demasiado hasta para alguien como yo —asume avergonzado, llevándose la taza a la boca.

	—Por supuesto —declaro con un gesto seductor—. Si algún día lo consideras, házmelo saber.

	Él asiente más relajado, pero no menos pensativo mientras bebe un sorbo de café. Al terminar, apoya la taza en el plato, levanta la vista para clavar sus ojos marrones en mí y sonriendo, me dice:

	—Me vuelves loco, güerita. ¿Qué voy a hacer contigo?

	—Por lo pronto, seguir follándome como los dioses —contesto y una mujer que nos mira escandalizada, huye rápidamente de nuestro lado.

	Diego se ríe a carcajadas y dejando dinero en la mesa para pagar la cuenta, se levanta tomándome de la mano.

	—¿Ves lo que te digo? Demasiados prejuicios… —acoto poniendo los ojos en blanco.

	—Vamos, antes de que nos echen del aeropuerto.

	Nos colocamos en la cola para embarcar, y en menos de lo que canta un gallo, exactamente una hora y veinte minutos después, arribamos a nuestro destino.

	***

	Ciudad de México, también conocida como «Distrito Federal» es, como casi toda ciudad capital, enorme, cosmopolita y se encuentra plagada de gente que va y viene por las calles repletas de altísimos edificios que se elevan imponentes en sus inmediaciones. Abundan los ruidos, los semáforos, los vendedores ambulantes y ese acento mexicano tan característico que ya estoy empezando a incorporar en mi día a día.

	Diego conversa con el taxista mientras nos dirigimos rumbo a Coyoacán, un barrio muy pintoresco en el cual viven sus padres. Me deleito admirando con asombro la bellísima arquitectura que nos rodea, mientras en el taxi suena un bolero del emblemático Luis Miguel, un icono de la cultura musical mexicana.

	—¡Nunca había visto un sitio tan fascinante como este! Me encantan sus calles empedradas y ese aire bohemio que desprende… —expreso ilusionada, a la vez que mi chico acerca mi mano hasta su boca para depositar un dulce beso en ella.

	—Aprovecharemos estos días para que conozcas los sitios más bonitos de esta ciudad. Aunque no tengamos demasiado tiempo, me encantaría enseñártela.

	Luego de unos cuantos minutos, llegamos hasta la fachada de una bellísima casa de estilo colonial, rodeada de abundante vegetación. El día no podría ser mejor. Un sol de justicia ilumina cada uno de sus rincones decorados con infinidad de macetas llenas de flores coloridas, y donde sus rayos se filtran a través de las vigas de madera que proyectan sus techos.

	Tan absorta permanezco admirando aquel mágico lugar, que no me percato casi de la presencia de una mujer de unos sesenta años vestida de forma casual, pero elegante, con unos vaqueros que le sientan de maravilla y una blusa color azul. Su pelo oscuro de corte moderno hasta los hombros y su tez apenas morena, dejan entrever sus bellísimas facciones y esa sonrisa que es, sin lugar a dudas, el sello de esta familia. No tardo ni dos segundos en identificarla. Es mi suegra quien se aproxima a nosotros rápidamente para recibirnos más que feliz.

	—¡Por fin habéis llegado! —exclama y se lanza a los brazos de su hijo, quien acaba de bajar las maletas del taxi, estrechándola con cariño.

	—Hola, mami…

	—Cuánto te echaba de menos, mi chamaquito hermoso.

	—Mamá —Diego se gira dirigiéndose a mí, tomándome de la mano—, ella es Claire.

	—¡Encantada de conocerte al fin, Claire! Soy Isabella. —Se presenta, cogiendo mi rostro entre sus manos en un gesto tan maternal que me hace sentir como en casa.

	—Hola, un placer conocerla.

	Ella me suelta la cara, no sin antes darme un beso en la mejilla, para luego agregar con amabilidad:

	—Por favor, tutéame —asiento sonriendo a gusto, observando a mi chico que imita mi gesto con una alegría que no le había visto antes—. ¡Pero vamos adentro! ¡No nos quedemos aquí!

	—¿Y papá?

	—Ha ido un momento a comprar un par de cosas que hacían falta, no tardará en regresar.

	Diego le paga el viaje al taxista, y cogiendo nuestras maletas, nos disponemos a entrar en el impresionante chalet. Si la fachada era bonita, el interior me deja sin habla. Antes de llegar a la puerta principal de madera antigua, atravesamos una especie de pasillo, el cual luce a un lado una enorme rueda colgada a modo decorativo, y del otro, una serie de macetas de las que caen plantas exóticas con flores de intensos colores. Parecen haber sido sacadas de algún cuadro del famoso pintor Diego Rivera.

	—Bienvenida a nuestra casa, Claire.

	Mi suegra abre la puerta de par en par presentando ante nosotros un comedor enorme con suelo de madera oscura, en el que una mesa y sus sillas para ocho comensales reposa en el centro, seguido de un pequeño desnivel que lleva a un gran salón del mismo estilo colonial, compuesto por una chimenea, un sofá gris de tres cuerpos y dos sillones que rodean una mesa rectangular baja, apoyada sobre una alfombra de hilos multicolor.

	Encima del sofá, sobre la pared, un cuadro de tonalidades estridentes decora el mágico ambiente, y enfrente, un enorme ventanal que da a un colorido jardín con barbacoa de concreto, termina por dar el toque exótico a una casa que parece sacada de una revista de arquitectura.

	Cuando alzo la vista, me encuentro con un techo de ladrillo visto atravesado por unas gruesas vigas de madera maciza que destaca por su imponente altura. Pero lo que más llama la atención de toda la estancia es un fantástico piano de cola, en el cual se reflejan los suaves rayos de sol que entran por el enorme ventanal.

	—¡Es impresionante!

	—Que me lo diga una arquitecta, es todo un lujo.

	—¡Es que es bellísima! ¿Hace mucho que vivís aquí?

	—Desde que me casé con Jorge. Fue la casa de mis abuelos, luego vivieron aquí mis padres, que en paz descansen, y finalmente la heredamos nosotros.

	—No me imagino lo que habrá sido para tus hijos crecer en un sitio como este.

	—Nuestros amigos siempre querían venir, pero no solo por la casa, sino por las meriendas que mamá nos preparaba por las tardes —aclara mi chico con ese gesto tierno que tan loca me vuelve.

	Me doy cuenta una vez más de lo afortunada que soy de tenerlo a mi lado, de la persona tan especial que es, y de que siento la imperiosa necesidad de conocer aún más de su vida y su pasado, porque ya no me cabe ninguna duda de que quiero ser parte de ella para siempre.

	—Diego, acompaña a Claire arriba y así podéis dejar las maletas. Os he preparado la habitación de invitados, espero que estéis cómodos allí.

	Vaya, vaya, mis suegros no son nada anticuados y nos han acondicionado un cuarto para los dos como si fuésemos un matrimonio, cosa que me deja más tranquila y hace que me sienta aún más cómoda con ellos. Si lo pienso fríamente sería una estupidez que durmiéramos separados después de haber estado viviendo un año juntos, pero si algo me han enseñado mis padres es a respetar las normas de cada casa, y si hubiéramos tenido que hacerlo, tampoco habría sido el fin del mundo.

	Diego coge las maletas y subimos una escalera caracol de peldaños de madera desgastada oscura que conduce hacia la primera planta, donde hay tres habitaciones y dos baños bastante espaciosos.

	—Aquí dormiremos nosotros —me indica mi chico mientras abre la puerta, y ante mí se presenta un dormitorio decorado con el mismo estilo del resto de la casa, donde se encuentra una amplia cama de dos plazas, un generoso armario, un espejo al lado derecho y un ventanal a la izquierda, que conduce a un balcón colonial del que cuelgan unas cuantas macetas más.

	—No voy a querer volver a Guadalajara —sentencio fascinada, a lo que él responde partiéndose de la risa, entre tanto me coge por la cintura.

	—Ya estoy pensando en todo lo que voy a hacerte cuando me meta entre tus piernas esta misma noche, encima de esa cama.

	—Y tú ya estás empezando a preocuparme, Mr. Hyde. Creo que un año conmigo te está llevando por el camino de la lujuria.

	—¿Mr. Hyde? —pregunta riéndose, mientras me besa en el cuello.

	—Sí. Cuando emerge tu lado salvaje, en mi mente, te llamo Mr. Hyde, mientras que de día eres el centrado y juicioso Dr. Jekyll.

	Suelta una sonora carcajada, tomando mi rostro entre sus manos para luego depositar un tierno beso en mis labios.

	—Eres un caso digno de estudio, güerita.

	—¿De verdad crees eso? No… solo soy una americana un tanto viciosa que se topó con un interesante mexicano que la tiene loca, o mejor dicho, perdidamente enamorada.

	Sin dejar de reírnos nos besamos otra vez, por lo que no pierdo la oportunidad de arrimarlo a mis caderas cogiéndolo por el culito con ganas. De repente, una voz masculina que proviene de la planta principal nos hace volver a la realidad.

	—Ese es mi padre —aclara separando sus labios de los míos.

	—Pues bajemos, no quiero que piensen que te estoy violando aquí arriba… aunque ganas no me faltan.

	—Pervertida…

	Me toma de la mano arrastrándome escaleras abajo, y en cuanto llegamos, me topo con la fotocopia de Diego, pero como si la hubieran tuneado con una de esas apps que te hacen más viejo apretando tan solo un botón.

	—¡Hola, hijo! —exclama, a la vez que Diego lo abraza en cuanto se presenta al pie de la escalera.

	Me enamora la relación que tiene mi chico con sus padres, me recuerda mucho a la mía con mi familia, lo cual hace que me conmueva hasta el punto de que alguna lagrimilla inunde mis ojos.

	—Papá, ella es Claire.

	—Encantado, Claire. ¡Qué ganas teníamos ya de conocerte! Mi hijo ha tardado mucho en traerte a casa.

	—Papá, no empieces, por favor. Ya sabes que…

	—Sí, sí… ya lo sé. El trabajo. No tienes ni que mencionarlo —acota resignado, por lo que Diego se encoge de hombros.

	En ese momento, Isabella se aproxima hacia nosotros y nos invita a pasar al salón:

	—La comida ya está casi lista, pero he preparado algo para que piquemos antes. ¿Os apetece?

	—Por mí, encantada —le contesto y Diego asiente.

	Nos sentamos en el kilométrico sofá aguardando a mi suegro, quien regresa con bebida para todos y unos entrantes típicos de México que me fascinan. Diego alguna vez ya me los había preparado en casa: chilitos rellenos, quesadillas y tortillas con guacamole, entre otras exquisiteces.

	Cuando me mudé a este país pensé que el tema del picante sería un problema para mi paladar, aunque para mi sorpresa, no fue así, sino que hasta he aprendido a degustarlo y a cocinar varios platos para agasajar a nuestros amigos.

	—Claire, ¿te gusta la música de orquesta? —pregunta Isabella acercándome una servilleta y el refresco que reposa encima de la mesita del salón.

	—Me encanta la música en general, ¿te refieres a un concierto?

	—Sí, te lo pregunto porque sé que hay gente a la que la música clásica le parece un auténtico aburrimiento, y no quiero ponerte en el compromiso de que tengas que decirme que sí por no llevarme la contraria.

	—Te aseguro que a Claire poco le importa la opinión que los demás tengan de ella, mamá.

	—¡Diego! —lo regaño abriendo los ojos como platos, a lo que él responde con unas risas que me calientan el alma. Niego con la cabeza contagiada por ellas y me giro para contestarle a mi suegra—. Me gusta mucho la música clásica. Cuando Diego está fuera por trabajo y me cuesta conciliar el sueño, logra tranquilizarme.

	—¡Estupendo! Pues entonces ya tenemos programa para esta noche. Resulta que tocamos en el Auditorio Nacional, y me encantaría que nos acompañarais. Emiliano y Ana vendrán también.

	—¡Qué buen plan! ¡Me encanta la idea!

	Ante mi respuesta tan efusiva, percibo que Diego me contempla embobado… ¿Qué le pasa? Voy a tener que darle unos cachetitos en las mejillas para despertarlo, porque parece que verme tan a gusto con sus padres lo tiene enamorado hasta las trancas. ¡Ay, mi mexicano! ¡Cómo lo quiero!

	Tomo entonces su mano para hacerle saber que estoy feliz de conocer al resto de su familia y que espero que esta sea la primera de varias visitas al D. F.

	—Claire, ¿has escuchado a mi mujer tocar el piano alguna vez?

	—No he tenido el placer —le contesto a Jorge.

	Isabella se pone de pie sin mediar palabra, y como si fuese una auténtica diosa de la música, se sienta frente al piano, elevando la pesada tapa que cubre las teclas para acabar posando sus dedos sobre ellas. Los primeros acordes de una magnífica melodía comienzan a sonar, logrando que mi mente responda como si sufriera una especie de letargo. El sonido retumba en cada rincón, gracias a la acústica que solo pueden lograr unos techos tan altos como los que cubren esta casa.

	—Se llama Cannon in D, de Pachelbels —indica ella haciendo que su voz se escuche por encima de la música.

	Como si se tratara de un hechizo, me levanto del sofá colocándome a su lado para apreciar la magia que crea con sus ligeros dedos. Una emoción que no soy capaz de describir con palabras embarga todos mis sentidos, logrando transportarme a otro mundo. Diego, que me admira aún desde el sofá, se aproxima a mis espaldas, cogiéndome por detrás y apoyando su mentón en mi hombro para que juntos disfrutemos del espectáculo privado que mi suegra nos está regalando. Ambos seguimos con la mirada el ritmo de las manos de Isabella, que se deslizan de un lado a otro con una ligereza digna de una concertista más que experimentada.

	Mi suegro, que aún permanece sentado sujetando su vaso, nos examina esbozando una sonrisa. Cuando finaliza la pieza musical tocando las últimas notas de la partitura, Isabella me pregunta satisfecha:

	—¿Te ha gustado?

	—Ha sido magnífico… —respondo totalmente alucinada.

	—Y te aseguro que si le sumas un violonchelo, el resultado puede ser extraordinario. Si algún día os casáis, la tocaré para vosotros en la iglesia.

	Mi cara: un poema. De repente me pongo rígida, por lo que Diego, que aún continúa pegado a mi espalda y percibe mi incomodidad, acude rápidamente a mi rescate.

	—Mamá… no empieces, por favor.

	—¿Es que acaso no pensáis casaros?

	—¡Mamá! —repite Diego, lanzándole una mirada de advertencia.

	—Está bien, está bien… no digo nada más —comenta ella sonriendo y, al incorporarse, me pellizca con suavidad la mejilla guiñándome un ojo, con un gesto cómplice que me hace sonreír a mí también.

	Las horas siguientes las pasamos más que bien con Diego y sus padres, ya que luego de una opípara comida de la cual acabo casi sin poder moverme, nos disponemos a salir a dar una vuelta por la ciudad. ¡Dios! ¡Qué bien se come en México!

	La primera parada es el famoso Palacio de Bellas Artes, que resulta ser el edificio más imponente del centro histórico. Más tarde nos adentramos en la Catedral Metropolitana, su cúpula es mundialmente conocida y su arquitectura se merece todas y cada una de las fotografías que tomo para llevarme de recuerdo de este fascinante viaje. Una vez acabada la visita, paseamos por las ruinas del Templo Mayor, que se encuentran ubicadas justo detrás de la Catedral. Allí nos sorprendemos con las esculturas milenarias de lo que fue la antigua ciudad de Tenochtitlán. Dioses tallados en piedra y la misma forma piramidal del monumento, ornamentan un paisaje digno de admirar.

	—Dicen que se fundó el 13 de marzo de 1325, aunque no hay datos empíricos que lo certifiquen —comenta Diego mientras lo recorremos tomados de la mano—. Pero casi dos siglos después, cayó en manos de Hernán Cortés durante la conquista española. El Templo Mayor fue el recinto donde se desarrolló la vida religiosa de los mexica, o como se los conoce comúnmente: los aztecas.

	México tiene tanta historia para contar, y su cultura es tan rica, que creo que me harían falta muchísimas excursiones más para conocerla en profundidad.

	Agotados de tanto dar vueltas y capturar infinidad de instantáneas de cada uno de los sitios que hemos visitado, nos disponemos a volver con el fin de prepararnos para el concierto. Mis suegros son los primeros en marchar, ya que Isabella debe estar allí una hora antes para ultimar los detalles en los ensayos.

	Tenemos la casa solo para nosotros, Diego me propone darnos una ducha juntos, a lo que accedo encantada. Nada como unos mimos bajo el agua para luego acabar vistiéndonos muy elegantes para la ocasión. Finalmente, pedimos un taxi y nos dirigimos al Auditorio Nacional, donde nos encontramos en la enorme escalinata del moderno edificio con Emiliano y Ana, quienes nos reciben con un efusivo abrazo.

	—¡Claire! ¡Qué alegría verte otra vez! —exclama mi cuñado, presentándome luego a su mujer.

	—Encantada de conocerte, Claire. Me han hablado maravillas de ti —agrega ella con una simpatía que hace que me caiga bien casi al instante de conocerla.

	—El placer es mío, Ana. Estoy feliz de estar aquí. ¿Y los niños?

	—Se han quedado con mis padres. Son pequeños todavía, y traerlos significa que tengamos que estar saliendo de la sala con ellos cada cinco minutos.

	—Me imagino… —comento risueña.

	En ese momento, mi suegro se une al grupo. Viene bajando las escaleras a nuestro encuentro y le da a Diego las entradas para que podamos acceder al interior del auditorio.

	Cuando entramos, nos colocamos en nuestros asientos, nos entregan el programa del concierto, e inmediatamente noto a Diego cogiéndome de la mano para luego besarla, a la vez que se acerca a mi oído susurrando.

	—Si alguien me hubiera dicho hace un año que estaría hoy aquí sentado junto a la mujer más hermosa de este mundo, no me lo hubiera creído. —¡Pero por favor! ¿Acaso este hombre es real? ¡Que alguien me baje de la nube en la que estoy subida!

	Lo miro con ternura y me acerco para besar sus hermosos labios. ¿Quién me iba a decir a mí también que tendría a mi lado a un hombre tan maravilloso? En ese preciso instante, se apagan las luces y empieza a sonar el Concierto para Piano nº 1, de Tchaikovsky, el cual disfrutamos en grande para coronar un día increíble en la magnífica ciudad capital.

	 


Capítulo 11

	Los días que hemos pasado en casa de los padres de Diego han sido increíbles. El sábado por la noche, luego del concierto en el que mi suegra se lució con toda su destreza ante cientos de personas, cenamos todos juntos en un restaurante muy fino y bonito llamado Raíz, el cual se ubica en pleno centro de la ciudad.

	Un par de horas más tarde regresamos a casa de mis suegros, nos despedimos de ellos y nos apresuramos a subir a nuestra habitación. Allí mismo, mi amor, mi novio, el hombre que me regala los momentos más hermosos que haya vivido jamás, me besó con locura y me depositó en la cama.

	—No recordaba haberlo pasado tan bien en muchos años.

	—Yo también me he divertido mucho. Tus padres son como tú. Sencillos, agradables, educados, y sobre todas las cosas, excelentes personas. Y tu hermano, más de lo mismo… al igual que Ana. —Hice una pausa—. A veces me parece estar viviendo un sueño, Diego. Uno del que no quiero despertar.

	—Pues no despertemos nunca, mi vida. Me encanta hacerte feliz y verte disfrutar de los buenos momentos, y si algún día no lo son tanto, quiero que le demos una buena patada a todas las piedras que se nos interpongan en el camino.

	No pude más que sonreír, porque, ¿qué podía responder a eso? Él, tan bien como yo, sabía que nuestro destino era estar juntos. Las circunstancias de la vida nos habían unido con un único fin: ser felices.

	Yo ya no me imagino una vida sin él, sin mi mexicano, sin ese hombre que llena cada parte de mi ser de hermosos sentimientos para darle sentido a absolutamente todo, quien consiente mis instintos más básicos, quien jamás me juzga por mi poco ortodoxa manera de pensar y actuar en el terreno sexual, quien me entrega su corazón día tras día.

	Me sirve en bandeja una familia política encantadora, un hogar y la promesa de un futuro que desconocemos, pero que, sin duda, estamos más que dispuestos a transitar de la mano.

	Correremos riesgos, nos reiremos juntos, viajaremos, viviremos mil aventuras, nos dejaremos la piel el uno por el otro, y si alguna vez, como él decía, surgen problemas que nos hagan tambalear, los sortearemos con la convicción de que, unidos, podremos con todo y más.

	Yo, ilusa de mí, siempre había pensado que ese cuento de hadas era para mujeres soñadoras, no para una chica como yo, acostumbrada a hacer siempre lo que quiere, libre de actuar sin medir muchas veces las consecuencias. Pero lo que desconocía era que, para ser libre, no es necesario renunciar al amor, porque una vez hallado el hombre que me haga feliz, libertad y amor van de la mano. No hace falta prescindir de uno para gozar del otro. La ecuación es más sencilla de lo que parece y mi compañero de aventuras me lo demuestra con creces.

	Lo miré unos minutos, le acaricié la mejilla, y por un instante, uno de absoluta locura por mi parte, deseé que me pidiera matrimonio, que me declarara su amor eterno y que fuéramos uno solo para siempre. Él me observaba atento, mientas sus ojitos marrones se movían de un lado al otro, intentando adivinar lo que pensaba, y como si tuviéramos una conexión extrasensorial, entendió lo que mi mente y mi cuerpo pedían a gritos. Me sonrió, me dio un beso dulce y cariñoso en los labios, y pasándome el pulgar por la mejilla, me dijo:

	—¿Sabes? A veces por amor hacemos locuras… Esas creencias que hemos sostenido toda nuestra vida se desmoronan de un plumazo. De repente, alguien llega y lo pone todo patas para arriba.

	—Sé a lo que te refieres. Es exactamente lo que me sucede contigo, Diego.

	—¿Qué te pasa conmigo?

	¡Me pasaban tantas cosas! ¿Cómo resumirlo en una simple respuesta? Era imposible.

	—Me ocurre que por primera vez confío en alguien, me refiero… a un hombre. Por primera vez sé que no van a defraudarme, que no me van a usar, que no…

	—Tengo que contarte algo.

	Antes de que empezara a hablar, yo sabía muy bien qué es lo que iba a relatarme, y me sentí muy bien; no por lo que estaba por soltar, porque había sido algo muy doloroso para él, sino porque eso significaba que él también confiaba en mí y me abriría por fin su corazón.

	—Cuando te dije que Andrea y yo habíamos terminado a causa de mi trabajo… bueno, en realidad sí que fue por eso, pero también ocurrió otra cosa.

	Su mirada de repente se tornó triste, y sus ojos expresaron toda la rabia y la frustración que quizá llevaba archivando durante años…

	—Ella me engañó —asumió finalmente, mirándome a los ojos.

	Lo expresó con un profundo dolor, como quien recuerda un suceso desagradable, un accidente, o la muerte de un ser querido. Supongo que para él había sido eso, la desaparición de alguien muy importante que, además, lo había decepcionado.

	Me quedé callada, quería dejarlo hablar, que vomitara todo aquello que tenía guardado y que quizá nunca le había dicho a nadie, que lo habría atormentado noches enteras en las cuales seguramente habría llorado solo en su enorme casa de Guadalajara.

	—Yo viajaba por trabajo igual que ahora —continuó—, y ella se enamoró, o se enrolló… no lo sé exactamente. Al día de hoy aún no entiendo qué le pasó por la cabeza.

	»Fue con su jefe. Yo sabía que el tipo andaba rondando a su alrededor porque una vez le había enviado un mensaje un tanto comprometedor. Lo leí en su móvil casi sin querer y empecé a sospechar. Ella me lo negó rotundamente, me aseguró que entre ellos no había más que un tonteo inocente, pero un día volví de un operativo en Ciudad Juárez y la pillé con él.

	—¿En tu casa?

	—Sí. Bueno, para mí ya era la casa de los dos. Mis cosas eran de ella, se vino a vivir conmigo y compartíamos todo. A mí siempre lo material me ha dado igual, Claire. Nunca le he dado importancia. La vida es más que un coche, el dinero y los lujos que te puedas permitir.

	—¿Los encontraste…?

	—¿En la cama? No, afortunadamente. Permanecían tumbados en el sofá, mirando una película haciéndose arrumacos con poca ropa. No fue nada agradable. Ella pensaba que volvería al día siguiente, pero como el operativo salió bien, regresamos antes y yo quise darle la sorpresa. Idiota de mí…

	—Lo siento, Diego. Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso… —suspiré con el corazón roto. Solo imaginarme la situación me revolvía el estómago.

	—No lo sientas. Si no hubiera ocurrido aquello, yo no habría estado solo el día de la boda de Blake y Alyn, y por ende, no te habría conocido… Bueno, lo habría hecho, ibas a gustarme más que comer con las manos. —Me reí—. Pero dudo que hubiera podido acercarme a ti.

	—Gracias.

	—¿Gracias por qué?

	—Por contármelo y por hacerme tan feliz, por dejarme entrar en tu vida, confiar en mí, dármelo todo, incluida tu generosidad.

	—Lo haré cada día de mi vida. Hasta que seamos dos viejecitos con andador.

	Empecé a reírme al imaginarme la escena de los dos chocando con los artilugios de metal con patas, mientras caminábamos arrastrándonos por los pasillos de nuestra casa de jubilados, quejándonos de los dolores de huesos y de las manías del otro. Él me imitó el gesto y comenzó a reírse conmigo, pero luego, se puso serio otra vez y me preguntó:

	—Nunca me hablaste de tus anteriores relaciones.

	—No hay nada interesante que contarte —contesté, tratando de evadir el asunto.

	—Creo que tienes muchas anécdotas… —expresó con picardía.

	—Bueno, algunas ya las sabes. —Reí con complicidad—. Pero no me refiero a ese tipo de relaciones.

	—Te refieres a las que incluyen sentimientos, amor… ¿verdad?

	—Quizá sentimientos, sí. Un desgraciado que jugó conmigo, que me utilizó como quiso y luego se deshizo de mí como quien tira una lata de refresco a la basura. Esa fue mi última y patética aventura antes de conocerte. Pero lo que se dice «amor», nunca había sentido por nadie, hasta que apareciste tú en aquella barra en la boda de Alyn, con tu dulce sonrisa y tu imponente paquete.

	Sus carcajadas inundaron la habitación, tanto que temí que mis suegros se despertaran y vinieran a ver si le estaba haciendo algo extraño a su hijo con mis prácticas sexuales.

	—Eres terrible… No eres consciente de lo muchísimo que te amo, güerita.

	—Me encanta que me digas «güerita».

	—Y a mí, que me llames «Mr. Hyde».

	—Eres mi bien dotado Mr. Hyde —le dije levantando las cejas con un gesto gracioso, y él se escondió en mi cuello para reírse mientras me besaba, a la vez que me apoyaba su ya excitado miembro en la pierna.

	Sin embargo, se puso serio otra vez, y elevando su cara, me miró y me habló con emotiva sinceridad:

	—Jamás te haría daño, Claire.

	—Ni yo a ti, Diego.

	Abrió la boca para decir algo más, pero prefirió callarlo. Quizá porque no era el momento, tal vez porque quería hacerlo de la manera tradicional, de rodillas y con el anillo asomando en una fina cajita de joyería, o porque sabía de sobra la respuesta y prefería esperar un poco más.

	Lo besé, lo abracé, le juré que ya nada nos iba a separar, y entre risas y manoseos sensuales y atrevidos, me hizo el amor con dulzura y veneración.

	***

	Me despierto en nuestra cama, ya de vuelta a la rutina. El sonido del reloj indica que son las siete de la mañana. Me desperezo con mi chico abrazado a mi espalda, me da un beso en el cuello, y apoyándome por detrás con una notable y generosa erección matutina de las suyas, gruñe:

	—Maldita sea, pinche despertador.

	—No te quejes. Voy a prepararte el desayuno para que te vayas contento a trabajar.

	—Si no fuera por el odioso de mi jefe, me quedaría aquí en esta cama haciéndote mía durante horas.

	—No te digo que lo invites a participar porque no me imagino a Eugenio entre los dos ahora mismo —bromeo y se descojona.

	—Con solo mencionarlo, has logrado lanzar mi libido por los suelos.

	Me giro para observarlo muerta de la risa, a lo que respondo:

	—No me tientes, que te la levanto en dos segundos y tu jefe va a tener que buscarte un sustituto.

	Lamentándose, me deja con un beso en los labios para luego encaminarse rumbo al baño. Me revuelvo en la cama con muy pocas ganas de levantarme, por lo que decido coger el móvil y enviarle un mensaje a Alyn.

	«¿Qué tal se encuentra mi amiga favorita? ¿Quedamos para un café después del trabajo?».

	Dejo el móvil en la mesilla otra vez, y armándome de valor para abandonar las cálidas sábanas que amenazan con secuestrarme durante unas cuantas horas más, me pongo en marcha para preparar el desayuno y alistarme para salir. No puedo evitar una sonrisa boba en la cara al recordar nuestro romántico fin de semana en el D. F. hace un mes atrás y en cuánto me gustaría repetirlo…

	Diego regresa del dormitorio acicalado, oliendo a gloria bendita y guapo a rabiar. Hasta me atrevería a decir que siento celos de la lagarta de Lisa, que lo tendrá a su lado en la oficina las próximas horas.

	—¿Pongo la mesa? —Uf… qué atractivo es, por favor…

	Asiento, mientras me dispongo a servir el desayuno para los dos. La charla se extiende hasta que nos da la hora de salir a trabajar, por lo que nos despedimos con un beso tierno, y a la vez apasionado, como todas las mañanas. Adoro cuando lo hace y me aprieta el culo con ese gesto tan de él que evoco luego durante todo el día. ¡Ay, mi fogoso mexicano! Que Dios le conserve esas manos que tantas alegrías me dan —al igual que su lengua—.

	En el instante en que cojo las llaves a punto de salir de casa, el móvil emite un sonido dentro de mi bolso.

	«Cuenta con ello, nos vemos por la tarde. Le diré a Blanca que se quede con Nicholas, para poder salir un rato las dos solas».

	El mensaje de mi amiga me sube la moral. ¡Salida de chicas! Yeah!

	A eso de las cinco de la tarde quedamos en una cafetería en el centro. Una muy bonita que hacía tiempo que no pisaba y que es ideal para encuentros entre amigas. ¿Por qué? Pues porque es de esos sitios donde decoran todo al estilo vintage, donde las mesas no son iguales y los muebles tienen ese aire retro que te remonta a las épocas en que coleccionábamos cromos de Sara Kay.

	—Estas orejas están de muerte —le digo a Alyn mientras me zampo una palmera de hojaldre que irá directa a aumentar unos cuantos gramos mi barriga.

	—Tengo que cuidarme, porque entre los kilos que me quedaron del embarazo y los dulces de este país, terminaré por convertirme en el muñeco de Michelin.

	—¡Exagerada! ¡Estás estupenda! ¿Quién diría que has dado a luz hace cinco meses? Además, yo no escucho a Blake quejarse de la carne que tiene para agarrar…

	—Yo a Diego, tampoco —contesta ella riéndose mientras bebe un sorbo de café.

	—Está muy bien atendido.

	—De eso no me cabe duda alguna.

	—Por cierto, hablando de alimentarnos bien… ¿Qué tal si quedamos para comer este sábado?

	—¡Me parece una idea estupenda! Podríamos hacer algo en casa. Déjame que lo organice con Blake y el viernes te llamo para acordar la hora.

	—¡Genial! Llevaré alguna cosilla para mi hermoso sobrino.

	—Ni se te ocurra. ¡Basta de regalos!

	—Me da igual lo que me digas, iré a por algo para él. Me encanta mimarlo.

	—Claire…

	—Me aburres —expreso sacándole la lengua. Mi amiga se ríe resignada.

	Luego de una abundante merienda y de comer pasteles como si el mundo se fuera a acabar, nos despedimos y cada una marcha a su hogar.

	Dos días después, me encuentro tranquila en casa al regresar del trabajo, por lo que resuelvo llamar a mis padres para saber cómo están. Mi madre asegura que muy bien, echándome de menos como siempre y que aguardan con ganas mi visita a Los Ángeles. Luego de cortar la comunicación escucho a mi chico entrar, aunque oigo que conversa con alguien por teléfono, y al acercarme a él reparo en su ceño preocupado. Una vez que ha finalizado, me acerco para darle un beso y no puedo evitar preguntarle:

	—Hola, cielo, ¿todo bien?

	—Sí…

	—Diego, no me mientas. ¿Qué ocurre?

	—Nada. Cosas del trabajo.

	Como de costumbre, vamos… Esa cara siempre tiene que ver con inconvenientes derivados de algún cártel dando por saco en ciertos rincones de México.

	—¿Ha pasado algo grave?

	—Pues que tenemos un informante que nos puede dar un dato bastante útil.

	—¿De los gordos?

	—De los gordísimos.

	Sé de lo que me habla, se refiere a Manzano Díaz, la cabeza del CNG. Madre de Dios, como agarren a ese desgraciado, se hacen con una medalla de honor. Llevan años tras este sujeto, y si mi intuición no falla, creo que se encuentran muy cerca de capturarlo.

	—¿Saben dónde está? —pregunto un tanto inquieta.

	—Creemos que no nos miente. Eugenio está en ello.

	Mi gesto se tuerce. Es una buena noticia, pero a la vez, imaginarme lo que supone la caza de ese desagradable individuo me altera, porque evidentemente no estará esperándolos con un ramo de flores.

	—¿Quiénes participarán en esto, Diego?

	Silencio.

	—¿Quién habló con el informante? —insisto al ver que no contesta.

	—Yo. Hoy estuve con él en un hotel. Fui con Blake.

	Ponte en mi lugar por un minuto. Si la persona a la que más quieres en este mundo te dice que va a tener que enfrentarse a la peor calaña que te puedas imaginar. ¿Cómo te sentirías?

	Me giro, y sin mediar palabra, me dirijo a la habitación.

	—Claire… —Siento a Diego pisándome los talones, hasta que me alcanza y me agarra por los hombros.

	—Diego, no digas nada más. Ya está. Lo tengo que asumir de una puta vez, aunque me estremezca toda de pensar el riesgo que vas a correr en ese operativo.

	—Gracias.

	—No me des las gracias. ¡Maldita sea! —estallo enfurecida cuando me giro para mirarlo a la cara—. No me debes nada, Diego.

	Él agacha la cabeza permitiéndome meditar, porque sabe que cuando me cabreo, no hay Dios que me haga entrar en razones.

	—Voy a darme una ducha —anuncio mientras lo dejo atrás sin siquiera mirarlo a la cara.

	Me meto en el baño, cierro la puerta y lloro. Lloro mucho y me desahogo. ¿Alguna vez aprenderé a aceptar los riesgos de su trabajo? ¿Algún día los peligros se volverán costumbre y no tendré que preocuparme más por ellos? Sinceramente, lo dudo mucho, pero si quiero que nuestra relación funcione, tendré que poner de mi parte.

	Cuando salgo, me lo encuentro sentado al borde de la cama, con los codos apoyados en las rodillas y la mano derecha tironeando los mechones de su pelo. En cuanto se percata de mi presencia me contempla por un instante sin decir nada, por lo que me acerco y me arrodillo frente a él.

	—Perdóname.

	—No, perdóname tú a mi —se disculpa agobiado—. Muchas veces me pregunto si esto merece la pena, Claire. Pienso si no sería mejor buscar otra ocupación y…

	—Diego, es tu trabajo y te encanta. Has nacido para ello, no podrías hacer otra cosa. Aquí la que tiene que abrir la cabeza soy yo, aceptar las cosas tal cual son y ser fuerte, acompañarte y no darte la lata cuando te vas de viaje, o al enfrentarte a uno de ellos.

	»Esto es así, y te prometí que jamás sería un problema, solo que todavía me queda mucho por aprender. Deberás tener un poco de paciencia conmigo…

	—Te amo, Claire.

	—Y yo a ti, mi vida. Muchísimo.

	Suspirando se pone de pie, y extendiendo su mano, me invita a hacerlo con él. Lo abrazo y apoyo mi mejilla en su pecho, escucho su corazón latir y es como disfrutar de la música clásica, esa con la que me deleito cuando intento no pensar en los problemas. Él me acaricia el pelo, en silencio, con mimo y sosiego. A veces no hace falta hablar, simplemente un gesto, una caricia, un abrazo… son suficientes para expresarnos cuánto nos comprendemos.

	Dicen que el amor es esa fuerza poderosa que mueve el mundo, aunque el mal, las ansias de poder y los intereses políticos y económicos, lo hagan girar en sentido contrario. Sin embargo, soy de las que cree que todos hemos nacido con un propósito, uno que quizá no descubrimos hasta que la vida nos pone a prueba y de un bofetón nos hace abrir los ojos. Quizá ese objetivo tenga que ver con hacer de él un lugar mejor, porque una gota en el océano es solo eso, una mínima partícula en la inmensidad, pero si hay algo muy cierto, es que el mar no sería el mismo sin ella.

	 


Capítulo 12

	Nos levantamos por la mañana no muy temprano, pero lo suficiente como para que me dé tiempo a preparar el delicioso cheese cake que pienso llevar a casa de nuestros amigos, y claro, como no podía ser de otra manera, hacer la obligada parada en el Toys “R” Us a coger un regalo para Nicholas.

	Cuando llegamos a lo de Alyn, siendo ya las doce y media, ella nos recibe con el bollito en brazos. ¡Qué cosita más hermosa es mi sobrino, el rubiales!

	—¡Hola, mi amor! ¿Cómo está el príncipe favorito de su tía Claire? —exclamo y le estiro los brazos a Blake en miniatura, quien inmediatamente se lanza a los míos. ¡Por favor! Es tan hermoso…—. ¡Mira lo que te hemos traído!

	Me giro para atender a Diego, que está detrás de mí con la fuente en una mano y la bolsa en la otra, cual lacayo asistiendo a la honorable princesa Claire. Pobrecito mío… ¡Lo que tiene que aguantar! Me asombra sobremanera que no me haya enviado a freír espárragos a esta altura del partido.

	—Qué raro, ¿no? —interviene Alyn con gesto reprobatorio mirando a Diego mientras este, con resignación, contesta:

	—Ya sabes, no hay quien la detenga.

	—No me regañes, Alyn. ¡Eres una pesada! Déjame que mime a mi sobrino. ¡Los tíos estamos para malcriar, los padres para criar!

	Me observa con su cara de «lo que te diga te entra por un oído y te sale por el otro», a lo que yo, sin hacerle ni puñetero caso, entro con mini Blake a la casa.

	Ni bien nos instalamos en el sofá, Alyn lleva el postre a la cocina y yo le entrego a Nicholas el paquete con el regalo, el cual estudia con absoluta curiosidad. Como es muy pequeñín para abrirlo, le quito el envoltorio y en cuanto lo descubro para él, se vuelve loco al encontrarse con el camión de bomberos que contiene en su interior. Soy consciente de que me pasé más de cuarenta y cinco minutos eligiendo el modelo. Diego me metía prisa porque llegaríamos tarde, pero a mi me daba exactamente igual, quería escogerle el más bonito, el más grande y el que más luces y botones tuviera solo por verle esa carita que ahora mismo está poniendo.

	Me lo llevo a un pequeño parque que Alyn le ha montado en el suelo del salón y me tumbo con él para jugar con el camión y partirme de la risa con sus expresiones y carcajadas cuando empieza a emitir sonidos varios.

	—¿Dónde está Blake? —le pregunta Diego a Alyn al ver que no está en casa.

	—Ha ido a por bebidas. No tardará en regresar.

	—Haberlo dicho y pasábamos nosotros a por ellas —apostilla Diego.

	—No te preocupes, de todos modos necesitaba que comprara algunas cosas más para la casa.

	Ellos se sientan en el sofá y yo permanezco con Nicholas en la manta disfrutando con él de su juguete nuevo, que a juzgar por su entusiasmo, le ha encantado.

	—Tengo la comida lista. Ni bien llegue Blake, nos sentamos a la mesa. —Se gira para mirarme—. Gracias por el regalo. No teníais por qué, de verdad… ¡Dejad de comprarle cosas!

	Diego se carcajea, a la vez que yo le lanzo mi mejor mirada asesina a Alyn para luego cambiar de tema y preguntarle:

	—¿Cuándo te reincorporas al trabajo?

	—Pronto me toca. Creo que será duro, son muchos meses con el bebé y sé que el despegue me costará, pero también necesito volver a mi rutina, encontrarme con mis compañeros…

	—Verte con el argentino…

	—¡Claire…!

	Diego se muerde el labio para no reírse y carraspea, mientras se levanta anunciando:

	—Voy a por algo de beber.

	¡Huye, cobarde! Alyn no puede evitar reírse, ya me conoce y sabe que me encanta espolearla con el tema, pero ella, como es experta en hacerse la sueca y aprovechando que mi chico no está presente, pregunta rápidamente y casi en un susurro:

	—Bueno, ¿y cuándo iréis por fin a Los Ángeles? Tienes que presentarle a tus padres, Claire.

	—Hemos pensado en septiembre. Voy a examinarme y aprovecharemos para estar unos días con ellos.

	—Prepárate. Cuando tu madre lo conozca, comenzará a organizarte la boda.

	—Silence! ¡Ni se te ocurra mencionarlo! Que ya su madre lo insinuó dejándolo caer «muy al aire» —expreso señalando las comillas con mis dedos—. Casi me da un infarto en el salón de su casa.

	Alyn no puede ocultar la risa, justo en el momento en que Diego regresa con unos refrescos para nosotras y una cerveza para él. Luego de un rato de juerga con mi sobrino, noto que empieza a bostezar y a sobarse los ojos con los puñitos cerrados.

	—Tendrá sueño… Voy a por su biberón para hacerlo dormir su siesta —explica mi amiga, poniéndose de pie para dirigirse a la cocina.

	Una vez que Nicholas se lo ha bebido entero y con muchas ganas, se queda profundamente dormido, por lo que Alyn lo lleva finalmente a su habitación.

	Esperamos a Blake durante una hora, pero como aún no regresa, mi amiga le envía un mensaje para preguntarle si le falta mucho.

	—Los sábados el supermercado está hasta arriba de gente —acota Diego—. Seguramente se ha demorado pagando.

	Alyn intenta localizarlo, pero no coge el móvil. La noto un tanto inquieta, mas no le doy importancia, ya que a veces tiende a exagerar en algunas cuestiones. Pero cuando ha pasado media hora más y no ha obtenido respuesta, la preocupación ya se hace un poco más extensiva. Ahora es Diego el que intenta llamarlo también desde su móvil, sin éxito.

	El semblante de mi amiga ha cambiado, por lo que me acerco hasta la mesa del comedor, la cual aguardaba lista el momento de sentarnos a comer. Alyn se halla de pie junto a la misma, con la mirada perdida.

	—Tranquila, Alyn. Seguro que se ha liado con la compra…

	Intento distraerla con algo. Pongo la tele, buscando algún canal donde pongan alguna serie graciosa o algo que la haga pensar en otra cosa que no sea Blake y su demora, aunque a decir verdad, a mí también comienza a angustiarme.

	Cuando han pasado dos horas y media desde que hemos llegado, Diego se muestra bastante alterado y Alyn ya está que camina por las paredes.

	—¿Te dijo a qué supermercado iba? —le pregunta mi chico.

	—No, pero supongo que al de siempre. El Wallmart de Supercenter San Isidro.

	—Bien, iré a ver si lo encuentro allí.

	Ella hace ademán de acompañar a Diego, pero él le sugiere que se quede conmigo.

	—¿Pero por qué no coge el teléfono?

	—Alyn… quizá se lo ha dejado en el coche o no lo escucha…

	En lo que a mí respecta, ya no me está gustando nada el cariz que están tomando los acontecimientos. Aun así, intento mantener la calma para no alterarla más de la cuenta. Diego conecta conmigo y con sus ojos me lo dice todo. Sin mediar palabra, coge las llaves del coche y se dirige a la puerta, desapareciendo en cuestión de segundos.

	—Claire, ojalá me equivoque, pero tengo un mal presentimiento.

	—Alyn, ¡por Dios! No pienses esas cosas… Tranquila, amiga… Él seguro que está bien. Ya verás cómo regresa con Diego en un rato.

	Y aunque hasta yo misma dudo de ello, procuro por todos los medios que ella no lo note, centrándome en darle ánimos.

	Pasa una hora más, la situación es insostenible. Mi amiga vaga por la casa como alma en pena y solo el llanto de Nicholas, que proviene desde su cuarto, logra sacarla de su trance.

	—Ya voy yo —me apresuro a decirle, saliendo rauda hacia la habitación del pequeño.

	Regreso al salón para disponernos a entretenerlo durante un rato, pese a que ninguna de las dos tenemos la cabeza para distracciones.

	Siendo las cuatro y media, oímos un coche aparcar en la calle, por lo que acudimos velozmente hacia la puerta. Me encargo de coger a Nicholas en brazos, mi amiga abre como quien aguardara un milagro, pero se me paraliza el corazón al encontrarnos a Diego acompañado de un patrullero de la policía.

	Alyn se acerca hasta mi chico, cruzan un par de palabras, momento en el cual uno de ellos se acerca preguntando:

	—¿Alyn Murphy?

	—Sí… —contesta ella clavada al suelo como si no pudiera moverse.

	—¿Podemos pasar un momento?

	Dios. Esto no me gusta nada. La cara de mi amiga se transforma y yo siento que me tiemblan las piernas. No quiero imaginarme cómo se encontrará en este momento. Su nivel de alteración se hace presente cuando, presa de la histeria, pide explicaciones, aunque Diego le sugiere tranquilizarse.

	Ya estamos todos dentro, Diego la compaña guiándola con su brazo al hombro, instante en el cual uno de los policías se dirige a ella:

	—Alyn, hemos encontrado el coche de su marido con la puerta sin llave, cerca del supermercado Wallmart de San Isidro.

	Mi sangre se congela. Miro a Diego, que está tan lívido como yo, e inmediatamente me aproximo hacia donde permanece Alyn a punto de desfallecer.

	—¿Qué…? —inquiere absolutamente pasmada.

	—¿Tiene usted idea de dónde puede haber ido?

	—¿Me está tomando el pelo? ¡Iba a hacer la compra! ¡No iba a ningún otro sitio!

	El agente continúa con el interrogatorio, intentando obtener datos que puedan brindarles alguna pista. Yo, que todavía cargo en brazos al bebé, procuro infundirle serenidad a mi amiga, aunque el corazón me late frenéticamente sin saber qué más hacer por ella. No quiero ni pensar en que haya sucedido lo que todos inevitablemente creemos. Mis miedos más profundos se materializan, y es a mi hermana del alma a quien le ha tocado esta vez padecer la peor de mis pesadillas.

	Mientras Alyn sigue hablando con la policía, ya en tono un poco más alto de lo normal, Diego se aparta un momento, coge su móvil y, si mi intuición no me falla, se comunica con su jefe para ponerlo al tanto de la situación. Una vez cuelga, se acerca a mí y, entre susurros y abatido, me informa:

	—He llamado a Eugenio. Esto no tiene buena pinta, Claire.

	—Dios bendito, Diego. Como le haya pasado algo a Blake…

	Un millón de imágenes fugaces, pero espeluznantes, acuden a mi mente, estremeciéndome del pavor que me provoca pensar que nuestro amigo pueda estar pasando penurias.

	Paseo con Nicholas en brazos, intentando hacer tiempo hasta obtener alguna otra novedad. Tras unos minutos, Suárez hace acto de presencia, acompañado de Lloyd y Carlos, por lo que Diego se aproxima hasta ellos de inmediato.

	—Me llamó ayer para comentarme que un coche lo había seguido a casa cuando volvía de la oficina —les advierte el informático—. Me pasó el número de la matrícula cuando salió de la oficina. Lo estudié en el sistema justo antes de irme, pero no percibí nada sospechoso. Le mandé un mensaje para decirle que estaba limpio. No era un coche robado ni nada por el estilo.

	Diego se lo comenta a Alyn cuidando muy bien las palabras que emplea para no agobiarla, aunque ya es imposible que mantenga la calma ante semejante panorama. Su mirada se posa en Nicholas, sin evitar soltar un llanto desesperado, aquel que venía claramente conteniendo desde hace rato. Diego procura darle tranquilidad otra vez y a mí se me parte el alma en dos.

	—Iremos a la oficina de inmediato —anuncia Suárez, y apartando un momento a Diego del resto le anuncia en confidencia—: He hablado con Rosenberg. Esto tiene toda la pinta de ser un secuestro, Ramírez. ¡Malditos hijos de la chingada!

	Intento ser fuerte, pero el suelo se desmorona a mis pies. Contemplo a Alyn llorar, advierto los rostros de preocupación del resto, y como si percibiera que algo malo está ocurriendo, Nicholas comienza a impacientarse.

	Un sollozo escapa de mi boca inevitablemente, lo cual no me impide acercarme a mi amiga para intentar consolarla. ¿Qué otra cosa puedo hacer? ¿Qué haría ella si yo estuviese en su misma situación? El bebé empieza a llorar inquieto, por lo que Alyn se apresura a cogerlo en brazos.

	—Claire, por favor… Llama a mis padres —implora entre lágrimas.

	Asiento sin poder hablar, estoy bloqueada y no encuentro la manera de ayudarla. Diego, que se ha mantenido atento a todo, se me acerca y me abraza apenado.

	—Acompañaré a Suárez. Vuelvo enseguida. —Me besa al despedirse—. Tranquila, cielo…

	Manteniendo la compostura como mejor puedo, llamo a sus padres para ponerlos al tanto de todo, y minutos después, me comunico también con mi madre.

	—Mamá…

	—¿Claire? ¡Hola, hija! —Me saluda ajena a todo lo que ocurre, aunque no tarda en advertir mi preocupación—. ¿Va todo bien?

	—No. Ha pasado algo terrible… —expreso con dificultad—. Han secuestrado a Blake.

	—¿Qué…?

	—Sí… han encontrado su coche abierto cerca del supermercado… Esto es horrible…

	—Hija… Dios mío… Tranquilízate… ¿Dónde estás ahora?

	—Con Alyn, en su casa. Íbamos a comer juntos hoy —sollozo y se me hace casi imposible seguir con la conversación—. Te llamaré más tarde. Voy a hacerle compañía, ella me necesita más que nunca.

	—Sí, mi amor. Llámame, por favor, en cuanto sepas algo. Estaremos pendientes…

	Me despido con la promesa de volver a ponerme en contacto con ella en breve, y justo en ese momento, llegan Camila, la mujer de Carlos, y Susi, la esposa de Lloyd, quienes permanecen con nosotras ayudándonos en todo lo que pueden.

	Las horas siguientes son un infierno. Alyn se altera y en un ataque de ira, estrella un frasco de perfume contra la pared del baño, por lo que nos vemos obligadas a llamar a una ambulancia para que la asista un médico. Le suministran calmantes e intentando que logre descansar, la recuesto en su habitación entre tanto Camila se hace cargo de Nicholas. Contemplo por un momento a mi amiga tumbada en la cama, medio drogada, llorando y diciendo incongruencias, sintiendo que voy a morir.

	¡Esto no puede estar pasando! ¿Por qué tuvo que ocurrir? ¿Qué le han hecho a Blake? No dejo de preguntármelo una y otra vez mientras le acaricio el pelo para que se duerma, olvidándose de todo por un rato. Una vez que lo ha hecho, me reúno con las mujeres en el salón, ocupándonos del bebé para que ella pueda descansar.

	Siendo ya casi de madrugada, llegan los padres de Alyn desde Los Ángeles. Diego todavía no ha vuelto, pero me llama por teléfono para ponerme al tanto de todo, aunque las noticias no son alentadoras. Las sospechas de un posible secuestro se confirman, lo que lleva a plantearnos lo peor.

	Finalmente, a eso de las tres de la mañana, mi chico regresa con semblante cansado, agotado y sin fuerzas. Me encuentra tumbada en el sofá, ya que he preferido dejarles la habitación de invitados a los padres de Alyn, y aunque no he sido capaz de conciliar un sueño profundo, aún estoy un poco adormecida cuando lo siento besarme en la frente.

	—Hola, cariño —susurra a mi lado, acariciándome el pelo. 

	Me incorporo inmediatamente y lo abrazo como si su contacto amainara mi sufrimiento. Rompo en llanto inevitablemente, después de horas de aguantar un nudo en la garganta que me impedía respirar. He intentado ser fuerte por mi amiga y su familia, pero es tan difícil no ponerme en su sitio y experimentar su desasosiego, que siento que ha sido una tarea titánica.

	—Tranquila, mi güerita…

	—¿Qué ha pasado, Diego? —pregunto secando las lágrimas que aún caen por mi rostro abatido.

	—Lo han secuestrado, Claire. El gobierno americano está tomando cartas en el asunto. 

	—¿Pero por qué?

	—Ya lo tenían marcado. Supongo que porque ha participado en varios operativos contra el cártel, siendo él quien ha contactado con los informantes. Creo que saben que alguien nos ha dado una pista importante y buscan sonsacarle información…

	—Pero… Diego, es gente muy peligrosa… no quiero ni pensar en lo que le puedan hacer.

	—Yo tampoco, mi vida. Pero tenemos que actuar con rapidez, ya que cuantas más horas pasen, menos posibilidades hay de que esto acabe bien…

	***

	Y no pasan horas, pasan días, exactamente más de una semana y la situación se vuelve insostenible. Los padres de Blake llegan desde Georgia para acompañar a Alyn y poder estar más cerca de ella en estos momentos tan duros, pero las esperanzas de que nuestro amigo aparezca con vida son cada día más improbables y el ánimo de todos comienza a decaer.

	La noticia del secuestro de Blake ocupa durante varias jornadas los titulares en los principales canales de noticias locales, y hasta en algunas cadenas internacionales. Se habla de las similitudes con el secuestro de Enrique Camarena, el agente de la DEA que en los años ochenta fue torturado y asesinado por los miembros del cártel liderado por Ángel Félix Gallardo.

	Alyn se encuentra destrozada, es un fantasma en su propio cuerpo y no logra centrarse a pesar del apoyo incondicional que recibe de todos nosotros. Le ayudamos con el pequeño haciendo todo lo que podemos, incluso me instalo prácticamente en su casa. Algunos días los paso enteros con ella y otros me acerco a visitarla solo un rato porque también necesito estar sola en la mía y llorar sin que se entere. 

	Diego me consuela, aunque sé que él está tan afligido como yo. Blake se ha convertido en su mejor amigo desde que trabajan juntos y toda esta situación lo tiene sumamente preocupado. Hace dos noches lo escuché levantarse de la cama a las cuatro de la mañana, encontrándomelo en la cocina con una taza de té entre las manos y con la mirada perdida.

	Me acerqué por detrás y lo abracé, dándole un beso en la mejilla. Él sujetó mis brazos con fuerza para que no me apartara y permanecimos así durante un instante, preguntándonos por qué esto les había sucedido a ellos. Podríamos haber sido nosotros los afectados, siendo Diego quien atravesara esta horrible situación. Sé perfectamente que él también lo pensaba aunque no lo mencionaba, quizá por no sumar más angustia a la que ya nos azotaba día y noche. 

	Días más tarde, mientras preparamos la mesa en casa de Alyn para cenar todos juntos, suena mi móvil. Al cogerlo de mi bolsillo veo en la pantalla que es Diego, por lo que me aparto un momento para hablar con él.

	—Hola —respondo con la voz algo cansada.

	—Claire…

	—¿Qué ocurre, Diego? —Su tono de voz me pone en alerta de inmediato.

	—Blake… ha aparecido. —Hace una pausa para tomar aire antes de continuar—. Está vivo.

	Aguardo paralizada en medio del salón, clavada al suelo, casi sin poder hablar, hasta que logro reaccionar como si alguien me hubiera asestado un golpe.

	—¿Qué…? ¿Dónde…?

	—Lo hemos traído al hospital San Javier.

	—¡Dios mío…!

	En ese momento, veo a mi amiga aparecer con los platos en la mano, quien al notar mi expresión permanece también perpleja sin saber qué decir. 

	—Te paso ahora mismo la localización al móvil.

	—¡Sí, sí, vamos ahora mismo para allá! —me apresuro a contestar antes de colgar el teléfono—. Lo han encontrado, Alyn… ¡Está vivo!

	Ante la sorpresa, ella suelta la vajilla sin poder evitarlo, la cual cae haciéndose trizas contra el suelo. Sus padres y los padres de Blake acuden rápidamente entre gritos al comedor, por lo que les explico lo ocurrido.

	Las mujeres estallan en llanto, uno que expresa emoción, pero a la vez estupor, reinando el caos y la confusión. Llevábamos tantos días esperando un desenlace, que finalmente nos cuesta creer que haya llegado el momento de reencontrarnos con nuestro amigo.

	El padre de Alyn se ofrece a llevarnos al hospital, por lo que nos apresuramos a montar en los coches. Únicamente Stella se queda en casa con Nicholas para hacerse cargo de él, pidiéndonos encarecidamente que la mantengamos al tanto de todo.

	Unos minutos más tarde arribamos al hospital San Javier, ubicado en el centro de Guadalajara. Nos bajamos de los vehículos a toda velocidad, corriendo en dirección a la entrada principal, y al atravesarla, divisamos en la recepción a todo el equipo de la DEA, entre ellos, un militar uniformado y dos hombres de traje que conversan con Diego. Este, al advertir nuestra presencia, se aproxima inmediatamente para hablar con mi amiga.

	—Alyn…

	—Diego… por Dios… Dime que está bien, por favor…

	—Está vivo, Alyn. Lo hemos encontrado en una casa a las afueras de la ciudad. Él… está muy delicado de salud… Ha sufrido mucho…

	El rostro de mi chico lo dice todo. Siento que el alma se me cae a los pies, y al detenerme en los ojos de Diego, llenos de lágrimas, experimento un miedo que pocas veces he sentido en mi vida. Como le haya pasado algo malo a Blake, como mi amiga se quede sola con Nicholas…

	Él la toma de la mano y, pidiéndole que lo acompañe, se dirigen a la planta de arriba donde le explica que lo tienen ingresado. Esa sensación de ahogo que llevo sintiendo hace días no desaparece, se hace aún más grande, porque temo por lo que Alyn pueda encontrarse una vez que logre ver a su marido. 

	Alyn y Diego abandonan la sala. Nos acercamos para hablar con Eugenio y con el resto del equipo de la oficina regional para que nos relaten lo sucedido. 

	—Dimos con él en una casa escondida en medio de la nada, en la localidad de Las Cañadas —explica Suárez circunspecto. 

	—¿Dónde es eso? —pregunta Albert, el padre de Blake, quien permanece visiblemente afectado al igual que su mujer, Christine.

	—En las afueras de la ciudad, se trata de una zona rural.

	—¿Cómo se encuentra mi hijo? —cuestiona ella secándose las lágrimas con un pañuelo mientras su marido la consuela.

	Los padres de Blake son personas excepcionales. No son los biológicos, ya que ellos murieron en un terrible accidente cuando nuestro amigo tenía tan solo ocho años. Fueron Albert y Christine quienes se hicieron cargo de él, iniciando el proceso de adopción que finalmente les otorgaría la custodia del pequeño.

	Blake padeció una infancia problemática y caótica. Los abusos que sufrió durante su estancia en el orfanato mientras permanecía a la espera de que una familia lo acogiera, provocaron que jamás superara la muerte de sus padres. El abandono acabó con él, convirtiéndolo en un niño herido al cual le habían robado la inocencia de la peor manera que alguien pueda imaginarse.

	No le fue fácil aceptar a sus padres adoptivos, a pesar de los múltiples intentos de estos porque encajara en la familia. Tuvo una adolescencia marcada por las malas compañías que hicieron de él un hombre con un conflicto interno muy complejo. Al cumplir los veinte años se fue de casa y comenzó a dedicarse al tráfico de drogas, introduciéndose en aquel mundillo convencido de que ganaría dinero fácil, el cual le daría la libertad suficiente para hacer con su vida lo que quisiera.

	Pero todo eso cambió cuando conoció a Alyn. Participó en su secuestro obligado por su antiguo jefe, quien lo instó a mantenerla cautiva durante varios días con la orden de hacerla desaparecer cuando cobraran su rescate. Blake, sin embargo, cuidó de ella, la defendió y hasta intentó librarla de aquella desafortunada situación, a tal punto de acabar en la cárcel por ello. 

	Luego de casarse con Alyn, y al poco tiempo de que ella se enterara de que estaba embarazada, Blake decidió retomar la relación con Albert y Christine, aun pensando que jamás le perdonarían el hecho de haberse ido de casa sin haber dado explicaciones, pero no fue así. Ellos lo recibieron con los brazos abiertos, y desde entonces han estado siempre pendientes de él, de Alyn y de Nicholas como los excelentes padres y abuelos que son.

	El rostro de Christine denota una profunda tristeza, a la vez que aguarda la respuesta de Suárez. 

	—Su estado es muy delicado. Cuando llegamos, lo encontramos en parada cardio respiratoria. Estaba muy golpeado y lo habían torturado con una picana.

	—Dios bendito… —alcanzo a decir cubriéndome la boca, mientras los demás exclaman horrorizados.

	—Diego lo reanimó —agrega Carlos, dejándome pasmada.

	—¿Qué…?

	—Él le salvó la vida, Claire. Le hizo las maniobras de RCP y logró sacarlo adelante. Tu chico ha sido el verdadero héroe esta noche. 

	La mezcla de sensaciones, los días de angustiosa espera y ahora oír de boca de Carlos que el amor de mi vida le ha salvado la vida a su mejor amigo, me llena de un orgullo que no puedo explicar con palabras.

	Es entonces cuando caigo en la gravedad de la situación, en lo que Blake ha tenido que padecer y en lo que Diego ha presenciado al momento de llegar a ese espantoso lugar. Medito sobre los riesgos a los que se enfrentan los agentes de la DEA al lidiar con gente tan peligrosa, traspasando la delgada línea que separa la vida de la muerte. Si hubieran llegado dos minutos más tarde, estaríamos lamentando la muerte de nuestro amigo ahora mismo.

	Los padres de Blake se muestran tan agradecidos que me abrazan como si hubiera sido yo la artífice de todo aquello, aunque sé que es su manera de reconocerle a Diego todo lo que ha hecho por su hijo.

	Ay mi mexicano… Siento unas irrefrenables ganas de refugiarme en sus brazos, de besarlo y de hacerle saber que no habrá jamás para mí un hombre tan bueno y generoso como él. 

	La recepcionista nos indica que Blake está siendo intervenido y que el quirófano se encuentra en la segunda planta, por lo que les propongo a los tres que subamos para reencontrarnos con Alyn y Diego. Allí los vemos al llegar, aguardando novedades en la pequeña sala de espera. Al advertir nuestra presencia, mi chico se pone de pie inmediatamente y no tardo ni dos segundos en lanzarme a sus brazos sin querer despegarme de él. 

	—Se encuentra en el quirófano ahora mismo —informa dirigiéndose a todos mientras apoyo mi mejilla en su pecho—. Los médicos están haciendo lo imposible por salvarlo.

	Alyn conversa con su padre mientras Albert consuela a Christine, que llora sin aliento en brazos de su marido. Levanto mi rostro para conectar con mi chico, sus ojos expresan una profunda pena que me traspasa el alma, pero que a la vez hace que me sienta afortunada de tenerlo a salvo conmigo.

	—Sé lo que hiciste —le confieso con voz temblorosa.

	—Creí que lo perdíamos, Claire… Fue muy duro… yo solo…

	Me estrecha con fuerza, hundiendo su rostro en mi cuello y permitiéndose llorar en silencio. Mis manos lo calman, mis besos lo arrullan, y una vez que se ha repuesto, separándonos por un momento, le confieso orgullosa: 

	—Te amo tanto, Diego. Eres la persona más íntegra que he conocido en mi vida. 

	Mi pulgar se desliza por su mejilla, secando una tímida lágrima que aún la recorre. Apoyo otra vez mis labios en su boca, y antes de alejarme de su lado, le indico que llamaré a Stella para contarle las novedades, tal como se lo he prometido.

	Cuarenta días después de lo sucedido, Blake sale del hospital andando por su propio pie, habiendo superado un coma inducido luego de su compleja operación. El equipo médico del hospital ha sido incondicional en todo momento y se han preocupado por su salud de manera excepcional, atendiendo todas sus necesidades. 

	Mi amiga recupera poco a poco su vida, su peso y todo aquello que perdió en el camino a causa de todo este suceso tan desafortunado, aunque no hay un día que no agradezca a Dios por tener a su marido a salvo en casa otra vez junto a ella y a su pequeño hijo Nicholas.

	Ninguno de nosotros olvidará jamás lo ocurrido, ya que ha marcado un antes y un después en nuestras vidas. Cuando te enfrentas a la muerte a cara a cara, no puedes evitar apreciar aún más aquello que te rodea: la familia, los amigos y el apoyo de quienes nos quieren y velan por nuestro bienestar.

	Hay tantas cosas que el dinero no puede comprar… Mi chico ha dado la vida por su amigo, y en su acto de heroísmo, ha dejado en evidencia la madera de la cual está hecho. Alguien dijo alguna vez que una persona es grande cuando obra no de acuerdo con lo que esperan de ella, sino de acuerdo con lo que espera de sí misma. Algunas personas tienen valor, otras solo tienen precio.

	***

	Semanas más tarde, todo parece ir normalizándose poco a poco, por lo que decidimos que ya es hora de emprender nuestro ansiado viaje a Los Ángeles. 

	Si bien durante todo este tiempo me ha costado un poco estudiar las materias para los exámenes que me toca dar en unos días, creo estar preparada para presentarme, y habiendo arreglado previamente todos los detalles con Diego, nos decidimos a sacar los pasajes.

	Mis padres por fin conocerán a mi chico, aunque no es nada que me quite el sueño precisamente, ya que sé que lo adoran tanto como yo. Diego se hace querer, es de esas personas que irradian confianza y cariño desde el principio, y que si te molestas en tratar con él lo suficiente como para asomarte a su interior, descubres a un ser excepcional.

	Y efectivamente, no me equivocaba. Ni bien llegamos al aeropuerto, mi madre se lanza a sus brazos como si lo conociera de toda la vida y con lágrimas de emoción en los ojos. Mi padre le da un abrazo de oso que parece que lo va a partir al medio, y yo no puedo más que admirar como una tonta la escena, pensando que mi chico es quien me ha enseñado que no hay situación complicada que no se pueda superar con amor. Según sus propias palabras, vale la pena arriesgarse a ser feliz, porque una vez que te has lanzado al vacío sin red que te sujete, confiando ciegamente en lo que dicta tu corazón, todo es posible y no hay límites para conseguir lo que te propongas.

	Las horas que transcurren junto a mis padres pasan volando. Diego se encuentra muy a gusto con ellos y disfrutamos de los paseos mientras le enseño mi ciudad y el lugar donde crecí. Dos días después, me examino en la universidad, a la cual acudimos juntos. Una vez finalizadas las complicadas convocatorias, me lo encuentro esperando de pie en las escaleras sosteniendo un ramo de margaritas. 

	—¿Qué tal te ha ido? 

	—Gracias, mi amor. ¡Me encantan! —Le sonrío besándolo en la boca, recibiendo las flores—. Supongo que bien. Debo esperar los resultados en una semana, pero si las apruebo, ¡solo me quedará preparar mi trabajo final y ya podré decir que soy toda una arquitecta!

	—Eres la mejor…

	Caminamos rumbo a la cafetería, y luego de un delicioso café con leche y unos muffins de chocolate que alimentan el alma, nos dirigimos a casa de mis padres. Allí nos esperan ansiosos por conocer los resultados académicos.

	Horas más tarde nos encontramos con mi madre en la cocina preparando un delicioso menú para agasajar a nuestro invitado de honor, y la muy listilla no pierde oportunidad para hablarme de él en confidencia.

	—Estáis hechos el uno para el otro, Claire. Diego es un encanto y ni qué decir de lo guapo que es. ¡Ya estoy deseando que os caséis!

	Ya sabía yo que empezaría con la cantaleta de la boda. ¿Pero es que nadie piensa en otra cosa? ¡Uf… qué pereza! ¿Acaso no hay más temas de conversación en un viaje donde vengo a presentar formalmente a mi chico en sociedad?

	—Mamá, por favor te lo pido… No te empecines en hablar de boda, hijos, nietos y demás cuestiones.

	—Pero hija…

	—¿Quieres espantar al pobre chico?

	—¿Espantarlo? ¡Pero si es obvio que se muere por pedirte matrimonio!

	—¡Pero no quiero que se sienta presionado, mamá! Llevamos poco tiempo juntos. ¡Hay parejas que se casan luego de cinco o seis años de relación!

	—¿Tanto piensas esperar?

	—Basta, suficiente. No he venido a veros después de tantos meses para que hablemos de este tema. He venido a que conozcáis a mi chico, a pasarlo bien con él y con vosotros, y Dios dirá cuándo y en qué circunstancias me caso…

	—¿Circunstancias? ¿Piensas hacerlo embarazada?

	—Enough —protesto mascullando entre dientes, a la vez que me alejo de la cocina dejando la ensalada a medio preparar y cruzándome con Diego en el camino—. Aguántala tú… Yo no llevo ni cuatro días aquí y ya quiero volver a Guadalajara.

	La cara de Diego, impagable. Dirige su mirada atónita a mi madre. quien evita estallar en carcajadas. Ahora todos se complotan contra mí. ¡Fantástico!

	Los dos días restantes, hacemos planes para salir con mis amigos. Quedamos para cenar en una terraza muy bonita en el centro de la ciudad, y cuando les presento a mi mexicano, no puedo evitar darme cuenta de lo prendadas que se quedan mis amigas al verlo.

	—Madre mía, Claire. Menudo partido te has echado. ¿Lo has sacado de alguna telenovela mexicana? Es un bomboncito… y ese acento que tiene… Tan sexi… —susurra Amanda sentada a mi lado, babeando como una colegiala enamorada—. Tiene un punto entre dulce y asalvajado, ¿me equivoco?

	—Tranquila, guapita, que este «bomboncito» es solo mío.

	—Como si no lo hubieras compartido con otra ya… —aduce socarrona—. Vamos, Claire. Que somos pocas y nos conocemos mucho.

	—Bueno, puede que lo haya compartido una vez…

	—¡Lo sabía! —exclama muerta de la risa—. ¡Cuenta, cuenta!

	—Se dio la oportunidad y la supimos aprovechar muy bien… —murmuro acercando la copa de vino a mi boca, sonriendo con picardía.

	—¿Lo había hecho antes?

	—Nunca.

	—¿Y le gustó?

	—Mucho.

	—Uf… ¡Dios! Que me suben los calores…

	Las risas resuenan en la mesa, pero por suerte pasan desapercibidas. Diego está muy entretenido charlando con el resto como para enterarse de nuestra conversación.

	¡Cuánto añoraba pasar un rato con Amanda y tener estas charlas tan divertidas! Ella es de las pocas mujeres que conozco que no se escandaliza al hablar de sexo. Posee una mente bastante abierta y es muy objetiva a la hora de opinar sobre ciertos temas. Si bien ella nunca se ha atrevido a probar lo que yo sí he experimentado en varias ocasiones, no me juzga y respeta con madurez los gustos y las prácticas sexuales de todo el mundo.

	—Cada uno es libre de hacer con su vida lo que quiera, Claire —me dijo francamente un día mientras manteníamos una charla sobre los matrimonios que intercambiaban pareja en un local destinado para tal fin.

	Recuerdo que nos habíamos metido a fisgonear, para conocer un poco más acerca de aquellas prácticas. Por aquel entonces, yo no había experimentado aún una relación sexual con más de una persona a la vez, pero la curiosidad empezaba a picarme, y ella me convenció de acudir a echar un vistazo. La experiencia resultó muy cómica, lejos de ser excitante. Fuimos testigos de cómo un hombre sentado en una barra junto a su mujer, la abría de piernas para que otro la tocara, lo cual nos provocó una risa incontrolable que nos obligó a huir despavoridas de aquel curioso lugar. Acabamos más tarde en una discoteca, donde nos pasamos la noche riendo, recordando lo sucedido momentos antes, a la vez que bebíamos unos deliciosos sex on the beach junto a dos galantes candidatos.

	¡Cuantas aventuras hemos pasado juntas! Ella, al igual que Alyn, es de esas amigas de verdad, con las que puedes echar la tarde entera de risas y confidencias y de las cuales jamás te cansarías.

	—¿Y qué opinan de él tus padres?

	—¿Qué opinan de él? Mi madre ya está tejiendo los patucos para sus futuros nietos —suspiro poniendo los ojos en blanco, a la vez que Amanda se descojona, dejando su copa sobre la mesa.

	—Ay, Linda… Está tan enamorada de su yerno como su propia hija.

	—Ya la conoces bien.

	—Te ve feliz, Claire. Normal que esté ilusionada.

	—Lo sé. No la puedo culpar por ello. Y aunque creo que voy a arrepentirme de lo que te voy a decir, tengo que admitir que me encantaría que Diego me propusiera matrimonio. No me imagino ya la vida sin él.

	Ella contempla a Diego, que ahora se echa unas risas con el grupo y concluye:

	—¿Sabes? Yo tampoco te imagino ya con otro compañero de ruta.

	 


Capítulo 13

	Días después de haber llegado a Guadalajara, una mañana, mientras me preparo para salir, Alyn me llama al móvil, cosa que me resulta un tanto extraña. Normalmente cuando contactamos a primera hora del día solemos enviarnos mensajes, pero esta vez es diferente.

	—Quería verte… ¿Podemos tomar un café hoy cuando salgas de la oficina?

	—Claro… ¿va todo bien?

	—Sí, es solo que necesito hablar de algo importante contigo.

	Sin darme muchas explicaciones, cuelga, por lo que permanezco bastante pensativa durante toda la mañana hasta que llega por fin la hora de vernos. Hemos quedado a las cinco en una cafetería cerca de su trabajo. Al llegar, me la encuentro esperando en una de las mesas cerca de la barra, e inmediatamente se pone de pie para recibirme. Si bien intenta mostrarse alegre, sé que algo la inquieta. La conozco como si la hubiese parido.

	—Alyn… me has tenido todo el día preocupada. Tenía que preparar un stand para una empresa de fiestas infantiles, y casi me cargo al payaso gigante de cartón pluma.

	Ella ríe ante mi comentario, aunque su expresión cambia cuando por fin se decide a hablar.

	—Quería que nos viéramos, porque tengo que darte una noticia…

	—¿Estás embarazada otra vez?

	—No, no es eso.

	—Ya decía yo que Blake era una máquina sexual, pero vamos, que tampoco para recuperarse tan rápido.

	—Claire… —me dice poniéndose seria, tomando mi mano por encima de la mesa—. Volvemos a Estados Unidos.

	—¿Cómo dices?

	—Blake ha pedido un traslado y se lo han concedido. Le han dado un puesto en la base de Virginia, por lo que nos iremos en unas semanas.

	Los ojos de mi amiga se llenan de lágrimas, y es entonces cuando me doy cuenta de lo que me está refiriendo.

	—Pero… no puedes…

	—Lo siento, Claire. De verdad que ha sido una decisión muy difícil de tomar. Sabes que yo estaba muy contenta aquí, os tengo a vosotros, mi trabajo, mis amistades… Pero lo he hablado mucho con Blake y debemos velar por la seguridad de Nicholas, y ya no es conveniente quedarnos aquí.

	La entiendo, Dios… Sí que la entiendo. Es mi mejor amiga, la adoro y quiero lo mejor para ella y su familia, pero no puedo evitar ponerme triste. Se va. Vuelve a Estados Unidos y estaremos lejos otra vez…

	Ella me observa acongojada, esperando una respuesta por mi parte, un comentario. Sin embargo estoy tan apenada que soy incapaz de hablar.

	—Escucha, Claire. Vendremos a veros. Es una promesa, ¿sí? Y vosotros podréis viajar a Virginia y visitarnos cuando queráis.

	—Mierda, Alyn… voy a echarte muchísimo de menos. Joder… —oculto mi cara entre las manos, con los codos apoyados sobre la mesa, momento en el que ella se levanta de la silla para abrazarme.

	No puedo evitar llorar, se me parte el alma de pensar que mi amiga no estará conmigo, pero a su vez, no es mi intención hacerla sentir mal. Ya bastante es para ella tener que estar aquí contándome esto como para que encima le monte un escándalo.

	Intentamos reponernos de la noticia, ella, por su parte, por haber tenido que soltarlo, y yo, por la mía, por verme obligada a asimilarlo.

	—Amiga, por mucho que me duela tenerte lejos otra vez, quiero que sepas que me alegro muchísimo por vosotros. Es una gran oportunidad, Alyn. Confío en que la vida se encargará de volver a unirnos algún día.

	»Te quiero, sabes lo importante que eres para mí. Tú, ese grandullón que tienes como marido y tu precioso hijo, que me tiene enamorada.

	—Y yo a ti, Claire —solloza—. Gracias por haber estado siempre a mi lado. Eres más que una amiga para mí, siempre te lo he dicho… Eres mi hermana.

	De noche, al llegar a casa, le refiero a Diego mi charla con Alyn, aunque no se sorprende con la noticia, ya que Blake ha hablado con él por la tarde. La cena transcurre en absoluto silencio, cada uno inmerso en sus pensamientos, meditando en que echaremos muchísimo de menos a nuestros amigos. Es imposible que no nos afecte, aunque en algo sí estamos de acuerdo, y es que queremos lo mejor para ellos.

	***

	Las semanas pasan, Alyn y Blake se mudan finalmente a Georgetown en noviembre, por lo que nos despedimos de ellos con muchísima pena. Lo que más nos cuesta es separarnos del pequeño Nicholas. Extrañaremos sus risas, sus ocurrencias y sus abracitos al recibirnos durante nuestras visitas. Nos prometemos vernos pronto, ellos vendrán o viajaremos nosotros allí, e intentaremos comunicarnos por teléfono a menudo para no perder demasiado el contacto.

	No puedo negar que llevo unos días bastante alicaída y Diego lo ha notado. Para no pensar tanto en ello, me pongo de cabeza con el trabajo final de mi carrera. Aunque se me ha hecho cuesta arriba, creo que por fin veo la luz después de tantos meses de esfuerzos.

	El martes, mientras estoy estudiando en casa por la tarde, Diego llega del trabajo y, luego de acercarse sigilosamente para darme uno de sus dulces besos en la mejilla, me habla al oído:

	—¿Qué planes tienes para los próximos días?

	—Estudiar, estudiar y estudiar —bromeo suspirando. Me pongo de pie, y abrazándolo por los hombros, acerco mis labios a los suyos con ternura.

	—Quiero proponerte algo. —Oh… oh…

	—¿Qué clase de propuesta? —pregunto con los ojos bien abiertos.

	—¿Qué te parece si invitamos a tus padres a que vengan a Guadalajara el próximo fin de semana y hacemos lo mismo con los míos para que se conozcan? —Ups… esto va en serio, Claire. Céntrate.

	—Bueno, creo que… sí. Es decir, me parece bien, ya llevamos tiempo juntos y…

	—¿Y? ¿Otra vez me vas a dar largas? —Me besa en la punta de la nariz.

	—No, no te las voy a dar —asiento resignada. «Madura de una puta vez, Claire. Tu chico te ama y quiere pasar el resto de su vida contigo. ¿Acaso no es obvio?», pienso, relajándome en sus brazos—. Me parece una idea estupenda. Hablaré con mi madre para que saquen los pasajes. ¿Qué día piensas decirles a tus padres que vengan?

	—Podría ser el viernes por la tarde, ¿te parece bien? Se instalarían en casa de mi tía María y los tuyos pueden quedarse con nosotros si les apetece. —Madre mía. Ha llegado el gran momento de las presentaciones formales. Ya no tengo escapatoria—. No vayas a salir corriendo, ¿eh? —Ríe el muy listillo como si me hubiera leído la mente.

	Por lo menos ha logrado alegrarme, y sé que todo esto lo hace también por quitarme la melancolía que me invade hace días, luego de la partida de nuestros amigos. ¡Cómo lo quiero!

	El viernes, tal como lo planeamos, llegan a Guadalajara las familias de ambos. Mis padres y los de mi chico se entienden de primeras como si se hubieran conocido de toda la vida. Organizamos una cena en casa en la cual se dedican a hablar de sus respectivos trabajos, de sus aficiones y de sus hijos, que según afirman, somos su mayor orgullo.

	—Ya lo entenderás cuando tengas los tuyos, Claire —insiste mi madre y me dan ganas de estrangularla. Ya salimos con el temita otra vez… ¡Qué pesadilla!

	—Tendrán unos niños preciosos —acota mi suegra para completar. —¡Venga ya! ¿Vamos a pasar así toda la cena? ¿Hablando de los hijos que todavía no tengo?

	Observo a Diego, que está sentado a mi lado, y pongo los ojos en blanco, por lo que mi mexicano, partiéndose de la risa, intenta cambiar el tema para no tener que comerse mi monólogo exento de elogios hacia nuestros progenitores al finalizar la velada.

	Tengo que admitir que pasamos un fin de semana extraordinario. El hecho de que nuestros padres se lleven bien y se hayan entendido nos hace felices y es un pasito más en nuestra relación, que avanza hacia Dios sabe dónde… Prefiero no adelantarme a los acontecimientos. Sí, así de cabezota soy. Y yo que me quejaba de Alyn…

	Quiero, pero no. Me atrevería, pero luego me lo pienso mejor y los miedos me abducen. ¡¿Quién me entiende?! No es tan fácil para una mujer como yo, acostumbrada a la libertad, dejarse llevar y comprometerse a una vida entera junto a una misma persona… Monogamia… Dios… ¿Seré capaz de vivir con ella?

	Que mi relación con Diego sea estable no implica condicionarnos en cuanto a las relaciones sexuales… ¿O sí? Tendré que hablarlo con él, aunque luego de nuestra charla, quedó claro que repetiría la experiencia.

	Deberé ser paciente si pretendo que acceda a participar otra vez en algo similar, aun sabiendo que le gustó la última vez. Primero que nada está nuestra felicidad, y no pienso ponerla en riesgo por llevarlo más allá de sus límites.

	La noche del domingo, luego de despedir a mis padres en el aeropuerto, la tristeza me invade nuevamente. Cada vez que mis seres queridos se marchan de mi lado, siento un vacío que es difícil de explicar. Amo a Diego y soy muy feliz con él, pero no puedo negar que el estar lejos de los míos me afecta, y más ahora que Alyn y Blake no están con nosotros.

	—¿Qué ocurre, güerita? ¿Va todo bien? —Diego coge mi mano izquierda, mientras con la otra sujeta el volante conduciendo camino a casa.

	—Sí… —contesto con la mirada perdida en las calles iluminadas de la ciudad.

	—¿Te apetece que cenemos por ahí? No tengo ganas de cocinar hoy, podríamos ir a comer esos tacos que tanto te gustan. —Mmmm… ¡Tacos! ¡Me encantan!

	Acepto la invitación, quizá una buena cena en compañía de mi mexicano favorito alegre un poco mi melancólico corazoncito.

	Llegamos al restaurante y pillamos una mesa muy bien ubicada, y cuando llevamos ya un rato allí, me parece oír que una mujer menciona el nombre de mi chico, por lo que inmediatamente él se gira para descubrir quién es.

	—¿Diego? ¿Eres tú? ¡Dios mío! ¡Qué casualidad!

	Su cara, de repente, pierde el color. Permanece estático, apoyando el vaso que sostenía lentamente sobre la mesa, motivo por el cual observo la escena estudiando a la morena de curvas de escándalo que se ha acercado hasta nosotros.

	—Hola… encantada. Soy Andrea —se dirige a mí con total soltura. ¡¿Será zorra?!

	Haciendo aquí un pequeño paréntesis, cito palabras textuales de Diego al referirse a esta víbora: «En cuanto descubrí lo que me hizo, la obligué a desaparecer de mi casa inmediatamente. Arrojé sus cosas a la calle y le dije que no quería volver a verla en mi vida. Nunca más volvimos a dirigirnos la palabra, aunque sé que quizá debería haber exigido alguna explicación por su parte. Su actitud no fue la que esperaba. Meses después me envió mensajes al móvil argumentando que jamás se declararía culpable de nada, porque si algo la había llevado actuar de aquella manera, era el haberse sentido incomprendida». A eso le llamo yo falta total de respeto y consideración hacia la persona que te ha mantenido durante años y se ha preocupado por ti y tu bienestar…

	Mi chico no habla, no sabe qué decir. Me observa pasmado, como si Voldemort le hubiera arrojado un hechizo, y yo sin perder los papeles de milagro, le lanzo a la muy hija de perra mi mejor mirada asesina.

	—Hola. —La saludo secamente, quedándose un tanto cortada, aunque sabe disimularlo muy bien.

	—Hola, Andrea —habla por fin Diego, sacando la voz de donde ha podido.

	—Diego, pero si es que no nos vemos hace cuánto… ¡más de un año! ¿Qué tal todo? Te veo estupendo.

	—Todo genial, Andrea. Gracias.

	Él, como el hombre caballeroso y educado que se jacta de ser, mantiene las formas frente a ella. Otro la agarraba de los pelos y la sacaba de allí como una rata apestosa.

	—¿Y tú eres…?

	—Claire, la novia de Diego. —¡Toma ya! ¡Chúpate esa!

	—No sabía que salías con alguien… —observa la muy asquerosa. ¿Pero es que acaso tenía ella que enterarse de lo que Diego hace con su vida?

	—Pues sí, estoy con Claire desde hace tiempo y soy muy feliz con ella. ¿Y tú, qué tal? ¿Roberto bien? —pregunta Diego con cierto retintín.

	—Bien, él… bueno… Ya no estamos juntos.

	Se hace un incómodo silencio, por lo que la morena me estudia de arriba abajo, a la vez que Diego la observa atentamente. ¿Qué significan esas miraditas? ¿Acaso pretende decirme algo con su actitud altiva y su gesto de superioridad?

	—Creo que mejor regreso a mi mesa. Estoy esperando a alguien y no quiero que piense que lo he dejado plantado.

	—Haces bien —le suelto escupiendo veneno.

	—Nos vemos pronto, Diego. —Se despide finalmente, aunque para mi enorme sorpresa, mi chico se gira y le contesta decidido:

	—Espero que no. —¡Que te den! Eso, por desgraciada.

	Da media vuelta, y sin siquiera saludarme, se dirige a su mesa, que está bastante alejada, permaneciendo allí sin volverse a mirarnos.

	—¿Quieres que vayamos a otro sitio? —le pregunto a mi chico, intentando que no se sienta incómodo.

	—Para nada. Me lo estoy pasando genial aquí contigo y quiero que lo sigamos haciendo. Me da igual que ella se encuentre cerca.

	—Hay que tener cara…

	—Olvídala, Claire. Yo ya lo hice hace tiempo. Ella ya es parte de mi pasado.

	No puedo hacer otra cosa que sonreírle apenada, por lo que cogiendo su mano por encima de la mesa y entrelazando sus dedos con los míos, le hago saber lo mucho que lo quiero y lo comprendo. Sé que esta mujer se las hizo pasar canutas, y no me agrada en lo más mínimo que se vuelva a acercar a él. Como intente algo que no debe, tendrá que vérselas conmigo.

	***

	Se aproxima el Año Nuevo. Ya estamos a mediados de diciembre y Alyn me llama para contarme que han decidido venir a Guadalajara. ¡Me pone muy feliz la noticia!

	—Pasaremos las Navidades aquí, con nuestros padres, pero habíamos pensado en recibir el año con vosotros —me informa ilusionada.

	—¡Me encanta la idea! ¡Os quedáis en casa! Prepararemos la habitación de invitados. Podemos organizar la cena aquí y luego salir por ahí a festejar.

	—¡Genial! Te avisaré cuando tenga los pasajes para que nos podamos organizar. Llevamos a Nicholas, y he hablado con Blanca para ver si estará disponible en caso de que necesitemos dejarlo con ella alguna noche.

	—¡Ay, mi Nicholas! ¡Cómo lo echo de menos! ¡Diego se pondrá más que contento cuando se lo cuente!

	A dos días para la Nochevieja, nuestros amigos se instalan en casa y los recibimos con muchísima alegría. El pequeñajo está hecho un bicho, ya le queda poco para cumplir el año, y aunque no camina, gatea por toda la casa sin parar. Diego y yo le hemos llenado la habitación de juguetes y ropa nueva, por lo que nos hemos visto obligados a soportar otra vez la regañina de Alyn, como era de esperar.

	—¡Pero si se lo ha dejado Santa Claus! ¡No he sido yo! —me excuso ante la mirada reprobatoria de mi amiga, alias, la pesada.

	Preparamos la cena de Nochevieja en casa con tremenda ilusión. Alyn y yo nos ponemos manos a la obra con la comida y los postres que serviremos para todos, por lo que nos pasamos el día en la cocina, contando con la ayuda de Blanca, quien ha venido a cuidar a Nicholas. Como ella es de Ecuador y también se encuentra sola en Guadalajara, hemos pensado incluirla en la reunión para que se sienta acompañada.

	Pasamos una velada agradable los seis, y aunque el peque ha aguantado como un campeón, acaba durmiéndose pronto. Ha sido un día intenso para él, así que a las nueve y media, luego de comer su puré con muchas ganas, cae rendido en brazos de Blake.

	Una hora más tarde, recogemos la mesa entre todos y nos alistamos para salir a festejar. Mi amiga y yo nos encaminamos hacia el baño de las visitas para dar los últimos retoques al maquillaje y ponernos bien guapas para la ocasión.

	—Me encanta tu vestido —declara Alyn, pasándose el pintalabios mientras se mira en el espejo.

	—El tuyo es bellísimo también. Tendrás contento a tu marido esta noche… —Entorno los ojos, provocándole la risa.

	Su atuendo es muy elegante. Un modelo azul noche, con falda hasta la rodilla y un escote sugerente que nunca le había visto a mi amiga… Vaya, vaya, la fierecilla que lleva dentro comienza a florecer, lo cual me parece estupendo. Es una mujer muy atractiva y tiene que sacar partido de ello, volviendo loco a ese pedazo de hombre que tiene como marido.

	—¿Puedo hacerte una pregunta un tanto indiscreta?

	—Dispara. Ya me da miedo lo que vaya a salir por esa boquita.

	—¿Cómo es el sexo después de ser madre?

	Ella conecta con mis ojos a través del espejo, a la vez que le coloca la tapa al pintalabios antes de devolverlo a su neceser.

	—Bueno, digamos que tienes que buscar el momento. Ya sabes, con el peque es difícil si está despierto, pero en cuanto se duerme, Blake no pierde el tiempo en preliminares.

	—¡Madre mía! ¿Aquí te pillo, aquí te mato?

	Ella suelta una carcajada cogiéndose al lavabo.

	—Pues sí, hay que optimizar el tiempo —responde picarona, dándome con el codo en el brazo.

	¡Joder con mi amigo el musculitos! Tiene la libido por las nubes y no desaprovecha ni la menor oportunidad.

	—Será mejor que demos por finalizada esta conversación, porque como sigamos hablando del tema, me pongo cachonda… Paso de pasearme con las bragas mojadas por la discoteca —expreso dándome aire enérgicamente con la mano cerca de mis partes nobles.

	Alyn estalla en una risa más que espontánea, y cuando logra reponerse, se dirige a mí con suspicacia.

	—Diego me lo agradecerá. Y con ese vestido que llevas puesto… —dice señalando mi espectacular atuendo dorado de manga tres cuartos y falda corta—, temo por tu integridad física.

	—¿Os falta mucho? Llegaremos tarde. ¿Qué hacéis las dos aquí metidas cuchicheando? —reclama Diego acercándose a la puerta.

	—Ya vamos… ya vamos… —resoplo, saliendo acompañada por mi amiga que no para de reírse a mis espaladas.

	Minutos más tarde nos encontramos los cuatro en la puerta, despidiéndonos de Blanca.

	—Que lo paséis genial. Tranquilos, que aquí estará todo controlado.

	—Gracias, Blanca. —Alyn le da un beso en la mejilla—. Ya sabes, cualquier inconveniente nos llamas al móvil y nos tienes aquí a la velocidad de la luz.

	—Cielo, Nick estará bien. —La reconforta Blake con su infinita paciencia.

	—Tranquila, Alyn. ¡Divertíos!

	Un taxi nos aguarda en la puerta para llevarnos a la ciudad, donde hemos quedado con los ex compañeros de trabajo de Alyn, quienes al enterarse de que vendrían de visita, insistieron en que festejáramos con ellos el comienzo del nuevo año.

	Cuando llegamos a La Santa, una de las mejores discotecas de Guadalajara, el ambiente es ideal. Una imponente lámpara gigante cuelga del centro de la pista acompañada de un escenario donde varias chicas bailan al son de la música. Las luces naranjas, fucsias y rosas le confieren al lugar el título de uno de los sitios de culto de la noche mexicana.

	Allí nos encontramos con Alejandra, Patricia y Mauro; tres chicas que trabajan también en la agencia de viajes llamadas Jesy, Lidia y Sofía; y un inglés que nos presentan como William, el cual, sin exagerar, está para partirlo al medio. Madre del amor hermoso…

	—¿Qué miras, amiga? Cierra la boca que se te va a caer la baba —susurra Alyn en mi oído, aguantando la risa.

	—Por Dios… ¿Quién es ese tipo?

	—Es amigo de Mauro. Enseña inglés en la universidad, trabajan juntos.

	—Me recuerda a…

	—Alex Pettyfer. Es igual —agrega mi amiga, quien tampoco puede apartar la vista de semejante portento.

	Alto, rubio, de ojos azules casi grises y pelo un tanto desaliñado. Luce una camisa blanca que se ha dejado abierta a la altura de los dos primeros botones, evidenciando un pecho lampiño. Lleva además una chaqueta azul tiza y unos chinos color beige que le sientan de pecado, realzando su perfecto y apetitoso culito británico.

	—¿Todos los profesores de idiomas son tan guapos? Creo que me apuntaré a algunas clases…

	—Compórtate —bromea Alyn dándome con el codo.

	Pasado el momento de las presentaciones y saludos, por encima de la música que suena a todo volumen, nos ubican en un reservado que han preparado para nosotros, donde las bebidas comienzan a circular. Primero unas Coronitas, seguidas de una segunda ronda; luego tequilas, Martini, unos margaritas… y así nos vamos entonando, riendo mientras transcurren las horas y la velada se torna cada vez más divertida.

	Los chicos conversan entre ellos, aunque a Blake no le gusta mucho la idea de que esté Mauro presente después de la que se lio con el susodicho. Alyn procura convencerlo de que se relaje y se comporte como el adulto que es y no como un niño pequeño. ¡Ay, las testosteronas!

	Nosotras pasamos de tonterías, y sin perder un minuto, nos dirigimos raudas a la pista de baile.

	—¡Alejandra! ¡Tienes que organizar estas salidas más a menudo! —expreso entre risas, mientras bajamos las escaleras una detrás de la otra.

	—Este sitio es fantástico, ya había venido antes. Cuando tuve que elegir un lugar para festejar el Año Nuevo, ¡no lo dudé ni por un momento!

	Una vez llegadas a la pista, nos mezclamos entre la gente moviendo nuestros cuerpos sin parar. Alyn y yo nos partimos de la risa recordando las coreografías que bailábamos en las discotecas durante nuestros años de universitarias. Las chicas se unen a la danza, y de un momento a otro, tenemos a los chicos acompañándonos al son de la estridente música. Ya vamos todos bien entonados con los tragos que llevamos encima, pero poco nos importa… ¡Nos lo estamos pasando genial!

	Al anunciar las doce campanadas, una lluvia de confeti sale disparada desde el cielo, uniéndose a los gritos y brincos de la gente que festeja el comienzo del nuevo año con total algarabía.

	—Feliz Año Nuevo, amiga. Gracias por estar aquí esta noche —expreso con lágrimas en los ojos, estrechando entre mis brazos a mi compañera de aventuras.

	—Gracias a vosotros por esta fantástica reunión, Claire. ¡Lo estamos pasando de vicio!

	Luego de unas horas de música, risas, colegueo y algunos tragos más, siendo ya las cuatro de la madrugada, la mayoría comienzan a retirarse. Alyn y Blake son de los primeros, y no precisamente porque tengan que ir a por Nicholas, que retoza plácidamente en su cuna de viaje en casa, sino porque ya los he visto comerse la boca y meterse mano cerca de uno de los reservados más oscuros, próximo a los baños. ¡Esos dos tienen más ganas de sexo que de respirar!

	Patricia desaparece con Mauro y me juego la cabeza que estos se dan el lote esta noche, ya que se han estado lanzando miraditas de aquí para allá sin parar. Vamos… que se tenían más ganas que Kim Basinger y Mickey Rourke en Nueve semanas y media.

	Alejandra va un poco perjudicada, pero parece que tiene hilo en el carretel para rato y decide irse con Sofía, Jesy y Lidia a seguir la fiesta en otra discoteca donde las espera un amigo de la que fue jefa de Alyn hace un tiempo atrás. ¡Menuda fiesta llevan encima las cuatro fantásticas!

	Solo quedamos Diego y yo, quienes nos acercamos a la barra a pedir unos margaritas, encontrándonos allí con el inglés, que —oh, casualidad— aún no se ha marchado. Uf… En la sala suena Living la vida loca, de Ricky Martin. Qué oportuno.

	—Es el último que bebo, lo prometo. Ya voy muy pedo —le aseguro a Diego, el cual me mira con esos ojitos achispados que hacen que me lo quiera comer a besos. Ay, mi bomboncito… Cómo me pone…

	—Te lo estás pasando bien, ¿verdad?

	—¡Mucho!

	—Claire, deberías dedicarte a las relaciones públicas. Se te da muy bien —agrega Will que se ha acercado a mi lado. Me causa mucha gracia que lo diga ya que él se ha concentrado en hablar con cuanta chica se le ha puesto enfrente, por lo que me sorprende que no se haya ido ya hace rato con alguna de ellas.

	Diego lo estudia con recelo, bebiendo de su trago. Puedo notar que no le hace ni puñetera gracia que el inglés se arrime tanto para hablarme, pero claro, es que la música está muy fuerte y, si no lo haces un poco, es imposible mantener una conversación coherente.

	En ese momento, y como si fuera un lobo marcando territorio, Diego me agarra de la mano y me acerca a él de un tirón para darme un beso bastante subido de tono frente al exponente británico. El beso no dura un segundo, ni dos, ni tres… dura unos cuantos minutos más. Cuando por fin mi chico me suelta, respiro agitada, me limpio la comisura de los labios, le sonrío y procedo a cogerle la barbilla con la mano derecha.

	—¿Estás caliente, cariño? —le pregunto sugerente, notando cómo le brillan sus preciosos ojitos marrones. Esa mirada… ya la conozco muy bien yo.

	Will continúa a nuestro lado y al darme la vuelta, advierto que sus ojos emanan un fuego incontrolable, clavándolos en mí entre tanto le da un sorbo a su copa.

	—Shit… se me ha puesto dura de repente —expresa sin ningún pudor delante de Diego, provocando que este le lance una mirada asesina. ¡Joder con el inglés!

	Para templar los ánimos vuelvo la vista hacia mi chico, hablándole al oído con voz seductora. Es que mi cabecita ya está empezando a volar muy lejos, a ese mundo donde los deseos más oscuros se hacen realidad.

	—Te amo, mexicanito. No hay nadie que me excite y me guste más que tú. ¿Pero sabes qué me encantaría hacer?

	—¿Qué…? —pregunta con la voz entrecortada y un tanto alterada.

	—Meter a Will en la cama con nosotros.

	Mi chico permanece rígido, meditando la propuesta con seriedad. Observa al inglés y este le enseña una socarrona sonrisa, levantando la copa en señal de aprobación. No estoy segura si ha escuchado lo que le he dicho a Diego, pero estoy convencida de que lo presiente. Vamos, que de tonto no tiene un pelo el muy hijo de la gran reina madre.

	—Claire, yo… No sé si es buena idea…

	Me acerco otra vez a su oído, y mordiéndole suavemente el lóbulo de la oreja, le susurro con cierta incitación.

	—¿No vas a darme con el gusto?

	—No lo sé… No estoy seguro de hacerlo.

	Bajo mi mano hasta su entrepierna y acaricio su erección, que ya está bastante marcada en su pantalón, pudiendo notar cómo se estremece y exhala aire con violencia.

	—Ya te he explicado que no tienes que hacer nada que no te apetezca con él, solo dejarte llevar. Tú pones las reglas y yo dirijo el juego. —Traga saliva con dificultad—. Imagíname atrapada entre vuestros cuerpos, explotando de placer…

	—Claire, por Dios… Como sigas, me voy a correr aquí mismo —murmura en mi oído, por lo que mi vagina vibra con su aliento pegado a mi oreja, agarrándose a mi culo como si no fuera capaz de sostenerse por sí mismo.

	Hago más presión con la mano, marcando con mis dedos la dureza de su pene a través de la tela de sus pantalones y disimulando para que nadie nos vea, aunque por la oscuridad que rodea el lugar, no hay forma de que nadie más que Will se percate de lo que estamos haciendo.

	—Joder… —maldice apoyando su frente en mi hombro, sintiendo cómo le tiemblan las manos.

	Giro mi rostro por un instante y advierto que Will sigue allí. No se ha movido de su sitio y observa la escena con un morbo que me pone muy, pero que muy caliente. Le sonrío, por lo que él capta la indirecta al instante. ¡Sí! ¡Lo vamos a hacer!

	En ese momento comienza a sonar Havana, de Camila Cabello, y sin pensarlo dos veces, cojo a mi hombre de la mano llevándomelo a la pista. Pego mi cuerpo al suyo logrando que no aparte la vista de mi escote mientras bailo y me giro para restregarle el culo en toda su erección. Él me coge por la cintura y me besa el cuello por detrás, poniéndome la piel de gallina y los pelos de punta.

	Tan compenetrados estamos, que casi no soy consciente del momento en que Will se une al baile, volviendo a girarme para darle la espalda. Cojo la cara de mi chico, que está siguiendo atentamente los movimientos del inglés, y lo obligo a mirarme con intención de infundirle esa confianza que sé que necesita.

	—Concéntrate en mí. Solo en mí.

	Mi voz se expresa cargada de deseo, y para rematar el momento de máxima excitación, le como la boca con un beso que me es correspondido con pasión y voracidad. Will se pega a mi trasero y empieza a moverse al son de la música que embriaga nuestros sentidos y nos hace vibrar el cuerpo entero.

	Cuando quiero darme cuenta, me encuentro atrapada entre un rubio y un moreno que me ponen como una auténtica perra en busca de su macho alfa, aunque en este caso los machos son dos y esta noche me van a compartir. Yes! We can!

	No sé en qué momento sucede todo. Solo sé que, como si fuera en cámara lenta, cogemos un taxi en la puerta del local en el que nos montamos los tres. Yo ubicada en medio, y a los extremos, los artífices de mis más perversas fantasías.

	Diego me coge de la nuca y me acerca a su boca, devorándomela y reteniéndome contra él como si me fuera a escapar de un momento a otro. Por otro lado, el inglés se entretiene metiendo su mano debajo de mi falda, y el taxista, bueno… digamos que no estrella el vehículo contra el primer semáforo que encuentra de pura casualidad.

	Al llegar a nuestro destino, un hotel muy bonito que encontramos cerca de la discoteca, pedimos una habitación y subimos con la urgencia de los adolescentes calentorros que no pueden aguantarse hasta llegar a casa para hacerlo a escondidas de sus padres.

	Entramos en la habitación, grande y espaciosa, pero no me pidáis muchas descripciones del sitio porque no soy capaz de darlas. Solo puedo concentrarme en lo que ocurre en ella y la energía sexual que desprende mi cuerpo junto a mis compañeros de juego, que me contemplan embelesados como si estuvieran frente a la mismísima Afrodita en persona.

	Diego me observa atentamente y sé que piensa: «¿Realmente vamos a hacer esto?». Will está caliente a más no poder y es incapaz de disimular el bulto en su pantalón, que —dicho sea de paso— es bastante generoso, y yo estoy que me quemo por dentro, deseosa de que estos dos adonis me hagan suya de una bendita vez.

	Permanecemos de pie en medio de la habitación, y sin mediar palabra, me acerco a mi chico, comenzando a desabrocharle lentamente los botones de la camisa. Él se limita a cumplir con lo que le he pedido, se concentra solo en mí, en nadie más, para sentirse más seguro y relajado. Will vuelve a acercarse por detrás, mordiéndome suavemente el cuello, y Diego me come los labios metiéndome con ganas la lengua mientras pasa una de sus manos hacia abajo para frotar mis pechos con ansiedad.

	Lo noto gemir en mi boca, y a la vez, escucho a Will gruñir en mi oído cuando me agarra el culo con ambas manos. Percibo las de ambos recorrerme el cuerpo de arriba abajo, lo cual provoca que moje mis braguitas en el acto. El inglés me apoya por detrás, el mexicano por delante, y yo siento que voy a derretirme como un hielo en el desierto. ¡Dios bendito! ¡Qué placer!

	Will desliza hacia abajo la cremallera de mi vestido y lo deja caer al suelo. Diego aprieta mis pechos y repta con su boca hasta ellos para morderlos a través del encaje del sujetador. Lanzo al aire un gemido, arqueándome hacia adelante cuando mi chico, que no suelta mis caderas, cae hasta quedar de rodillas frente a mí. Bajo la vista y conecto con su mirada lujuriosa y encendida mientras ahora es Will el que me agarra las tetas desde atrás y me las amasa pellizcando mis erectos y duros pezones.

	Diego desliza mis braguitas con suavidad, como si quisiera que este momento no terminara nunca. Elevando la comisura de sus labios me hace saber que comienza a disfrutarlo, ignorando las trabas mentales que no le permitían dejarse llevar. Sin perder más tiempo, acaba quitándomelas, por lo que levanto un pie y luego el otro con las sandalias aún puestas para ayudarle en el proceso.

	Dejando mi sexo expuesto ante él, comienza a lamerlo con entusiasmo, rodeando mi clítoris con su lengua, disfrutando de cada movimiento y cada intromisión. ¡Joder…!

	Ahogo un grito ansiando con desesperación que me haga llegar así al orgasmo, volviéndome completamente loca, a la vez que nuestro invitado continúa absorto en su tarea de besarme el cuello y tocarme los pechos valiéndose de un arte que me deja perpleja.

	—Te vamos a comer toda, nena —susurra en mi oído, provocando que un calambre de electricidad me recorra el cuerpo entero.

	Diego continúa recreándose en mi vagina con su lengua, cogiéndome el culo con fuerza para acercarme más a él. Es como si reclamara mi cuerpo como suyo y no quisiera soltarme por un segundo. Escarba con ansia desmedida, se regodea en mis gemidos y me regala miles de sensaciones que me llevan a afirmar que el paraíso existe y se halla en México, sin lugar a dudas.

	Le agarro unos mechones de pelo y tironeo para guiarlo e incitarlo a que siga más y más, entre tanto mis jadeos retumban por toda la habitación mezclados con sus respiraciones agitadas.

	Súbitamente, noto que las piernas me flaquean comenzando a respirar alterada. Un calor me atraviesa quemándome por dentro para acabar explotando de placer como jamás lo había experimentado.

	—¡Oh, Dios! —chillo extasiada y Will me sujeta por detrás para que no desfallezca, momento en el que Diego se pone de pie besándome en la boca y dejando mi propio sabor impregnado en mis labios. ¿Acaso es posible percibir los coletazos de un orgasmo hasta en la punta de los pezones? Ya os digo yo que sí…

	Vuelve a sonreír, notándolo más relajado aún, por lo que le devuelvo el gesto. Mordiéndome el labio inferior, le desabrocho los pantalones bajándoselos junto con los bóxer para dejar su fantástico miembro expuesto ante mis ojos. Uf… Lo quiero dentro ¡Ahora!

	Él se deshace de ellos junto con la camisa, y quedándose totalmente desnudo, se sienta en el borde de la cama, sosteniéndose con fuerza como si en ello le fuera la vida. Me encaramo a su regazo, y sin perder un minuto, me introduzco su pene caliente y duro, exhalando un suspiro mientras él jadea como un animal.

	Empiezo a moverme lentamente para volver loquito a mi mexicano, rotando las caderas al ritmo de una experiencia sensual y erótica que muy pocas veces he tenido el placer de sentir. Hacerlo con dos hombres es arriesgado, una bomba de relojería que puede estallarte en las manos si no sabes manejarla convenientemente.

	Cuando me giro para conectar con Will, lo encuentro ya desnudo acercándose a mí por detrás. Coge mis nalgas con sus fuertes manos y guía los movimientos para que Diego me penetre, a la vez que él me besa en la espalda provocándome escalofríos.

	—Dios… voy a morirme… —gime mi chico cerrando los ojos, lanzando la cabeza hacia atrás excitado y aguantando el clímax como puede. Noto su miembro duro como nunca antes y creo que, si no se corre pronto, va a explotar.

	Will jadea en mi espalda, e introduciéndome un dedo en el ano con muchísimo cuidado, provoca que pegue un grito que a Diego lo pone peor. Su libido exaltada lo lleva a empujar con fuerza penetrándome con intensidad, una, dos, tres, cinco y hasta siete veces.

	—Quiero tu hermoso culito para mí, pretty girl —susurra Will con su boca pegada a mi cuello y sus palabras desatan un azote en mí, anunciando el inminente desenlace: voy a correrme otra vez, y pronto.

	—Hazlo. ¡Ya! —exclamo casi rogando que me lleven al cielo entre los dos, lo cual incita a Diego a tumbarse de espaldas sobre la cama, arrastrándome con él y dejándome expuesta ante nuestro compañero de juegos que aguarda ansioso para entrar en acción. ¡Mi mexicano es el mejor!

	—¿Preparada? —pregunta mi amor acariciándome la mejilla en un gesto que me desarma entera.

	Asiento incapaz de decir una sola palabra, la expectativa sobrepasa mis propios códigos, afirmando sin lugar a dudas que en un momento como este me entregaría a lo que fuera.

	La mente humana actúa de maneras insospechadas, y el placer sexual a veces es tan inmenso e incontrolable, que nubla nuestra razón dejándonos incluso sin poder de decisión. Sin embargo no es mi caso ahora mismo. Estoy frente al hombre que amo, quien se preocupa por mí y quien ha aceptado participar de esta aventura nueva para él consciente de todo lo que conlleva.

	Will se coloca con rapidez un condón que saca del bolsillo de sus pantalones, y pasándome primero la punta de su miembro por la zona en cuestión con el fin de lubricarme con mi propia excitación, me penetra con cuidado metiéndose con cada embestida hasta el fondo.

	Cuando me doy cuenta, los tengo a los dos dentro, empujando acompasados uno con el otro, como si lo hubiesen hecho otras muchas veces juntos y supieran exactamente cómo moverse para lograr la fórmula adecuada.

	Mi cuerpo arde, se contorsiona, vibra y se retuerce de placer. Abro los ojos y contemplo a Diego disfrutando del momento, lo cual me catapulta hacia la mismísima locura.

	Los dos continúan empalándome a ritmo de vértigo, cada vez con más profundidad. Entran y salen, una y otra vez, más y más rápido, y mis fuerzas comienzan a ceder. Noto a Diego alcanzar mi punto álgido y al inglés rebotar contra mis nalgas, por lo que casi sin aliento, le advierto a mi amor:

	—Voy a correrme…

	—Vamos, mi vida. Vente para mí, güerita… —Hace una pausa muy corta, abre los ojos, me contempla con admiración y soltando el aire contenido en sus pulmones, expresa con dificultad—. Dios, Claire. Voy a correrme contigo, no puedo más…

	—Oh, fuck! —maldice Will soltando un gruñido ronco y varonil. Él tampoco consigue aguantar la excitación y se deja ir empujando en mi interior una última vez.

	No pasan ni cinco segundos que soy yo quien le sigue, gritando sin control, y para rematar, acaba mi hombre, mi Diego, arqueándose y liberando su orgasmo como un dios del sexo, aquel que cumple con todas mis fantasías y me lleva hasta las estrellas en un viaje hacia el éxtasis absoluto. El sudor de su piel morena y caliente sobre mis manos actúa como un bálsamo para mis sentidos, que comienzan a relajarse después de semejante experiencia.

	Will sale lentamente de mi interior, yo me separo de Diego y caemos los tres desplomados sobre la cama sin poder ni siquiera hablar. Oh, my God! ¡No hay palabras que describan lo que acabo de vivir! ¡Ha sido magnífico!

	Me giro hacia Will, que intenta recuperar el aire con la vista clavada en el techo, pasándose la mano por el pelo.

	—You´re amazing, Claire.

	Le dedico una sonrisa y me doy la vuelta hasta quedar frente a mi chico, que se encuentra ahora mismo perdido en el limbo.

	—Increíble… —agrega agitado con los ojos cerrados, recuperando el resuello.

	Es Will el que se hace con las sábanas para taparnos a los tres, sin embargo, yo solo tengo ojos para el amor de mi vida, a quien abrazo acurrucándome a su lado, y escuchando los frenéticos latidos de su corazón, me hundo en un sueño profundo del que creo que no voy a despertar en las próximas horas.

	 


Capítulo 14

	Abro un ojo, luego el otro, y tengo que centrarme para entender dónde estoy. Noto a Diego abrazándome por detrás profundamente dormido, me doy la vuelta y permanezco como una idiota contemplando su dulce rostro por un momento.

	No puedo explicar con palabras lo que siento por este hombre, porque desde que lo conocí, mi vida dio un giro inesperado. Y hay algo aún mejor, me gusta la Claire que soy ahora, ya que tengo a mi lado a quien me ama, me cuida y disfruta del sexo fuerte y atrevido conmigo. ¿Qué más puedo pedirle a la vida?

	Moviéndome con mucho cuidado para no despertarlo, me incorporo y advierto que estamos los dos solos en la habitación, y que en la mesilla de noche reposa una nota en una libreta con el membrete del hotel.

	«Gracias por una noche increíble. Disfrutad de la estancia en mi nombre. Will».

	Sonrío y devolviéndola a su sitio, me acerco lentamente a mi chico besando suavemente su mejilla mientras le acaricio el pelo.

	—Despierta, bella durmiente…

	—¿Mmm? —murmura somnoliento, comenzando a abrir los ojos poco a poco.

	—Will ha pagado el hotel y supongo que el desayuno. Nos ha invitado a la noche.

	—Qué romántico —se mofa mi mexicano y no puedo evitar que me entre la risa.

	—No vas a decirme que no es un dulce…

	—Pinche inglés cabronazo. Lo menos que podía hacer era pagar el desayuno después de la fiesta que tuvo anoche.

	—¿Acaso estás celoso?

	Se incorpora en la cama y me observa por un momento, dudoso, aunque enseguida se relaja.

	—No estoy celoso.

	—¿Quieres hablar de ello o la resaca no te deja pensar?

	—Con respecto a la resaca voy a decirte que no es nada que no se pueda solucionar con una aspirina. Y en alusión a lo que sucedió en esta habitación, solo puedo afirmar que jamás había vivido algo semejante.

	—¿Ni siquiera con Nicole?

	—Fue diferente.

	—¿Sí?

	—Anoche estabas demasiado excitada y eso me puso como un animal.

	—Pude darme cuenta de ello —expreso mordiéndome el labio y aguantando la risa—. Y entonces el veredicto es…

	—Me gustó.

	—¿Lo repetirías?

	—Sin duda.

	Me incorporo a su lado, pasando mi mano por las hebras de su pelo castaño con mimo. Su mirada se clava en la mía, sedado por lo que le estoy haciendo, hasta que decido finalmente lanzar la pregunta que vengo madurando desde que me he despertado.

	—¿Qué opinas de todo esto?

	—¿A qué te refieres?

	—Quiero saber si lo haces porque te incito o porque realmente te gusta.

	—Lo hago porque me incitas y porque realmente me gusta.

	—Mr. Hyde, está usted empezando a darme miedo…

	—Estás creando un monstruo. —Su risa me calienta el alma, y su boca juguetona busca mi cuello para murmurar en mi oído—. Ya estoy empalmado otra vez.

	¡Dios! ¡Este hombre es un portento!

	—¿Te gustaría ir a la ducha?

	—No te dejaré llegar al baño… —aclara, metiéndome mano por debajo del edredón. Todavía llevo puesto el sujetador, cosa que me causa gracia, ya que fue la única prenda que no terminó desperdigada por el suelo.

	—¿Qué te gustaría hacerme?

	—Quiero montarte por detrás y follarte duro, como te gusta. —¡Mi madre! Mi vagina palpita anhelante ante sus sucias palabras.

	Bajo mi mano y la meto por debajo de las sábanas, buscando su miembro duro y excitado. No me cuesta encontrarlo, como es obvio, y en cuanto lo agarro, Diego cierra los ojos y se arquea hacia atrás, separando la espalda del cabecero.

	—Ah… Dios… —gime tragando saliva.

	—¿Te gusta que te toque?

	—Demasiado, joder… Me vuelves loco, Claire.

	—¿Así? ¿Quieres más?

	—Sí…

	—¿Me dejas que te haga una paja?

	—Claro… estoy muy caliente, nena. Me estás matando…

	Sigo masturbándolo, percibiendo cómo se estremece al tacto. Lo disfruta, vuelve a gemir, cierra los ojos y me lo comería a besos, por lo que acerco mi boca a su cuello y lo hago lentamente.

	Agitado me acaricia el pelo, por lo que continúo torturándolo. Me pone como una loca notarlo tan abrumado y no puedo evitar jadear en su oído en respuesta a sus estímulos.

	Deslizo mi boca por su cuello hasta su pecho, continúo a través de sus abdominales duros y marcados, rodeo su ombligo sin dejar de tocarlo, entre tanto subo y bajo con la mano, manteniendo el ritmo. Las ondas de mi pelo acarician todo a su paso, estremeciéndolo inevitablemente.

	Acabando con el adorable suplicio me detengo en su polla, que está dura como una piedra, y levanto la vista. Él observa con atención todos mis movimientos, y cuando asomo tímidamente la lengua para lamerle la punta, exclama soltando el aire contenido en sus pulmones:

	—¡Chúpamela! Por Dios, ¡hazlo ya!

	Su desesperación me excita, notando los fluidos que escapan de mi caliente vagina. ¡Cómo me gusta ponerlo burro, es la sensación más hermosa y placentera del mundo!

	Me meto su enorme pene a la boca, rodeándolo con mi lengua mientras él contempla la escena absolutamente abducido acariciando mi mejilla. Lo que hago le cautiva y eso me estimula a seguir, más y más. Mi boca se transforma en su dulce tormento, mis labios rozan cada porción de su piel logrando que la dureza de su miembro se haga más que evidente.

	Gruñe y se revuelve, se tensa expectante cuando libero mis labios y los separo para introducir mis manos debajo de su firme culito, tomando otra vez lo que es mío y acercándolo más profundamente a mi garganta.

	—Joder… quiero correrme en tu boca…

	Continúo con la tortura sin piedad. Lamo, toco, acaricio y chupo para encenderlo más y él jadea, dejándose llevar por las sensaciones que esto le provoca. 

	De repente, sus manos se posan en mis hombros advirtiéndome que poco le queda para explotar. Levanto la vista y relamiéndome como una gatita mimosa, le pregunto con osadía:

	—¿Te gusta? ¿Por qué no me lo das todo?

	—Ya no… puedo… —Mi indecente boca lo atrapa otra vez, conduciéndolo al mismísimo infierno—. Cielo, me voy…

	Cómo me gusta hacerle perder el juicio y que acabe en mi boca, pero más me gusta que lo haga en mis pechos. Sin pensarlo dos veces, la saco con rapidez y la froto refregándola por mis tetas mientras se corre a lo bestia, gimiendo.

	—¡Dios! —La imagen lo perturba, arqueándose hacia atrás y chocando con el cabecero entre espasmos involuntarios.

	Contemplo su rostro satisfecho, sus ojos cerrados y su respiración errática, la cual intenta controlar.

	—Ahora sí, vamos a la ducha —declaro y tiro de su mano hasta levantarlo de la cama conmigo.

	El agua caliente nos reconforta. Reímos y bromeamos aseándonos él a mí y yo a él, provocándolo nuevamente y dejándolo a puntito de caramelo para un segundo asalto. Sin embargo, necesitamos reponer energía, por lo que pedimos el desayuno a la habitación, y aunque por las horas que son ya deberíamos comer más que tomar un café con leche, no le damos importancia. Estamos tan felices y relajados en compañía del otro, que solo nos limitamos a disfrutar el momento.

	Como mi mexicano no es de prometer y no cumplir, al acabar el desayuno, me monta por detrás cual león enjaulado, recreando otra postura clásica del Kamasutra para tachar en la lista de «Conseguido».

	Luego de una sesión maratoniana caemos exhaustos, pasando por el agua una segunda vez, para finalmente a eso de las dos de la tarde emprender el camino de regreso a casa.

	Al llegar, nos encontramos a Blake recogiendo la mesa.

	—Buenas tardes… —Saluda mi amigo con picardía.

	—Buenas —respondo dándole un beso en la mejilla—. ¿Y Alyn?

	—Durmiendo la siesta junto a Nicholas. —Nos observa atentamente. Nuestras caras lo dicen todo, y por las pintas que traemos, cualquiera diría que somos supervivientes a la catástrofe del siglo—. ¿Habéis comido? ¿Os preparo algo?

	—Acabamos de desayunar —agrega Diego abrazándome por detrás, a la vez que acerca sus labios a mi cuello—. Me voy a echar un rato, se me parte la cabeza.

	—Ten, una aspirina. —Blake le arroja un blíster que Diego caza en el aire.

	—Os dejo, portaos bien —anuncia besándome nuevamente para luego dirigirse hacia nuestra habitación.

	Blake coloca los platos sucios en el lavavajillas y sonríe socarrón.

	—Dale vitaminas o acabarás con él.

	—Calla —le digo entre risas, atizándole con el codo en el brazo.

	—¿Qué tal el té de las cinco? ¿Caliente?

	—Joder… ¿Tan evidente ha sido? —pregunto y él se gira para lanzarme una mirada cómplice—. Hirviendo. —Levanta una ceja—. Al té me refiero…

	Suelta una carcajada, cerrando el grifo luego de aclararse las manos.

	—¿Tomamos un café? —ofrece cogiendo las tazas de la alacena.

	—Por supuesto.

	Pongo las cápsulas en la cafetera, mientras Blake se sienta en uno de los taburetes que rodean la isla de la cocina.

	—¿Puedo hacerte una pregunta? —Me dirijo a él, pensativa.

	—La que quieras.

	—¿Diego te ha hablado alguna vez de Andrea?

	—¿Su ex? —asiento con la cabeza—. Sí, me ha contado cosas sobre ella. ¿Qué te preocupa?

	—Nos la encontramos la otra vez de casualidad en un restaurante. Es muy atractiva…

	—¿Me vas a decir que Claire Byrne se siente insegura con respecto a la ex de su chico?

	—No, no es eso. Es que… está sola otra vez.

	—¿Y?

	—Que temo que quiera volver con él.

	—¿Y supones que Diego se prestaría a eso?

	—No lo sé, Blake. Su relación duró cuatro años, vivieron muchas cosas juntos… —Sirvo los cafés para los dos y me siento frente a él—. Conmigo es diferente.

	—Por supuesto que lo es, porque tú no eres Andrea. Permíteme decirte que desde que lo conozco jamás lo había visto tan feliz. Además, ¿crees que aceptaría hacer ciertas cosas con cualquier mujer? Para llegar a ese nivel hay que tener confianza máxima en tu pareja, y eso no se logra tan fácilmente.

	—Sí, pero a veces pienso que justamente eso soy para él. La novedad. Ya sabes, insólitas experiencias que se abren ante sus ojos, pero luego, ¿qué seguirá? —De repente, reacciono ante su comentario—. Espera… ¿Cómo sabes que él y yo…? ¿Te lo ha contado?

	Asiente ladeando la boca con un gesto que confirma mis sospechas.

	—Me relató lo sucedido con vuestra vecina. Estaba un poco confuso y lo comentamos un día comiendo juntos. Le dije que no tenía que sentirse mal si lo había disfrutado y que dejara de lado los prejuicios.

	—No todo el mundo tiene la mente tan abierta como tú y yo.

	—Lo sé, pero eso no quiere decir que una persona no pueda cambiar sus gustos y atreverse a más. ¿Acaso no te lo ha demostrado ya con hechos?

	Se hace un silencio y doy un sorbo a mi taza cuando mi amigo se acerca levantando mi barbilla para obligarme a conectar con él.

	—Claire, Diego está loco por ti. Te lo aseguro. No eres algo pasajero, eres la mujer de su vida.

	—¿De verdad lo crees?

	—Estoy más que convencido de ello. Es más, voy a contarte algo, pero si se entera de que te lo he dicho, me mata. Así que promete que mantendrás la boca cerrada.

	Cuando menciona aquello, mi corazón empieza a latir rápidamente.

	—Prometido.

	—Quiso saber de qué manera me declaré a Alyn. —Ante su comentario me quedo de piedra. Él bebe su café y acto seguido apoya la taza en la mesa—. ¿Te quieres casar con él?

	—Sí.

	—¿Entonces por qué dudas de su amor por ti?

	—No lo sé. Porque soy una gilipollas, quizá.

	En ese momento aparece mi amiga, la cual se ha levantado de su siesta, refregándose los ojos y bostezando como una niña pequeña. Se acerca y abraza a su chico por detrás dándole un beso en la mejilla.

	—¿Qué hacéis?

	—Aquí, conversando un poco —declara Blake, acariciándole el brazo y guiñándome el ojo.

	—¿Quieres café? —le ofrezco y ella se sienta al lado de su marido.

	—Me vendría genial. ¡Qué noche la de anoche!

	—Dímelo a mí —agrego y Blake ríe, mesándose el pelo, con el codo apoyado encima de la mesa.

	—¿En qué andáis vosotros?

	—Nada, olvídalo —respondo aguantando la risa—. ¿Y Nick?

	—Durmiendo, es un perezoso. Se ha quedado espatarrado en la cama en una postura imposible. Es igual a su padre.

	—Mañana pienso llevármelo al parque de diversiones.

	—Como le compres otro juguete, te mato.

	—Sí, lo que digas —respondo cuadrándome cual soldado del ejército.

	—¿Qué voy a hacer contigo?

	—Aguantarme. Soy tu amiga. Es lo que te toca.

	Ella menea la cabeza resignada, a lo que yo respondo frunciendo la nariz y sacándole la lengua. Echo tanto de menos nuestras bromas… todavía no me acostumbro a tenerla lejos otra vez.

	—¿Vendréis en febrero para el cumpleaños de Nicholas?

	—Allí estaremos. Te lo prometo.

	Paso la mano por encima de la mesa y tomo la suya. No digo nada, pero mi amiga sabe lo que quiero comunicarle con ese gesto. No quiero ni pensar en cuando tengan que regresar a Estados Unidos en unos días.

	En ese momento escuchamos la vocecilla de Nicholas, que proviene desde el cuarto de invitados.

	—Voy yo —anuncia Blake, levantándose de la silla rumbo a la habitación.

	—Es un padrazo —comento y mi amiga sonríe.

	—El mejor.

	Unos minutos después, Blake aparece con el pequeñín, el cual trae una carita de dormido para comérselo entero. ¡Qué cosita más hermosa!

	Su padre se lo lleva y nuestra charla se prolonga hasta que unas canciones infantiles llaman nuestra atención. Las dos nos miramos intrigadas, asomándonos al salón. Blake le ha puesto a Nicholas unos vídeos en los que aparece un chico de gorra naranja que no para de hacer morisquetas, a la vez que le canta a su hijo las canciones que suenan en la tele.

	—I´m an excavator! Hey, dirt, see you later! I´m an excavator…

	Casi al borde de la risa, cruzo la mirada con mi amiga. Definitivamente ver a un hombre de casi dos metros lleno de tatuajes, sosteniendo a un bebé en brazos mientras le canturrea, no es algo que se aprecie todos los días.

	***

	Llegando a finales de enero, viajamos nuevamente a Los Ángeles aprovechando que en mi empresa me han dado unos días libres para presentarme a las correcciones de mi tesis final. Si todo se desarrolla de acuerdo a lo planeado, podré examinarme en marzo obteniendo por fin mi ansiada titulación universitaria.

	Durante esos dos días visitamos a mis padres y amigos, para luego regresar a Guadalajara y continuar con nuestra rutina.

	En el trabajo de Diego no ha habido contratiempos últimamente y todo está controlado, cosa que me alivia bastante y nos da cierta tranquilidad. Él mismo asegura que hasta a veces la falta de acción le aburre, aunque yo sinceramente agradezco que no la haya y que tengamos la fiesta en paz.

	Cuando el miércoles Diego llega luego de una larga jornada laboral, me encuentra colocando una bandeja en el horno repleta de comida.

	—Mmm… ¿Qué es eso que huele tan bien?

	—Pescado a la veracruzana. He sacado la receta de internet.

	—¡Qué pinta tiene! Tengo tanta hambre que creo que podría comerme la nevera entera.

	Mi chico me abraza por la cintura y, acercándome a él, me besa apasionadamente, dándome luego una palmadita en el culo.

	—Tú lo que tienes es hambre de otra cosa. —Se ríe a la vez que frota su nariz contra la mía—. ¿Sirves unas copas de vino? Voy a dejarlo una media hora en el horno y luego cenamos.

	—Estupendo.

	Su ánimo está por las nubes, y no es que él no sea una persona alegre, todo lo contrario, siempre está de buen humor salvo que tenga algún problema grave, pero es que hoy particularmente lo noto muy resuelto.

	—¿Se puede saber qué te pasa?

	—Tengo un regalo para ti.

	Me libera por un momento de su abrazo para sacar un sobre que trae en el bolsillo de su abrigo. Cuando descubro su contenido, aparecenfrente a mí dos entradas.

	—¿Recuerdas que la primera noche que pasamos juntos, te dije que nos quedaba pendiente un concierto? —Asiento y sonrío. ¡Cómo olvidarlo!

	Entonces, dirijo la mirada a los tickets que sostengo en la mano y leo en ellos, con muchísima ilusión, el nombre del espectáculo que disfrutaremos juntos.

	CARLOS RIVERA EN CONCIERTO

	Sábado 23 de enero 21.00h

	Plaza de toros Nuevo Progreso – Guadalajara.

	—¿De verdad?

	—¿Te gusta la idea? Emiliano y Ana vendrán también con nosotros.

	—¡Me encanta! —Carlos Rivera tiene una voz increíble, y sus canciones me fascinan. ¡Amo a mi mexicano!

	Me encaramo a él de un salto, besándolo emocionada. Estoy segura de que lo pasaremos genial, y más me gusta la idea de que mi cuñado y su mujer nos acompañen, ya que son encantadores y llevamos muchos meses sin vernos.

	El sábado sobre las ocho partimos rumbo al espectáculo. Mi chico está guapísimo, como siempre, irradia felicidad y no es para menos. Sé que encontrarse con su familia siempre le hace ilusión y esta noche nos hemos propuesto pasarlo más que bien. Según lo han planeado los hermanos Ramírez, asistiremos juntos al concierto y luego cenaremos en un bonito restaurante que Diego ha reservado en el centro de la ciudad.

	Ni bien llegamos, nos encontramos con Ana y Emiliano en la puerta.

	—¡Hola, Claire! ¿Qué tal? ¡Tanto tiempo sin veros! —exclama mi cuñada, tan simpática como siempre.

	—¡Hola, Ana! ¿Qué tal, Emi?

	—¡Hola, cuñadita! ¡Qué alegría verte otra vez!

	Nos saludamos, y mientras charlamos de la vida, el trabajo y demás cuestiones, nos adentramos en el estadio donde está a punto de empezar el concierto. Las luces se apagan, los gritos se hacen sentir en el recinto, y tomando la mano de mi amor en la oscuridad, le permito admirar mi cara de absoluta satisfacción cuando se oyen los primeros acordes.

	El escenario se ilumina mostrando a un Carlos Rivera que es ovacionado por la multitud en cuanto entona las primeras estrofas de Que lo nuestro se quede nuestro en un acústico que nos deja sin aliento. Su voz tan dulce me alucina, a la vez que Diego me contempla fascinado.

	Los minutos pasan, las melodías se suceden una tras otra hasta que le toca el turno a la canción que aquella noche del mes de mayo escuchamos juntos por primera vez. Esa cuya letra yo no comprendía y que él tradujo para mí abrazados en la habitación del hotel Xcaret.

	Observo otra vez a mi chico, notando cómo sus hermosos ojos marrones se llenan de lágrimas, reflejando la dicha que lo embarga. Su mano acaricia mi mejilla, y solo con ese gesto, recordamos juntos aquel día tan especial para nosotros. Mi sonrisa expresa lo que con palabras no soy capaz de decirle, que lo amo con locura y que mi vida cambió para siempre desde el momento en que lo conocí.

	Una lágrima escapa de mis ojos y él la seca con el pulgar.

	—Te amo —declara entre los gritos de la gente, que canta acompañando la bellísima melodía que suena a nuestro alrededor.

	En ese instante, su mano derecha viaja hasta el bolsillo de su chaqueta extrayendo una pequeña caja de color azul. Mi semblante cambia de repente, quedándome totalmente petrificada. Él la abre, y un deslumbrante anillo de oro blanco con una piedra en el centro brilla ante mis ojos.

	—Claire… ¿quieres casarte conmigo?

	A mis espaldas oigo los gritos de mi cuñada, que se ha llevado la mano a la boca para contener su asombro. Emiliano sonríe y entonces me doy cuenta de que ha sido cómplice en todo esto. ¡Dios! ¡Que el suelo se abre a mis pies! ¡Creo que voy a morirme!

	Me giro para conectar con mi chico otra vez y la que se cubre la cara para llorar ahora soy yo. Sus manos toman las mías y, bajándolas lentamente, las aprisiona entre las suyas para preguntarme:

	—¿Te atreves? 

	No puedo evitar reírme, ya que es lo que siempre le digo cuando lo incito a hacer esas cosas que tanto le gustan. Es como una especie de código secreto entre nosotros, el pistoletazo de salida para dar rienda suelta a nuestros más osados deseos.

	—Sí, Diego. Contigo hasta el fin del mundo —respondo secándome las lágrimas.

	Coronando el momento con un dulce beso, coloca con delicadeza el solitario en mi dedo anular, instante en el cual mis cuñados aplauden al igual que las personas que se encuentran a nuestro alrededor y que festejan el compromiso como si nos conocieran de toda la vida.

	Sus manos envuelven mi cara, secando las lágrimas que aún caen por mi rostro sin control. ¿Cómo se puede amar tanto a alguien? Dios… creo que jamás había sido tan feliz.

	—Te quiero, güerita.

	—Y yo a ti, mi fogoso mexicano —susurro en sus labios.

	—¡Enhorabuena! ¡Por favor, qué romántico! —exclama mi cuñada. En cuanto me giro la tengo cogiéndome de la mano y admirando el fascinante pedrusco que brilla en ella.

	Emi se pone de pie inmediatamente para darle un abrazo a su hermano, repitiendo el gesto luego conmigo. Ana felicita a Diego, y es entonces cuando suena la guitarra de Carlos y comienza a cantar las primeras estrofas de Gracias a ti.

	Abrazo a mi chico disfrutando juntos de la canción. Su letra dice tantas cosas hermosas y ciertas que parece escrita para nosotros dos, y permitiéndome ser feliz y disfrutar de este momento único, reflexiono en que hoy es el primer día del resto de nuestras vidas.

	 


Capítulo 15

	La noticia de nuestra boda genera un revuelo entre la familia y los amigos. En febrero, viajamos a Georgetown para festejar el cumpleaños del pequeño Nicholas, y allí en plena celebración, les anunciamos a nuestros amigos que la fecha elegida para el gran día será el doce de junio.

	Mi madre prepara como loca todos los detalles para la boda: el vestido, la recepción, el catering, la iglesia, y tantas otras cuestiones de las cuales hay que ocuparse en estos casos.

	Mi suegra no se queda atrás, está tan ilusionada como mi madre o más, por lo que me llama día sí, día no, para comentarme ideas que ha visto en internet y que le parecen súper originales.

	—Te he enviado al correo electrónico las fotos de unos vestidos para las damas de honor que me parecen ideales. ¡Échales un vistazo y me dices algo! Podemos hablar con la tienda para las pruebas cuando te venga bien. La chica que trabaja allí es hija de una íntima amiga mía —me comentó un día durante una conversación telefónica.

	Tengo que admitir que me hace muy feliz que todos estén tan entusiasmados, empezando por mi mexicano, que desde aquel día del concierto no deja de mencionar lo bien que nos lo pasaremos en la luna de miel. Luego de discutirlo mucho, y previo asesoramiento de Alejandra cuando visitamos la agencia de viajes, hemos decidido que será en la isla de Mallorca, España.

	Mientras tanto, entre preparativos y nuestros trabajos, los días transcurren frenéticos. Algunos de ellos, Nicole se cruza a casa y me ayuda a decidir ciertos detalles como la decoración que pondremos en el salón donde haremos la recepción. En otra oportunidad es mi cuñada la que viaja a Guadalajara para acompañarme al atelier. Cuando llega el día de la última prueba, mi madre viene a pasar unos días con nosotros. Sé que esta boda es muy importante para ella y que le hace muchísima ilusión estar presente en la elección definitiva del vestido.

	En abril viajo a Los Ángeles junto a Diego y presento el trabajo final de mi carrera, aquel que hoy defiendo frente a cuatro importantes catedráticos. El tribunal que lo evalúa me da la enhorabuena, pareciéndome un sueño conseguir mi ansiado título de arquitecta.

	Diego se siente orgullosísimo de mí, al igual que mis padres y mi amiga Alyn, quien ha viajado desde Gerogetown para estar presente en la solemne ceremonia en la cual me entregan el diploma que colgaré en mi despacho el día de mañana.

	Un mes después, me hallo en mi oficina, café de Starbucks en mano, enfrascada en el diseño de varios stands para una exposición que se llevará a cabo en Ciudad de México. El teléfono suena y no tardo en contestar.

	—¿Diga?

	—Claire. Hola, soy Daniel. ¿Te pillo bien o estás muy liada?

	—¡Hola, Daniel! No, para nada, estaba revisando unos planos. Pero no te preocupes, puedo hablar.

	—Claire, la semana que viene estaré por Guadalajara. Quería hablar contigo de un tema, aunque me gustaría que lo conversemos personalmente, aprovechando mi viaje. Solo te puedo adelantar que la dirección está muy contenta con tu desempeño, y ahora que ya te has graduado y puedes ejercer como arquitecta, nos interesaría hacerte una propuesta laboral. —Por un momento permanezco sin saber qué decir. ¿De verdad me van a dar un puesto en la empresa? ¡No me lo puedo creer!

	No oculto mi emoción, porque soy auténtica como yo misma y todo siempre se me nota a la legua. Un gritito de felicidad escapa de mis labios, por lo que Daniel se apresura a aclarar:

	—Sé que estás a gusto con nosotros, y creo que podría ser algo interesante para ti, ya que trabajarías codo a codo con tus colegas desarrollando proyectos de mayor envergadura.

	—Daniel… yo… ¡No me lo esperaba! ¡No sabes lo feliz que me haces!

	—Te lo has ganado, Claire. No me tienes que responder ahora, viajaré el martes que viene rumbo a vuestra sede y podremos discutir la oferta y sus condiciones. ¿Te parece bien?

	—¡Me parece estupendo!

	—Perfecto, pues nos vemos en unos días.

	Se despide de mí, y al colgar, sin perder un minuto más, llamo a mi chico para contarle lo que acaba de suceder. Como no podía ser de otra manera, Diego se alegra enormemente de mis logros, dándome la enhorabuena.

	—Ya te lo he dicho mil veces, güerita. ¡Eres la mejor!

	Semanas más tarde, después de haber valorado satisfactoriamente la propuesta laboral de mi jefe, me encuentro instalada en un despacho que lleva una placa con mi nombre en la puerta, siendo la responsable de proyectos en la sucursal de Guadalajara. ¡Qué orgullo más grande!

	Mis padres no dejan de felicitarme cada vez que hablamos por teléfono y les relato los pormenores de mi nuevo puesto. Más allá de tener ahora nuevas responsabilidades y todo lo que ello conlleva, disfruto de mi trabajo, aprendiendo cada día de los nuevos retos.

	Medito que no puedo pedirle más a la vida. Todo está siendo tan perfecto, que a veces hasta me da miedo. Tengo a mi lado a un hombre increíble, me he ganado un sitio muy respetable en mi empresa y dentro de un mes me caso. ¿Quién lo diría? Yo… Claire Byrne, ¡flamante esposa del señor Diego Ramírez!

	Más de una de mis amigas casi se cae de culo con la noticia. Jamás pensaron que me convertiría en toda una mujer comprometida y que, muy probablemente, acabaría teniendo hijos en breve. Sí… porque estoy convencida de que mi futuro marido no tardará en plantearlo.

	¿Y por qué no? Siendo sincera, debo admitir que ya me está picando el bichito de la maternidad. El haber compartido durante aquellos meses tantas tardes junto a Alyn y Nicholas, me ha demostrado que, después de todo, un hijo es una enorme bendición. Una personita que llenará de alegría nuestras vidas, siendo el resultado del amor que Diego y yo nos profesamos.

	Entrado el mes de junio, armamos las maletas rumbo a Los Ángeles. Habíamos decidido previamente que la boda se celebraría aquí. Nos casaremos por el rito católico, ya que sé que a mis suegros les hace ilusión, y aunque mis padres sean protestantes, no se oponen en absoluto. Al fin y al cabo, todos creemos en el mismo Dios, más allá del nombre que nos empeñemos en ponerle. Para mí, lo importante es que compartamos todos juntos este momento tan importante de nuestras vidas.

	A pocos días de la fecha de la boda, los invitados que provienen de fuera se alojan en un hotel cercano al sitio donde los recibiremos luego de la ceremonia religiosa. Entre ellos están principalmente mis suegros, Emi y Ana, la familia de Diego que ha venido desde Guadalajara y Ciudad de México —¡que son un montón!—; Alyn, Blake y Nicholas; Nicole, algunos de los arquitectos de mi empresa con sus esposas y los compañeros de trabajo de Diego.

	Por otro lado, la lista la engrosa mi numerosa familia materna y paterna, que tampoco ha querido perderse tan importante acontecimiento. Cuando mi madre la concluyó meses antes con unos doscientos cincuenta invitados casi me caigo de espaldas, por no decir otra cosa. ¡Pero quién les quita la ilusión siendo su única hija! Para ellos, verme feliz y realizada es lo más importante del mundo.

	Un día antes del gran evento estoy que camino por las paredes. Mi amiga Alyn me tranquiliza dándome ánimos, ya que ella ha pasado por esto antes, a excepción de que en su boda en la playa éramos menos de quince personas y en la mía parecemos los protagonistas de la comedia Mi gran boda griega.

	Todo el mundo corre de un lado al otro, empiezan a llegar los regalos a casa de mis padres, y mi madre y mi suegra se ocupan de los detalles más importantes mientras los hombres huyen vaya a saber Dios a dónde. Desaparecen como por arte de magia, suponiendo que lo hacen para no tener que aguantar la histeria colectiva que reina en la casa de los Byrne.

	Como es costumbre en mi país, durante el mediodía quedamos con la familia y amigos más cercanos para comer todos juntos. Reservamos una gran mesa en un restaurante en plena ciudad. Es un buen momento para distraernos y reírnos todos de las anécdotas que no tardan en salir a la luz, sobre todo las que narran las andanzas de Diego y Emi cuando eran pequeños.

	Su tía María cuenta que un día, por hacerle una maldad al profesor Arévalo, quien les enseñaba Matemáticas en el colegio, acabaron castigados una semana sin poder salir ni a la esquina. Sin embargo, estos dos diablillos se las ingeniaron para escaparse con el fin de jugar un partido de fútbol con sus amigos en un club cercano a casa de mi suegra.

	—Por supuesto que cuando Isabella se enteró, salió hecha una furia en dirección a la cancha de fútbol y los sacó a rastras sujetándolos de las orejas, uno en cada mano.

	Todos nos partimos de la risa, incluidos Diego y Emi, quienes se descojonan recordando el bochornoso momento.

	—En el instante que mamá apareció estábamos a punto de meter un gol para nuestro equipo. Diego corrió intentando alojar el balón en la portería y mamá lo cogió al vuelo —argumenta mi cuñado—. ¿Qué fue lo que te dijo, Diego?

	—¡Tú vas a dejar de tocar las pelotas aquí y en casa, muchachito!

	Una carcajada común inunda el restaurante, mientras mi suegra se seca las lágrimas con un pañuelo, riendo junto a sus hijos. Mi suegro los contempla y menea la cabeza resignado. ¡Las que habrán hecho estos dos juntos!

	Miro a mi alrededor y me regocijo sintiéndome afortunada, ya que he ganado una familia política estupenda. Son gente con un corazón más grande que una casa, unidos y con unos valores que muchos quisieran en estos tiempos poseer. Observo a mi chico, quien se lo está pasando genial, y sonrío feliz, porque nunca lo he sido tanto como ahora.

	***

	Ha llegado el gran día, por fin Diego y yo daremos el «sí» frente al altar. Por la mañana, bien temprano, llegan a casa de mis padres las maquilladoras y la fotógrafa que capturará los momentos más bonitos de la boda.

	En la habitación de mi madre, que es la más grande de la casa, las mujeres me preparan para el gran momento de mi vida. Me peinan y me maquillan, a la vez que Diana dispara la cámara inmortalizándolo todo. ¡Dios! ¡Todavía no me creo que esté haciendo esto!

	Cuando ya estoy prácticamente lista, aparece mi madre con el vestido de novia. Un palabra de honor entallado de encaje con una cola impresionante que me sienta como un guante.

	Alyn me contempla encandilada y sé que está recordando el momento que vivimos juntas cuando ella estuvo en esta misma situación hace un par de años.

	—Estás increíble, Claire —suspira, a la vez que mi madre y mi suegra admiran la imagen que se refleja en el espejo.

	Yo también lo hago, y no me reconozco. No porque me sienta rara con este atuendo, porque lo he elegido pensando en que fuera mi fiel estilo, sino porque jamás pensé que este día llegaría. Nunca creí que encontraría a mi otra mitad, al hombre que compartiría conmigo los momentos más bonitos de mi vida. Y sin embargo, aquí me encuentro, a un paso de convertirme en la mujer de Diego Ramírez.

	—Gracias, Alyn. Estoy feliz de que estés aquí conmigo.

	—No podría estar en otro sitio, amiga. Te adoro.

	Nos abrazamos entre lágrimas contenidas hasta que nos anuncian que ya es hora de encaminarnos hacia la iglesia. En la puerta me aguarda un flamante coche antiguo, del cual sale un elegante chofer que me abre la puerta con galantería.

	Al llegar, mi corazón comienza a latir fuerte. Nos encontramos allí con mi madre y mi suegra, quienes se despiden de nosotras para entrar en el edificio. Unos metros más allá diviso a mi padre, apresurándose a bajar las enormes escalinatas para caminar en mi dirección. Al topar conmigo me recibe con una expresión que pocas veces le había visto en el rostro.

	—Qué hermosa estás, tesoro.

	Intento no llorar, porque me estremezco al recordar aquellos momentos de mi infancia en que hacía que subiera mis pequeños pies a los suyos, y sujetándome de las manos, me hacía bailar en el salón de casa entre risas.

	Él ha sido siempre mi héroe, mi mayor protector, aquel que a pesar de saber que me echaría de menos más que nadie, me había empujado a ser feliz, a volar para encontrar el amor. No existen palabras que expresen lo importante que es para mí.

	—Te quiero, papá —le confieso con la voz entrecortada—. Estoy aterrada…

	—No tengas miedo, cariño. Ahora empieza tu vida. Serás muy feliz. Diego es «el» hombre para ti —declara orgulloso—. ¿Vamos a ello?

	—Vamos.

	Él acaricia mi mejilla, para luego subir la escalera lentamente, a la vez que se abren las enormes puertas de la iglesia.

	Ante mí se presenta una multitud que se gira para verme entrar de la mano de mi padre. Inmediatamente identifico aquella melodía tan bonita que un día escuché envuelta en brazos de Diego. Es Canon in D, interpretada por mi suegra sentada en el piano a un lado del altar junto a un grupo de músicos que la acompañan con un chelo y un par de violines.

	Dios… este instante no podría ser más mágico… Reconozco uno a uno los rostros de la gente que nos ve pasar a un lado del pasillo. Respiro profundamente y comienzo a relajarme en cuanto diviso a mi guapísimo Diego, esperándome con una sonrisa que quiero guardarme en la memoria para el resto de mi vida. A su lado se encuentra Blake, el padrino elegido por mi chico.

	Continuamos avanzando por el largo corredor a la vez que la música sigue sonando, creando un ambiente fascinante. Llegamos hasta el que será mi marido en breves instantes y mi padre me besa con ternura, entregándome a él. Los ojos de Diego sostienen como pueden las lágrimas de emoción que se agolpan a punto de escapar. ¡Ay, Señor, que me lo comería a besos!

	Los últimos acordes suenan tímidos hasta que finaliza la melodía. Alyn, Amanda y Ana, ataviadas con sus vestidos rosas de damas de honor, me contemplan embelesadas. El párroco inicia su discurso con unas emotivas palabras, hasta que por fin llega el momento de los votos. Es Diego quien toma la palabra, cogiendo el micrófono un tanto nervioso, pero con decisión.

	—Claire, dicen que pocas personas encuentran en el camino de la vida a quien realmente las complementa y las hace felices. Siento que soy uno de esos pocos afortunados, porque desde que te conocí supe que eras esa persona. Aquella que llenaría mis días de dicha, quien me acompañaría en los buenos y en los malos momentos y quien me regalaría sus ocurrencias para hacerme el hombre más feliz del mundo.

	»Hoy quiero prometerte que estaré siempre a tu lado, que no habrá dificultades que me hagan alejarme de ti y que, más allá de que se presenten, siempre volveremos al punto de partida. Porque tú y yo somos uno, güerita, hoy y para siempre.

	El suspiro generalizado de las mujeres de la sala se hace sentir en toda la iglesia. Sus palabras calan hondo en mi corazón y yo, que tenía mi discurso perfectamente preparado, debo centrarme para recordarlo sin lagunas mentales que me jueguen una mala pasada. Lo que mi chico acaba de proclamar es la declaración de amor más sincera que había escuchado jamás.

	—Diego, recuerdo el día que te conocí como si fuera ayer, y cuánto hemos pasado desde entonces… Tenía una vida lejos de ti, pero algo me unía a tu persona como ese hilo invisible que dicen que existe amarrado a tu alma gemela.

	»No solamente me diste tu amor, también un motivo para quererte: tu bondad, tu entrega, tu generosidad, tu familia que ya adoro como si fuera la mía…

	»Recuerdo que un día me dijiste que llenarías ese espacio que dejaría vacío la lejanía de mis seres queridos, y quiero que sepas que me diste mucho más que eso. Me brindaste una ilusión por la cual vivir, un motivo para levantarme todas las mañanas… y me regalaste lo más valioso: tu enorme corazón.

	»Te amo, mexicanito. Gracias por hacerme tan feliz.

	Mi chico seca sus lágrimas, cogiendo luego mis manos en un gesto de agradecimiento y auténtica admiración. Entonces, es el momento en que el sacerdote hace la pregunta tan esperada:

	—Diego, ¿aceptas por esposa a Claire para amarla y respetarla, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte os separe?

	—Sí, acepto —afirma, colocando el anillo en mi dedo.

	—Claire, ¿aceptas por esposo a Diego para amarlo y respetarlo, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte os separe?

	—Por supuesto que sí —respondo repitiendo el ritual.

	—Entonces, por el poder que me confiere la Santa Iglesia, os declaro marido y mujer. Diego, puedes besar a tu esposa.

	Mi flamante marido coge mi cara entre sus manos, y sella nuestro amor eterno con un beso para la posteridad. Al separar nuestros rostros, una ovación retumba en el recinto, y tomándonos de la mano, bajamos el pequeño peldaño que nos separa de la multitud.

	Mis damas de honor aplauden ilusionadas, el padrino se acerca para felicitar a mi chico, mis padres y los de Diego se aproximan para darnos la enhorabuena y, escoltados por el resto, caminamos hasta el portal donde una lluvia de pétalos de rosa nos da la bienvenida al exterior de la capilla.

	La celebración resulta ser conmovedora. Reímos y lloramos a la vez escuchando atentamente las emotivas palabras que Alyn y el hermano de Diego nos dedican en el banquete.

	Más tarde partimos el pastel, y como no podía ser de otra manera, le unto a Diego en la nariz un poco de nata para luego besarlo entre risas mientras los invitados nos aplauden. Cuando llega el momento de nuestro baile, lo hacemos al son de los acordes de The way you look tonight interpretada por la orquesta que deslumbra en el escenario.

	De repente, noto que un tironcito en mi vestido me obliga a bajar la vista hasta encontrarme con Nicholas.

	—Oh… Principito…

	—Creo que tienes competencia, amigo —expresa Blake acercándose abochornado hasta nosotros, a la vez que oímos las risas de los presentes contemplando la escena con ternura.

	—Ven, Nicholas. Vas a ser el primero en compartir esta pieza con mi preciosa esposa —le dice Diego cargándolo en sus brazos.

	Mi sobrino postizo se sostiene a mi cuerpo abrazándome cual galante caballero ataviado con su pequeño esmoquin, entre tanto lo balanceo haciéndolo reír a carcajadas. Alyn nos observa feliz desde su mesa, y cuando finalmente Blake logra separarlo de mí, es mi padre el que acude a nuestro encuentro.

	La noche es mágica, los invitados se divierten y Diego y yo recordaremos este día por siempre. Aquel en que decidimos darnos la mano para transitar juntos el camino de la vida.

	¿Qué nos tendrá preparado el destino? Es un misterio, pero si hay una cosa de la que estoy completamente segura, es que jamás temeré a nada. A su lado, los días son mejores, los problemas son pequeños y la felicidad, absoluta. Él es, y será por siempre, mi eterno compañero de ruta.



  Capítulo 16


  Arribamos al aeropuerto internacional de El Prat en Barcelona, España, a las dos de la tarde, hora local. Siendo pleno mes de junio, el clima aquí es el ideal, ya que el verano comienza en tan solo unos días y el calor se hace sentir en el ambiente dándonos la bienvenida. Tras una breve escala, nos dirigimos finalmente a nuestro ansiado destino: la isla de Mallorca.


  Jamás había estado en España, aunque me han hablado maravillas de sus paisajes, de su gente y su cultura. Mallorca, ubicada al este de la península Ibérica, junto con Menorca, Ibiza y las islas del archipiélago Canario, poseen las playas más vistosas de Europa, convirtiéndolo en el sitio ideal para gozar de una luna de miel de ensueño.


  Nuestro hotel es una antigua fortaleza militar, rehabilitada y conservada con vistas a la bahía de Palma. Su espectacular belleza me deja abrumada en cuanto nos adentramos en la enorme habitación desde donde se aprecia una pequeña cala de aguas cristalinas. Podría asegurar, sin exagerar, que el color del mar es literalmente turquesa.


  —¡Es alucinante!


  —Es un lugar mágico —expresa Diego, quien se ha quedado tan estupefacto como yo.


  Cuando Lloyd, su compañero de trabajo, se enteró de que buscábamos un sitio único para nuestra luna de miel, no tardó en recomendarnos las playas españolas, ya que él y su esposa Susi habían escogido para la suya el mismo destino años atrás. No lo pensamos dos veces, y tras contactar con la agencia de viajes en la que trabajaba Alyn, decidimos que el fantástico Cap Rocat, ubicado en Cala Blava, sería el elegido.


  No más dejar nuestras cosas nos calzamos los bañadores, y sin esperar un minuto más, nos dirigimos a la playa, donde pillamos un par de tumbonas y pedimos unos tragos para ir poniéndonos a tono. La brisa calma y embriagadora me mece como en un canto de sirena que me transporta a un mar de tranquilidad. Mi chico descansa a mi lado ataviado con sus Ray-Ban Clipper que tan sexy le quedan, y su mano toma la mía a la vez que sostiene su mojito en la otra.


  Así pasamos la tarde. Relajados, bebiendo entre arrumacos, admirando el mar azul y escuchando el sonido de las olas chocando en la orilla.


  —Como sigamos así, caeré rendida en esta tumbona y no te quedará más remedio que llevarme dormida hasta la cama —le advierto a mi chico, acusando no solo el efecto del alcohol en las venas, sino también el cansancio del viaje y el famoso jet lag.


  —Para algo soy tu recién estrenado marido. Todavía no he cruzado el umbral de la habitación contigo en brazos —proclama orgulloso—. ¿Quieres que nos tumbemos un rato en la habitación?


  —Eso suena muy tentador.


  Cumpliendo con su promesa, Diego me levanta como si pesara igual que una pluma y, como todo un marido ejemplar, me traslada en brazos hasta nuestro lecho nupcial. Allí nos aguardan una botella de champaña, dos copas y unos finos chocolates cortesía del hotel, que luego pienso degustar junto a mi flamante esposo. Mientras me quito el bañador, él se dedica a llenar de agua y sales aromáticas la bañera que descansa en el baño contiguo, sobre un soberbio suelo de mármol.


  Como el atardecer ha hecho su aparición y ha teñido el cielo de colores naranjas y morados, se refleja en mi cuerpo desnudo a través del ventanal, dejando a Diego totalmente embelesado ante la gloriosa imagen que se presenta frente a sus ojos.


  —Dios… eres la visión más hermosa que he contemplado en mi vida. —¡Ay, mi mexicano! ¿Se puede ser acaso más romántico?


  Él se deshace del bañador, extiende su mano para meternos a los dos en el agua calentita, apoyándose contra el borde de la loza e invitándome a recostarme de espaldas, encima de su pecho duro y marcado. Mi cabeza reposa sobre su hombro y no puedo más que suspirar cuando sus atrevidas manos viajan hasta mis pechos para contenerlos con ternura.


  —Mmm… no querré volver a México jamás. Me quedaría así toda la vida, solo los dos, aquí en esta isla perdida en medio del Mediterráneo —susurro mientras con sus dedos rodea mis pezones, acariciándolos con suavidad. ¡Qué placer!


  —¿Qué te gusta más de mí? —pregunta en mi oído con una voz ronca y sensual.


  —¿Una parte del cuerpo? Creo que ya sabes de sobra la respuesta.


  Suelta una carcajada ante mis ocurrencias, y posando sus labios en mi cuello húmedo, aclara:


  —No, me refiero a qué valoras de mí como pareja.


  —Amo lo que somos, cómo disfrutamos de cada momento juntos, de nuestra casa en Guadalajara, las salidas, de pasar el tiempo con nuestros amigos, con nuestras familias, y por supuesto, de lo que mejor se nos da… el sexo sin tapujos ni complejos. Disfruto de hacerte cosas que te gustan y que tú me las hagas a mí.


  Me giro un poco para poder apreciar su rostro, y allí está. Lo pillo justo con esa sonrisa traviesa que me desarma.


  —¿Puedo preguntarte algo? —inquiero curiosa.


  —Claro, lo que quieras.


  —En tus anteriores relaciones, ¿el sexo era tan intenso?


  —No hay punto de comparación. Contigo es… único. Me pones como nadie lo ha hecho jamás. Pierdo los papeles cuando estoy contigo porque sacas mi lado…


  —Salvaje —completo la frase.


  —Sí. Tienes esa capacidad de hacer olvidarme de todo, de que disfrute sin importarme nada más que tú y yo…


  —Eso es maravilloso.


  —Por supuesto que lo es —afirma mientras coloca un poco de gel con aroma a flores de azahar en su mano, esparciéndolo por todo mi cuerpo.


  Me masajea el cuello, deslizando sus manos firmes por mis brazos, para luego seguir por mi vientre y acabando en mi sexo, que lo anhela con impaciencia. Suspiro al sentir sus besos en mi cuello y siento crecer su erección apoyada en mi trasero, cosa que me excita increíblemente. Aun así lo animo a continuar, porque lo que me hace logra calentar mi cuerpo a niveles elevados, pero a la vez consigue relajarme, dejándome llevar.


  —Eres perfecta, Claire. Tus pechos me vuelven loco, tus piernas me transportan al mismo infierno…


  —Sigue… no pares…


  —Adoro verte excitada, me encanta escucharte gemir y cuando te corres, tus mejillas se vuelven rosadas y eso me hace perder la razón.


  Continúa acariciándome lentamente, subiendo y bajando con insistencia. Sus manos son el bálsamo que mi piel necesita, y su voz grave en mi oído dispara mis hormonas presas del delirio.


  —Quiero hacerte el amor —confiesa agitado, con un gruñido cargado de deseo—. Me muero de ganas.


  —Y yo quiero que lo hagas.


  Me arqueo hacia atrás entre tanto sus dedos se encaminan hacia el sur, acariciando todo a su paso, tironeando y frotando a partes iguales, dejándome con la boca entreabierta intentando retener el aire que amenaza con escapar de mis pulmones.


  Me incorporo como puedo, invitándolo a ponerse de pie. Admiro su cuerpo, que es mi perdición, que me quita el sentido, haciéndome volar muy lejos de la realidad. Cojo una toalla y lo seco con sensualidad, mientras que él lo hace conmigo.


  —Recuéstate en la cama —le ordeno y él obedece sin mediar palabra.


  Me dirijo hasta mi maleta y saco un botecito de aceite que he preparado como complemento indispensable para disfrutar de las noches ardientes que nos esperan de aquí en más. Me dirijo al equipo de música y, enlazando mi móvil, busco una lista de reproducción con música relajante y muy romanticona para acompañar la velada. ¡Haré que mi marido jamás se olvide de esta luna de miel!


  Él observa hipnotizado cada uno de mis movimientos, entre tanto aguarda expectante y totalmente entregado a mí, reposando sobre las sábanas blancas.


  —¿Alguna vez te han hecho un masaje tántrico? —pregunto pasando mi dedo índice por el puente de su torso húmedo y apetecible.


  Sus ojos se abren como dos linternas y, tragando nervioso, responde:


  —No.


  —¿Sabes lo que es?


  —¿Un masaje erótico? —Intenta averiguar con tiento.


  —Sí… podría decirse que es eso. Una técnica que relaja, pero a la vez excita y estimula las zonas erógenas.


  Sus ojos marrones se vuelven oscuros, como cuando presiente que algo que le gusta se aproxima.


  —¿Te atreverías a probarlo?


  —Dios…


  —No voy a hacer nada que no quieras. Solo te diré que si me dejas llegar un poco más allá, vas a disfrutarlo mucho.


  —Joder… —masculla y noto cómo su pene se levanta sobreexcitado.


  —¿Quieres? —Su respuesta se manifiesta en forma silenciosa—. ¿A qué le temes?


  —¿No se supone que eso les gusta a los homosexuales? —Pongo los ojos en blanco, chasqueando la lengua contra el paladar, sin poder creer lo que estoy escuchando.


  —¿Sabías que en los países nórdicos no dejarse meter el dedo en el culo es símbolo de poca hombría?


  —¡¿Qué dices?!


  —Así como lo oyes. Hombre que no lo haya probado, hombre que se considera «rarito». —Su cara es digna de un cuadro, dejando escapar una risa que me contagia sin poder evitarlo—. Diego, honey… abre la mente, por Dios.


  »¿Acaso tienes miedo a que te atraigan las personas de tu mismo sexo solo por dejarte tocar en ciertas partes de tu cuerpo? Piénsalo bien. ¿No es ridículo semejante planteamiento? Además, si ese fuera el caso, ¿cuál sería el problema?


  —Eres alucinante. En mi vida había conocido a alguien como tú.


  —Los que consideramos a las personas más allá de su género somos más de los que crees. Solo que de estas cosas no se habla por miedo al rechazo.


  —A veces necesitas que alguien te demuestre que es más común de lo que parece para romper ciertas cadenas. —Deja caer una pausa un tanto nervioso—. ¿Puedo preguntarte algo un tanto íntimo?


  —Por supuesto. Somos marido y mujer. No hay secretos entre nosotros.


  —¿A tu ex se lo hacías? Me refiero a… esto que me propones…


  —A David le encantaba, hasta te diría que en ciertos momentos donde la cosa se calentaba demasiado, acababa rogándomelo —afirmo acariciando su entrepierna con un gesto seductor.


  Sus pupilas se dilatan como si hubiera descubierto el Santo Grial del placer extremo y su pene da una sacudida brindándome la respuesta tan esperada.


  —Dicho esto y habiendo quedado claro el concepto… ¿Te atreves?


  —Sí… —Sus ojos se cierran, traga saliva otra vez e intenta tranquilizarse, aunque hay que reconocer que le cuesta bastante.


  Un suspiro largo y profundo me hace saber que quizá haya ganado la batalla moral que se libra en su fuero interno. Es perfectamente entendible.


  Normalmente, entre los hombres practicar el sexo anal es un tabú difícil de superar y no me extraña para nada que Diego haya planteado aquellas dudas desde el principio. Sin embargo, estoy decidida a demostrarle que no pasa nada por explorar ciertos placeres ocultos y que se sorprendería de lo agradable que puede llegar a ser. Mi intención no es hacerlo sentir incómodo ni mucho menos, deseo que aparque sus prejuicios atados a determinados convencionalismos y que simplemente se dedique a disfrutar.


  —Tienes que estar relajado para que no te duela. Voy a lubricar la zona para que sea placentero ¿De acuerdo?


  Él asiente con la cabeza porque no es capaz de pronunciar palabra, y con ese permiso, comienzo con el ritual que hace unos años aprendí en unos talleres de sexo tántrico en el que me enseñaron el arte de dar placer con las manos.


  Comienzo a esparcir aceite sobre su cuerpo lentamente y lo unto por su piel morena con suavidad, notando cómo se remueve ante el tacto de la punta de mis dedos por sus piernas, su vientre, sus brazos y su cuello. Me siento encima de él para estar más cómoda y percibo cómo sus músculos comienzan a destensarse, regocijándose con la experiencia.


  —Eso es… relájate. Pon la mente en blanco. Respira profundamente y exhala lentamente.


  Obedece al pie de la letra todas mis instrucciones, por lo que poco a poco consigo que entre su respiración pausada y mis caricias, entre en un estado de laxitud total.


  —¿Qué tal? ¿Bien?


  —Muy bien —contesta con los ojos cerrados.


  —Genial.


  Sigo pasando mis manos de arriba abajo una y otra vez por sus extremidades, rozando su miembro que ya está duro como una piedra. «Bien, es ahora el momento adecuado», medito cuando se estremece al sentir mi tacto sobre la carne trémula.


  Me separo de él por un momento y me dirijo hacia la maleta, de la cual cojo un pomo de lubricante. Retorno a su lado y me acomodo entre sus piernas de rodillas frente a él, instante en el cual abre rápidamente los ojos para conectar conmigo. Su mirada me sigue atentamente, aunque dándome a entender que desea que continúe sin detenerme.


  Apretando el pomo de gel, dejo caer un poco de su contenido sobre su miembro provocándole un suspiro que lo obliga a contraerse. Para continuar, coloco mis manos rodeando su pene, masturbándolo. Subo y bajo lentamente, con mimo, con suavidad, rotando los movimientos para proporcionarle el mayor de los deleites. Mis ávidas manos se deslizan con decisión hacia sus testículos, masajeándoselos para lograr un nivel de máxima excitación.


  —¿Todo bien?


  —Joder… sí… —murmura conteniendo el aliento.


  Continúo hacia abajo y froto la zona que rodea el punto erógeno masculino. Él se tensa e inmediatamente coloco la palma de mi mano abierta sobre su vientre para infundirle calma.


  —Tranquilo… No te haré daño…


  Respira agitado, asintiendo con la cabeza y los ojos completamente cerrados, a la vez que deposito la húmeda sustancia en la punta de mi mano para pasársela alrededor del sitio donde se alojan sus más oscuros y reprimidos deseos.


  —Dios… nena… Oh, Dios mío…


  —¿Te gusta?


  —Me estás volviendo completamente loco.


  —No he llegado a la mejor parte todavía… ¿Puedo seguir?


  No es capaz de emitir ni siquiera un sonido inteligible, y como mi intención es sosegarlo y que disfrute del momento, me dirijo a él con un tono de voz sensual y sugerente.


  —El masaje de la próstata, además de tener muchos beneficios para el hombre, hace que llegues a tener orgasmos muy intensos, algo que jamás hayas experimentado antes. Te aseguro que pueden llegar a ser muy placenteros.


  Asiente mordiéndose el labio, y tomando aquello como un «sí», me dedico a comenzar el ritual más estimulante que haya probado en toda su vida. Su espalda se arquea a la vez que sus músculos se estiran involuntariamente, y cuando he logrado hallar ese punto que sé que lo llevará a ver las mismísimas estrellas, lo oigo pronunciarse con un tono de voz aguda y desesperada.


  —Claire…


  —¿Sigo?


  —Sí… Dios mío… Justo ahí… Oh… ¡Jesús bendito! —Sonrío satisfecha, entreteniéndome con el caliente rito.


  En la estancia suena Qué bueno que fuiste tú, de Carolina Ross, una de las voces mexicanas más bonitas y dulces que he escuchado jamás. Su letra me emociona, expresa lo que siento por este hombre que tengo enfrente y que es mi vida entera.


  Admiro su rostro, sus ojos que se cierran con fuerza apretando la mandíbula, intentando controlar su excitación y viajando al más allá, a una dimensión nueva y desconocida para él. Sin embargo, aquí está, depositando su confianza en mí, dejándose hacer y permitiéndome brindarle todo el gozo que sé que querrá sin duda repetir.


  Sus gemidos inundan la habitación a la vez que continúo acariciándolo, y al notar que ya no puede más, cuando percibo sus jadeos acelerados y sus manos apretadas a un lado de su torso, paro y me monto encima de él. Lo siento estremecerse, por lo cual roto mis caderas ayudándole a que se introduzca cada vez más en mi interior. Experimentamos una conexión espiritual muy intensa, emocionándome hasta las lágrimas.


  Él me contempla con admiración y, apabullado por lo que siente, pasa su mano por mi cintura y me acerca con suavidad hasta su cara, a la vez que no dejamos de movernos.


  —¿Cómo expresarte lo que siento por ti, Claire? No puedo con palabras, no las tengo…


  —Gracias por confiar en mí.


  —Gracias a ti por existir, mi güerita. No hay nadie en este mundo que me haga sentir tan completo y amado como tú.


  Su emoción me traspasa. Mis labios rozan los suyos para dejarme llevar por un beso pasional que le habla de amor. Estaría en condiciones de admitir que noto su cuerpo conectado al mío de una forma sobrenatural.


  Él me coge por las caderas con sus fuertes manos, guiando los movimientos. Se encuentra totalmente abstraído por las sensaciones y el momento, por la música que nos envuelve, por la brisa del mar que entra por la ventana, por la melodía de las olas rompiendo en la orilla, por la tenue luz de la luna que se refleja en nuestros cuerpos desnudos y sudados. Somos solo él y yo, dos almas que se unen en una sola para toda la eternidad.


  Llegamos juntos al clímax de una manera avasalladora, como si fuera la primera vez que ocurre y sé que es por el nivel de excitación que hemos creado con el juego previo, o quizá porque lo que sentimos el uno por el otro es tan profundo que traspasa los límites de lo físico para ir más allá de lo terrenal.


  Caemos rendidos, uno al lado del otro, y mientras recuperamos el resuello, giro apenas mi cara para contemplar su rostro. Jamás le había visto esa expresión de absoluto éxtasis.


  —¿Qué tal?


  —Nunca me había sentido así. Es algo que… —expresa con la voz temblorosa— no me cabe en el pecho… Algo aquí, muy fuerte.


  Su mano llega hasta su corazón, anticipando las palabras más bonitas que alguien me haya dicho jamás.


  —Claire, eres el color que complementa la magnífica paleta del atardecer.


  ***


  Los siguientes días en la isla los vivimos como cualquier pareja de recién casados que disfruta de su luna de miel. Alquilamos un velero y recorremos las playas de Mallorca, entre ellas, la cala de Sa Calobra, donde hacemos submarinismo en sus aguas cristalinas plagadas de matices turquesas.


  Visitamos también la playa de S´Amarador, un paraíso virgen rodeado de pinares donde el mar se funde junto a sus orillas de arena blanca. Finalmente nos adentramos en la cala Varques, que resulta ser una de mis favoritas, rodeada de acantilados rocosos los cuales subimos para admirar las vistas que nos ofrece desde el famoso puente natural, una curiosa roca en forma de extensa pasarela ubicada a pocos metros.


  Lo pasamos tan bien durante nuestras excursiones que los días se nos hacen eternos. Mientras abunda la claridad, recorremos aquellos fabulosos sitios, y al caer la tarde, regresamos al hotel y nos ponemos guapos para cenar en algún restaurante de la isla que además brinde un interesante espectáculo. No falta para completar una copa en un bar o discoteca cercana para finalmente regresar casi de madrugada, extenuados, pero felices, y dispuestos a darnos infinidad de mimos y sesiones maratonianas de sexo del bueno, admirando las vistas que se nos ofrecen.


  Una pareja de suecos que ocupa una habitación cercana a la nuestra se ha convertido en un motivo por el cual además de pasarlo bien conociendo sitios nuevos, la diversión es aún mayor. En varias oportunidades se unen a nosotros en las excursiones y a las salidas nocturnas.


  Mi piel se aprecia un poco más morenita que de costumbre ya que tantos días de sol han dejado su marca en mi cuerpo, y aunque Diego se ha ocupado de untarme protección solar porque asegura que como soy muy blanca me pondré roja como un tomate, reflexiono en que al regresar a Guadalajara presumiré de este colorcito caribeño que me sienta fenomenal.


  Tras haber vivido quince días de ensueño, toca volver a la realidad. Por mucho que nos pese debemos regresar a nuestra rutina como cualquier mortal que habita este planeta, aunque aquello tampoco me desagrada. Mi vida con Diego se ha vuelto un sueño hecho realidad del que no quiero despertar jamás.


  ***


  El primer lunes en casa se me antoja raro. Somos nosotros, somos los de siempre, pero ahora presumimos de ser marido y mujer. Y aunque parezca una tontería, verme como toda una flamante esposa hace que me sienta un pelín diferente.


  Por la tarde decido llamar a Alyn, me apetece hablarle del viaje y contarle nuestras aventuras. Durante nuestra estadía en Mallorca le envié fotos nuestras haciendo el tonto, sacando la lengua en una selfie tumbados en la arena y con gesto de «lo estamos pasando de perlas», o bebiendo alguna copa en aquellos puestecitos de la playa que tanto nos gustaban. No tarda ni dos tonos en atender la llamada, poniéndonos al día de todo.


  —¡Me alegro muchísimo de que lo hayáis disfrutado, Claire!


  —Te juro que no queríamos volver ¡Lo hemos pasado genial!


  —¿Qué tal la vuelta al trabajo? —pregunta a la vez que escucho la vocecilla de Nicholas de fondo.


  —Muy bien. Me han asignado un nuevo proyecto y creo que será muy interesante. Formaré equipo con unas cinco personas más entre arquitectos y diseñadores.


  —¡Estás hecha toda una ejecutiva!


  —Todavía no puedo creer que me hayan dado este puesto, Alyn.


  —Te lo mereces.


  —¿Y tú? ¿Qué tal?


  —Me encuentro terminando las oposiciones para la plaza a la que aspiro en el Georgetown Elementary School, aunque se me está haciendo un poco cuesta arriba con Nicholas.


  »¡Está que no para por toda la casa, toca todo y hace las mil y una! Creo que necesitaré contratar a alguien que me ayude con él si pretendo avanzar.


  —Hazlo, Alyn, no lo dejes. Has estudiado para ello y además te encanta. ¿Qué mejor que poder ejercer de profesora? Es lo que has querido siempre, no lo postergues más.


  Conversamos durante un buen rato, y al cortar con mi amiga, decido ir al supermercado, ya que mi intención es recibir a mi chico con una deliciosa cena. Desde que nos fuimos de viaje no hemos hecho la compra y la nevera pide a gritos ser provista de alimentos.


  Al regresar a casa, Diego me avisa que llegará un poco más tarde de lo normal, ya que ha tenido que ponerse al tanto de cuestiones pendientes en el trabajo.


  —Por cierto —comenta antes de colgar la llamada—. He invitado a Carlos, Lloyd y a sus familias este domingo a una barbacoa en casa. ¿Te parece bien?


  —Me parece estupendo. —Tengo muchísimas ganas de ver a Susi y Camila, y que disfrutemos un rato de charla juntas mientras les enseño las fotos del viaje.


  ***


  Sobre las once de la mañana del domingo, ambas familias llegan a casa, la cual en un instante se llena de niños. Los gemelos, Tomás y Juan Antonio, hijos de Carlos y Camila, son los mayores, tienen nueve años ya casi para diez. Los más pequeños son Verónica y Jesús, los hijos de Lloyd y Susi, de cinco y tres años respectivamente.


  Los gemelos se lo pasan de muerte desafiando a Diego con la Wii. Yo solo la he utilizado un par de veces para hacer un poco de ejercicio, pero Diego y Blake se han jugado sus eternas partidas de fútbol más de una vez cuando nos hemos juntado los cuatro.


  —Creo que a Diego se le da bien entretener a los pequeños —observa Camila cuando los contempla enfrascados en el salón, mientras llevamos los platos a la mesa del jardín.


  —Sí, le gustan mucho —contesto, causándome gracia cómo se proclama vencedor en una carrera de Mario Kart y los gemelos se rebotan por haber perdido—. Hasta parece uno de ellos y todo.


  —¡Toma ya! Ahí tienes, Tomás. Por querer dejarme fuera en la vuelta anterior —exclama Diego metido en su papel de Luigi, corredor implacable.


  —¡No es verdad! ¡Eso es hacer trampa, Diego! —ataca el niño, entre tanto su gemelo se mofa de él, espatarrado en el sofá.


  Camila se ríe y aparece Susi con el cuenco de la ensalada en las manos.


  —¿Habéis hablado ya del tema hijos?


  —Durante la luna de miel surgió la conversación y casi con seguridad te diría que no tardaremos mucho en empezar a buscarlos.


  —¿De verdad? —pregunta Camila, ilusionada.


  —Si te soy sincera, yo era un poco reacia al tema, pero sé que un hijo sería una enorme bendición. Traería alegría a nuestras vidas…


  —Y noches sin dormir… —agrega Susi.


  —Y problemas a la pareja… —completa Camila.


  —¡Pero bueno! ¡Qué ánimo me estáis dando! ¡Gracias, chicas!


  Ambas se parten de la risa hasta que finalmente Camila decide hablar con seriedad.


  —Mira, Claire, un hijo es una enorme responsabilidad, hay que tener muy claro que la vida cambia por completo. Ya no seréis solo vosotros dos, tus prioridades pasan a ser él y nada más que él…


  —Sin contar que si decides darle el pecho, te absorberá al cien por cien y Diego se sentirá seguramente desplazado… —comenta Susi.


  —Recuerdo que cuando nacieron mis hijos, Carlos aseguraba que él era el último trasto en la casa. Increíble, pero real.


  »Yo, que no paraba de atender a los gemelos día y noche y que me faltaba ponerme un plumero en el culo para poder tener la casa en orden, y mi marido montándome una escena de celos.


  —¿De verdad te dijo eso? —pregunto atónita.


  —Así como te lo cuento.


  —En mi caso, cuando tuve a Vero, estuve casi seis meses sin querer que Lloyd me tocara un pelo —explica Susi, dejando la ensaladera encima de la mesa—. Me hablaban de sexo y no podía ni imaginarme en la cama con mi marido. Me repugnaba, y cada vez que me metía mano por debajo del edredón, lo sacaba corriendo.


  Mi cara se transforma y Camila, que no ha podido dejar de notarlo, rompe a reír a carcajadas.


  —A lo que voy —continúa—, es que debes tener muy claro que los quieres, Claire. Porque los hijos dan muchas satisfacciones, pero también te cambian la vida para siempre. Ya nada vuelve a ser lo que era.


  Llegada la noche y luego de un largo día de charlas y disfrute con nuestros amigos, decido darme una ducha antes de meterme a la cama con Diego. Me espera recostado, siguiendo atentamente mis movimientos, cuando me siento a su lado dispuesta a pasarme la crema hidratante por todo el cuerpo.


  —¿Vas a terminar hoy de ponerte la crema? —pregunta con sorna mientras unto mis piernas, repasándola una y otra vez.


  —Ni se te ocurra tocarme un pelo, que estoy en mis días de ovulación.


  —¿Y eso a qué viene? ¿Acaso has dejado de tomar las pastillas?


  —No, pero tienen una posibilidad de fallo de un cero coma cero uno por ciento. Mejor no tentar a la suerte.


  —¿Y a ti qué te pasa? —pregunta incorporándose, muerto de la risa.


  —Que no quiero que me eches la bronca en unos meses porque no te doy ni la hora, o peor aún, cogerte manía y sin dejar que me pongas las manos encima.


  —¿Perdón? —Abre los ojos como platos—. No te habrán estado llenando la cabeza de pájaros Susi y Camila, ¿verdad?


  —Diego, tú quieres tener hijos, y yo quería, pero luego de las cosas que he escuchado, créeme… mejor pensarlo bien.


  —Claire, Camila tiene gemelos. ¿Te imaginas lo que atravesó esa mujer para criar a dos hijos a la vez? No debe haber sido nada fácil. Normal que no atesore muy buenos recuerdos de la maternidad.


  —Susi me contó que cuando nació la niña no quería que Lloyd la tocara.


  —Susi le dio el pecho a Vero durante dos años, Claire. ¿No crees que quizá se haya sentido así por eso? —Resoplo meditando en sus palabras—. Si tú no quieres, puedes optar por darle el biberón y nos turnaríamos para alimentarlo, así no tendrías que levantarte tú sola para atenderlo por las noches.


  Lo observo seriamente por un momento hasta que él me sonríe, acariciándome el brazo. ¡Ay, mi mexicano! No puedo con él. Si es que siempre tiene la palabra justa en el momento indicado.


  —Tengo miedo, Diego… ¿Y si nuestra vida cambia tanto que luego comenzamos a distanciarnos? ¿Y si la maternidad no es tan maravillosa como la pintan?


  —¿Tú crees que Alyn y Blake son infelices?


  —No.


  —¿Piensas que Nicholas les ha traído problemas y que su relación es mala? Yo los noto muy contentos con el peque, y es más, nunca he visto a Blake tan dichoso como ahora…


  —Eso es verdad.


  —¿Entonces?


  —¿Vas a quererme, aunque luzca como una vaca y se me antoje un helado de chocolate a las tres de la mañana?


  —Ven aquí —ordena carcajeándose y acercándome a él de un leve tironcito. Su mano viaja hasta mi mejilla, pasando uno de mis mechones rubios por detrás de mi oreja—. Tú vas a gustarme siempre, güerita. Con los kilos que sean, con una hermosa barriguita, con antojos y hasta con el carácter un poco irascible por la revolución hormonal.


  —¿Aunque quiera tirarte un florero por la cabeza?


  —Aunque me eches encima la casa entera. —¡Oh, por favor…! Clava sus ojos marrones en los míos, deposita un beso en la punta de mi nariz y finalmente pregunta—: ¿Cuándo terminas la caja de pastillas?


  —En quince días.


  —¿Y qué te parece si ya no compras más? —Un frío me recorre la columna de arriba abajo ante la inminente propuesta.


  —¿Me lo dices en serio?


  —Muy en serio. Me muero por tener una güerita contigo.


  —O un mexicanito de ojos marrones… —agrego sonriendo.


  —Te amo, Claire.


  —Y yo a ti, Diego. Más de lo que te imaginas.


   



Capítulo 17

	Buscar un bebé es la mejor parte de la experiencia llamada maternidad. Follar, follar y, para no aburrirse, volver a follar. Hacerlo de día, de tarde y de noche; en la cama, en el sofá, en la ducha y donde se tenga la oportunidad; los días fértiles, y los no tanto, por si acaso.

	Previa visita a mi ginecólogo, donde me indicó que era mejor esperar un mes luego de dejar las pastillas para iniciar la búsqueda activa, decidimos comenzar a «practicar».

	Mi mexicano es un semental y no se le da nada mal tener ganas durante todo el día, aunque mi atrevida manera de enfocar el sexo me impulsa a ser a veces un pelín cabrona e incitarlo de maneras poco ortodoxas a acrecentar su deseo. Encerrándome en mi despacho, le envío fotos subidas de tono al móvil, lo chincho con mensajes sugerentes que lo ponen a cien mientras transcurre su jornada laboral, para luego llegar a casa como alma que lleva el diablo y empotrarme contra la primera pared que encuentra para saciar su hambre de sexo.

	—¿Esto es lo que querías? Me has tenido duro toda la maldita mañana pensando en ese vídeo que me has enviado —resopla excitado en mi oído, mientras refriega su creciente erección contra mis partes más sensibles.

	—¿Te has aguantado hasta llegar a casa? ¿O te has encerrado en el baño para descargar tu ansiedad? —lo pico mientras le muerdo el lóbulo de la oreja, desatando la Tercera Guerra Mundial.

	—Quítate las bragas ahora, antes de que te las arranque.

	Y como no me apetece estar comprando ropa interior nueva día sí y día no, acato sus órdenes cual niña obediente y sumisa. ¡Vaya con el futuro padre de familia! Como me ponga la mano encima, me hace cinco de una sola estocada. Eso me pasa por provocarlo en exceso. «Ahí tienes tu merecido, Claire. Ahora apechuga, bonita», reflexiono mientras los dedos de mi marido hurgan en mi interior, haciendo estallar fuegos artificiales por todo lo alto.

	Así avanzan nuestros días de locura transitoria emperrados, nunca mejor dicho, en darle a la matraca sin parar para lograr el tan ansiado embarazo. Incluso un martes al medio día, lo sorprendo yendo a la oficina con intenciones de comer juntos, pero en vez de eso, acabamos en el coche haciéndolo como dos animales en celo.

	Aun así y luego de mucho buscar, los meses pasan, la regla aparece y suma una nueva frustración a nuestros planes cada vez que se hace presente.

	Decido entonces llamar al médico y hacer una consulta porque la preocupación me deja bastante intranquila. Acudo con Diego, pero este nos tranquiliza asegurando que es perfectamente normal y que es muy probable que la ansiedad nos esté jugando una mala pasada. Nos propone tomarlo con calma, distraernos y pensar en otra cosa, aunque por lo menos para mí es completamente imposible, ya que de no querer saber nada de tener hijos, de repente me he transformado en una experta en el tema.

	Me he leído cuanto libro sobre embarazo existe sobre la faz de la tierra, por lo menos albergo unos cinco apilados en mi mesilla de noche y ya me he aprendido hasta la saciedad qué ocurre cada mes durante la gestación y cómo se desarrolla el bebé dentro del vientre materno. Mi chico intenta sosegarme, pero por más que trata de que no me obsesione con el tema, parece que, cuanto más lo intenta, peor es.

	***

	Pronto llegan las Navidades. Las calles se tiñen de vivos colores, de originales decoraciones y las tiendas se abarrotan de gente comprando regalos para sus seres queridos.

	Una mañana, mientras preparo los paquetes que envuelvo con mucha ilusión para la familia de Diego, recibo una llamada de mi amiga Alyn.

	—Tengo que contarte algo —expresa misteriosa del otro lado de la línea, mientras tiro de la cinta roja que llevo en la mano sosteniendo el móvil entre mi hombro y la oreja.

	—¡Habla! Ya me estás poniendo de los nervios.

	—Nicholas tendrá un hermanito.

	—¡No me digas! ¡Alyn, me alegro muchísimo por vosotros!

	Y es la verdad, estoy encantada por mi amiga y por Blake, quienes serán padres por segunda vez, aunque no puedo negar que un pequeño malestar me carcome la conciencia, ya que yo todavía no he logrado quedarme embarazada. ¡Con lo fácil que parecía! Dejar las pastillas, ponerte a ello y supuestamente enseguida, apreciar las dos rayitas en un test de embarazo.

	—¿Vosotros cómo vais con el tema? —pregunta Alyn con cierto tacto, ya que está al tanto de la situación.

	—Nos está resultando difícil.

	—Calma, tenéis todo el tiempo del mundo. A veces estas cosas son así.

	—Lo sé, aunque no deja de preocuparme.

	—No te agobies. Cuando menos te lo esperes, estarás dándome la noticia. ¡Ya verás!

	—Te quiero, Alyn.

	—Y yo a ti.

	Paso unos días muy malos, mi ánimo decae un poco, motivo por el cual Diego intenta distraerme. Compra entradas para ir al cine o para algún concierto, viajamos al D. F. para pasar las Navidades y el Año Nuevo en casa de mis suegros, y debo admitir que todos sus esfuerzos por distraerme ayudan bastante.

	Luego de mucho pensarlo, decido que es mejor que aparquemos por un tiempo el tema de la búsqueda del bebé para no encontrarme mal y disfrutar de todo lo bueno que nos rodea.

	Y así, como haciendo de tripas corazón, guardo los libros que tengo en la mesilla de noche, dejo de ver mujeres embarazadas por todos lados y me obligo a no pensar demasiado en el tema, aunque me resulte bastante complicado.

	Poco a poco, y con el pasar de los días, llegando a finales de enero, mi mente ha logrado acomodarse a la nueva realidad. Me concentro más en mi trabajo, ya que me han encargado liderar un proyecto muy importante que requiere de mucha atención. Mi jefe ha telefoneado esta mañana para convocarnos pronto a una reunión y las veinticuatro horas del día no me alcanzan para abarcar la cantidad de responsabilidades que recaen sobre mis espaldas.

	Mientras permanezco enfrascada con el stand que preparamos para uno de los clientes más importantes de nuestra empresa, suena el teléfono de mi despacho.

	—¿Sí?

	—Hola, Claire. Soy yo, Eva.

	—Hola, Eva. No sé por qué, pero esperaba tu llamada —expreso agobiada cogiéndome el puente de la nariz.

	—Lo siento, Claire. Pero necesitamos los planos listos para el día treinta de este mes a más tardar, y ya estamos a veintiséis y todavía no contamos con ellos…

	—Perdona, es que vamos a contra reloj y los que tenemos que entregarte no son los únicos que pretendemos acabar antes de final de mes —me excuso abochornada—. Te prometo que intentaré tenerlos para mañana aunque eso implique que deba pasar la noche sin dormir.

	—Tranquila, no te preocupes. No quiero meterte prisa, pero es que me los están reclamando y no sé qué decirles.

	Mierda… Esto de trabajar bajo presión todavía lo llevo fatal, pero es lo que tiene esta profesión que tanto me apasiona.

	—Diles que mañana los enviamos. Hablaré con el equipo ahora mismo para que los dejemos listos en el transcurso del día de hoy.

	—¡Mil gracias, Claire! ¡Eres la mejor! —«A veces desearía no serlo» pienso para mis adentros, sonriendo entre tanto cuelgo la llamada.

	Antes de distraerme con otra cosa, cojo el calendario que tengo en el escritorio y marco la fecha en que estamos para centrarme, ya que debo tener en claro cómo voy a planificar el resto de las entregas. En cuanto lo hago, algo llama mi atención. Dios… la regla… tendría que haberme venido el diecinueve…

	Contabilizo los días con los dedos, cayendo en la cuenta de que llevo una semana de atraso. Un calor mezclado con una profunda emoción me atraviesa todo el cuerpo, obligándome a soltar el bolígrafo, y como si estuviera bajo el influjo de alguna especie de hechizo, cojo mi bolso sin pensar en nada más, dirigiéndome a la salida. La recepcionista se encuentra ordenando algunos papeles cuando paso frente a ella a toda velocidad.

	—Elena. Si alguien pregunta por mí, coge el recado, por favor. Necesito salir un momento.

	—Por supuesto, Claire… ¿Te encuentras bien? —pregunta un tanto preocupada al ver mi cara desprovista de color.

	—Sí, sí… enseguida regreso.

	Raudamente me dirijo hacia a la calle, doblo la esquina y caminando unos doscientos metros, me encuentro con la farmacia de turno. Entro y sin dar muchas explicaciones, me hago con tres pruebas de embarazo. Una clásica, la de las rayitas de toda la vida; otra digital, de esas que te dicen de cuántas semanas estás; y otra de las ultrasensibles, por si acaso fallara alguna de las otras dos.

	Vuelvo y paso directamente a mi despacho sin decir una palabra a nadie. Es más, me cruzo con una de las arquitectas del proyecto, que me detiene en el pasillo, y me disculpo rápidamente diciéndole que llevo prisa por atender una llamada urgente.

	Entro en el baño privado e intentando tranquilizarme, abriendo al mismo tiempo una de las cajas. Generalmente recomiendan que uses las pruebas a primera hora de la mañana cuando la hormona está más concentrada, pero yo no estoy para esperas. Aguardo los tres minutos reglamentarios, los cuales me parecen una eternidad, y me contemplo en el espejo temblando. No me puedo creer que por fin esté esperando el resultado de lo que hemos buscado con tanto empeño. Como esté embarazada… vamos, ¡que monto una fiesta esta noche en mi casa!

	El pequeño cacharro descansa en el lavabo y me tengo que obligar a no espiarlo para que no me dé un ataque de ansiedad. Cuando el cronómetro del móvil me avisa que ha transcurrido el tiempo, ladeo la cabeza, alcanzando a leer algo en el visor del test digital: «Embarazada de 2 a 3 semanas».

	Me quedo helada, congelada como Elsa, de Frozen, cuando de repente ese nerviosismo se libera para dar paso a las lágrimas de emoción. Pero como todavía no me puedo creer aquello que estoy presenciando, decido hacerme los otros dos test por si acaso, que obviamente, también resultan ser positivos.

	Cojo un pañuelo de papel de mi bolso, y secándome las lágrimas que caen sin control, recojo mis cosas y salgo de mi despacho corriendo como una loca, parando un taxi en la puerta.

	—A la calle Manuel López Cotilla número 1351, por favor. ¡Y dese prisa!

	Al echar un vistazo al reloj, veo que son las once y media de la mañana, con lo cual sé que encontraré a Diego trabajando con total seguridad. Después de un corto trayecto, le pago al taxista y ni siquiera recojo las vueltas. Me da igual. ¡Estoy tan feliz que le regalaría hasta mi paga entera de Navidad!

	Al atravesar la recepción, Guadalupe me recibe al verme entrar.

	—¡Hola, Lupe! ¿Se encuentra Diego? —pregunto agitada, intentando controlar la respiración luego de la carrera que me he echado.

	—¡Hola, Claire! ¿Qué tal? Sí, está en la oficina…

	No la dejo ni terminar que avanzo por el pasillo como una posesa hasta la última puerta, no sin antes cruzar la puerta del despacho del jefe de Diego, quien permanece atónito al verme pasar. Este pobre hombre debe pensar que estoy para que me ingresen en un psiquiátrico.

	Cuando entro en la sala donde mi marido tiene su escritorio, me lo encuentro muy concentrado leyendo unos informes, con los codos apoyados en la mesa. De fondo se oyen los sonidos de algún que otro teclado, un teléfono que suena, y a un lado diviso a Carlos y a Lloyd revisando unos expedientes. Sin saludar a nadie, me acerco hasta mi chico. Su rostro se eleva confuso al verme allí de pie.

	—¿Claire? ¿Pero qué…?

	Meto la mano en mi bolso y saco las tres pruebas de embarazo, depositándolas encima de su escritorio. Su rostro de pasmo es tal, que creo que no lo olvidaré jamás en mi vida. Contempla los test que se hallan esparcidos frente a él, y levantando la vista para conectar con mis ojos, me deja ver los suyos bien abiertos.

	—Felicidades, papá —declaro ante la sorpresa de todos los presentes, incluida Lisa, que no da crédito a lo que ve.

	Diego no habla, es incapaz, se ha quedado lívido con la noticia.

	—¡Enhorabuena, pareja! —exclama Lloyd, y es ahí cuando mi chico reacciona como si lo hubieran abofeteado, retornando a la realidad.

	Se levanta de la silla con una expresión que me deja muerta de amor, me coge en brazos y me encaramo a él rodeándolo con mis piernas para acabar besándolo en la boca con efusividad. Me da igual dónde nos encontremos, es el momento más feliz de mi vida y pienso disfrutar de él.

	Guadalupe, quien se ha asomado junto a Eugenio por la puerta, comienza a aplaudir seguida por el resto, excepto Lisa, que continúa observando la escena con incredulidad. ¡Que le den!

	—¿De verdad? —pregunta mi mexicano.

	—¡Sí! ¡Lo conseguimos! ¡Vamos a tener un bebé!

	—No lo puedo creer… ¿Estás segura?

	—¿Tres pruebas de embarazo no te parecen suficientes? —le contesto ante las risas de los presentes.

	Cuando él me deposita otra vez en el suelo, Lloyd, Carlos, Lupe y Eugenio se acercan a darnos la enhorabuena llenos de alegría y buenos augurios. Me encuentro como en una nube y todo lo demás pasa a un segundo plano. Aunque parezca una locura, ya no me importa nada, solo mi bebé y mi marido, quien se seca las lágrimas cuando Carlos lo abraza para darle la enhorabuena. Ahora entiendo las palabras de Susi y Camila, todo adquiere una nueva dimensión cuando comprendes que una nueva vida, un pedacito de ti y del hombre que amas crece en tus entrañas. ¿Acaso no es algo increíble?

	A pesar de que regreso a mi despacho y me toca seguir trabajando en los proyectos pendientes, la felicidad que me embarga es tal, que creo que todo sale rodado simplemente por el hecho de sentirme tan dichosa.

	Al llegar la noche, citamos a nuestros respectivos padres a una video conferencia para darles la noticia. Mi madre casi se cae de espaldas, mi padre no puede parar de llorar de la emoción y mis suegros se abrazan como si hubieran ganado la lotería. ¡No paran de darnos la enhorabuena!

	—Viajaremos para ayudaros con todo lo que os haga falta — anuncia mi madre cogiendo del brazo a mi padre, que sonríe aún con alguna lagrimilla en el ojo.

	—¡Yo me apunto! Habrá que hacer una lista de todo lo que hay que comprarle —agrega mi suegra—. Ropa, la cuna, el carro… Diego, debéis ir pensando lo que queréis que os regalemos.

	Ambos nos miramos aguantando la risa. Dios mío, recién me quedo embarazada y por poco ya están planeando en qué universidad va a estudiar. Esto se pone interesante…

	Luego de cortar la llamada con los orgullosos abuelos, decidimos también que no les contaremos nada a Alyn y Blake todavía, ya que en unos días viajaremos para el cumpleaños de Nicholas y planeamos darles la sorpresa en vivo y en directo. No solo eso, sino que el hecho de pensar que mi hermana del alma y yo estaremos pasando por el embarazo al mismo tiempo y que nuestros hijos se llevarán solo unos meses de diferencia, me ilusiona más aún. Parece que hasta para eso nos hubiéramos puesto de acuerdo.

	***

	El día diez de febrero llegamos a Georgetown en el vuelo que aterriza a las cinco de la tarde. Blake nos recoge en el aeropuerto y nos da la bienvenida con una alegría inmensa. Lo veo muy bien desde que los han trasladado, ya que, por lo que me ha contado Alyn, se encuentra muy a gusto en el trabajo. Desde que lidera aquel puesto en la base de Virginia en el cual entrena a los nuevos aspirantes a agentes de la DEA, parece haber descubierto aquello que realmente le llena y le hace sentirse útil. Además, están esperando su segundo hijo y la vida les sonríe.

	Cuando llegamos a su casa, ubicada en una de las calles más bonitas de la ciudad, Alyn sale a recibirnos con Nicholas de la mano, quien, al vernos, corre como loco, lanzándose a mis brazos.

	—¡Hola, mi príncipe! —Lo saludo mientras se abraza a mi cuello—. ¡Pero por favor! ¡Cuánto has crecido!

	—¡Amigos! ¡Ya estáis aquí! ¡Cuánto os echábamos de menos! —exclama Alyn, aproximándose a nosotros mientras Blake se encarga de bajar las maletas del coche.

	Nos abrazamos y besamos felices, porque aunque ya nos hayamos acostumbrado a vivir separados, cada vez que nos reunimos es como si nunca nos hubiésemos alejado.

	Pasamos al interior de la casa y Alyn nos recibe con una merienda que tenía ya preparada para darnos la bienvenida. Nos damos un festín de deliciosos bollos y pasteles, y tomamos un café con leche calentito mientras conversamos en el comedor.

	Nicholas no se despega de mi lado y del de Diego, como si supiera que venimos a verlo solo por unos días y que luego tendremos que regresar. Lo contemplo allí sentado en el regazo de mi chico, y mil sentimientos se activan inmediatamente en mi interior. Pensar que en tan solo unos meses mi hombre se verá así con su propio hijo, me emociona hasta los huesos. Sus ojos conectan enseguida con los míos, que lo observan con ternura.

	Os aseguro que jamás creí llegar a sentir tanto amor por alguien, y no solo me refiero a él, a mi mexicano, sino también a este pequeñín que crece dentro de mí y que pronto se convertirá en lo más importante en nuestras vidas.

	Qué misteriosos son los caminos del destino. Hace tan solo dos años ni me planteaba encontrarme en esta situación, lo veía como algo imposible… Sin embargo, las personas nos transformamos, reflexionamos, nos abrimos al otro, y aunque nuestra esencia se mantenga, porque además soy partidaria de que una no debe cambiar por los demás, nos atrevemos a recorrer nuevos rumbos.

	¿Por qué cerrarse en banda? Quizá la felicidad no se trate solo de vivir en libertad, sino también arriesgarse a más. Una vez dije que no sería madre hasta que realmente lo quisiera, y estoy más que convencida que ahora mismo no me apetecería más otra cosa que verme con mi hijo en brazos. No se trata solo de un reto por demostrarme a mí misma que soy capaz, simplemente tengo la convicción de que formar una familia con Diego es el pasaporte que me llevará directo a la dicha absoluta.

	—¿Qué tal todo por la oficina? —le pregunta Blake a mi chico, sacándome de mis pensamientos. Nicholas coge una galleta que le tiende su padre. Con dos años ya se ha convertido en todo un hombrecito, pasando de la etapa de bebé a niño independiente.

	—Todo tranquilo, no ha habido por el momento ningún contratiempo. Parece que en breve viene un nuevo agente a ocupar el puesto que dejaste vacante.

	—Espero que no sea un exconvicto, o Eugenio montará en cólera —acota Blake, y el resto nos reímos.

	—Últimamente está bastante relajado, yo creo que su mujer lo está atendiendo bien…

	—O tiene alguna amiguita que lo tiene contento…

	—¡Pero seréis cotillas! —interviene Alyn mientras los dos hombres estallan en carcajadas—. ¡Sois peores que las mujeres!

	Me uno a sus risas y le pregunto a mi amiga por su embarazo.

	—Me encuentro genial. Nada que ver con el de Nicholas. No tengo náuseas y tampoco ascos por ahora —explica cogiendo una galleta—. Eso es lo peor de todo, que los antojos me atacan a toda hora. Dulces, salados… me pondré como una bola.

	—Cariño… ¡y dale con que te pondrás como una bola! ¡Deja de decir tonterías! —la regaña Blake.

	—Es una exagerada, siempre lo ha sido —agrego sonriendo y decido por fin abrir la boca. Lo que voy a decirles a nuestros amigos los dejará de piedra y muero por ver sus caras de sorpresa—. Bueno, quería contaros que, para este cumpleaños, no le hemos traído a Nicholas juguetes ni ropa.

	—Eso no me lo creo —interviene Alyn poniendo los ojos en blanco.

	—Pues resulta que este año hemos querido traerle otro regalo. Un amigo para jugar, pero deberá esperar hasta septiembre para conocerlo…

	El rostro de mi amiga muta de la incredulidad a la emoción y Blake se dirige pasmado a Diego, quien le sonríe en respuesta.

	—¿Qué…? ¿Estás…? —alcanza a pronunciar Alyn sin poder acabar una frase coherente.

	—Sí —le contesto y se pone de pie como si un resorte en el culo le hubiera obligado a levantarse.

	—¿¿Y me lo dices así como si nada?? ¡¡Pero por favor!! ¡Que me va a dar algo!

	Blake se separa de la silla de un solo movimiento con Nicholas en brazos y Diego hace lo propio. Se abrazan mientras el peque se parte de la risa al quedar en medio de los dos ante tanta efusividad, y mi amiga se abalanza sobre mí estrechándome enloquecida.

	—¡¡Enhorabuena!! ¡Que voy a llorar! ¡Las benditas hormonas! —exclama cogiendo mi rostro con sus manos a la vez que todo se transforma en un enorme jolgorio.

	Luego de las felicitaciones y de llorar los cuatro como unos niños, comentamos lo curioso que será que Alyn y yo pasemos un embarazo a la vez, aunque Diego sostiene que Blake deberá viajar seguido a Guadalajara para que puedan hacer catarsis juntos. ¡Hombres! ¡Ya les vale!

	Y como eran puras mentiras que a Nicholas no le hemos traído regalos, me dispongo a abrir mi maleta con la ayuda de mi chico, sacando todas aquellas cosas que hemos comprado para nuestro sobrino favorito. Un conjunto de camisa, chaleco y pantalón muy pijito y mono, un pijama de dinosaurios, un balón de fútbol, un juego de bloques para armar y unas deportivas. Alyn me contempla con cara de «estás completamente loca» y Blake no puede dejar de reírse ante la expresión de mi amiga.

	Los días son fantásticos con ellos en Georgetown, sobre todo porque hemos podido reunirnos con los padres de Alyn y los de Blake, a los cuales llevábamos tiempo sin ver. Los abuelos han viajado exclusivamente para el cumpleaños de su único nieto trayendo consigo también infinidad de presentes. Si es que malcriar se nos da de maravilla… Además, cuando se enteran de que seremos padres, Stella no pierde un minuto en llamar a mi madre para darle la enhorabuena.

	***

	Los meses pasan, mi barriga crece poco a poco, y aunque es muy pequeña y casi nadie la percibe, yo sí que lo hago a diario notándome hinchada y, a veces, hasta un poco molesta.

	Mi médico insiste en que es totalmente normal, me aclara que cada cuerpo se comporta de una manera diferente, por lo que también me da cierta tranquilidad saber que aunque no tenga náuseas, ni vómitos, ni ascos a ciertas comidas, todo marcha más que bien.

	Las primeras ecografías son asombrosas, y aunque solo se ve un pequeño «garbancito» difuminado en una mancha negra un tanto borrosa, durante las que me hacen en el mes de marzo ya somos capaces de apreciar la forma de nuestro bebé de perfil.

	—Mirad —nos indica el médico señalando la pantalla durante uno de mis controles de rutina—. Parece que este pequeñín quiere hacerse notar. Aquí tenéis su cabeza, estos son sus brazos y aquí podéis ver sus pies.

	El rostro de admiración de Diego no tiene precio, quien se emociona con cada visita al ginecólogo, proponiendo posibles nombres para nuestro hijo, tanto si es niño o niña.

	Como no podía ser de otra manera, mis padres viajan a Guadalajara, y unos días más tarde se suman también mis suegros. Pasamos todos juntos un magnífico fin de semana en el cual la casa se llena de alegría. No dejo de pensar en que este bebé nos ha cambiado completamente la vida. Todavía no ha nacido y la felicidad es palpable hasta en la atmósfera que nos rodea.

	Treinta días después, antes de realizarme la ecografía correspondiente al cuarto mes de embarazo, me dispongo a marchar del trabajo rumbo a una tienda muy bonita ubicada en el centro de la ciudad donde compraremos la cuna para nuestro retoñito.

	He quedado con Diego a las cinco y media de la tarde, por lo que cuando lo veo aparecer, me dirijo rápidamente a su encuentro. Como cada vez que quedamos para elegir algo para el peque, mi chico se muestra tremendamente entusiasmado.

	—¿Qué tal, mi güerita? ¿Cómo está la mamá más bella de Guadalajara?

	—Muy bien, cielo. Aunque hoy particularmente me encuentro un poco cansada. —Su rostro se ensombrece preocupado—. Tranquilo… nada que no pueda sobrellevar.

	—Debes descansar, Claire. No abuses de las horas de trabajo, sabes que tienes que cuidarte y que el bebé es la prioridad ahora.

	—Lo sé, mi vida. No te aflijas. Te aseguro que no estoy haciendo ni la mitad de lo que debería, además porque mis energías no son tantas como quisiera.

	—Pues yo te noto muy enérgica últimamente —comenta elevando la comisura de sus labios con picardía.

	Sé perfectamente a lo que se refiere. Mientras algunas mujeres muestran la libido por el suelo durante el embarazo, yo la tengo por las nubes. Últimamente quiero sexo a todas horas del día, en todas las posturas habidas y por haber, dejando a mi pobre marido agotado. Sonriendo me acerco a él, deposito mi dedo índice en su labio inferior y le hablo con voz seductora.

	—No me lo digas dos veces, que te llevo ahora mismo a los servicios y te hago una mamada colosal.

	—Jesús… —susurra excitado, entre tanto le doy un leve mordisquito luego de atrapar sus labios con los míos.

	—¿Qué te parece si esta noche te doy una sesión de esos masajes que tanto te gustan?

	—Claire, no sigas. Apiádate de mí, joder… Me estás poniendo muy burro y nos encontramos aquí rodeados de cunas y carritos de bebé.

	Sin que nadie nos vea, deslizo mi mano hasta su prieto culito, apretándoselo rápidamente con la mano derecha.

	—¿Os puedo ayudar? —pregunta una simpática dependienta, la cual no se ha percatado de la incómoda situación, ni siquiera del abultado paquete que ostenta mi chico debajo de sus pantalones.

	—Sí, nos gustaría ver modelos de cunas en madera blanca —le contesto con soltura, mientras Diego suspira sudando como un condenado.

	—¡Claro! Acompáñenme por aquí, tenemos una selección muy bonita en este pasillo…

	Tras una tarde muy interesante en la que hemos visto y probado todo tipo de cunas —de colecho, normales, altas, bajas, con barras, sin ellas…—, y después de haberme quedado atónita tras ver la cantidad de cosas que hay para los bebés —y que seguramente terminaremos comprando—, atravesamos la puerta de casa y, sin esperar un minuto más, empujo a mi marido contra la pared del recibidor, comportándome como una verdadera ninfómana.

	Su sorpresa es tal que permanece a mi merced como si de un cacheo policial se tratara, permitiéndome desabrocharle los pantalones con una urgencia que hasta a mí me resulta avasalladora.

	—Claire… por favor… espera —me implora exaltado mientras le quito el cinturón.

	—No pienso esperar. Estoy muy caliente y quiero que me folles.

	—Madre mía… para…

	Técnicamente lo violo en la puerta de casa. Le bajo los pantalones a la velocidad de la luz junto con los calzoncillos y libero su miembro que ya está listo y preparado para que le dedique todas mis atenciones. ¡Qué maravilla! ¡Hola, tesoro. I see you again!

	Me arrodillo frente a él y, sujetándolo por el culo con ganas, comienzo a lamerlo de arriba abajo sin parar, a lo que él responde cerrando ojos y apoyando la cabeza contra la pared intentando controlarse.

	—Dios… como sigas haciendo eso no llegaré ni a tocarte, Claire. Te advierto que voy a correrme en cinco segundos —expresa con su mano derecha apoyada en mi cabeza. ¡Cómo me encanta provocarlo y que pierda por completo los papeles!

	Sin quitarme su caliente y grueso pene de la boca, le sonrío desafiante. Sus ojos conectan con los míos implorando lo que sé que lo llevará a palpar el mismísimo nirvana. Mi dedo se dirige a esa zona caliente que tantas sensaciones despierta en él, y en cuanto me adentro en ella, sus gemidos se vuelven desesperados.

	—Oh… Joder…

	—¿Te gusta?

	—Sí… ¡Sí! ¡Mierda! —exclama con la voz aguda cuando le aprieto los testículos con la otra mano.

	Me he quitado su miembro de la boca, solo lo estoy masturbando valiéndome de mis hábiles manos y contemplándolo alucinada. Está para comérselo entero y mis braguitas húmedas acusan la excitación que aquello me provoca.

	—Dime que deseas más, y seguiré hasta que me ordenes lo contrario.

	—Maldita sea, Claire. Eres increíble.

	—Y tú que no querías probarlo…

	—Lo sé. Llámame idiota… ¡Para! —grita dejándose llevar por la locura más absoluta—. Oh, Dios… —Coge aire—. Detente ya mismo o me correré en tu boca.

	Me levanto de un solo movimiento lamiéndome los labios cual mantis religiosa a punto de devorar su tan ansiado banquete, y sin dejar de toquetearlo a conciencia, le ordeno con gesto provocador:

	—Fóllame. Ahora.

	No hace falta más. Como un loco, me empuja contra la pared contraria, y mientras observo sus ojos oscuros llenos de pasión incontrolable, ataca mi cuello desesperado, apretándome las tetas con una impaciencia que me deja a cuadros. Con sus hábiles dedos pellizca mis pezones que se vuelven duros como una roca al entrar en contacto con ellos. Mi cuerpo reacciona a su tacto como si estuviera provisto de un interruptor de encendido que de repente dispara todas las alarmas. No hay nada que lo detenga ahora mismo, por lo que respirando con dificultad y con la mirada totalmente ida, me confiesa:

	—Me excita tu cuerpo, Claire. Tu vientre abultado y tus pechos redondos… Dios… no puedo resistirme…

	—Sigue…

	—Por favor —implora jadeante—, déjame metértela ya…

	—Hazlo.

	No nos preocupa lastimar al bebé, porque el médico ha dicho que podemos disfrutar del sexo sin ningún tipo de problemas. Aun así, Diego, que es cuidadoso y protector, lo hace con cuidado y sin brusquedad, evitando cualquier daño que me pudiera causar.

	Más allá del estado en el que se encuentra, controla sus movimientos y su urgencia para dar paso a los gestos más gloriosos que un hombre enamorado pueda tener para con la futura madre de su hijo. Eso me llena de ternura y me emociona. Que se interese por mí y por nuestro primogénito es algo que me lleva a amarlo aún más si todavía se puede.

	Sin pensárselo dos veces me levanta por el culo y me traslada hacia el sofá, donde me deposita con total delicadeza quitándome la ropa entre mimos y besos más sosegados. Las tornas se vuelven de repente, en un santiamén me encuentro encima de él, deshaciéndome de su camiseta y quedándonos ambos completamente desnudos. Mi mano conduce su erección a mi excitada vagina, la cual se abre para recibirlo. Mis caderas rotan acomodándose a su cuerpo y sus gemidos me animan a continuar buscando el máximo placer, depositando también sus manos en mis nalgas para colaborar en la tarea.

	—Más rápido —declaro exigente.

	—Despacio, cariño, con calma…

	Le araño el pecho reclamando aquello que es mío, entre tanto él entra y sale aumentando la fricción y llevándome a la cima más alta casi sin esfuerzo.

	—¡Dios! ¡Voy a correrme! —le advierto entre suspiros entrecortados.

	Desde que estoy embarazada, y muy probablemente sea por la revolución de hormonas que gobierna mi cuerpo, los orgasmos que alcanzo llegan rápido, son intensos y, además, tremendamente estremecedores.

	Ante el inminente final feliz, mi hombre levanta el culo del sofá, llegando con mayor profundidad al centro de mi ferviente deseo para volverme completamente loca. Pero como yo aún pretendo desatar el infierno en él, paso mi mano por detrás de mis caderas y sin dejar de moverme, acaricio su zona más ardiente, justo debajo de sus…

	—¡¡Joder…!! —estalla retorciéndose—. Córrete conmigo… Vamos, Claire. ¡Por Dios! ¡No aguanto un minuto más!

	Exploto irremediablemente ante sus palabras, y es tal el nivel de excitación que hemos alcanzado, que el sudor que recorre nuestros cuerpos calientes se escurre por nuestra piel como si necesitara expiar todos nuestros vicios ocultos. Sí, señores, aquí lo tenéis representado: lujuria, el quinto pecado capital. Si tengo que arder en el averno por esto, que me vayan guardando un lugarcito bien cerca de Lucifer, por si acaso.

	El gruñido que sale por la boca de Diego arrasa con todo lo humanamente racional. Se agarra a mis caderas con fuerza, y gritando como un poseso, libera el orgasmo que retenía desde que su erección se hizo evidente frente a decenas de coloridos cochecitos de bebés.

	—Creo que voy a morirme —expreso desplomada contra su pecho.

	—¿Qué me haces, Claire?

	—Te follo con ganas —respondo y rompe a reír entre jadeos y espasmos temblorosos.

	Alzo mi rostro para conectar con él, encontrándome con esa sonrisa perversa que poco deja a la imaginación. ¡Ay, Mr. Hyde… si es que te gusta el sexo duro tanto como a mí!

	—Qué mal te lo estás pasando, ¿verdad? ¿A que no creías que esta etapa podía ser tan interesante?

	—No sé qué les pasa a tus hormonas, pero si todos los embarazos van a ser así, querré tener diez hijos contigo —asegura entre risas.

	—Tranquilo, semental… que no te dejaré pasar de los dos. Ni sueñes con un tercero.

	Besando mi frente más feliz que una perdiz, me coloca a su lado en el sofá, nos tapa con la manta que reposa en el respaldo, y acariciándome el brazo con la punta de sus dedos, logra que me quede profundamente dormida.

	 


Capítulo 18

	Ya estamos en la semana dieciocho de embarazo. Todo pasa tan de prisa que tengo que ponerme alarmas en el móvil para no olvidar mis citas con el médico. En quince días asistiremos a la ecografía en la cual, si el bebé se deja ver, nos dirán si es niña o niño.

	Hablo seguido con Alyn y juntas compartimos todas los síntomas que experimentamos, lo que comemos o dejamos de comer, y las cosas que planeamos para cuando nazcan los pequeñajos. Sin obviar el esfuerzo titánico que hacen nuestros maridos por aguantar los caprichos premamá.

	Alyn espera otro niño, ya se lo han confirmado, y le pondrán de nombre Aaron. Están más que ilusionados, aunque me cuenta que Nicholas se encuentra un tanto celoso, mostrando su pequeño carácter irascible. ¿A quién habrá salido? Si siempre digo que solo le faltan los tatuajes…

	—Ten paciencia, Alyn. Es muy pequeño y todos estos cambios de seguro no son nada fáciles para él —le sugiero en una de nuestras tertulias telefónicas de fin de semana.

	—A veces quisiera tener una fórmula mágica para resolver estos conflictos.

	—Imposible. Los niños no vienen con manual de instrucciones. —Ella resopla resignada, aunque sé que no hay nadie en este mundo que sea más perseverante que mi amiga—. Además, piensa lo bonito que será verlos jugar juntos al fútbol de aquí a unos años.

	—Sí… y acabar trayéndolos de las orejas como tu suegra hizo con Diego y Emi mientras permanecían castigados.

	Nuestras risas deben oírse hasta en la Antártida. Rememorar aquella anécdota nos trae además recuerdos de mi boda y de nuestros momentos juntas. ¡Qué sería de mí sin mi hermana del corazón!

	Ya es jueves por la mañana, y ni bien nos levantamos, preparo con mi marido un desayuno bien completo. Desde que estoy embarazada no he descuidado mi alimentación consumiendo frutas, cereales y todo aquello que me han recomendado.

	—¿Quieres más zumo de naranja? —pregunta Diego a punto de servirme más en el vaso.

	—No, cielo, te lo agradezco. Debo irme ya. Hoy tengo una entrega importante y me esperan en la oficina a las ocho.

	—No corras.

	—No lo haré, tranquilo —anuncio poniéndome de pie, besándolo en la boca y cogiendo mis cosas al paso—. Madre mía… otra vez…

	—¿Qué ocurre?

	—Debo ir al baño… me hago pis de nuevo —rezongo resignada a tener que aguantar ir al servicio cada cinco minutos por mi falta de retención de líquidos. Creo que me paso el ochenta por ciento de la jornada haciendo pis. ¡Otra maravilla del avanzado estado gestacional!

	Mientras camino rumbo al lavabo voy rememorando mentalmente la lista de todo lo que tengo pendiente resolver hoy en la oficina, casi ni me doy cuenta cuando ya estoy sentada en el váter, y menos cuando voy a levantarme. Algo llama poderosamente mi atención, dejándome fría en el acto.

	Allí, en mis braguitas, una mancha de sangre me provoca una extraña sensación de angustia. Las manos me tiemblan y me encuentro tan anulada que no sé ni cómo reaccionar.

	—Diego… —pronuncio con un hilo de voz, pero al notar que no me oye, exclamo con mayor intensidad—. ¡Diego!

	Inmediatamente lo tengo de pie fuera llamando a la puerta.

	—¿Claire? ¿Qué ocurre? ¿Puedo pasar?

	Al ver que no contesto porque soy incapaz, abre inmediatamente y se queda inmóvil al contemplar la escena.

	—Diego… algo no va bien…

	Mi chico se acerca lentamente con cara de absoluta preocupación, agachándose frente a mí.

	—Yo… Creo que es mejor que llamemos al médico.

	Asiento, y sin perder un minuto, coge el móvil de su bolsillo y marca su número.

	—Hola, necesito por favor hablar con el Dr. Abreu. Es urgente. —A la espera de que lo atienda, me toma de la mano, infundiéndome toda la calma necesaria para que no colapse a causa de los nervios—. Hola, Dr. Abreu. Soy Diego Ramírez. Mi mujer… Ella está sangrando. No sabemos qué ocurre. —Hace una pausa—. Bien. Iremos de inmediato.

	Cuelga la llamada y, con cautela, se pone de pie.

	—Ven, mi vida. Apóyate en mí. Nos vamos al hospital.

	—Diego… —Con la voz quebrada empiezo a sollozar, y él me coge en brazos con mucho cuidado.

	—Tranquila, cariño. Todo irá bien. Ven…

	A toda velocidad me sube en el coche y nos dirigimos al Hospital Central de Guadalajara. Hacemos todo el trayecto en silencio, con la mano de Diego sujetando la mía para que no me preocupe, aunque es imposible. Tengo un mal presentimiento y por más que intente pensar en otra cosa, mis ilusiones comienzan a derrumbarse como si de una torre de naipes se tratara.

	Ni bien llegamos, un enfermero sale a recibirnos con una silla de ruedas e inmediatamente nos llevan hasta un consultorio donde me colocan en una camilla. Un minuto después, entra el Dr. Abreu. Diego no se separa de mi lado y permanece allí de pie, inmóvil.

	—Hola, Claire. —Me saluda el médico con gesto adusto.

	—Hola…

	—Vamos a ver al bebé, ¿de acuerdo?

	—Sí —contesto por lo bajo, mientras él levanta un poco mi camiseta y, poniendo gel en mi abultado vientre, comienza a pasar el ecógrafo.

	Abreu estudia atentamente la pantalla una y otra vez, toca las teclas, gira el aparato al pasarlo por mi vientre de un lado al otro y su cara no evidencia nada bueno. Miro a Diego y él fuerza una leve sonrisa que saca de donde no tiene, para intentar sosegarme.

	El examen acaba y el doctor se gira para mirarnos a ambos con seriedad. «Habla ya… maldita sea», pienso incapaz de gobernar mi estado de nervios.

	—Claire, el bebé no tiene latido. —Una pausa tenebrosa me paraliza el corazón. Mi mundo se acaba de venir abajo en un solo instante—. Lo siento muchísimo.

	—¿Qué…?

	—Estas cosas ocurren comúnmente, puede deberse a innumerables factores.

	—Debe haber algún error… ¿Lo ha mirado bien? —pregunta Diego con la cara desencajada.

	—Lo lamento, Diego. Os dejaré solos un momento. Luego vendré para que podamos llevarnos a Claire a quirófano, ¿de acuerdo?

	Ninguno de los dos dice nada, estamos en shock. No podemos creer que esto esté pasando, y el dolor es tan grande que no somos capaces de expresar lo que ahora mismo sentimos. Decepción, impotencia, rabia, ira, desconsuelo… Estoy segura de que en mi vida había sufrido una angustia similar.

	El doctor se retira para darnos intimidad, y en cuanto cierra la puerta, llevo mis manos a la cara y rompo en llanto sin poder evitarlo. Diego se sienta en el borde de la cama, me abraza fuerte intentando contener mi cuerpo que tiembla sin control, susurrándome al oído.

	—Tranquila, mi vida… Aquí estoy contigo —Su tono de voz intenta ser calmado, pero no puedo dejar de notar la tremenda tristeza que transmite. Sé que está aguantando las lágrimas como puede, aunque un segundo después lo oigo llorar en mi hombro.

	Permanecemos así durante un rato, abrazados, sin hablar, asumiendo esta amarga realidad que ha llegado para quedarse. Nuestra mayor ilusión se ha esfumado sin más. Ya no hay bebé. Ya no hay nada.

	Unos minutos después unos golpes nos sacan de nuestra abstracción, apareciendo tras la puerta una enfermera que se aproxima hacia nosotros.

	—Permiso —se disculpa—. Claire, te prepararemos para trasladarte a quirófano. El Dr. Abreu os explicará ahora el procedimiento.

	El médico nos pone al tanto de la compleja intervención. No puedo reproducir lo que ha dicho, porque oigo la mitad de lo que nos ha explicado. Me he quedado solo con la parte en que ha mencionado que extraerán los restos de mi bebé.

	Las enfermeras comienzan a desvestirme. Diego se encuentra derrotado, agobiado, y en un arranque de desesperación, se retira al pasillo para hablar por teléfono con sus padres. Lo oigo murmurar entre sollozos, evitando que lo escuche, pero es imposible. Su lamento traspasa mi corazón, que se rompe en mil pedazos.

	—¿Puede venir mi marido conmigo? —pregunto secándome las lágrimas.

	—Lo siento, Claire. Él no podrá estar presente. Vamos a sedarte, ¿de acuerdo? Podrás verlo cuando hayamos acabado.

	Asiento resignada, y en el instante en que ya estoy lista, Diego regresa a la habitación. Soy incapaz de describir su expresión. Es como si le hubiera caído una loza sobre la cabeza y no pudiera siquiera pensar en qué hacer ni cómo comportarse. Sus ojos rojos e hinchados evidencian la terrible pena que se ha apoderado de él. Me coge de la mano, y saliendo de la habitación, me acompaña durante todo el trayecto al quirófano.

	—Todo irá bien, cielo. —Son las últimas palabras que oigo antes de que la anestesia haga efecto en mi cuerpo.

	***

	Dos días después, el mundo parece haberse detenido. Diego ha permanecido en el hospital desde la intervención y solo se ha ausentado un par de veces para ir a casa a ducharse y cambiarse de ropa. Su compañía me hace bien, aunque me siento vacía. No puedo explicarlo con palabras. Es el dolor más profundo que una madre pueda experimentar. Era nuestro pequeño. No lo conocíamos, pero lo amábamos más que nada en este mundo. Ya había comenzado a notar sus movimientos. ¿Quién danzará ahora en mi vientre? ¿Quién llenará nuestros días de alegría? ¿Podremos superarlo algún día?

	No tengo respuestas para mis preguntas, y aunque mi marido intenta reconfortarme con sus palabras, siento que todo es inútil. No hay nada que me consuele ahora mismo.

	Durante la tarde, el Dr. Abreu aparece en mi habitación para darme el alta.

	—Claire, ya puedes irte a casa. —Se dirige entonces a Diego—. Es importante que haga unos días de reposo, y si necesitáis ayuda, llamadme, por favor. Os recomendaré a una excelente profesional que puede daros apoyo.

	—Gracias, doctor —contesta él.

	—Claire, haremos unas analíticas y me gustaría verte en mi consulta dentro de quince días para que conversemos tranquilamente, ¿te parece bien?

	—De acuerdo —contesto sin más. Estoy rota por dentro, siento que no tengo fuerzas ni para respirar.

	Sin decir una palabra, cuando el médico se retira, me incorporo en la cama y Diego me ayuda a vestirme.

	—Te he traído ropa limpia de casa —expresa compungido.

	—Gracias.

	—Ven, que te ayudo. —Una vez que lo ha hecho, me contempla por un instante con un profundo pesar, acariciándome la mejilla—. Alyn ha llamado para saber cómo estabas. Ya la he puesto al tanto de todo, le he dicho que la telefonearás cuando te encuentres un poco mejor.

	Asiento con la mirada perdida vaya a saber dónde. Mi chico suspira derrotado y me coge de la mano.

	—Tu madre se encuentra en casa. Acaba de llegar en un taxi desde el aeropuerto. Decidí que era mejor que nos esperara allí. ¿Te parece bien?

	—Sí.

	—¿Necesitas algo? ¿Te duele?

	—Estoy bien. Me acaban de dar calmantes.

	—¿Puedes caminar?

	—Sí.

	—Ven, apóyate en mí. —Antes de ponerme de pie, coge mi cara con ambas manos y expresa con ternura—: Aquí estoy contigo, cariño. Pasaremos esto juntos, ¿sí?

	—Sí —afirmo con los ojos acuosos—. Diego…

	—¿Qué, mi amor?

	—¿Qué haremos ahora?

	—Salir adelante, cielo. Nos acompañaremos, y si es necesario, acudiremos a la profesional de la que nos ha hablado el Dr. Abreu.

	—¿Por qué ha tenido que pasar esto?

	—No tengo respuestas, Claire. Si tan solo fuera capaz de mencionar una palabra que calmara tu dolor, créeme que te la diría. Estoy bloqueado, esto me supera… Pero por lo menos quiero ofrecerte mi compañía y todo mi apoyo. Somos uno solo en esto —suspira abatido—. Lo siento tanto…

	—Yo lo siento más, Diego.

	—Te amo muchísimo, güerita mía.

	—Y yo a ti… —le contesto secándome las lágrimas.

	En cuanto llegamos a casa me encuentro con mi madre, quien me recibe con los brazos abiertos, consolándome compungida y expresando todo el cariño que solo ella sabe darme.

	Se queda con nosotros unos cuantos días ayudándonos en todo lo necesario. Hablamos mucho, me escucha y siento que es la única con quien realmente puedo desahogarme. Toda esta situación se vuelve extremadamente compleja y difícil de sobrellevar, aunque creo que nada me ha preparado para lo que estoy a punto de vivir.

	***

	Los días se hacen eternos, raros y nada llena ese enorme vacío que crece aún más en mi interior. Mi madre regresa a Los Ángeles, y recibo permanentemente llamadas de mis seres queridos y amigos, quienes intentan darnos ánimos para seguir adelante. Alyn me recuerda que ella pasó por una situación similar y procura convencerme de que pronto podremos intentar quedarnos embarazados otra vez.

	—Te quiero, amiga. Nadie mejor que yo para entenderte, créeme. El tiempo cura las heridas, y cuando menos te quieras dar cuenta, estarás esperando otro bebé y todo irá bien. Ya lo verás…

	—Yo no quiero otro bebé, Alyn. Quería a este hijo —le confieso entre llantos al teléfono.

	—Lo sé, Claire. Lo sé.

	A veces, las palabras sobran, solo necesitamos que nos escuchen y que nos permitan llorar ese dolor que malamente acumulamos muy dentro nuestro, aunque siento que ya no me quedan más lágrimas en los ojos. Las he agotado todas.

	Diego me acompaña día y noche, y durante las horas en las que está en el trabajo, me llama para saber cómo me encuentro, preguntándome hasta el cansancio si he comido o si necesito que me traiga algo de la farmacia. Me prepara la comida, me mima, me compra flores para alegrarme y hasta un día me entrega un colgante con un pequeño corazón de oro, el cual se encarga de colocarme en el cuello cuando lo saco de su cajita.

	—Gracias, es precioso.

	—Simboliza lo mucho que te amo y lo importante que eres para mí, mi vida. Te quiero…

	No puedo hacer otra cosa más que abrazarlo besándolo con ternura, para luego tocar la joya que reposa en mi pecho. Ay, mi mexicano. Cuánto lo amo…

	El lunes por la mañana me preparo para acudir a la consulta con el Dr. Abreu. He intentado reponerme un poco y no solo por mí, sino también por Diego. Se ha esforzado muchísimo por hacerme sentir bien y creo que es justo que ponga todo de mi parte para encontrarme mejor. Tengo pensado pedirle el alta al médico para incorporarme nuevamente al trabajo, ya que necesito salir de casa y distraerme un poco. Conociéndome, sé que recuperar la rutina y volver a la normalidad lo antes posible me ayudará a sentirme más aliviada.

	Diego se ofrece a acompañarme, pero como estos días están con mucho trabajo en la DEA y no es mi intención que falte más, decido ir sola, cogiendo un taxi para dirigirme a la consulta.

	Al llegar, espero pacientemente en la salita. Unas cuantas mujeres embarazadas se encuentran acompañadas de sus maridos o solas aguardando ser atendidas, y yo no hago más que hojear una revista intentando no mirar a mi alrededor, rogando que el tiempo pase lo más rápido posible para huir de allí.

	—Claire Byrne. La espera el doctor por la consulta número cuatro —anuncia la recepcionista.

	Me levanto de la silla y me dirijo al consultorio, encontrándome con el Dr. Abreu, que amablemente me estrecha la mano y me invita a sentarme.

	—¿Qué tal estás, Claire?

	—Bien… bueno, lo intento dentro de lo que cabe.

	—Lo entiendo. Sabes que debes tener paciencia. —Hace una breve pausa—. ¿Habéis hablado con la especialista?

	—He concertado una cita con ella para la semana que viene.

	—Me alegra oír eso. Os ayudará mucho. Es una excelente profesional y mejor persona.

	—Le agradezco mucho todo lo que hace por nosotros, Dr. Abreu.

	—Es parte de mi trabajo, Claire. —Él se acomoda en su silla echándose levemente hacia adelante—. ¿Has venido sola?

	—Sí. Diego se ofreció a acompañarme, pero lleva muchos días ausentándose del trabajo. No quiero que esto termine afectando a su carrera.

	El médico coge unos informes que reposan en su escritorio y con el semblante serio, poniéndose las gafas, los relee. Acto seguido levanta la vista y por fin, luego de una pausa que me parece eterna, se dirige a mí.

	—Claire, primero que nada, si te encuentras bien y te parece oportuno, puedo darte ya el alta médica.

	—Se lo agradezco. Sinceramente, es lo que necesito ahora mismo. No me apetece estar más tiempo encerrada en casa.

	—Bien. Por otro lado, tengo aquí los resultados de las analíticas.

	—¿Está todo bien? —pregunto ansiosa.

	—Quiero explicarte algo y espero ser lo más claro posible; aun así, cuando acabe, estoy dispuesto a oír todas tus dudas. —Dios… No me gusta nada la cara que está poniendo—. Claire, de acuerdo con los resultados, padeces de un tipo de trastorno denominado trombofilia. ¿Has oído hablar alguna vez de él? —Niego con la cabeza tratando de comprender sus palabras, por lo que el médico continúa con la explicación—. Bien, la trombofilia es un desequilibrio en la coagulación de la sangre con una tendencia exagerada a crear coágulos dentro de los vasos sanguíneos.

	»Es un mal que puede afectar a las venas, las arterias o la placenta, lo que conlleva un mayor riesgo de complicaciones gestacionales. Provoca abortos tempranos o recurrentes, e incluso puede ocasionar la muerte fetal intrauterina, tal como ha ocurrido en tu caso. Dicho de otro modo, y para que me comprendas mejor, podrías quedarte embarazada otra vez, pero sería muy poco probable que llegara a término.

	Mi mente intenta procesar toda la información que está recibiendo, son palabras que taladran mi cabeza sin cesar, pero que tienen un claro significado. Dios mío…

	—¿Me está queriendo decir que no puedo tener hijos?

	—Lo siento mucho, Claire.

	—¿Que lo siente? ¿Es usted consciente de lo que me está comunicando? —No sé ni por qué lanzo esas preguntas y en ese tono, pero es lo único que me sale decir ahora mismo.

	Su gesto se traduce en comprensión. Imagino que estará más que acostumbrado a lidiar con reacciones como la mía, y hasta peores.

	—Hoy en día hay muchas otras vías posibles: la adopción, optar por un vientre de alquiler… Sé que son alternativas costosas y que pueden llegar a ser un poco complejas, pero creo que es importante que Diego y tú lo habléis, busquéis ayuda profesional y que valoréis todas las opciones.

	Sin saber qué responder a eso, dirijo la vista hacia mi vientre, el cual todavía muestra signos de una leve hinchazón. La vista se me nubla y tengo que contenerme para no ponerme a llorar frente al médico.

	—¿Te encuentras bien?

	—No. Lo siento, no estaba preparada para esto… Yo… no sé qué decir.

	—¿Tienes alguna duda? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?

	—¿Existe algún tratamiento posible para curarlo?

	—Hay diferentes grados, y aunque en algunas ocasiones un procedimiento con la medicación adecuada podría resultar, no sería viable en tu caso. —Abreu me extiende las analíticas—. Ten, llévatelas, y si quieres hacer otra consulta para tener una segunda opinión, estás en todo tu derecho. Solo es mi deber informarte que he tratado pacientes con este trastorno y la última mujer que lo padecía había sufrido ya cinco abortos.

	—¿Cinco? —pregunto con la cara descompuesta. Pasar cinco veces por lo que acabo de vivir creo que sería devastador.

	—Si necesitas volver a verme, ya sabes dónde encontrarme, Claire.

	Me pongo de pie, y sin poder creer lo que acabo de escuchar, saludo al médico amablemente estrechando su mano, para luego dirigirme hacia la puerta. De repente, me invade una angustia que no me permite respirar. Me encuentro mareada, perdida y siento la imperiosa necesidad de correr hacia la salida para meter como sea un poco de aire a mis pulmones.

	Una vez fuera, camino sin rumbo durante un largo trayecto, no sé cuánto tiempo permanezco así, a la deriva, con la mente en blanco y sin ningún pensamiento coherente en ella.

	Casi sin darme cuenta, acabo sentada en el banco de un parque mientras observo a unos niños jugar y solo puedo pensar en Diego. Recuerdo su rostro en el mismo momento en que le enseñé aquel día los test de embarazo, su mejilla apoyada en mi vientre mientras me lo acariciaba en la cama luego de haber hecho el amor, su ilusión, los nombres tan bonitos que había pensado para el bebé…

	Justo en ese instante, y como si lo hubiera atraído con el pensamiento, un mensaje suyo suena en mi móvil. Lo tomo del bolso y, al leerlo, mi corazón se encoge más aún.

	«¿Cómo te ha ido en el médico, cariño? Llámame en cuanto te desocupes, por favor. Te quiero».

	Decido no responderle, no sé qué decirle. No soy capaz siquiera de marcar su número para darle una explicación. Me encuentro confusa, perdida y mi mente no logra ordenar un pensamiento lógico.

	Otra vez siento una opresión en el pecho que desdibuja cualquier atisbo de realidad a mi alrededor. Alzo la vista, contemplo el cielo azul y seco las lágrimas que caen por mi rostro agobiado y taciturno.

	Vienen a mi mente mis padres, los de Diego, su hermano Emi y mi cuñada Ana, Alyn y Blake, quienes con tanta felicidad recibieron la noticia de mi embarazo.

	No podré jamás engendrar un hijo, Diego no experimentará la dicha de ser padre, y nuestros planes de futuro comienzan a resquebrajarse como si una grieta se abriera bajo mis pies. Una ola de furia me embarga, estoy enfadada conmigo misma por sufrir esta maldita enfermedad, cabreada con Dios por hacerme esto, desilusionada con la vida por ser tan injusta.

	Como puedo, intento recomponerme. Recorro las calles del centro de la ciudad durante un par de horas hasta que miro mi reloj. Son las dos de la tarde y seguramente Diego estará saliendo a comer. Necesito contarle esto o creo que voy a reventar, por lo que rápidamente cojo un taxi y me dirijo sin demoras a las oficinas de la DEA.

	Al llegar, me bajo del coche, pago el viaje, y habiendo ensayado las mil formas de decirle a mi marido lo que sucede, camino hasta la puerta.

	Guadalupe está al teléfono, enfrascada en sus tareas diarias; sin embargo, al verme entrar tapa el auricular con la mano antes de hablar.

	—Claire… Hola… ¿Cómo te encuentras?

	—Hola, Lupe. ¿Está Diego o ha salido ya a comer?

	—Han ido todos al restaurante de enfrente.

	—Gracias.

	Doy media vuelta sin dar más explicaciones, cruzo la calle y, al llegar al sitio que me ha indicado Lupe, diviso en una de las mesas del fondo a los agentes, aunque a él no lo veo. Me aproximo hasta ellos, e inmediatamente Carlos y Lloyd se ponen de pie para saludarme. Lisa permanece sentada con el semblante serio y altanero. Es evidente que esta mujer y yo jamás seremos amigas.

	—Claire… Hola, ¿qué haces por aquí?

	—Hola, Carlos. He venido a hablar con Diego, pensé que lo encontraría con vosotros.

	—Él… No, bueno…

	—¿Se ha ido a comer solo?

	—No. Lo acompañaba una chica —interviene Lisa ante la mirada inquisidora de Carlos y Lloyd, que ya no saben dónde meterse.

	Me dirijo a Carlos, esperando una explicación, aunque él no responde. Lo noto incómodo, pero aun así decido preguntarle:

	—¿Qué chica?

	—Es Andrea, su ex —contesta la pelirroja.

	Ahora sí que me la cargo, ya ha logrado agotar mi paciencia. Me giro hacia ella y sin ningún tipo de reparo le suelto enfurecida:

	—¡Cállate, zorra! No estoy hablando contigo. ¿Me has oído?

	—¡A mi no me hables de ese modo! —espeta ella, cabreada, a la vez que se levanta de su silla y me enfrenta.

	—Chicas, por favor… tranquilidad —pide Lloyd separándonos a una y a la otra antes de que nos enzarcemos en una pelea.

	—Dime ya mismo en qué restaurante están, Lloyd.

	—Creo que han ido a La Insurgente, aquí a dos calles, doblando la esquina.

	Sin siquiera despedirme de nadie, salgo escopetada rumbo a mi objetivo dispuesta a desatar el caos si es necesario, pero al llegar a la acera de enfrente alcanzo a ver en una mesa que está contra el cristal a Diego con la infeliz de su ex.

	Conversan seriamente, aunque percibo cierta complicidad entre ellos. Ella coge su mano, le sonríe y él le devuelve el gesto. Una escena digna de cualquier película romántica de esas que echan los domingos a las tres de la tarde. No puedo evitar que la bilis me suba a la garganta con apremio, por lo que aprieto los puños con rabia contenida. «Perfecto, justo lo que necesitaba para rematar el maravilloso día de hoy», medito mascullando entre dientes.

	Casi en una reacción instintiva, me dispongo a cruzar la calle, pero cuando ya llevo la mitad de la calzada, me paro en seco y algo me lleva otra vez a la acera contraria. No pienso montar una escena en el dichoso restaurante, no estoy dispuesta a rebajarme a esto, por lo que decido llamar un taxi y emprender velozmente el regreso.

	Llego a nuestra casa con un cacao mental digno del mejor caso de estudio para un experto en psiquiatría. Una confusión mental extrema me apabulla y no me permite ordenar las ideas. Diego y Andrea. ¿Qué coño hacían allí los dos? ¿Por qué no me dijo que se reuniría con ella? ¿Es que acaso piensan volver?

	En cuanto entro, lanzo el bolso de mala gana sobre la mesa del comedor junto con las llaves, me quito los zapatos y corro rumbo a la cocina como lo haría un alcohólico durante pleno síndrome de abstinencia. Cojo una botella de whisky escocés de la alacena, y la abro desesperada como si me quemara en las manos intentando deshacerme de esta agobiante sensación. Le doy un generoso trago de golpe y me estremezco ante la quemazón del alcohol intenso atravesando mi garganta. A pesar de lo fuerte que es y de lo poco que me gusta, cojo un vaso y me dirijo al sofá, tomando asiento con la mirada perdida hacia la nada.

	No me puedo creer lo que está sucediendo, y sin embargo, tras ver el fondo el vaso que sostengo en la mano, comienzo a pensar que quizá esto sea una señal. Una puta señal de que ni yo soy la mujer que Diego merece a su lado, ni él es el hombre que yo creía que era.

	Doy otro trago a la bebida directamente de la botella y me ahogo en ella como si no hubiera un mañana. La primera consecuencia de ello es sentirme un tanto mareada, pero luego de un par de horas ya veo veinte dedos en mis manos.

	A las cinco de la tarde, cuando oigo las llaves de la puerta de la calle, intento ponerme de pie, pero me es casi imposible ya que tengo que sostenerme del respaldo del sofá para no caerme de bruces contra el suelo. Madre mía… voy como una cuba…

	Allá a lo lejos, como si faltaran doscientos metros para encontrarme con él, diviso a Diego acercándose con cautela hacia mí con expresión incrédula.

	—¡Hombre! ¡Ya has vuelto! —exclamo tambaleándome con la botella casi vacía en la mano.

	—¿Claire…? —Fija su vista en mí—. ¿Estás bien?

	—¡Claro! ¡De puta madre! ¡Me lo estoy pasando genial!

	—Ya veo… —observa con gesto reprobatorio. Quita la botella de mi mano y la examina con preocupación—. Creo que ya has bebido suficiente…

	—Qué aguafiestas… —comento con voz ebria—. Pareces mi padre.

	—¿Se puede saber qué te ocurre?

	—Nada. Simplemente me apetecía un trago.

	—¿Un trago? Te has bajado la botella entera, por Dios santo.

	Enfadado, se gira para encaminarse a la cocina, pero antes de que llegue a ella, decido abrir la boca soltando por ella todo el rencor que he guardado durante horas.

	—¿Qué tal la comida con Andrea?

	Él se da la vuelta, sorprendido por mi cuestionamiento, quedándose blanco como las paredes.

	—¿Perdón?

	—Pregunto que qué tal la comida con tu ex… ¿Te la follaste en el baño del restaurante? —Me sostengo del respaldo del sofá otra vez para no acabar estrellada contra el suelo. Dios, qué pedo llevo…

	—¿Cómo sabes que…?

	—¡Contesta, maldito capullo!

	—Te prohíbo que me hables de ese modo, Claire. Yo no te he insultado —responde furibundo y dolido a la vez—. Andrea contactó conmigo esta mañana. ¡Te envié un mensaje! Te pedí que me llamaras para contarte que había quedado con ella para hablar.

	—¿Hablar?

	—Sí, quería pedirme perdón por lo que hizo y…

	—¿Pedir perdón? ¿Después de los años que han pasado ya desde aquello? Claro, y tú eres tan bueno, tan perfecto y amable, que accediste a escucharla, ¿verdad?

	—No vayas por ahí…

	—Esa lo que quería no era pedirte perdón, Diego. Lo que buscaba era que le echaras un buen polvo beneficiándose de que ya estás libre como un pájaro.

	—¿Pero de qué hablas?

	—¡Espabila, Diego! ¡Ya no hay un hijo que te ate a mí y esa zorra aprovechó la oportunidad para acercarse a ti!

	—Claire, no sabes lo que estás diciendo…

	—¡Por supuesto que sí! Es más, ¿sabes qué debería hacer? —Levanto la voz, furiosa—. ¡Hablar con Mauro y pedirle el número de William para que me folle como sabe hacerlo y pasármelo tan bien como tú con esa desgraciada!

	—Basta.

	—Madre mía, cada vez que recuerdo cómo me la metió por el culo aquella noche…

	—Te estás pasando, Claire…

	—Hasta me gustó más que cuando lo haces tú.

	—¡¡He dicho que basta!! —grita fuera de sí, reventando la botella de whisky contra la pared.

	Me quedo lívida, porque jamás en la vida lo había visto así.

	—Retira lo que acabas de decir. —Me obliga con la cara desencajada.

	—No, porque es la verdad —escupo con despecho, sintiendo que las ofensas escapan, sin que mi cerebro las controle—. Si me gusta hacerlo con otros hombres es porque solo contigo no me basta.

	—¿Por eso lo haces? —pregunta casi al borde del colapso—. ¡¿Qué intentas demostrar, Claire?! ¿Que eres una mujer liberal? ¡Pues te equivocas! ¡Has tenido suerte de dar con un hombre como yo, porque otro en mi lugar te habría usado como a una puta!

	En cuanto esas palabras salen de su boca, mis ojos se llenan de lágrimas, mi barbilla tiembla y mi corazón se desboca. Trago saliva como si algo me ahogara, y tambaleante, camino rumbo al pasillo acompañada de la poca dignidad que aún me queda. Él se da cuenta inmediatamente de lo que acaba de decir e intenta retenerme pisándome los talones.

	—Claire, espera…

	Me giro de repente y lo miro a los ojos en silencio, decepcionada y herida por dentro, intentando reponerme del cachetazo que ha significado que se refiera a mí de esa manera. ¿Así es como me ve? ¿Como una furcia? ¿Qué le da derecho a tratarme de esa manera? Nunca entendió nada, nunca supo de qué iba todo esto… Soy una necia, una imbécil que creyó haber encontrado al hombre de su vida y no ha sido más que otro en la lista de desalmados.

	—Claire…

	—Desaparece de mi vida, Diego.

	—Claire, no… Perdóname…

	Me libero como puedo de su mano, que me retiene implorando una tregua, y agarrándome de las paredes, camino rumbo al cuarto de invitados, cerrando la puerta con llave. Me tumbo en la cama y hundo la cabeza en la almohada, lanzando un grito desgarrador.

	—Claire, abre… por favor… —implora desesperado.

	—¡¡Vete!!

	—¡Claire, como no lo hagas, tiraré la puerta abajo! —No le contesto y mi llanto desconsolado lo abruma de forma tal que comienza a dar patadas a la madera, sin éxito—. ¡Maldita sea! ¡Joder! ¡Abre ya mismo la puta puerta!

	Hace fuerza con el pomo una vez más, y al no lograr su cometido, desaparece ofuscado.

	Permanezco llorando un buen rato, hasta que a causa del cansancio por tanto lamentarme y la borrachera que llevo encima, me quedo profundamente dormida.

	Cuando me despierto, alcanzo a distinguir la hora en mi reloj, son ya las doce de la noche. Me levanto de la cama y abro la puerta estudiando el pasillo a un lado y al otro para asegurarme de estar sola. Al comprobar que Diego no anda cerca, corro al baño con urgencia y me lanzo al váter vomitando todo el alcohol que escuece en mi estómago. No pasan ni dos minutos que ya lo tengo sentado a mi lado, apartando mi pelo, evitando que me lo ensucie. Sus manos frotan mi espalda intentando tranquilizarme, cosa que logra solo en parte.

	Vomito violentamente, una y otra vez, despojándome de todo aquello que me quema por dentro. Él permanece allí manteniendo el tipo como puede, acariciando mi brazo y calmando mi angustia. Siento vergüenza de mí misma, pero a la vez estoy furiosa. ¿Con él? Quizá sea conmigo misma, ya no sé ni qué pensar.

	Cuando logro colocarme recta apoyando mi espalada sobre la pared, Diego se incorpora mojando una toalla de mano para luego limpiarme la boca.

	—¿Te encuentras bien? —pregunta compungido.

	—No.

	—¿Quieres que te prepare un té?

	—No.

	—Claire… yo…

	—No me hables. —Permanece inmóvil por un instante, con sus ojos clavados en los míos, debatiéndose si hacer caso o no a mi petición—. Sal del baño, por favor. Necesito darme una ducha e irme a la cama.

	Se levanta del suelo y se retira sin más que decir, dejándome allí, destrozada y deseando que este terrorífico día acabe de una vez por todas.


Capítulo 19

	Los días siguientes son un maldito infierno. Diego y yo no hablamos, y no me extraña, yo tampoco me dirigiría la palabra de ser él después de las barbaridades que le solté.

	Nos cruzamos por la casa unas cuantas veces al día, sobre todo por la mañana antes de irnos a trabajar y por la tarde cuando volvemos, sin embargo, en cuanto tengo oportunidad, me meto en la habitación de invitados y me quedo allí encerrada para no tener que enfrentarme a él.

	Mi móvil ha sonado varias veces. Me ha llamado mi madre, luego mi padre, y Alyn unas cuantas más, pero no he contestado a nadie. Aun así, el jueves por la noche advierto que mi amiga me ha enviado un mensaje en vistas de mi repentina ausencia.

	«Claire, llevo días tratando de comunicarme contigo y no logro que contestes el teléfono. Por favor, llámame en cuanto puedas, necesito que hablemos».

	Me muerdo el labio con pesar, arrepentida por encerrarme en mí misma y pasar de todo. Estoy segura de que al ver que no le he devuelto las llamadas, Alyn ha hablado con Diego y este le habrá contado lo sucedido. No quiero broncas ni estoy lista para escuchar reprimendas. No ahora. Así que decido ignorarlo, bloqueando el móvil y dejándolo en la mesilla de noche.

	Decido acostarme temprano, procurando dejar mi mente en blanco para ordenar mis ideas. Ahora mismo no soy capaz ni de aclararme yo misma, con lo cual tampoco me siento preparada para dar explicaciones a nadie.

	El despertador suena a las siete en punto, obligándome a levantarme de la cama muy a mi pesar. La almohada se ha convertido en mi más leal consejera, ya que alberga infinidad de pensamientos que me atraviesan fugazmente azotando mi conciencia.

	Me dirijo al armario y cojo unos pantalones de lino, los cuales tristemente encuentro gigantes. Llevo días comiendo fatal y mal durmiendo, cosa que ya me está pasando factura sin lugar a dudas. El trabajo me ayuda en algo, solo un poco a distraerme y evitar enfocarme en este malestar que no se va con el pasar de los días. Opto entonces por una falda y una blusa que poca ilusión me hacen. Ya nada me emociona, nada es como antes… Soy los despojos de una mujer que creyó tocar el cielo con las manos y que todo lo perdió.

	Arrastrándome sin pizca de ganas de salir de la habitación me encamino hacia la cocina, donde me encuentro con Diego sentado en una banqueta frente a la isla, desayunando. Al percatarse de mi presencia, inmediatamente se pone de pie solícito.

	—¿Quieres café?

	No le respondo, cojo una taza, me lo sirvo yo sin decir una palabra y huyo hacia a la mesa del comedor para bebérmelo allí. Él no me sigue, se queda en la cocina y al rato lo oigo salir, cogiendo antes las llaves sin siquiera saludarme. Tengo que hacer acopio de mi fuerza de voluntad para no llorar otra vez, y siguiendo sus pasos pongo rumbo al trabajo.

	Al regresar por la tarde, marcho directo a la que ya puede denominarse mi habitación. Tomo asiento en la cama un tanto hastiada. He tenido un día agotador y necesito descansar. Siento que los brazos me pesan, la conciencia otro poco y la culpa aún más.

	Cuando meto la mano en mi bolso para coger el móvil y chequear mis mensajes, me encuentro el sobre con el resultado de las analíticas. Un regusto amargo se instala en mi boca y por una vez en la vida desearía no tener sentimientos, ser una mujer a la que todo lo malo le resbale, o quizá volverme invisible…

	Me recuesto en la cama de lado, con la pared en mi punto de mira y por fin me desahogo como nunca pensé que fuera capaz de hacerlo. No puedo evitar sollozar una y otra vez, con un gemido lastimero que expresa toda mi angustia y mi desdicha. Estudio una vez más el informe que tengo en la mano. Las palabras que en unas líneas reflejan mis males son como un mazazo para mi pobre corazón. Como buena masoquista que soy, las leo una y otra vez, quizá para convencerme de que es tan real como la vida misma, y que el sueño de formar una familia con Diego se esfuma ante mis propias narices.

	De repente, oigo que tocan a la puerta. Intento recomponerme como puedo, guardo el informe en el sobre y lo escondo rápidamente debajo de la almohada.

	—Claire… soy yo… ¿puedo pasar?

	Percibo la voz rota de mi marido desde el otro lado de la puerta quien, al no obtener respuesta, la abre lentamente dando dos cautelosos pasos hacia adentro. No me opongo, no lucho contra él para que no acabe por echarla abajo a patadas como ya lo ha intentado anteriormente.

	—Claire, te he escuchado llorar…

	—Vete.

	—Cielo, debemos hablar. Por favor…

	Continúo en mi tesitura, con la vista clavada en la pared que tengo enfrente. Ni siquiera me he girado para verlo a la cara, aunque advierto que se sienta a mi lado, acariciando suavemente mi brazo.

	—No soy una mujer para ti, Diego. No te convengo.

	—Claire, lo que dije… Yo… quiero pedirte perdón. No es lo que pienso de ti, estaba muy enfadado… Lo siento muchísimo.

	Mi corazón se encoge al darme cuenta de que me ha malinterpretado, porque en realidad intento decirle que necesita a su lado a una mujer con quien pueda tener hijos, porque yo nunca podré dárselos. Una enorme tristeza atraviesa mi alma, y haciendo lo posible por no romper en llanto, le pido con determinación:

	—Aléjate de mí.

	—Claire… por favor, necesito que me escuches…

	—No quiero hacerlo.

	—Es importante —insiste bajando un tono—. Hoy Eugenio me ha llamado a su despacho y me ha comunicado que me trasladan a España en breve. Tendremos que asentarnos allí por un tiempo… —Fantástico. Ahora esto, la guinda que le faltaba al pastel.

	Por un instante no respondo, me giro en la cama y me incorporo, reparando por primera vez en muchos días en sus ojeras y su mal semblante. No hay rastro visible del Diego que conocí hace un par de años atrás.

	—¿Y se supone que debo dejar mi vida, mi familia y hasta mi trabajo para ir a vivir a Europa porque a tu jefe le sale de los benditos cojones? —Su cara se transforma. Creo que ni por asomo se imaginaba una reacción semejante por mi parte.

	—Claire, tú sabes que este trabajo es así. Te lo expliqué en su momento, y me dijiste que…

	—Sé lo que te dije, Diego. Pero ni yo soy la misma persona que conociste hace unos años, ni tú tampoco eres el hombre del cual me enamoré.

	—¿Pero de qué coño estás hablando? ¡Somos los mismos de siempre! ¡Joder! ¿Por qué te empeñas en complicar las cosas?

	—Sí, tienes toda la razón. Las cosas son muy complicadas, demasiado…

	—Dios, Claire… Trato de entenderte, de verdad que lo intento, pero no sé qué te pasa… —Se tira de los pelos exasperado—. De repente, de la noche a la mañana dejas de hablarme, me gritas, me insultas. Si es por lo de Andrea… ¡Te pedí que me llamaras! ¡Iba a contártelo todo! Quería que supieras que comería con ella, no pensaba ocultarte lo ocurrido porque jamás te engañaría.

	Lo creo. Dios mío… creo cada palabra que me dice, pero ese no es el verdadero motivo de mi enfado ni por lo que busco alejarlo de mí. Él no lo entiende, y jamás comprendería lo que pasa por mi cabeza ahora mismo. ¡Me duele en el alma mentirle y me frustra no poder darle lo que quiere! Esperaba ser feliz a su lado para toda la vida, hasta que fuéramos dos viejecitos con andador, como un día refirió entre risas. ¡Qué lejos habían quedado todos esos momentos, y qué felices fuimos en aquellos tiempos! Pero ahora todo es diferente, las circunstancias han cambiado y nosotros también.

	Él aguarda una contestación por mi parte, me observa nervioso y ansioso por escuchar lo que tenga para decirle. Sin embargo, con todo el dolor del mundo, meditando en que al final esto es una buena oportunidad para que se olvide de mí y pueda rehacer su vida, le suelto decidida:

	—No iré contigo.

	—¿Me hablas en serio? —pregunta alucinado.

	—Me quedaré en México.

	—¿Eso es lo que quieres?

	—Sí —miento con la poca entereza que aún puedo mostrar.

	Su mirada me transmite todo aquel dolor que esconde en su interior. Sé que está tan perdido como yo, pero no hay nada que pueda hacer al respecto. Resignado y con un nudo en la garganta, declara:

	—Bien, tú ganas, Claire.

	Suspira y se levanta de la cama derrotado, retirándose de la habitación dando un portazo. El silencio que se percibe a continuación es devastador, mi corazón se rompe en mil pedazos, y mi cabeza pide explicaciones lógicas para lo que acabo de hacer.

	Una angustia desconocida me carcome por dentro, desatando un torrente de lágrimas que campan a sus anchas por mi rostro demacrado. Cojo el sobre que ha quedado oculto debajo de la almohada y con él me dirijo hacia el cajón de la cómoda. Allí lo escondo, debajo de otros papeles que no tienen importancia. No quiero que Diego sepa lo que contiene en su interior, porque no es mi intención que permanezca a mi lado por lástima y mucho menos que sea infeliz por ello. Él merece cumplir sus sueños, ser padre y disfrutar de sus hijos. ¿Qué hará conmigo? ¿Quedarnos los dos solos en una casa enorme y vacía, viendo cómo nuestros amigos y conocidos hacen crecer sus familias frente a nuestros ojos?

	Ese no es el futuro que quiero ni para él ni para mí. Lo amo demasiado, tanto que no deseo atarlo a algo tan injusto. No puedo ser tan egoísta y pedirle que se quede a mi lado a pesar de todo. Tarde o temprano mi infertilidad afectará nuestra relación, y no me perdonaría jamás que me lo tuviera que reprochar algún día.

	El fin de semana lo pasamos cada uno por su cuenta. Yo me cruzo el sábado a casa de Nicole y me quedo a dormir allí. Conversamos mucho, y como es una persona totalmente ajena a nuestras familias y a nuestra relación, me atrevo a confesarle absolutamente todo, ya que siento que tengo que contárselo a alguien o acabaré por volverme loca.

	—Claire, puedes quedarte en mi casa el tiempo que necesites, tengo sitio de sobra. No uso para nada esta habitación —ofrece luego de oír la triste historia.

	—Te lo agradezco muchísimo, Nicole, pero no voy a irme de casa, no por ahora. Aunque si Diego se va a vivir a España, deberé buscarme un sitio donde asentarme definitivamente. La casa se la paga el gobierno, y una vez que él abandone su puesto de trabajo aquí, entiendo que automáticamente el alquiler quedará obsoleto.

	—Supongo que sí… —afirma ella apenada.

	Nicole pasa de darme consejos y solo se limita a escuchar, y se lo agradezco, porque ahora mismo lo único que necesito es a alguien que me entienda y me permita llorar en su hombro.

	Alyn vuelve a llamarme al móvil, pero lo desconecto directamente. No quiero contestar mensajes ni recibir llamadas de nadie por ahora. Preciso estar sola, pensar, poner los pies sobre la tierra y desahogarme. Ni yo misma entiendo cómo hemos llegado a esta situación. Con lo bien que estábamos… ¡Éramos tan felices! ¿Por qué tuvo que echarse todo a perder?

	El domingo por la noche decido regresar a casa y me encuentro a Diego mirando la tele sentado en el sofá. En cuanto se percata de mi presencia se gira y me contempla por un momento, volviendo luego la vista a la pantalla abstraído en sus pensamientos. Sé que está cabreado y no lo culpo, tiene todo el derecho a sentirse así. Sin embargo, su tono es conciliador.

	—Mañana me voy de viaje a Mazatlán. Tenemos un operativo allí.

	—De acuerdo —me limito a contestarle, y al ver que continúa a lo suyo, me dirijo al baño para darme una ducha caliente. La necesito, no me vendrá mal relajarme un poco y acostarme pronto para madrugar mañana en mejores condiciones.

	—Puedes quedarte en la habitación principal si lo deseas, yo dormiré en el cuarto de invitados —propone antes de que llegue al pasillo.

	—No te preocupes, estoy bien. Pero gracias de todos modos.

	Él asiente, y yo continúo mi recorrido. Me encierro en el lavabo, enciendo la ducha y dejo que el agua me aclare las ideas, que se lleve mi dolor, que me permita perdonarme por esto, pero es imposible. No le encuentro salida a esta situación a pesar de que la decisión ya esté tomada.

	Una vez puesto el pijama salgo rumbo a mi habitación, cuando me cruzo inevitablemente con Diego en el pasillo. Un choque de miradas, un duelo interno entre los dos lo obliga a bloquearme el paso y posteriormente arrinconarme contra la pared, aunque logro esquivarlo girando mi rostro hacia un lado. Él intenta besarme, acercarse a mí de alguna manera, sé que nuestra historia de amor se le escurre entre los dedos y en su desesperación por retenerme, me toma del mentón otra vez.

	—Por favor… no me hagas esto… —susurra a milímetros de mi boca.

	Cierro los ojos y apoyando mi cabeza contra la pared, me muerdo el labio para contener el llanto que amenaza con salir disparado sin control.

	—Déjame salir —le ruego con un hilo de voz.

	—Te quiero…

	—Yo no —miento y sus ojos se vuelven acuosos.

	—No te creo.

	—Diego, te lo imploro…

	Él finalmente desiste, y con un tremendo dolor, se aparta y me cede el paso, por lo que aprovecho para salir corriendo hacia la habitación y encerrarme en ella como si escapara de mi peor pesadilla.

	Permanezco apoyada contra la puerta y lloro en silencio intentando que no me escuche, sintiéndome una auténtica mierda y castigándome por ser tan hipócrita. Querer alejarlo de mí no está siendo tan fácil como creía, porque lo amo demasiado como para ignorarlo y no preocuparme por él. No dejo de pensar en que mañana viajará a una misión donde puede que corra peligro, y que si algo le ocurriera, no me perdonaría jamás no haberme sincerado con él.

	Observo mi reflejo en el espejo que reposa encima de la cómoda y me pregunto dónde ha quedado esa chica que solía ser, aquella que disfrutaba de la vida y del hombre que ama. No me reconozco, estoy rota y reflexiono en que debo recoger los pedazos en que me he convertido para rehacerme otra vez, comenzar de nuevo, no mirar atrás y aceptar lo que me ha tocado en suerte. Es increíble cómo la vida puede cambiarte de un día para el otro y sin previo aviso, como si alguien presionara un botón rojo. Todo se viene abajo y tu felicidad se transforma en una horrible pesadilla de la que no puedes despertar.

	Seco las lágrimas que se escurren por mis mejillas y me acuesto procurando tranquilizarme. Cierro los ojos e intento dormir, aquí sola en esta cama mientras el amor de mi vida está a escasos metros de mí, en la habitación contigua. Como soy incapaz de conciliar el sueño, imagino que está detrás de mí y que me abraza diciéndome dulces palabras al oído.

	De repente añoro momentos vividos, nuestra primera noche juntos, el día que me esperó en el aeropuerto al llegar a este país, las risas, nuestra boda y la luna de miel, el día que supe que esperaba un hijo suyo… Cuántos recuerdos que quedarán por siempre en mi memoria como la historia de amor más importante de mi vida. Me la llevaré conmigo a la tumba, viviré de esos recuerdos una y otra vez, los guardaré en lo más profundo de mi alma para sacarlos de vez en cuando y recrearme en lo feliz que fui.

	Él seguramente encontrará a alguien que lo haga dichoso, tendrá hijos preciosos que heredarán su sonrisa. Les enseñará aquellos valores que tan bien conoce y pone en práctica, los amará más que a nada en este mundo, y yo pasaré a ser un lejano recuerdo en su mente, la evocación de lo que pudo ser.

	Lo superará algún día. No le será fácil, pero lo hará porque los años curan todas las heridas y nos ayudan a seguir adelante. En cambio yo no lo lograré jamás, porque él lo es todo para mí, mi mundo entero, mi pasado y mi presente, lo más fascinante que la vida me ha puesto enfrente y que ni supe ni pude conservar.

	Absorta en mis pensamientos y con el corazón destrozado, logro dormirme pensando en que, con mucha suerte, el reflejo de la chica del espejo recupere su brillo. Tal vez algún día muy lejano consiga perdonarme a mí misma por haber actuado de esta manera tan cruel, volviendo a sonreír. Solo quizá…

	***

	Días más tarde decido hablar con mis padres, y sin darles muchos detalles, les confieso que Diego y yo estamos pasando una mala racha.

	—El aborto nos ha llevado a tener problemas de pareja, mamá —miento procurando que entienda mi postura—. Hemos decidido separarnos durante un tiempo.

	—Claire, hija. No sabes cuánto lo siento.

	—A Diego lo trasladan a Europa por una temporada, pero yo me quedaré aquí por lo pronto. Me debo a mi trabajo y hay muchas cosas que resolver.

	—Pero, Claire… recapacita, por favor. Debéis arreglar las cosas… Vosotros os queréis mucho, hija. Estáis hechos el uno para el otro.

	«¡Como si no lo supiera!», pienso mordiéndome la lengua para no decirles la verdad de nuestra ruptura. Suspiro apretando el puente de mi nariz intentando calmarme. Sabía que esto pasaría, no sería nada fácil dar explicaciones a la familia.

	—Os llamaré en unos días, mamá. Os quiero.

	—Y nosotros a ti, pequeña.

	Diego regresa de su viaje a Mazatlán, pero casi no cruzamos palabra. Él cena en la habitación para evitarme y yo lo hago en la cocina. No sé durante cuánto tiempo más podremos sostener esta situación, y cada vez que lo veo atravesar el salón o la puerta de salida para irse a trabajar, algo me impulsa a lanzarme a sus brazos y pedirle perdón. Sin embargo, hago oídos sordos a mi conciencia. Me refugio en las profundidades de mi mente e intento ser fuerte por los dos.

	El viernes por la mañana, mientras arreglo asuntos laborales en mi despacho, recibo una llamada que no puedo rechazar. El nombre de Blake se enciende en la pantalla del móvil y, mordiéndome el labio inferior, la cojo un tanto dudosa.

	—Hola… —respondo tímidamente. Sé que me estoy comportando como una auténtica imbécil y eso me hace sentir aún peor.

	—Hola, Claire, ¿cómo te encuentras?

	—Como puedo, Blake.

	—No voy a bombardearte a preguntas, ni te llamo para reprocharte nada. Tampoco pretendo pedirte explicaciones. Simplemente quiero que sepas que estamos aquí y que, para lo que necesites, puedes contar con Alyn y conmigo. ¿De acuerdo?

	Sus palabras me emocionan, me reconfortan y me alivian a partes iguales. Mis amigos… Qué sería de mí sin ellos…

	—Te lo agradezco, Blake. Yo… estoy hecha un lío.

	—¿Te apetece hablar de ello?

	—Prefiero dejarlo para otro momento, no me encuentro muy bien ahora.

	—Lo comprendo, tranquila. No quiero presionarte. Solo que eres muy importante para Alyn, ella te adora y está muy preocupada por ti —agrega acongojado—. ¿Puedo pedirte un favor personal?

	—Sí…

	—Cuando te sientas mejor y puedas, llámala. ¿Lo harás por mí?

	—Te lo prometo —confirmo sollozando.

	—Cuídate, ¿sí?

	—Sí… Gracias, Blake. Os quiero.

	Él se despide y corta la llamada. Cuando Blake me ha mencionado a Alyn, inmediatamente me la he imaginado con su barriguita, y aunque sinceramente estoy muy feliz por mi amiga, no puedo dejar de sentirme desdichada por no poder compartir con ella su alegría.

	Me culpo y me castigo sintiéndome una mala persona por no actuar como debería, me clavo un puñal a mí misma por ser tan débil, por no saber gestionar mis emociones. Ojalá tuviera una varita mágica como el hada madrina de la Cenicienta y pudiera transformar esta enorme calabaza en una majestuosa carroza. El final del cuento sería otro, sin lugar a dudas, y todos comeríamos perdices. Si fuera tan fácil…

	***

	Entrado junio, y coincidiendo casi con nuestro primer aniversario de casados, Diego prepara su viaje a España. De un día para otro me encuentro con maletas en la habitación principal, acompañadas del pasaporte y el pasaje encima de la cómoda. El alma se me parte en mil pedazos, pero persisto en mi implacable tesitura. Aguanto huracanes y oleadas de tristeza que me asolan día y noche, centrándome en conseguir un sitio donde vivir ya que, a más tardar, el treinta de este mes la casa tiene que quedar desocupada.

	Finalmente llega el fatídico día en que mi marido debe marchar, luego de haber soportado jornadas muy duras donde han reinado el agobio, las caras de resentimiento, los gestos adustos y la resignación. Son las ocho de la noche de un martes que no querré recordar en mi vida, porque con cada hora que pasa me siento aún más desgraciada.

	Él ha procurado dejar todo listo, sus maletas reposan a un lado de la puerta de salida, aguardando el momento en que la atraviese para no regresar en mucho tiempo. Lo oigo ir y venir, quizá alargando los minutos para enfrentarse a mí de una vez, lo cual nos escuece a ambos.

	Como soy una cobarde sin remedio, me escondo en la cocina porque no puedo ni quiero verlo abandonar esta casa que hemos compartido durante casi tres años. No estoy lista para ello porque, a pesar de habernos distanciado todo este tiempo, nos hemos dedicado algunas miradas, he sabido que estaba ahí a pesar de no dormir a su lado, pero ahora se hallará a miles de kilómetros de distancia muy lejos de mí…

	Ya no oiré su respiración a través de la puerta, porque sí… he de confesar que durante varias noches, cuando me aseguraba que ya dormía, me acercaba hasta el que había sido nuestro cuarto y pegaba la oreja a la madera para sentir una pizca de su presencia cerca de mi cuerpo. Así, sin más, como una yonqui que necesita de su droga favorita para continuar con vida.

	Me encuentro apoyada contra la pared, dura como una estatua, intentando no quebrarme en el último momento cuando lo diviso entrando en la cocina. Sus ojos se posan en los míos con una pena tan grande que creo que sería capaz de derrumbarnos a ambos.

	—Mi taxi llegará en diez minutos. Debo irme ya.

	Darme cuenta de lo que está a punto de suceder me abruma de tal manera que, de repente, algo muy fuerte me estalla por dentro oprimiéndome el pecho. Comienzo a dar bocanadas de aire como lo haría un pez fuera del agua y Diego reacciona de inmediato acercándose a mí, mientras aguanto el sollozo.

	—Claire… ¿qué ocurre?

	—Nada… estoy bien… Estoy bien —repito más para mí misma que para él.

	—Tranquila… respira… —Sus brazos me envuelven de tal manera que no soy capaz de librarme de ellos, aunque tampoco quiero hacerlo. Desearía que el tiempo se detuviera ahora mismo y para siempre, permitiéndole quedarse a mi lado.

	Sus manos hacen círculos en mi espalda, su gesto habla por sí mismo. Él tampoco quiere alejarse de mi lado, pero tiene que hacerlo. ¡Qué puta mierda!

	Cierro los ojos procurando contener los temblores de mi cuerpo, me aferro a él como si fuera un árbol en medio de un huracán de emociones que me azotan sin descanso. En cuanto logramos separarnos, abro los ojos y allí lo veo, hecho un mar de lágrimas, sujetándome la cara con ambas manos.

	—Ven conmigo… Por favor.

	Esa súplica me desarma, me anula por completo, pero algo me hace reaccionar finalmente para responderle:

	—Yo… no puedo. Lo siento.

	Asiente con una tristeza que derriba toda mi existencia. Es el peso de la culpa cayendo sobre mí como una roca, el dolor de la pérdida, una que se suma a la que ya he sufrido hace tan solo un mes atrás.

	Como si lograra por un minuto comprenderme, seca mis lágrimas y aproxima su frente a la mía, clavándome sus ojos encharcados.

	—Jamás te olvides que te amo más que a mi vida. Siempre será así y nada, nunca, lo cambiará. —Un nudo se aloja en mi garganta cerrando todo a su paso, solo asiento con la cabeza cuando él me entrega un sobre cerrado que cojo con mis manos temblorosas—. Esto es para ti, quiero que lo abras cuando me haya ido. ¿De acuerdo?

	—Vale…

	Pasa su dedo pulgar por mi mejilla para secarlas y con un dolor que me traspasa, se despide besándome en la boca, saboreando mis labios como si quisiera conservar ese recuerdo para siempre.

	—Adiós, mi vida.

	Da media vuelta y se marcha, hasta que solo oigo la puerta de la calle, que finalmente se cierra como si fuera el acorde final de una trágica opereta. «Corre, Claire. Ve por él. No dejes que se vaya», grita mi conciencia, pero mis piernas no parecen responder, manteniéndome clavada en el suelo llorando como nunca en mi vida. Hay un silencio que inunda cada rincón de la casa y que alimenta la angustia que se ha alojado en mi pecho.

	Me dirijo hacia el salón y me dejo caer en el sofá, destruida, deshecha, abrumada y sin consuelo alguno. La poca fuerza que aún conservaba me abandona, y tapándome la cara con ambas manos, me hundo en la más profunda pena. Un vacío semejante al que experimenté al perder a mi bebé me da la bienvenida. Mi propio lamento alimenta este dolor que sé que será muy difícil de borrar de mi mente y de mi corazón.

	Tras un buen rato en el que he logrado reponerme, cojo el sobre que me ha dado Diego y saco de su interior un pasaje de ida a Madrid. Me sorprendo al comprobar que no tiene fecha, es un billete abierto. Me obligo a contener las lágrimas otra vez, devolviéndolo al sobre. No sé por qué motivo no me deshago de él, quizá porque tengo una pequeña y lejana esperanza de usarlo algún día, aunque sé perfectamente que eso es muy poco probable.

	Sin más ánimo que mi propia voluntad de incorporarme, camino rumbo a la ducha, donde permanezco un buen rato dejando que el agua caiga sobre mí, perdida en mis más profundos pensamientos. Diego se ha ido, y con él se ha llevado lo único que aún atesoraba. Mi ilusión de vivir.

	 


Capítulo 20

	Cinco días han pasado desde que Diego se marchó. Mis jornadas se resumen a levantarme por las mañanas, desayunar poco y nada, salir a trabajar y volver a casa para sentarme frente al ordenador y buscar algún piso disponible.

	No hay emoción en mi vida, la cual se ha reducido a cenizas. Ni siquiera sé si Diego ha llegado bien, porque no he sido capaz de enviarle un miserable mensaje para averiguarlo. Todo es tristeza y desazón.

	Nicole se ha pasado un par de veces, hemos conversado, me ha insistido en que me quede en su casa para que nos hagamos compañía, pero no quiero abusar de su buena predisposición. Además, si ya he decidido quedarme aquí y no seguir a Diego, tarde o temprano deberé encontrar un techo donde vivir.

	Me levanto un poco más tarde hoy, ya que es sábado y anoche no logré conciliar el sueño hasta entradas las tres de la mañana. Solo se oye el tic tac del reloj de pared de la cocina, es el único sonido que retumba en toda la casa. Dirijo la mirada hacia la isla, donde reposa el móvil con unas líneas de batería. Casi sin pensarlo, lo cojo y me encuentro marcando el número de Alyn. Se lo prometí a Blake y no puedo fallarle, debo hablar con mi amiga y explicarle de mi boca lo que ocurre, aunque no está en mis planes contarle el verdadero motivo de mi separación.

	No tarda en sonar más de dos veces, cuando lo coge de inmediato.

	—¿Claire? —responde como si no se creyera que soy yo la que ha llamado.

	—Hola, Alyn.

	—Claire, por Dios santo… Estaba muy preocupada por ti… ¿Por qué no has contestado a mis llamadas?

	—Yo… lo siento…

	—¡Me has tenido en ascuas todos estos días! ¿Es que acaso no te das cuenta de lo importante que eres para mí?

	Como si no pudiera remediarlo, suelto un llanto estremecedor, apoyando los codos sobre la mesa y cogiéndome la frente con la mano.

	—Claire… tranquila… ¿Qué te ocurre? Por favor, háblame…

	—Alyn… —expreso entre hipidos—. Quiero morirme. Diego se ha ido.

	—Ya lo sé, Blake me lo ha contado. ¿Pero por qué no has viajado con él?

	—No puedo, Alyn. No es justo…

	—¿Qué no es justo?

	—Él no se merece esto…

	—¿De qué hablas, Claire? No te entiendo.

	—Alyn, necesito tiempo. Estoy muy triste.

	Se hace un silencio en la línea y ella suspira apenada.

	—Es por lo del bebé ¿verdad? Es por eso que te has cerrado en banda de esta manera.

	—No me apetece hablar de ello ahora.

	—Tranquila, amiga mía. Te adoro, lo sabes, ¿verdad?

	—Sí —respondo sollozando.

	—Estoy aquí, y quiero que cuando te sientas sola y necesites hablar con alguien, cojas tu móvil a la hora que sea y marques mi número sin dudarlo, ¿de acuerdo?

	—Lo haré —asiento secándome las lágrimas.

	—¿Por qué no vienes a vernos? Podrías quedarte en casa unos días.

	—Tengo mucho trabajo en el despacho, ahora mismo es imposible. Pero te prometo que iré en cuanto pueda.

	—Te tomo la palabra. Que lo sepas.

	—Gracias, Alyn. Y perdona por no coger tus llamadas… Lo siento mucho.

	—Descuida, Claire. Y no olvides que todo pasa. Luego de la tormenta, siempre sale el sol.

	Suspiro y sus palabras calman en algo mi profundo dolor, solo un poco. Me despido de ella, le doy recuerdos para Blake y para Nicholas, tumbándome un rato en el sofá a mirar la tele, pasando los canales uno a otro sin prestar atención a nada.

	En lo único que reparo es en las fotos que miro una y otra vez en mi móvil, aquellas que conservo de mis momentos más felices con Diego. ¿Podré acaso dejarlo ir algún día? Sé que será muy difícil, casi imposible, pero necesito intentarlo como sea.

	El lunes por la mañana, mientras permanezco concentrada en unos planos que debo acabar cuanto antes, el teléfono suena en mi despacho.

	—Hola, Claire.

	—Hola… ¿Qué tal, Daniel?

	—Por aquí todo en orden. ¿Qué tal te encuentras?

	—Bien —miento. Paso de referirle a mi jefe los avatares de mi vida privada.

	—Claire, quería hablar contigo de un tema. Es un tanto delicado, porque bueno…

	Al escuchar el tono de su voz, la expectativa me mata por lo que vaya a decirme. Como me anuncie que me despiden a causa de mis bajas laborales y de mis problemas personales, me doy por vencida. Ya solo faltaría que me mee encima un elefante.

	—¿Qué ocurre, Daniel?

	—Claire, iré al grano. Te he llamado para hacerte una propuesta. Lo he pensado mucho, pero no sabía si decírtelo por no ponerte en el compromiso, aunque por otro lado no me parece justo no ofrecértelo a ti, porque sinceramente pienso que eres la persona indicada. —Sus palabras despiertan mi curiosidad y lo dejo continuar—. En unos meses, más precisamente en noviembre, se llevará a cabo una feria muy importante en el D. F. en la cual participan grandes empresas de nuestro país, así como también algunas internacionales. Se trata de la Intertraffic Mexico, una de las mayores y más influyentes del comercio internacional. Es un proyecto muy ambicioso y desarrollaremos varios stands para los clientes que participarán exponiendo sus productos relacionados con la gestión del tráfico.

	—Y quieres que…

	—Que seas tú quien lo lidere. El problema es que necesitaría que te traslades al D. F. por lo menos hasta final de año, una vez que la feria haya finalizado. Sé que tu marido trabaja en Guadalajara y que vosotros tenéis vuestra vida allí… pero…

	—Cuenta conmigo —lo interrumpo, dejándolo pasmado.

	—¿Estás segura? Puedes pensártelo. No hace falta que me contestes ahora mismo, háblalo con él y…

	—Daniel —suspiro y luego continúo—, mi marido se acaba de marchar a Europa por trabajo y estará allí durante una temporada.

	—Vaya… yo… no lo sabía, Claire. Lo siento…

	—No te preocupes. Necesito un cambio de aires y tu propuesta me viene como anillo al dedo ahora mismo, además de que me hace muchísima ilusión.

	—Pues entonces, no se diga más.

	—Gracias por haber pensado en mí.

	—Tienes unas capacidades asombrosas, Claire. Eres muy inteligente, creativa y ostentas unas ideas muy buenas, además de la rapidez con la que resuelves todo lo que se te pone enfrente.

	»Llegarás muy lejos, tenlo por seguro. Me gusta promover a la gente que se lo merece, y tú eres una de ellas.

	Sus palabras me emocionan. Parece que después de todo, no solo hay malas noticias en mi vida…

	—Gracias de nuevo, Daniel.

	—Te reservaré un hotel en el cual puedes alojarte por el momento, pero te dejo la libertad de elegir el sitio donde te establezcas. Ciudad de México es enorme y hay muchos lugares bonitos para vivir.

	»Cuando estés allí, busca el que más te guste y la empresa correrá con todos los gastos, incluso un coche de alquiler para que puedas moverte estos meses.

	»Te enviaré la propuesta económica a tu correo electrónico esta tarde para que le eches un vistazo, aunque estoy seguro de que será de tu agrado.

	—Genial.

	—Bien, empezaré con las gestiones y te mantendré informada de todo, ¿de acuerdo?

	—Todo entendido —le contesto, notando que esta noticia ha logrado mejorar un poquito mi ánimo.

	Me despido de mi jefe colgando el teléfono y me cojo la cabeza apoyando los codos sobre el escritorio. A pesar de que hoy el sol no ha salido y es un día gris sin aparente emoción, para mí ha cambiado de repente. ¡Madre mía! ¿Es real lo que acaba de pasar? Todavía no me lo creo, reflexionando en que quizá el universo está comenzando a moverse a mi favor para ordenar el caos que es mi vida ahora mismo.

	Cuando llego a casa, llamo a mis padres para contarles las novedades. Ellos se ilusionan y se alegran mucho por esta gran oferta laboral, aunque mi madre sigue insistiendo en que debería hablar con Diego y arreglar las cosas.

	—No insistas, mamá. Ahora necesito estar sola durante un tiempo.

	—Claire, piénsalo bien…

	—Mamá, iré a visitaros en cuanto pueda y tendremos una charla los tres, ¿sí? Pero te pido que respetes mis decisiones y que intentes ponerte en mi lugar por un momento.

	—De acuerdo, hija —accede por fin—. Lo siento, es que te queremos mucho y buscamos lo mejor para ti. 

	—Lo sé. Y te lo agradezco, pero confía en mí, por favor.

	—Lo haré. Te quiero, cariño.

	—Y yo a ti.

	El martes por la tarde se lo cuento a Nicole. No puede evitar ponerse triste por mi inminente partida aunque entiende perfectamente la situación, y como buena amiga que es, me desea lo mejor, pidiéndome que mantengamos el contacto, aunque sea telefónicamente.

	Llegado final de mes, ya tengo todo preparado para mi viaje. El día treinta entrego las llaves del piso de Guadalajara, y antes de cerrar la puerta por última vez, echo un vistazo dentro. Muchos recuerdos vienen a mi memoria. Momentos de felicidad de una vida que parece muy lejana, pero que era mía hasta hace solo unos meses. Una sensación de soledad me envuelve, pero procuro confiar en que las cosas poco a poco se irán acomodando y que quizá algún día encontraré la paz que necesito.

	He cometido muchos errores, pero sé que este precisamente no es uno de tantos. Lo que hice fue por él, brindándole la oportunidad de hallar algún día la felicidad junto a alguien que le merezca y que cumpla todos sus sueños. Una lágrima traicionera escapa de mi rostro, y sin mirar atrás, me giro lentamente, cojo mis maletas y comienzo a escribir el nuevo libro de mi vida.

	Nadie dice que sea fácil, pero sé que todo pasa por algo y el tiempo me ayudará a encontrarle el sentido a todo lo ocurrido. Dicen que los grandes cambios siempre vienen acompañados de una fuerte sacudida, y vaya si así lo ha sido para mí. Es el principio del fin, el momento de emprender algo nuevo. Como bien dijo mi amiga Alyn, luego de la tormenta siempre sale el sol y quizá ya comience a dilucidar los primeros rayos.

	***

	A primeros de julio, arribo a Ciudad de México en un vuelo comercial que aterriza a las dos de la tarde. Volver a pisar este suelo hace que inevitablemente recuerde a Diego y nuestros viajes a este bellísimo lugar.

	Una vez registrada en el hotel, me doy una ducha para relajarme. El viaje no ha sido largo, pero necesito ubicarme en el que será mi hogar los próximos meses. Me visto con un bonito vestido color azul, me calzo mis bailarinas y me dijo rumbo al centro con la intención de dar una vuelta y distraerme un poco. Camino durante un par de horas, visito alguna que otra tienda y acabo por fin sentada en una bonita pastelería llamada Rosetta. Allí pido un café con leche y una porción de tarta de arándanos que me hace agua la boca. La como sin ninguna culpa, necesito recuperar mi peso ya que estos meses han hecho mella en mí. Soy la nueva versión de la famosa novia cadáver y no es mi intención permanecer así durante mucho tiempo más.

	Me concentro en mi ordenador, navegando a través de páginas web de inmobiliarias buscando el piso ideal para vivir, cuando de repente suena mi móvil. Al asomarme a la pantalla, veo el nombre de Isabella, mi suegra. Dudo por un momento si cogerlo, aunque una sensación de malestar me invade. ¿Le habrá ocurrido algo malo a Diego? Después de todo, no se nada de él desde su partida.

	—¿Hola? 

	—¡Hola, Claire! Cariño… ¿cómo estás? —Su tono de voz me tranquiliza, no parece estar angustiada…

	—Hola, Isa.

	—¿Qué tal te encuentras? ¿Te pillo bien?

	—Sí, claro… estoy merendando ahora mismo.

	—Claire, Emi me ha contado que te vienes a vivir al D. F. Tu jefe se lo ha comunicado hace un par de días, y yo… bueno, quería que supieras que cualquier cosa que necesites, puedes llamarme…

	Mi suegra es un encanto de persona. No conozco a una mujer más discreta y con su saber estar. Desde que me separé de Diego no se ha metido en nuestros problemas de pareja, y el gesto que está teniendo ahora mismo conmigo es digno de agradecer, sobre todo entendiendo las circunstancias que nos rodean.

	—Muchas gracias, Isa. Te lo agradezco, de verdad.

	—¿Cuándo vienes?

	—Bueno… ya estoy aquí.

	—¿Ya has llegado al D. F.?

	—Sí, me he registrado en el hotel hace unas horas. He dejado las maletas y me he venido a dar una vuelta por el centro.

	—¿Pero cómo que estás en un hotel? ¿Dónde vas a vivir?

	—No lo sé aún, estoy buscando piso. Mientras tanto, la empresa me paga una habitación hasta que lo encuentre.

	—Pero, Claire… estás sola, y parando en un hotel… —Su voz suena ahora afligida—. No digo que no esté bien, seguramente sea cómodo, pero… ¿por qué no te quedas con nosotros unos días hasta que te establezcas?

	—No lo sé, Isa. Yo…

	—Mira, no me contestes ahora. Piénsalo, y si lo consideras oportuno, las puertas de mi casa están abiertas para ti.

	—Gracias, Isabella —suspiro evitando romper en llanto.

	—Claire, te queremos muchísimo. Eres como una hija para Jorge y para mí. Nunca lo olvides.

	Le agradezco nuevamente su predisposición y con un «Hasta pronto» nos despedimos. Escuchar una voz conocida, una palabra que reconforte hace que me sienta un poco menos sola contra el mundo.

	Me dispongo entonces a recoger mis cosas y regresar al hotel para descansar un poco. Mañana será mi primer día de trabajo en la sede de Ciudad Capital y mi intención es empezarlo con el pie derecho. Tengo mucha ilusión puesta en esta nueva etapa laboral y pienso aprovecharla al máximo, ya que es una oportunidad que no se presenta habitualmente. Con un poco de suerte, mi estado de ánimo mejorará con el paso de los días y comenzaré a ver la luz al final del túnel.

	Al día siguiente, acudo a las oficinas centrales de StandUp ubicadas en un lujoso edificio del centro de la ciudad de estilo moderno. Todo es nuevo, grande e imponente. Permanezco por un momento con la vista puesta en la altura del rascacielos. «Eso es, Claire, ¡tú puedes! Demuéstrales lo que sabes», medito a la vez que inspiro, aplacando los nervios y accediendo al recinto por la puerta giratoria.

	Una vez dentro, me presento e inmediatamente la recepcionista anuncia mi llegada. Dos minutos después, tengo a Daniel frente a mí, dándome la bienvenida.

	—¡Hola, Claire! ¡Qué bien tenerte por aquí!

	—Hola, Daniel. —Lo saludo con una amplia sonrisa mientras estrecho su mano—. Me parece un sueño estar en el D. F.…

	—¿Qué tal el viaje? ¿El hotel es de tu agrado?

	—Todo más que bien. Muchas gracias por tu amabilidad. Me he sentido muy cómoda desde que he llegado.

	—Me alegro. La idea es esa, que estés a gusto. Pero ven, ¡pasa! Voy a presentarte al resto del equipo. Emiliano me ha llamado hace un momento preguntando por ti.

	—Genial, tengo ganas de verlo, hace mucho que no quedamos.

	Pienso que he estado mal en no haber llamado a mi cuñado y no contarle que venía a Ciudad de México. Que haya tenido que enterarse por Daniel no es muy agradable, pero conociéndolo un poco sé que lo entenderá.

	Nos acercamos hasta una oficina donde un grupo de personas se aproximan hasta nosotros nada más vernos aparecer.

	—Buenos días a todos. Quiero presentaros a Claire —anuncia Daniel con voz solemne—, ella es la arquitecta que liderará el proyecto de Intertraffic.

	Los rostros sonrientes me dan la bienvenida, cosa que me alivia bastante, entre tanto se van presentando. La mayoría de ellos son jóvenes de mi edad, hombres y mujeres que componen un grupo de diez profesionales entre arquitectos, diseñadores e ingenieros.

	Una vez hechas las presentaciones, mi jefe me guía a través de las instalaciones al que será mi despacho. En cuanto entramos, me quedo alucinada con el sitio que se presenta ante mis ojos. Se trata de una oficina muy luminosa, con ventanales enormes que culminan con unas vistas envidiables a la ciudad desde el piso catorce.

	—¡Vaya! ¡Es increíble!

	—Mira, aquí tienes tu tablero y tu espacio de trabajo. Espero que estés cómoda los meses que dure el proyecto y que puedas trabajar a gusto aquí.

	—En un sitio así, yo no lo dudaría —expreso aún atónita.

	—Permiso, ¿se puede? —oigo una voz familiar detrás de mí, acompañada de unos golpecitos en la puerta y me giro inmediatamente.

	—¡Emi!

	Dios… cuánto me recuerda a Diego. Es igual a él…

	—¡Hola, cuñadita! ¡Bienvenida! —exclama abrazándome con afecto.

	—Gracias.

	—¿Qué tal estás? ¿Has llegado bien?

	—Sí, muy bien. Pues aquí me ves, ilusionada con el nuevo puesto.

	—Eres la mejor, lo harás fenomenal, Claire.

	—De eso no me cabe ninguna duda —agrega Daniel—. Bueno, vamos a dejarte para que te acomodes y te habitúes a tu nuevo despacho. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarnos.

	—Genial. Muchas gracias, de verdad. Todavía no me lo creo.

	—Créetelo, mujer. Que tú vales, y mucho.

	Una vez que me encuentro sola, tomo asiento en la enorme butaca que reposa frente a mi escritorio, me giro en ella como si fuera una niña pequeña, y sonriendo satisfecha, deslizo mis manos por la madera y por las teclas del IMac de última generación que reluce frente a mí. Me siento orgullosa de mí misma, y aunque esto dure unos meses, pienso aprovecharlo al máximo. Quiero demostrarle a Daniel que ha hecho una buena elección y no pienso defraudarlo. Si tan solo pudiera compartir toda esta dicha con Diego… sé que estaría muy feliz por mí, y aunque todo esto me ilusione, no es lo mismo al no poder celebrarlo juntos.

	Días después de mi llegada ya me siento como pez en el agua, me muevo en las oficinas como si hubiera trabajado aquí desde siempre y esa confianza que he ganado afianza mi desempeño. Mis compañeros son gente muy agradable, con mucha experiencia, de la cual pretendo aprender llevándome un buen recuerdo el día que tenga que marchar. No me gusta sobresalir, amo el trabajo en equipo y creo que la mejor forma de lograr los objetivos es siempre aprovechar las fortalezas de cada uno, colaborando en un fin común para sacar adelante el proyecto.

	Nuestro propósito es planificar el diseño de nueve stands para la exposición, cada uno con sus diferentes dimensiones, trabajando a destajo para cumplir con todos los plazos establecidos. En algunas cuestiones, Emi presta su colaboración también dándonos ideas de muebles que podemos incluir, poniéndome en contacto con los carpinteros que los irán fabricando para tenerlos listos y colocados sin contratiempos.

	Luego de la hora de la comida, se acerca un momento a mi oficina para programar el diseño de uno de los más complejos, el de Pumatronix, una empresa brasilera especializada en alta tecnología para el control del tráfico terrestre.

	—Mira, este podríamos ponerlo aquí y luego te diseñaríamos uno más pequeño para instalar en este otro lado —indica con las manos apoyadas a un lado del plano que se encuentra desplegado en mi tablero.

	—Quedará muy bien, pero creo que si lo fabricamos de un tamaño menor, no estaría mal incluir un espacio para reuniones con unas banquetas y una mesa alta, para que los clientes puedan acercarse al stand y hacer negocios… ¿Qué te parece?

	—Pues no se me había ocurrido… ¡Me parece una idea excelente! Al cliente le encantará la propuesta. Déjame que lo hable con ellos y te confirmo algo hoy sin falta.

	—De acuerdo.

	—Qué cabecita tienes, Claire. —Me arranca una sonrisa y él me imita el gesto—. Por cierto, y cambiando de tema… ¿ya has conseguido piso? ¿Hay algo en lo que podamos ayudarte? Ya sabes que Ana trabaja para una inmobiliaria.

	—Pues creo que no sería mala idea, Emi. Estoy un poco perdida. No soy muy exquisita para elegir un sitio para vivir, pero es que cuando llamo por uno que me interesa, me dicen que ya no está disponible.

	—En las grandes ciudades suele pasar, Claire. Lo bueno, vuela. Pero tranquila, que algo encontraremos. Hablaré con Ana hoy durante la cena y se lo comentaré.

	—Muchas gracias. Todos sois un encanto.

	Sé que se tiene que morder la lengua para no preguntar por Diego, pero como es tan discreto como toda su familia, evita tocar el tema.

	—¿Sigues quedándote en el hotel? Me dijo mi madre que había hablado contigo…

	—Si, me ofreció quedarme en su casa, pero es que… —dudo por un momento si abrirme a él—. No lo sé, Emi, la situación es un poco rara. Créeme, ya me resulta extraño tener esta conversación contigo ahora mismo.

	—Yo no muerdo, tranquila —bromea.

	Hasta en eso es igual a Diego. Dios… cuánto lo echo de menos. Como percibe mi incomodidad, decide no insistir, pero antes de retirarse, se dirige a mí nuevamente.

	—La casa de mis padres es enorme, ya la conoces. Les vendrá bien un poco de compañía. Sé que estarán encantados de que te quedes unos días con ellos. Piénsatelo.

	—De acuerdo, lo haré. Te lo prometo. —Él asiente y, sin decir una palabra más, se retira a su despacho.

	El resto del día transcurre con normalidad, aunque durante la noche, mientras permanezco tumbada en la cama del hotel luego de la cena, sintiéndome sola y amargada como la vieja loca de los gatos, un impulso desconocido me lleva a coger el móvil y marcar el número de mi suegra.

	—¡Claire! ¡Qué alegría recibir tu llamada! —Saluda con su particular simpatía.

	—Hola, Isa. ¿Qué tal todo?

	—Muy bien, cariño. ¿Cómo estás? ¿Todo bien en el trabajo?

	—Más que bien. Te llamaba porque… Ana se va a encargar de buscarme un piso para alquilar, pero pensaba que quizá podría pasar unos días con vosotros… —expreso un tanto avergonzada. Creí que podría con esto sola, pero al parecer no es así—. Si no es molestia, no quiero incordiar…

	—¿Molestia? ¿Acaso estás loca? ¡Nos encantaría tenerte aquí con nosotros! Coge tus cosas mañana mismo y vente a casa. ¿Tienes coche?

	—Sí, ya he alquilado uno.

	—¡Fenomenal! Te paso la dirección ahora mismo por mensaje para que la pongas en el GPS. Te esperamos aquí por la tarde. Prepararé tu cuarto. ¿Te gustan las sales de rosas para tu baño?

	—Isa, por favor, ¡no te molestes! Ya me ocupo yo cuando llegue mañana.

	—¡Ni hablar! Le diré a Nuria que deje todo listo para tu llegada.

	Esta mujer es entrañable. Si Diego y Emi son tan buenas personas, se debe a que tienen una madre como Isa. Sonrío y agradeciéndole otra vez su hospitalidad, me despido de ella para luego apagar la luz del velador. Cierro los ojos, pensando en que a partir de mañana no pasaré más una noche sola, o por lo menos durante unos cuantos días.

	 

	 


Capítulo 21

	Al salir del trabajo a las tres de la tarde del viernes, monto en mi coche y pongo en el navegador la dirección que me ha enviado mi suegra en un mensaje. «Allá vamos… Sé fuerte, Claire», pienso entre tanto enciendo el motor con la vista perdida en el horizonte.

	Sé que tomar contacto con mis suegros en esta situación no será fácil al principio, pero es que han sido siempre tan buenos conmigo, que no puedo dejar de ser amable. Después de todo será una corta visita que no le hace mal a nadie, y donde tanto ellos como yo estaremos acompañados pasando unos días más que agradables.

	No más llegar, aparco el coche frente a la casa colonial, me bajo y, cogiendo las maletas, me dirijo al intercomunicador que se halla en el portón de entrada.

	—¿Hola? —responde la asistenta que contrataron mis suegros hace pocos meses. Diego me había comentado que el mantenimiento de la casa se les hacía cuesta arriba, por lo que habían decidido contar con algo de ayuda.

	—Hola, Nuria. Soy Claire.

	—¡Ay, sí! ¡La estábamos esperando! Ahora mismo sale a recibirla Isabella.

	No pasan más de dos minutos y la veo aparecer.

	—¡Bienvenida, tesoro! —Me abraza en un gesto que me hace sentirme como en casa. Es tan reconfortante, que me quedaría así con ella durante un buen rato.

	—Hola, Isa…

	—Estás bella como siempre —expresa cogiéndome el rostro con ambas manos—. Ven… ¡pasa! Déjame que te llevo algo. ¿Has comido?

	—Sí, gracias. Ya he almorzado en la oficina.

	Caminamos juntas hacia la casa atravesando el jardín que la rodea. Allí, apostada en la puerta, nos aguarda Nuria, quien me saluda con efusividad.

	—¡Señorita Claire! ¡Qué alegría tenerla por aquí!

	—Gracias, Nuria. ¿Cómo estás?

	—¡Muy bien! Pase, deme sus maletas. Adelante.

	Mi suegra y yo nos ubicamos por un momento en el sofá, mientras ella se ocupa de llevar el equipaje a la habitación de arriba. Sirve un par de tazas de té y me pregunta:

	—¿Qué tal el trabajo? ¿Contenta?

	—Mucho. La verdad es que me tratan fenomenal en la empresa, todos han sido muy amables conmigo. El hecho de tener a Emi cerca hace que me sienta muy segura también, lo cual es de agradecer.

	—Me alegro mucho, Claire.

	Mis ojos ejecutan un barrido por el salón llegando hasta el piano, que reposa a un lado. No puedo evitar recordar el día que Isa tocó aquella magnífica melodía para nosotros. Diego rodeándome con sus brazos, su cuerpo pegado al mío regalándome ese calor que siempre me cobijó de todo mal, sus dulces palabras…

	Cuando quiero darme cuenta, un silencio reina a nuestro alrededor y tengo los ojos de Isa clavados en mí.

	—Lo siento. Creo que me perdí vaya uno a saber dónde…

	Ella se acerca un poco más, cogiendo una de mis manos entre las suyas.

	—Claire, quiero que sepas que tienes todo mi apoyo. Más allá de que Diego sea mi hijo, sé por lo que has pasado y solo por eso mereces todo mi afecto y consideración. Como madre que soy, me pongo en tu sitio y no me caben dudas de que ha sido muy difícil superar la pérdida del bebé.

	Mi corazón se detiene por un instante al mencionarlo. Mi hijo… mi pequeño… Mis ojos se llenan de lágrimas y ella seca con su mano una que recorre mi mejilla.

	—Eres muy valiente, Claire. Somos tu familia, y aquí nos tendrás siempre —asiento sin poder hablar y ella aprieta por un instante mi mano en un gesto fraternal—. Siéntete como en tu casa, ¿de acuerdo? No pidas permiso para nada. Estamos felices de tenerte aquí, nos vendrá bien un poco de compañía a dos viejos solitarios como nosotros.

	—¿Viejos? Viejos son los trapos, Isa —agrego secándome los ojos con un pañuelo. Ella sonríe e inmediatamente cambia de tema, momento en el que llega Nuria con unas deliciosas pastas para acompañar el té.

	La charla se extiende hasta las seis de la tarde, cuando la voz de mi suegro se oye al atravesar la puerta. Jorge es un hombre comprensivo, de temple calmado al igual que Diego, y con un corazón enorme. Me da la bienvenida a su casa, y al igual que Isa, me insiste en que me sienta como en la mía propia. Se une a nuestra agradable conversación, preguntándome por el trabajo y mi familia.

	—¿Qué tal tus padres?

	—Muy bien, he contactado con ellos antes de viajar. He pensado en visitarlos un fin de semana de estos. Los echo mucho de menos.

	—Haces bien, hija. Cuando hables con ellos, dales nuestros recuerdos.

	El hecho de que me llame «hija» me provoca una enorme congoja. Soy consciente de que tarde o temprano, cuando Diego y yo decidamos dar fin a nuestro matrimonio, ellos se convertirán en parte de mi pasado, y si bien mi relación con mis suegros jamás podría ser mala, sé que inevitablemente se perderá.

	La tristeza retorna a mí como una enfermedad que ataca cada fibra de mi ser y no me impide seguir adelante. ¿Habré hecho bien en venir? Quizá debí quedarme en el hotel. Sabía que entrar en casa de Diego sacudiría una vez más mi mundo entero, pero sentía la necesidad de estar aquí. No puedo explicarlo, simplemente lo añoraba.

	Luego de la cena, me despido de Isa y de Jorge, coloco mi ropa en los armarios y decido darme un baño relajante. Ella ha reparado en todos los detalles, un frasco de sales con aroma a rosas, un cepillo de dientes y un juego de mullidas toallas me esperan a un lado de la bañera.

	Me acuesto en la enorme cama de la habitación de invitados, aquella en la que he dormido con Diego las veces que hemos venido de visita. Mi mirada se posa en la ventana que da al balcón, y me abrazo a la almohada recordándolo casi como si pudiera sentirlo aquí conmigo. Una punzada en el alma me lleva otra vez al punto de partida, mi mente divaga cuestionándome si hago lo correcto, si el camino que he tomado me llevará a alguna parte, y como siempre que lo hago llego a la misma conclusión: no es lo que quiero, pero es lo que debo hacer por su bien.

	Se trata del sacrificio más grande que he hecho en mi vida, pero dicen que de eso se trata el amor… renunciar a lo que más quieres por la felicidad del otro. Saberlo bien, imaginarlo criando a sus propios hijos me da esperanzas para seguir adelante, por más que aquello me haga sentir desdichada.

	***

	Días más tarde, mi cuñada se pone en contacto conmigo para comunicarme que ha encontrado un piso que podría interesarme. Se ubica cerca de mi trabajo y, según ella, es una muy buena oportunidad. Quedamos a las nueve y media de la mañana en la puerta del edificio, y tal como me lo había anticipado, el apartamento resulta ideal para mí. Es luminoso y tiene una orientación envidiable.

	—El único problema es que tendrías que esperar hasta primeros de agosto para entrar a vivir, Claire —me aclara una vez que acabamos la visita—. Hay que hacerle un par de reformas y tardarán en dejarlo a punto.

	—No hay problema, Ana. Me encanta. Creo que puedo aguardar unos días más.

	—Genial. ¿Tienes tiempo para un café? —propone cuando finalmente pisamos la acera, antes de subirse a su coche.

	—¡Claro! Vamos, yo invito. Quiero agradecerte todas las molestias que te estás tomando.

	—¡Por favor, Claire! No tienes que darme las gracias por nada, lo hago con muchísimo gusto.

	Nos dirigimos a una cafetería cercana, pedimos algo para tomar y cuando el camarero nos lo trae, Ana lanza la primera piedra:

	—¿Qué tal te encuentras?

	¡Qué pregunta! Creo que ni yo misma soy capaz de responder a ese cuestionamiento. Aún estoy echa un lío y siendo sincera conmigo misma, aunque la vorágine de estos días recién llegada y el nuevo puesto me han mantenido entretenida, no he podido alejar a Diego de mi cabeza ni por un instante.

	No respondo, solo me limito a revolver el oscuro líquido con la cuchara absorta en mis pensamientos. Ana lo nota enseguida, por lo que retoma la conversación.

	—Claire, que sepas que entiendo por lo que estás pasando. —Hace una pausa antes de continuar—. Yo nunca he vivido el trauma de un aborto, pero sé lo que es sentir amor por un hijo, y puedo imaginarme lo duro que habrá sido para ti enfrentarte a toda esta situación.

	—Todo ha sido muy difícil, Ana —manifiesto con un gran pesar en la voz y los ojos cubiertos de lágrimas.

	—Las parejas pasamos malas rachas, Claire. Emiliano y yo, los primeros.

	—Sí, algo me contó.

	—Pues entonces me ahorraré la historia, pero te diré que estuvimos a punto de divorciarnos. Los niños eran muy pequeños, y yo me arrepentía de haber dejado mi trabajo para convertirme en ama de casa. Acusaba a Emi de mi propia decisión, me culpaba a mí y todo rondaba alrededor de un círculo vicioso del cual no éramos capaces de salir. Hasta que decidimos acudir a terapia de pareja y la cosa mejoró.

	Ella bebe un sorbo de café y, teniendo toda mi atención, prosigue en su relato.

	—Si te cuento todo esto, es para aconsejarte que, si realmente os queréis, luchéis por estar juntos. Porque los malos tiempos van y vienen durante el matrimonio, pero comunicarse es fundamental.

	»Guardarse los sentimientos no es bueno, da lugar a especulaciones, y eso provoca que te alejes de la persona que amas. Se abre una brecha imposible de subsanar con el paso del tiempo.

	—Ana, es muy complicado. No lo entenderías… —insisto, aunque no puedo culparla. Ella desconoce el verdadero motivo de nuestra separación y es normal que pretenda ayudarnos a superarlo.

	—Mira, Claire. No quiero que me cuentes qué ha pasado entre vosotros si no te apetece. Solo ten por seguro que para Diego eres lo más importante en este mundo, y que quizá merece la pena que os sentéis a hablar y que intentéis recomponer las cosas.

	—Gracias, Ana. Todos estáis siendo muy buenos conmigo. Pensé que Isa y Jorge se mostrarían molestos, o distantes, y sin embargo, me han recibido en su casa como de costumbre.

	—Eres como una hija para ellos, Claire. Son personas extraordinarias. A mí siempre me han tratado como una más de la familia.

	—No me cabe duda. Somos afortunadas de tenerlos como suegros.

	—Así es —afirma y luego hace el ademán de ponerse de pie—. Bueno, debo irme ya. Tengo trabajo pendiente, y me imagino que tú también, no quiero entretenerte.

	—Ha sido un placer compartir este café contigo.

	—Lo mismo digo. Si te decides por el piso, me avisas y gestiono todo para que lo ocupes en cuanto esté listo. —Apoya su mano en mi hombro y me dedica un gesto de comprensión—. Todo irá bien, ya verás.

	—Gracias, Ana.

	Finalmente mi cuñada se retira y me deja allí, meditando sobre la conversación que hemos tenido mientras contemplo la ciudad a través de la ventana. El colorido de las calles de México dista mucho del gris que tiñe mis emociones. Ojalá algún día logre recuperar el verde esperanza, el rojo intenso de la pasión o el azul del cielo que contemplaba junto al amor de mi vida.

	***

	Los días avanzan sin tregua, en el trabajo todo está controlado más allá de que las reuniones se suscitan periódicamente con el fin de preparar todos los detalles para la feria. Por ello mismo, hoy he tenido que permanecer más tiempo en la oficina, revisando algunos planos y diagramando junto a Emiliano el calendario del montaje de cada uno de los stands diseñados.

	Mi equipo se está dejando la piel en esto y no los puedo defraudar. Pongo todo mi empeño y más en sacar adelante el proyecto, además porque siento que se lo debo a Daniel. Él ha depositado toda su confianza en mí y de ello dependerá el éxito de este emprendimiento.

	Siendo casi las ocho de la noche, llego a casa de mis suegros un tanto cansada, pero a la vez feliz de haber sacado el máximo provecho a la jornada. Me encuentro a Isa preparando la cena, y luego de cambiarme con ropa cómoda, me uno a ella en la cocina.

	—Claire, túmbate un rato si quieres. Yo me apaño con esto, no te preocupes. Recién llegas y estarás cansada.

	—Tranquila, Isa. Me siento muy a gusto contigo y quisiera ayudarte.

	—No sabes cuánto me alegra oírte decir eso —expresa comedida—. Por cierto, ¿tienes planes para el sábado?

	—No, ninguno. He sacado los pasajes para viajar a Los Ángeles, pero no lo haré hasta el próximo fin de semana. Este lo tengo libre.

	—Estupendo. Te lo preguntaba porque damos un concierto benéfico en el auditorio y quería saber si te gustaría acompañarnos.

	—¡Por supuesto! ¡Me encantaría!

	—¡Genial! Te reservaré una entrada entonces.

	—Gracias, Isa. Me vendrá muy bien para distraerme un poco. Últimamente siento que vivo dentro de la oficina.

	—Vas a disfrutarlo mucho, estoy segura. Además, podríamos organizar una cena para después. Me apetece que salgamos los tres por ahí. ¿Te apuntas?

	—Me parece una muy buena idea. —Su alegría me enternece, y de repente recuerdo que no le he comentado nada acerca de mis planes de mudanza—. Isa… hablé con Ana hace unos días y le he confirmado que alquilaré el piso que me enseñó, por lo que a primeros de mes me marcho.

	Ella continúa revolviendo el guiso con la mirada puesta en la olla. Su semblante ya no es tan alegre como hasta hace unos segundos atrás, por lo que me apresuro a explicarle el motivo de mi partida.

	—Estoy muy a gusto aquí, de verdad. Vuestra compañía me hace bien y la casa es increíble, pero es que no pretendo abusar de vuestra buena predisposición… Yo…

	—Tranquila, cielo —interrumpe dejando la cuchara a un lado—. Si fuera por mí, te querría con nosotros siempre, pero entiendo que necesites tener tu espacio y tu intimidad.

	Con ese cariño maternal que la caracteriza, acaricia mi mejilla y retoma la tarea sin decir nada más, por lo que me encamino en silencio hacia la alacena para buscar los platos y llevarlos a la mesa del comedor.

	Hay días que los llevo mejor que otros, y hoy particularmente, me encuentro algo pachucha. La imagen de Diego me ha perseguido durante todo el día. El haber compartido la jornada con Emi no ha ayudado en nada a olvidarlo, y cada vez que se dirigía a mí o simplemente escuchaba su timbre de voz, se me representaba mi chico inevitablemente. En un momento tuve que huir a la cafetería para tomarme una tila e intentar tranquilizarme un poco.

	—Claire, ¿va todo bien?

	La voz de mi suegro me saca de mis pensamientos, dándome cuenta de que lo tengo enfrente mientras coloco los platos encima de la mesa. Ha regresado de trabajar y ni siquiera me había percatado de ello.

	—Hola, Jorge… Perdona, estaba con la cabeza en cualquier parte…

	—Tranquila, hija. Dame eso, que te ayudo.

	—Gracias.

	—¿Sabes? Cuando me siento un poco triste, tomar una copa de vino con alguien agradable, me anima. ¿Te apetece?

	Le sonrío y asiento con la cabeza.

	—Claro. Me encantaría.

	Mientras Jorge sirve la bebida para los dos, reflexiono sobre cuánto los echaré de menos cuando finalmente me mude. Extrañaré estos momentos juntos y tener a alguien con quien conversar durante la cena. Me obligo a erradicar ese pensamiento y a disfrutar de lo que hoy se me ofrece, sacando fortaleza de donde no la tengo para salir adelante.

	Al llegar el sábado por la noche, me preparo con muchísima ilusión para el concierto que Isa dará en el Auditorio Nacional. Me he comprado un elegante vestido color gris con destellos plateados y he pasado por la peluquería, donde me han recogido el pelo hacia un lado dejando caer unas ondas para completar el look digno de una noche de orquesta.

	—Estás guapísima, cariño —observa mi suegra antes de salir.

	—Vosotros también… Me encanta tu vestido, Isa.

	—Gracias, Claire. —Y tomando de la mano a Jorge exclama—¡Vamos a divertirnos!

	Como me he ofrecido a ser el chófer esta noche, montamos en mi coche y nos dirigimos los tres rumbo a nuestro destino. Al llegar, me sorprendo al advertir la cantidad de gente que entra en él, incluidos algunos medios de comunicación que han ido a cubrir el evento.

	Aparentemente se trata de un acontecimiento importante, ya que enseguida distingo una cámara de Televisa grabando a una reportera que entrevista a una mujer vestida de gala.

	—¡Cuánto glamour, Isa! ¡Este sitio está repleto! —comento entre tanto subimos las enormes escalinatas que conducen al interior.

	—Hacemos este concierto una vez cada dos años. La filarmónica suele colaborar en este tipo de eventos a fin de recaudar fondos para diferentes ONG mexicanas —aclara tomándome del brazo.

	En cuanto llegamos a la entrada, hay más gente congregada en las puertas aguardando con sus entradas en la mano, pero algo llama mi atención. Se trata de un grupo que se encuentra justo a mi lado, el cual se comunica a través de señas. Los observo por un instante, y aunque no entiendo absolutamente nada de lo que se dicen, advierto que mantienen una conversación muy fluida. Justo a mi izquierda leo un cartel que anuncia el título de la obra, despertando mi curiosidad: «La música. Lenguaje universal e inclusivo».

	—¿A qué ONG se ayuda con este evento? —pregunto a Jorge mientras Isa se une al resto de los músicos.

	—Se recaudarán fondos para la Federación Mexicana de Sordos, una asociación sin fines de lucro que colabora con personas con discapacidad auditiva.

	—¿Sordos en un concierto de música?

	—Te sorprendería ver de qué manera esta gente puede interpretar el arte de una partitura, Claire. Ya lo verás —acota alegremente—. ¿Vamos?

	Asiento ilusionada, creo que será una experiencia más que interesante y de repente me doy cuenta de que llevo un día entero de buen ánimo. Tal vez sea el haberme preparado para esta noche, o quizá la agradable compañía de mis suegros la cual me llena de alegría.

	Casi sin darme cuenta, entramos en el magnífico recinto. Mi corazón se hincha de emoción al oír la orquesta afinando sus cuerdas, el público ocupando sus sitios y la expectativa por saber cómo se desarrollará la gala. Una mujer nos acompaña hacia las primeras filas donde nos ubica, chequeando previamente nuestros asientos.

	—Aquí tenéis el programa —nos indica entregándonos un folleto a cada uno—, que lo disfrutéis.

	—Muchas gracias —responde Jorge a la vez que lo abro.

	Los títulos de las obras que se interpretarán son bandas sonoras de películas de todos los géneros. Terror, suspenso, romance, hasta incluso algunas infantiles. Solo con leerlos ya comienzo a imaginar lo que será la próxima hora y media. Madre mía… ¡Qué maravilla!

	—¿Has visto qué escenario tan magnífico? —pregunta Jorge, señalándolo frente a nosotros—. Allí se ubicará la orquesta, y mira qué pantalla.

	—Estoy alucinada. Este sitio es increíble.

	Unos quince minutos más tarde, cuando ya la gente se ha ubicado, las luces se apagan y un silencio absoluto abarca la gigantesca sala. Algunos destellos entran en escena y de repente, como si fuera por arte de magia, comienzan a sonar los primeros acordes de la banda sonora de la película Pearl Harbor, a la vez que los rostros de Ben Affleck y Kate Beckinsale aparecen en la enorme pantalla. ¡Dios! ¡Se me pone la piel de gallina!

	Si ya de por sí la música de Hans Zimmer es una auténtica pasada, escucharla interpretada por una orquesta en vivo acompañada a su vez por las escenas del largometraje me deja sin palabras.

	—Qué belleza… —alcanzo a expresar dirigiendo la mirada hacia Jorge, que me contempla dichoso.

	—Sabía que te gustaría.

	Una a una las piezas musicales se suceden deslumbrando a los presentes. Títulos emblemáticos como El exorcista, Cinema Paradiso, Bailando con lobos, Bravehearth, Avatar, El rey león, entre otras, suenan en todo su esplendor arrancando lágrimas y suspiros en más de un espectador.

	Mi suegra hace su aparición en varias de ellas, sus dedos obran magia con el piano dejándonos a todos con la boca abierta. Admiro su capacidad de transmitir tantas emociones a través de un instrumento y cómo logra mantener la atención de los presentes junto al resto de los músicos.

	Una vez finalizada la lista que enumeraba el programa, y luego de la ovación del público que se pone de pie para aplaudir a la orquesta, el telón se cierra y aparece en escena la mujer que entrevistaban justo antes de acceder al auditorio. Ella se dirige hacia la izquierda donde un atril la aguarda convenientemente dispuesto, momento en el que un foco la ilumina para dar paso a su discurso. Justo a su lado, se coloca otra mujer la cual interpreta con lenguaje de señas todo lo que se comenta.

	—Buenas noches. Es un honor para mí estar hoy aquí frente a todos vosotros.

	»Desde la fundación FEMESOR, os agradecemos vuestra presencia. Los fondos recaudados hoy en este concierto serán destinados a financiar las labores que realizamos día a día en nuestra sede con la ayuda de cientos de colaboradores que se dejan la piel por integrar a las personas con discapacidades auditivas al mundo actual.

	»He de decir que hay mucho que aprender de ellos, pero soy una convencida de que la fuerza poderosa del amor mueve montañas y que un día, no muy lejano, la integración será posible en todos los ámbitos de nuestra sociedad. Por ello, luchamos con tesón y fortaleza, y sé que con vuestra ayuda y la de todos los que se han involucrado desde el comienzo en este proyecto, lo alcanzaremos con creces.

	»Gracias una vez más a los presentes por compartir junto a nuestra asociación esta magnífica velada, y como broche final, agradeciendo infinitamente la colaboración de la Orquesta Filarmónica de Ciudad de México, os haremos un regalo inolvidable. Esperamos que os guste y que lo disfrutéis tanto como nosotros.

	Un sonoro aplauso retumba en todo el auditorio, despidiendo a la mujer que se retira por un costado del escenario. La luz se apaga y el telón se abre descubriendo en él a tres niñas ataviadas con túnicas helénicas. Las dos de los extremos llevan un micrófono en la mano, mientras que la del centro solo permanece allí de pie, lista para comenzar su actuación.

	La de la derecha, de cabellera rubia, parece la mayor de las tres y viste de azul claro; la de la izquierda luce el pelo color castaño y va de túnica blanca, quizá tenga unos nueve o diez años aproximadamente; mientras que la del centro, más morenita, lleva el pelo negro recogido en dos largas trenzas y un atuendo color rosa. Esta última aparenta ser la más pequeña.

	La pantalla a sus espaldas se llena con la imagen del minúsculo grupo que contempla a un auditorio repleto expectante por oírlas cantar. Las luces azules y moradas crean un ambiente idóneo para una interpretación que promete. Y vaya si lo hace… Isabella se ubica frente al piano y comienza a tocar la estremecedora melodía que enseguida reconozco, se trata de Hallelujah, del músico y compositor Leonard Cohen.

	¿Sabéis esa sensación apabullante que hace que olvides hasta dónde te encuentras, conduciéndote a un éxtasis que es casi imposible describir con palabras? Pues eso es lo que siento ahora mismo frente a estas tres niñas que me quitan la respiración.

	Lo que más me alucina es que las dos de los extremos cantan como si fueran un coro de ángeles, sus entonaciones crean una atmósfera de tal magnificencia que me trasporta a una realidad paralela, pero aun así, la que más encandila es la del centro. Sus pequeñas manos viajan de un lugar a otro en una perfecta sinfonía de señales que acompaña el canto de sus compañeras. ¿Es posible acaso que ella transmita más con sus gestos que aquellas voces salidas del mismísimo paraíso?

	Tan abstraída estoy por lo que presencio, que casi ni me doy cuenta de que no puedo apartar mis ojos de aquella niña que con tanta devoción actúa frente a cientos de personas. Es mágico, sublime y sobrecogedor. Un sentimiento de absoluta paz me embarga y traspasa mi cuerpo como un rayo de luz potente y cegador. De repente, todo cobra sentido, como si mi vida entera fuera tan volátil que se diluyera en aquel estadio escapando en un suspiro, viajando a través del aire que nos rodea para dar paso a una nueva perspectiva.

	Diego no se ha apartado de mi pensamiento. Allí está, presente como siempre que algo me ilusiona, pero su rostro se dibuja ante mí infundiéndome serenidad y confianza. Las lágrimas escapan de mis ojos porque es muy difícil controlarlas en un momento así, aunque si por mi fuera lloraría un día entero con tal de volver a vivir esta asombrosa experiencia.

	La interpretación dura unos cuatro minutos. Es curioso, porque parece que hubiera trascurrido una eternidad desde que comenzaron a sonar los primeros acordes, que poco a poco se extinguen cuando el piano, el arpa y los instrumentos de percusión cesan hasta desaparecer.

	Es tal la reacción del público, que los aplausos ensordecedores retumban en todo el recinto cuando la gente se pone de pie para felicitar la soberbia intervención de las pequeñas. Algo me impulsa a levantarme de mi asiento aclamando junto con toda aquella gente, lo que ha logrado estremecerme hasta la médula.

	Las caritas de las niñas lo dicen todo. Se despiden asintiendo en varias direcciones, lanzando besos a los espectadores de un lado al otro, a la vez que un hombre les acerca a cada una un ramo de rosas que reciben agradecidas.

	Cuando las luces se encienden dando por finalizado el concierto, dirijo la mirada a Jorge, quien secándose las lágrimas con un pañuelo me contempla totalmente afectado.

	—Dios mío… Qué hermosura… —alcanza a pronunciar con la voz tomada.

	—Ha sido… increíble…

	—Mírame. No puedo ni hablar.

	Si él está así, no quiero ni explicarle cómo me encuentro yo. Nos ponemos de pie y él me coge de la mano hasta guiarme al pasillo, donde un mar de gente se dispone a salir del auditorio.

	—Ven, Claire. Acompáñame. Vamos a buscar a Isa, seguramente ya esté detrás del escenario.

	Nos encaminamos hacia una zona de acceso restringido donde divisamos una puerta que se abre en cuanto Jorge se presenta como el marido de la pianista. Nos encontramos frente a un largo corredor detrás de bambalinas donde nos topamos con un sinfín de músicos que conversan a nuestro paso con familiares, amigos y hasta algunos lo hacen utilizando el lenguaje de señas.

	Al llegar al final, damos con Isabella, quien se halla conversando con una mujer de su misma edad, elegantemente vestida. A su lado, distingo a la niña morenita que acaba de desbaratar mi mundo entero, cogida de su mano. Mi suegro saluda enseguida a su esposa y luego a la simpática mujer.

	—¡Hola, Victoria! Qué alegría verte por aquí después de tanto tiempo.

	—¡Hola, Jorge! Lo mismo digo. ¿Qué tal estáis? ¿Os ha gustado el concierto?

	—Ha sido increíble. Creo que todavía no me repongo de lo que ha ocurrido en esa sala…

	Es entonces cuando reparo en la pequeña que me observa tímidamente, escondiéndose avergonzada detrás de la que creo que probablemente sea su abuela.

	—Gracias, Jorge. Todo ha salido mejor de lo que se esperaba, y por lo que me han contado los de FEMESOR, la recaudación este año ha sido récord. Creo que el hecho de que los medios lo hayan publicitado ha ayudado mucho a su difusión.

	—Las entradas estaban agotadas desde hace días —acota mi suegra y enseguida se dirige a mí, tomándome de la mano—. ¡Perdón! ¡No os he presentado! Victoria, ella es Claire, mi nuera.

	—¡Hola, Claire! Encantada de conocerte.

	—El placer es mío, Victoria. No tengo palabras para expresar lo emocionante que ha sido el concierto… Enhorabuena… Yo… no sé qué decir.

	Ella asiente satisfecha, hasta que la niña tironea de su brazo. La mujer le presta atención por un instante en el cual ella le habla con señas sin dejar de observarme.

	—Así es —le contesta Victoria, quien inmediatamente se centra en mí—. «Cabellos de ángel».

	—¿Perdón? —pregunto confundida.

	—Lucero dice que tu pelo es como el cabello de los ángeles.

	Al escuchar aquellas palabras, un clic en mi interior activa algo que no soy capaz de describir. Es como cuando te enamoras por primera vez, cuando alguien te deslumbra y acapara todo tu interés, cuando sientes que eres tan fuerte que podrías llevarte el mundo por delante solo con el poder de la convicción de saberte vencedora ante todo obstáculo que se interponga.

	El rostro de Diego regresa otra vez a mi mente como una imagen fugaz, reflejándose en los ojitos marrones de aquella niña que me estudia con curiosidad. Otra vez ese escalofrío que me atraviesa el cuerpo entero, esa melodía que se recrea en mi memoria al verla encima de ese escenario tan compenetrada en su interpretación.

	Me detengo en sus facciones. Es hermosa, perfecta. Su pelo negro azabache trenzado a cada lado de su dulce carita destaca sus labios rosados que destellan por el suave brillo con el que la han maquillado. Sus pestañas oscuras y largas coronan una belleza tan exótica que me atrapa dejándome perpleja. Nuestros ojos conectan, se entrelazan en una dimensión que existe más allá de este mundo terrenal. Algo me impulsa a sonreírle y ella, como si entendiera nuestro código sin necesidad de expresarlo con palabras, repite el gesto, sonrojándose a la vez que se retrae un poco más cobijándose detrás de Victoria.

	—Sus padres deben estar muy orgullosos de ella —afirmo sin quitarle la vista de encima.

	Victoria e Isabella se miran por un instante, pero ninguna de las dos responde a mi afirmación.

	—Si me disculpáis, me retiro un momento al servicio —anuncia Jorge—. Hasta la próxima, Victoria. Cuídate mucho.

	Ella lo saluda con cordialidad y acto seguido, cuando mi suegro ya se ha marchado, se dirige a nosotras.

	—Bueno, Lucero y yo debemos irnos ya. Encantada de conocerte, Claire. Ha sido un enorme placer. Espero verte pronto en algún otro concierto.

	—Lo mismo digo. —Estrecho su mano—. Adiós, Lucero. Has estado increíble —le digo a la pequeña, esperando que le traduzcan mis palabras, pero para mi enorme sorpresa, ella se adelanta respondiendo en su propio lenguaje.

	—Lucerito te da las gracias, Claire —interviene ella.

	Asiento observándola por última vez y un vacío enorme se aloja en mi pecho, como si me arrancaran algo que descansa oculto dentro de mí. Confundida y un tanto perpleja por la marea de sentimientos que me asolan, le permito a Isa que me coja del brazo para encaminarnos hacia la salida.

	—¿Te lo has pasado bien?

	—Ha sido increíble, Isabella. No sé qué ha ocurrido esta noche, pero las emociones me han desbordado.

	—Estos conciertos son muy especiales para mí, Claire. El colaborar con esta gran labor social me llena y me hace sentir plena.

	—¿Puede oír? —le pregunto de repente.

	—¿Cómo?

	—Me refiero a Lucero… Imagino que es muda, me ha respondido cuando le di la enhorabuena.

	—Es sordomuda, solo que sabe leer los labios, por eso comprende cuando le hablan.

	—Asombroso… ¿Tan pequeña y lee los labios? ¿Qué edad tiene?

	—Si mal no recuerdo, siete. Cuando actuó hace dos años, tenía apenas cinco.

	—¿Hace mucho que conoces a Victoria?

	—Sí, llevamos bastante tiempo colaborando con el Hogar.

	—¿El Hogar?

	—Sí, el orfanato donde Victoria es directora. El Hogar Cabañas es muy conocido en México. Llevan años hospedando a niños huérfanos en varias ciudades del país.

	Mi suegra percibe mi confusión, porque no entiendo muy bien qué relación une a la niña con aquella mujer. Porque supongo que tal como lo intuía es su nieta…

	—Lucero es una interna del Hogar, Claire.

	—¿Es huérfana?

	—Sí. Lleva allí toda su corta vida. Su historia es muy triste. La encontraron en un contenedor de basura con días de nacida en estado crítico, por lo que la trasladaron inmediatamente a un hospital. Estuvo al borde de la muerte. Aun así, y gracias a la labor del personal sanitario, consiguieron salvarla.

	»Victoria me contó que el día que le dieron el alta de la terapia intensiva y que comenzó a respirar por sí misma, después de varios días de lluvia, el sol brilló iluminando su incubadora a través de la ventana. Por eso las enfermeras la llamaron Lucero.

	Íbamos andando por el pasillo, pero de repente me detengo abrumada ante tan estremecedora historia. «¿Un contenedor de basura?», repito para mí misma. No lo puedo creer. Reflexiono sobre cuántas mujeres hay en el mundo que no podremos jamás engendrar un hijo por más que lo ansiemos con todo nuestro corazón, por lo que no comprendo cómo alguien puede ser capaz de abandonar a su bebé recién nacido. Es algo que mi mente confusa no logra procesar con claridad, dejándome apabullada.

	Mi suegra continúa con su relato a pesar de mi semblante desencajado y mi incapacidad de expresarme ante lo que refiere.

	—La realidad de los niños que están allí es muy dura, hija. Son unos doscientos en total. Hay pequeños rescatados de manos de padres maltratadores, otros que se han quedado solos tras la muerte de sus progenitores… Son miles de historias y todas estremecedoras.

	»Lucero es la única sordomuda, pero varios de los internos han aprendido el lenguaje de señas para comunicarse con ella. Por eso en FEMESOR han colaborado con el orfanato poniendo una profesora de lenguaje de señas para que trabaje con Lucero y los demás.

	Casi sin darnos cuenta llegamos a la puerta, donde nos aguarda Jorge al pie de las escalinatas principales. Buscamos el coche aparcado a unos escasos metros, y una vez nos montamos en él, me limito a conducir hacia el restaurante donde hemos reservado mesa para cenar. Son tantas las emociones que he vivido esta noche que aún me encuentro como si me hubieran dado una bofetada de realidad. Cuántas vidas truncadas hay a nuestro alrededor que no queremos ver, tal vez porque no somos conscientes de las carencias que sufren las personas que no han tenido la suerte de tener una familia o que se han visto en situaciones más que desfavorables.

	¿Qué nos impide actuar? ¿Qué nos lleva a hacer la vista gorda ante ciertas problemáticas sociales que están ahí, frente a nuestros ojos, pero que no asimilamos como propias? Es nuestra responsabilidad ayudar a los desvalidos, colaborar en lo que está a nuestro alcance, involucrarnos más allá del deber…

	No puedo quitarme a Lucero de la cabeza. Su mirada, su ternura, su historia tan dura y triste, pero a la vez, la esperanza que reflejaba en su rostro al dejarse llevar por aquella canción que con tanto sentimiento transmitía.

	«Cabellos de ángel» me ha llamado, y su forma de decirlo con señas me ha enamorado. Toda ella me ha alcanzado como un fogonazo de energía mágica y llena de amor que ha logrado cambiarme.

	Experimento entonces una sensación muy especial cuando evoco ese momento, y algo muy en mi interior me dice que el día de hoy quedará grabado a fuego en mi alma por el resto de mi vida.

	 


Capítulo 22

	Hoy toca empezar la semana, un lunes más que me despierta con algunos rayos de sol en la ventana. Apago el despertador para darme una ducha reparadora, y después del desayuno, encaminarme al trabajo.

	Una vez en la oficina no tardo en ponerme al día con las tareas pendientes. La fecha de inicio de la feria se aproxima y debemos tener todo listo y preparado cuanto antes. 

	En un momento de descanso a media mañana, recuerdo que tengo pendiente el viaje a Los Ángeles el próximo fin de semana y se me ocurre que quizá sería buena idea aprovecharlo para visitar a Alyn. Sé que le hará mucha ilusión, y ya que le queda muy poco para salir de cuentas, me gustaría verla antes de que dé a luz. Me pongo en campaña de buscar pasajes para volar a Georgetown el sábado por la noche, y una vez que lo tengo todo organizado, llamo a mi amiga para anunciarle mi visita, lo cual la llena de júbilo.

	Luego de la conversación retomo mis actividades, y aunque me paso el resto de la jornada inmersa en planificaciones, reuniones y llamadas telefónicas, no puedo quitarme de la cabeza a la niña que conocí el sábado. Aparece en mi mente a cada instante recordándome momentos del concierto, sintiendo la imperiosa necesidad de saber de ella.

	No entiendo muy bien por qué me provoca este sentimiento de protección, quizá haya sido su historia tan triste o su ternura lo que logró traspasarme el corazón. No lo sé… Solo sé que cuando llega el momento de montar en mi coche para regresar a casa de Isa, me encuentro de repente escribiendo en el navegador «Hogar Cabañas Ciudad de México» para obtener la dirección y ponerla en el GPS.

	Casi sin pensarlo, inicio la marcha hasta el orfanato. Después de unos veinte minutos de trayecto, aparco el coche enfrente y permanezco por un instante sentada preguntándome qué demonios hago aquí. Algo me ha traído a este sitio y no soy capaz de dilucidar qué ha sido.

	Dudo por un momento si bajar del vehículo, pero finalmente camino rumbo a la entrada como si una fuerza extraña me llevara hasta allí. Cuando toco el portero, una chica muy simpática abre la puerta.

	—Hola. ¿En qué puedo ayudarte?

	—Hola… soy Claire Byrne. Busco a Victoria.

	—¿Tenías cita con ella?

	—No, lo siento. La conocí el sábado en el concierto benéfico, soy la nuera de su amiga Isabella. —Ella me observa un tanto confusa—. Me gustaría hablar con ella un momento… No sé si podrá recibirme…

	—Estamos con las meriendas, seguro que se encuentra un poco liada, pero déjame que se lo pregunte.

	—Serán solo unos minutos, no quiero molestarla.

	—Claro, tranquila. Yo se lo digo. Aguarda un momento por aquí —me indica haciéndome pasar a una pequeña sala.

	—Gracias.

	Mientras ella se dirige al interior, me aferro a mi bolso un tanto nerviosa y me detengo a contemplar unos retratos que cuelgan de las paredes. Son fotos de grupos de niños de varias edades acompañados de los que parecen ser sus profesores. A mi izquierda, un mural repleto de manos de múltiples colores llama mi atención, en él también se aprecian imágenes de niños y adultos compartiendo momentos cotidianos, cantando o simplemente haciendo un corro en un parque infantil. Sus rostros expresan felicidad, se nota que disfrutan de las actividades que desarrollan juntos, lo cual me lleva a contagiarme de su alegría.

	De repente, el sonido de la puerta al abrirse me saca de mis pensamientos. Tras ella aparece Victoria, quien enseguida se acerca a estrecharme la mano.

	—¡Hola, Claire! ¡Qué agradable sorpresa!

	—Hola, Victoria. Perdona que te haya interrumpido, quizá he venido en mal momento…

	—¡Para nada, tranquila! Pero cuéntame, ¿qué te trae por aquí?

	—Yo… bueno, en realidad… No lo sé —le confieso riéndome sola de lo absurdo de la situación—. Vas a creer que soy una loca, pero es que acabo de salir de trabajar y desconozco cómo he acabado aquí.

	Ella se muestra comprensiva y haciendo un ademán, me invita a pasar.

	—Ven, vamos un momento a mi despacho ¿Deseas tomar un té?

	—Claro, me encantaría.

	Me guía por un largo pasillo hasta una zona donde hay varias puertas, adentrándonos en una de ellas. Me insta a sentarme en la silla que hay enfrente a su escritorio, se dirige hacia un rincón y sirve una una humeante infusión que pone frente a mí, la cual me sienta fenomenal no más probarla. Todo en este sitio es cálido, como si te acogiera desde que pones un pie por primera vez en él.

	—Cuéntame, ¿por qué crees que has venido? —pregunta sentándose en su butaca.

	—Quizá… bueno… quería saber si podía ver a Lucero. He pensado mucho en ella, y me gustaría conocerla mejor.

	Su rostro se enternece por un momento, aunque acomodándose en su asiento e inclinándose hacia adelante, apoya los codos encima del escritorio.

	—Claire, mira. Quiero que sepas que me parece un gran gesto que hayas acudido hasta aquí para visitar a Lucerito. El problema es que tenemos ciertos protocolos que deben cumplirse, y por desgracia, no podemos permitir que ninguna persona ajena al hogar contacte con un interno, a excepción de sus familiares directos en caso de que los tenga, o algún conocido que presente una causa justificada avalada por un juez.

	Una enorme decepción me invade, y ella debe advertirlo en mi cara porque enseguida se apresura a aclarar:

	—Solo se permite la entrada al personal de la institución: maestros, colaboradores, médicos y algunos profesores de materias extraescolares.

	—Y… ¿qué se necesita para ser colaborador en la fundación?

	—Bueno, principalmente, ganas de ayudar —argumenta ella—. Y alguna titulación en enfermería, o ser auxiliar, ejercer como profesor… Básicamente, destacar en algo que puedas desarrollar aquí. ¿Tú lo tendrías?

	—Pues no… No soy nada de eso. Hablas con una arquitecta que acaba de separarse, buscando aún el rumbo de su vida, un poco perdida en esta nueva realidad que le toca vivir y… —Mi voz se quiebra a causa de los nervios, por lo que me levanto inmediatamente de la silla—. No sé por qué te estoy contando esto, Victoria, creo que es mejor que me vaya… No es mi intención molestar, lo siento muchísimo.

	Al notar mi desesperación, ella me imita, pero estira el brazo para retenerme.

	—Espera, no te vayas. Hay algo… Se me está ocurriendo una idea —declara sentándonos las dos a la vez—. Resulta que tenemos una clase de manualidades tres veces por semana y Tati, la profesora, está saturada porque los niños son muchos y a veces no logra terminar las actividades con ellos a tiempo. Quizá podrías echarle una mano. Ya que me imagino que por tu profesión serás muy creativa, estaría bien que le ayudes a organizarlas… ¿Qué te parece?

	—¿De verdad me lo dices?

	—Claro, ¿por qué no? Tati me besará los pies cuando le anuncie que tendrá un apoyo para sus horas.

	—Genial… yo… te lo agradezco muchísimo, Victoria —expreso como si me hubiese tocado la lotería.

	—Eso sí, hay algo que tendré que pedirte a cambio.

	—Claro… lo que sea.

	—Constancia. Los niños se encariñan mucho con los colaboradores. Una vez que empieces, lo entenderás. Por eso te exigiré compromiso por tu parte. Si decides venir, que sea con regularidad sin faltar a tus clases, ya que será importante que ellos tengan una rutina contigo tanto como con su profesora.

	—Por supuesto. Estaré en el D. F. hasta finales de año, con lo cual podéis contar conmigo hasta entonces con seguridad.

	—Estupendo. Pues no se diga más. Necesitaría que nos dejes tus datos, que rellenes un formulario y la fotocopia de tu documento para darte de alta en la institución, y como las clases de manualidades son los lunes, miércoles y jueves a las seis, puedes comenzar el miércoles mismo si te apetece. —Mi felicidad crece con cada palabra que menciona—. Te enseñaré las instalaciones para que conozcas el edificio hoy mientras los niños terminan la merienda, y luego hablaré con Tati para comentarle tu colaboración.

	—¡Gracias, Victoria! Me hace una ilusión enorme ayudar aquí, de verdad.

	—Gracias a ti, Claire. —Poniéndose de pie me invita a seguirla—. Ven, acompáñame. Haremos un pequeño tour por el edificio.

	Me conduce por un largo pasillo hasta que llegamos a la zona de las que parecen ser las aulas de los niños, las cuales ahora mismo están vacías, para luego encaminarnos rumbo al patio rodeado de un gran jardín, un huerto y área de juegos infantiles muy bien conservada.

	El edificio cuenta también con una enorme piscina olímpica, donde los internos practican natación dos veces por semana. Finalmente me enseña los dormitorios, la zona de los aseos, la enfermería, y acabamos el recorrido en el comedor, donde veo a decenas de niños merendando en sus mesas, conversando entre ellos. Los hay de todas las edades. Algunos bebés descansan en brazos de sus cuidadoras y otras monitoras se encargan de servirles leche a los mayores mientras ellos acercan sus tazas.

	—Lucero suele sentarse por allí —me indica Victoria señalándola con el dedo, y enseguida la localizo entre un grupo de niñas de su misma edad. Una enorme sonrisa se dibuja en mi rostro, y sé que a Victoria no le pasa inadvertida—. Acércate si quieres un momento. Seguro que le hace ilusión verte.

	—¿Puedo?

	—¡Claro! Ve con ella, pero solo un ratito, porque luego comienzan la clase con Tati. Deben entrar al aula en quince minutos.

	—No tardaré mucho —le aseguro y, con su consentimiento, me dirijo al pequeño grupo.

	Al llegar a donde se encuentran, elevan sus cabecitas contemplándome con curiosidad. Lucerito bebe leche de su taza y no se ha percatado de mi presencia hasta que le toco suavemente el hombro llamando su atención, a la vez que me agacho quedando a su altura.

	—Hola, Lucero… ¿cómo estás? ¿Te acuerdas de mí?

	Ella conecta inmediatamente con mis ojos, observa mi boca para entender lo que le digo y me contesta con señas. Una de las niñas que está a su lado, al darse cuenta de que no comprendo lo que expresa, lo traduce inmediatamente.

	—Dice que te recuerda. Eres «Cabellos de Ángel»

	—Sí. Soy yo —respondo con voz trémula y ella me sonríe.

	Cojo sus manos, que se me antojan pequeñas, y palpo su piel suave y tersa, con las uñas prolijamente cortadas. Lleva en la muñeca una pulsera elástica hecha con cuentas de alegres colores que contrastan con su piel morena. Cuando levanto la cara otra vez, la veo observarme con admiración.

	—Vendré a partir de ahora a enseñaros manualidades. ¿Te gusta la idea?

	Su carita se ilumina y la expresión de su rostro me inunda de ternura. Podría pasarme horas recreándome en sus asombrosos rasgos.

	—¿Serás nuestra profesora? —pregunta una de las niñas que se encuentra a mi lado.

	—Sí, ayudaré a Tati en las clases. Podremos pintar y hacer cosas muy bonitas juntos. ¿Qué os parece?

	Lucerito hace señas que las niñas me traducen otra vez.

	—Dice que le gusta tenerte aquí y que podamos aprender cosas divertidas contigo.

	—Genial. Ahora debo irme, pero volveré el miércoles, ¿de acuerdo?

	Ella asiente con la cabeza y sus amigas aplauden entusiasmadas llenándome de una sensación que no sabría definir. Tal vez sea… ¿satisfacción? ¿Dicha? ¿Esperanza?

	Me pongo de pie, me despido de ellas y me reúno nuevamente con Victoria, que me espera a un lado del comedor. Ella me acompaña hasta la salida del edificio, atravesando juntas la puerta.

	—Te vemos el miércoles a las seis por aquí. Gracias por todo, Claire.

	—Gracias a ti, Victoria.

	Le doy un abrazo fraterno, porque nace de mí hacerlo. Estoy más que feliz y me siento muy agradecida con ella por haberme dado esta oportunidad. La saludo antes de montarme en mi coche, poniéndolo en marcha rumbo a casa de mis suegros.

	No más entrar, me encuentro con Isabella preparando la merienda.

	—Disculpa la tardanza, Isa —me apresuro a aclarar mientras me invita a sentarme a la mesa, sirviendo el café para las dos.

	—Para nada, hija. No te preocupes. ¿Qué tal todo? ¿Mucho trabajo en la oficina?

	—Estuve en el Hogar Cabañas —le suelto sin más, dejándola fría con la jarra en la mano a medio camino.

	—¿Cómo? —pregunta alucinada.

	—He ido a ver a Victoria a la salida del trabajo. Yo… voy a colaborar en el orfanato. Ayudaré con las clases de manualidades tres veces a la semana por las tardes.

	—Claire… yo… no sé qué decirte. Me has dejado helada —manifiesta aún atónita—. ¡Qué hermoso gesto! ¿Cómo fue que se te ocurrió?

	—Quería ver a Lucero, pero no podía si no tenía una causa justificada, y Victoria pensó en que era buena idea que me apuntara como colaboradora en la institución.

	Mi suegra sonríe ampliamente y termina de servir el café, sentándose frente a mí.

	—Lucerito es una niña muy especial, ¿no te parece?

	—Sí… ella es… única.

	—Justamente. Yo no podría haberlo dicho mejor, Claire.

	Disfrutamos de una exquisita merienda juntas. Le cuento que acabé en el orfanato sin saber muy bien cómo había llegado hasta allí y hablamos de todo un poco, menos del tema que no se puede tocar: Diego.

	Me pregunto cómo estará, qué tal le irá en España, cómo llevará la soledad. ¿Le costará tanto como a mí? ¿Me echará de menos? Las dudas atacan mi alma rota, que lo añora más de lo que debería, y aunque intento limpiar las heridas que me escuecen en lo más profundo, poco puedo hacer. Inmediatamente lo aparto de mi pensamiento, aunque como siempre que lo intento, no lo logro. Es difícil quitarte de la cabeza y del corazón a la persona que más amas en el mundo. Es prácticamente imposible.

	***

	Llega por fin el miércoles y debo admitir que, desde primera hora de la mañana, no hago más que consultar el reloj una y otra vez aguardando ansiosa salir de la oficina. Cuando el mismo marca las cinco y media de la tarde, me dirijo a toda velocidad rumbo al orfanato para comenzar las clases. Estoy tan entusiasmada de poder compartir tiempo con Lucero que me paso todo el viaje canturreando en el coche, cosa que no hacía desde hace tiempo.

	Pienso que esta no será solo una oportunidad de conocerla aún más, sino también una manera de ayudar en las labores diarias de la fundación, lo cual me permitirá sobrellevar esta etapa tan complicada a nivel personal. Dicen que cuando uno se siente verdaderamente útil es cuando llena espacios vacíos, y qué mejor forma de hacerlo que prestando apoyo a los más necesitados.

	En cuanto entro me dirijo al despacho de Victoria, donde esta me presenta a la profesora de Plástica.

	—¡Hola, Claire! ¡Encantada de conocerte al fin! Soy Tatiana. —Me saluda, estrechándome la mano—. Tati para los amigos.

	—El placer es mío. Espero ser de ayuda por aquí.

	—¡De eso no te quepa la menor duda! No sabes lo feliz que me hizo saber que contaría con una mano para repartirnos el trabajo.

	—Bueno, os dejo para que os conozcáis y podáis conversar de vuestras cosas —anuncia Victoria y luego se dirige a mí—. Claire, bienvenida. Estás en tu casa, y cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde me puedes encontrar.

	Nos despedimos de la directora, caminando rumbo a las aulas donde en breve, entrarán los niños para la clase de Arts and Crafts.

	—Me comentó Victoria que eres arquitecta…

	—Sí, estoy trabajando en un proyecto que mi empresa me ha asignado por unos meses, con lo cual permaneceré en el D. F. hasta final de año.

	—¿Dónde vives?

	—En Guadalajara.

	—Mi familia materna es de Jalisco. Tengo primos allí, solo que hace mucho que no los veo, espero poder ir estas Navidades.

	—Hubiera jurado que no eras mexicana… No sé, tienes un acento raro.

	Ella se ríe mientras coge las carpetas que contienen varias cartulinas de colores junto a los táperes con los lapiceros, los rotuladores y las tijeras.

	—Mi padre es italiano.

	—¡Con razón el acento!

	—Por mi sangre corre una mezcla interesante. Pizza y burritos.

	Me parto de la risa con sus conclusiones, Tati es muy simpática y ocurrente, una de esas personas que solo con su buen humor te da la bienvenida para siempre. Ya me cae muy bien y creo que haremos muy buenas migas.

	—Y tú eres americana… Vamos, que ni te lo pregunto, porque cae de maduro.

	—Sí, de Los Ángeles.

	—¡Adoro tu ciudad! ¡He estado un par de veces allí y me ha encantado!

	—Pues este fin de semana viajo a visitar a mis padres. Llevo ya tiempo sin ir.

	—¡Qué envidia! ¡Llévame contigo!

	—Cuando quieras, serás bien recibida.

	—¿Y qué te trajo a México? ¿Has venido por trabajo?

	Su pregunta me recuerda a cuando conocí a Nicole. Ella me hizo exactamente el mismo cuestionamiento, al que yo alegué que la razón de mi estadía en este país era un mexicano que me tenía loquita. Ay… mi Diego. Recordarlo me genera un sentimiento agridulce que se instala en mi semblante tan transparente, que Tati adivina enseguida sin necesidad de aclaraciones.

	—Creo por tu cara que he tocado un tema delicado, ¿verdad?

	—Es solo que… mi marido y yo nos hemos separado. Por él vine a este país creyendo que lo nuestro duraría para siempre… —suspiro—. Es complicado.

	—Vaya, lo siento, Claire.

	—No te preocupes. Tarde o temprano tendré que asumirlo y vivir con ello —expongo con menos convicción de la que me gustaría.

	—Bueno, mira, aquí lo pasaremos bien, te divertirás con los peques y ya verás cómo te encariñas con ellos —acota repartiendo el material sobre las mesas—. Hay algunos un poco trastos, pero tú no te cortes en regañarlos si se lo merecen, ¿de acuerdo?

	Sonrío enseguida imaginándome la situación. ¿Yo regañando a un niño? Si soy más permisiva que una abuela con su primer nieto. Si le contara cómo malcriaba a Nicholas y las reprimendas que tenía que aguantar de su querida madre, creo que ya estaría de patitas en la calle. Me limito a asentir y a colocar las cartulinas en su sitio para cuando lleguen los peques.

	De repente, el sonido estruendoso de un timbre anuncia que los niños deben regresar a las aulas, y como si formaran parte de una estampida, entran en tropa atropellándose para luego acomodarse en las largas mesas con las sillas colocadas una al lado de la otra. Me recuerda mucho a mis épocas de colegio, cuando en la hora de plástica ocupábamos los tableros para pasarnos largos ratos pintando con acuarelas, dejando volar la imaginación.

	Cuando me hice a la idea de que no gozaría del privilegio de ser madre, creí que nunca viviría estos momentos, sin embargo aquí estoy, recreándome en ellos frente a un grupo de niños que ha aparecido en mi vida como si de una jugarreta del destino se tratara. Las vueltas de la vida…

	Una vez que se hallan todos ubicados, mis ojos buscan frenéticamente a Lucerito, a quien descubro mirándome con ilusión. Sus amigas se sientan a su lado, las cuales no tardan en reconocerme y me saludan desde sus asientos.

	—¡Buenas tardes! Os quiero presentar a nuestra nueva profesora. Ella es Claire, y a partir de hoy nos ayudará con las clases de manualidades. 

	»Vamos a darle todos un gran aplauso de bienvenida y a decirle con la voz bien en alto: «¡Hola, Claire!».

	Todos exclaman al unísono mi nombre y acto seguido me aplauden. Lo que experimento en este momento es una de las sensaciones más gratificantes que he vivido jamás. Todas esas miradas puestas en mí, la ilusión que desprenden… Son tan felices con tan poco…

	Deberíamos aprender a valorar más lo que tenemos, y lo digo en serio. No somos conscientes de la fortuna que poseemos quienes tenemos una familia, un hogar, medios de vida dignos… Ojalá muchos pudieran ver lo que yo ahora mismo.

	—¡Hola a todos! —Me presento por fin—. Estoy muy contenta de poder compartir estas clases con vosotros. Espero que hagamos muchos trabajos juntos. ¡Nos divertiremos un montón!

	El rostro de Lucerito se ilumina encendiendo una chispa en esos ojitos marrones que no se despegan de mí ni por un instante.

	—Vamos a comenzar —interviene Tati—. Hoy haremos un farolillo de papel decorado, que en la fiesta de aniversario del hogar, lanzaremos al cielo pidiendo un deseo. ¿Qué os parece? Claire y yo os ayudaremos si lo necesitáis.

	Todos se muestran entusiasmados con la tarea, y cogiendo el material que tienen sobre la mesa, comienzan a recortar y a pintar. Tati les va indicando en la pizarra los pasos a seguir y ellos imitan cuidadosamente cada una de sus instrucciones.

	Me aproximo hasta las mesas donde algunos de los niños solicitan mi ayuda, por lo que les asisto recortando, pegando y pintando su farolillo. En cuanto llego hasta Lucero, me detengo a admirar su obra, sorprendiéndome de su elaboración.

	—Guau… ¡Me encanta, Lucerito! ¡Te está quedando genial!

	Ella me da las gracias con una señal que me traducen sus amigas, las cuales presumen también de sus creaciones, enseñándomelas.

	—Estaría muy bien que Mariana te enseñara el lenguaje de señas para que te pudieras comunicar con Lucero —sugiere Tati cuando se acerca a mi lado para ayudar a otros niños.

	—Eso sería estupendo, me encantaría.

	—Pues Mariana es la profesora del FEMESOR, la intérprete que trabaja con la peque y con el resto de los niños. Mañana estará por aquí. Se lo comentaré para que hables con ella cuando venga.

	—Muchas gracias, Tati.

	Me entusiasma mucho la idea de aprender a hablar con las manos, ya que siempre me ha resultado curioso, pero principalmente porque me permitirá entablar una conversación con Lucero sin necesidad de que otras personas intervengan para comprenderla.

	Como si supiera que pienso en ella en ese momento, me hace una seña para que me acerque a ver su trabajo terminado.

	—Simplemente, perfecto —la alabo con sinceridad y ella se hincha de orgullo al leer mis labios. ¡Ay, que me la como! ¡Es tan dulce!

	Acaba la clase más rápido de lo que esperaba, el tiempo pasa volando cuando estás entretenida y en compañía. Tati les indica a los niños que deben dejar sus trabajos a secar en unas mesas que se encuentran contra la pared cerca de las ventanas donde la luz les da de lleno. Son tantos los colores que se vislumbran en aquella zona que solo contemplarlos ya ha cambiado por completo mi día.

	—Ahora irán un rato al área de juegos —explica Tati cuando comienzan a salir del aula—. Luego tocan los baños y la cena sobre las nueve.

	—Claire… ¿quieres venir un rato a los columpios con nosotras? —pregunta Paula, una de las amigas de Lucero.

	—¡Pues claro! ¡Me encantaría!

	Nos dirigimos juntas y de la mano hasta el parque donde varios niños disfrutan ya de los toboganes, de saltar la comba y jugar a la pelota. Las niñas se apresuran a enseñarme el sitio donde todas las tardes se reúnen haciéndome partícipe. Allí pasamos un buen rato hasta que una de las monitoras anuncia que es la hora del baño, por lo que toca despedirnos.

	—Hasta mañana, Lucero. Sé buena y recuerda todo lo bonito que hemos hecho hoy. —«Porque yo no me lo quitaré de la cabeza», medito con añoranza.

	Ella asiente y en un acto casi instintivo, se lanza a mis brazos envolviéndome con ellos. Sentir su cuerpecito junto al mío en ese gesto tan dulce, me desarma. Los ojos se me llenan de lágrimas, concluyendo que me encantaría llevármela conmigo, ayudarle con su baño, darle de cenar y contarle un cuento antes de arroparla en su cama dándole un beso de buenas noches.

	Me extraña sentirme así, pero es inevitable. Es una necesidad primitiva de protección hacia esta niña que se ha metido en mi corazón para siempre. Supongo que es lo que sienten las madres por sus hijos, esas ganas de cuidarlos y de darles todo lo que precisan sin importar nada más.

	Cuando me separo de ella, le acaricio la mejilla, contemplándola con las emociones campando a sus anchas en mi pecho. Ella me besa la mejilla sonriendo y finalmente se aleja junto a sus amigas.

	Poso mi mano allí donde ha depositado ese dulce beso sabiéndome la mujer más afortunada de este planeta. Entre esta pequeña y yo existe una conexión que ya no se puede romper y eso me abruma, pero a la vez, me dota de una fortaleza indescifrable.

	Es lo que tanto necesitaba para olvidar a Diego, ¿verdad? Aunque curiosamente el efecto es el contrario, cuanto más tiempo paso con Lucero, más me acerco a él con el pensamiento.

	Me monto en el coche y enciendo el motor para dirigirme a casa de mis suegros, echo un último vistazo al orfanato y sin darme cuenta expreso en voz baja:

	—Buenas noches, Lucero. Descansa, mi amor.

	 


Capítulo 23

	El viernes sobre las tres de la tarde, apago mi ordenador y recogiendo las llaves, me despido de mis compañeros hasta la semana que viene. En casa de Isabella me espera lista la maleta que llevaré a Estados Unidos.

	—Cuídate mucho, Claire. Y dales recuerdos a Linda y Robert de nuestra parte. —Me despide mi suegra cuando el taxi aparca en la puerta.

	—Gracias, Isa. Serán dados. ¡Nos vemos el lunes!

	Ella me abraza con ternura, pero también con nostalgia. Estamos tan acostumbradas a pasar tiempo juntas que separarnos aunque sea por un par de días nos cuesta una barbaridad. Me subo al taxi, saludándola al alejarnos rumbo al aeropuerto internacional Benito Juárez de Ciudad de México.

	Una vez pasados los controles de rutina, subo al avión y colocada ya en mi asiento, inspiro en profundidad infundiéndome valor para iniciar lo que será el reencuentro con mis padres y mis amigos después de varios meses sin vernos. ¿Voy a contarles lo que me sucede? ¿Les hablaré de mi infertilidad, o lo seguiré callando para no hacer más daño a nadie? Sé que en cuanto se lo cuente a mi madre, se derrumbará. Ella se había ilusionado tanto como Diego y yo con la idea de tener nietos, y descubrirle la verdad la mataría, no me caben dudas.

	Mi padre puede que no lo tome tan mal, aunque tampoco estoy tan segura. Me siento culpable por todo, por no poder cumplir sus expectativas y porque además tengan que recibir los despojos de su hija que, de a ratos, se pierde en sus pensamientos mostrándose triste y apagada.

	El avión aterriza en Los Ángeles, y sin tener respuestas claras aún, cojo mi equipaje de la cinta transportadora con la esperanza de poseer el valor suficiente para enfrentarme a ellos.

	—¡Hija! ¡Al fin estás aquí! —exclama mi madre acongojada, abrazándome fuerte. Revivo el instante en el que se despidió de mí la última vez, dejando a una Claire rota por la pérdida de su bebé y las lágrimas se alojan en mis ojos sin remedio.

	Mi padre se une rodeándonos con sus brazos, y es entonces cuando el dique se rompe dejando escapar todo aquello que llevo guardado desde aquel fatídico día.

	Han sido meses muy duros donde demasiadas cosas han pasado. Tuve que asumir mi enfermedad, me despedí de Diego sin saber cuándo volvería a verlo, y encima no he tenido a mis padres y mis amigos cerca para apoyarme en ellos.

	Suerte que tengo un corazón fuerte como una roca, porque otra en mi sitio hubiera acabado con una depresión de caballo. No es que últimamente sea la alegría de la huerta, pero el haber conocido a Lucero ha significado un hilo de esperanza convirtiéndose en un aliciente para no caer en picado.

	En el coche conversamos de cosas triviales: del trabajo, del clima de aquí, de allí, y poco más. Pero cuando llegamos a casa y nos sentamos en el sofá, mi padre decide dar el primer paso.

	—¿Sabes algo de Diego, hija?

	—No, papá, no he hablado con él.

	—Claire, por Dios… Tenéis que arreglar las cosas —interviene enseguida mi madre—. Os queréis mucho…

	Suspiro derrotada, valorando que no es justo que les oculte los motivos, pero cuando tomo aire para soltarlo todo, me percato de sus caras de angustia y decido quedarme callada. No quiero que sepan la verdad, no por ahora. Me duele en el alma revelarles que nunca podrán ser abuelos, y solo el hecho de pensarlo hace que me sienta aún peor.

	—Mamá, hablaré con Diego. Te lo prometo. Pero necesito tiempo, estoy un poco confundida…

	—¿Pero qué es lo que ha ocurrido para que no quisieras irte con él? —insiste mi padre.

	—Es muy complicado, papá. Créeme que, si fuera tan fácil de explicar, ya lo habría hecho. Os pido que tengáis un poco de paciencia. Ni yo misma sé cómo se resolverá todo esto.

	Ellos no se quedan muy conformes, pero aun así, como me quieren por encima de todas las cosas, intentan comprenderme dándome su apoyo incondicional.

	El tema no vuelve a tocarse en todo el día. Cenamos juntos por la noche y a la mañana siguiente paseamos por el centro de la ciudad y desayunamos los tres en una pintoresca cafetería. Hace un día espléndido, por lo que lo aprovechamos para conversar, ir de compras y recrearnos en las bonitas calles de mi ciudad natal.

	Al entrar en una de las tiendas que más me gustan, esas que huelen a velas aromáticas y que tienen toda clase de cofres con regalos originales, decido comprar unos cuantos para mis suegros, para Victoria y hasta para Tati. Me apetece llevarles un recuerdo de Los Ángeles, un detalle de agradecimiento por todo lo que día a día hacen por mí.

	Continuando unos metros más adelante, me hago con algunos obsequios para Nicholas y para su nuevo hermanito, a quien pienso mimar de igual manera, muy a pesar de su madre. Entonces, recuerdo a mi amiga Alyn con una sonrisa apenada. Sé que ella también lo está pasando mal al verme sufrir.

	Cuando me doy cuenta, me hallo frente al escaparate de una librería atraída por un libro de princesas Disney que recopila sus películas más emblemáticas.

	—Mamá, voy a entrar un momento a coger una cosa de aquí. Si queréis esperadme en Macy’s, os alcanzo luego —les indico a mis padres, que en cuestión de segundos me dejan sola.

	La amable dependienta busca el libro que le pido, y antes de que me lo envuelva con un bonito papel de regalo, le escribo una dedicatoria haciendo uso de la primera página en blanco.

	«Para Lucerito, la princesa más linda de este mundo. Con todo mi amor. Claire».

	—A mi hija le apasionan los libros de princesas —comenta la chica mientras me cobra, colocándolo en la bolsa—. Me imagino que a la tuya también.

	—Como a casi todas las niñas —respondo automáticamente, dándome cuenta de que acabo de interpretar un rol que no me corresponde, pero que paradójicamente asumo como propio.

	Abandono la tienda buscando a mis padres, quienes me esperan para sentarnos a comer. Ir de compras agota a cualquiera ¡Que me lo digan a mí!

	***

	Cerca de las once y media de la noche sale mi vuelo rumbo a Washington D. C. Son menos de cinco horas de viaje, pero llegaré a destino a las siete de la mañana del domingo. Es lo que tiene este país. Si te mueves de oeste a este, las manecillas del reloj hacen estragos.

	Me despido de mis padres con una pena tremenda al oírlos reclamar que no tarde demasiado en regresar y que los mantenga informados de todo una vez de vuelta en México.

	El trayecto no se me hace largo. Tengo tantas ganas de encontrarme con mis amigos, que cuando menos me lo espero estoy aterrizando en Georgetown. Como no quiero molestarlos por las horas que son, decido coger un taxi hasta su casa, aunque al llegar, me encuentro a Alyn abriendo la puerta de par en par al escuchar el coche aparcando enfrente. El taxista baja el equipaje y ella sale disparada a mi encuentro. ¡Madre mía, cómo está! ¡Va a reventar en cualquier momento!

	Luce una tripota del tamaño de una casa, pero jamás la había visto tan guapa y radiante como ahora. A Alyn los embarazos siempre le han sentado fenomenal, y a pesar de los kilitos de más que ha cogido y las molestias típicas del estado gestacional, se la ve de mil maravillas.

	—¡Claire! ¡Amiga! —exclama escaleras abajo y casi tengo que detenerla porque si fuera por ella, hasta me coge la maleta.

	Espero que no le haya dado por el síndrome del nido, porque la mato. Con Nicholas le agarró un estado de locura transitoria tal, que el día antes de dar a luz se lo pasó limpiando toda la casa como una posesa.

	—¡Para! ¡Que te vas a matar! —le advierto entre risas mientras me abraza como puede.

	—Te he echado mucho de menos…

	—Y yo a ti. Pero mírate. ¡Por Dios! Estás…

	—Enorme. Lo sé. Parezco una vaca.

	—¡Calla, ridícula! Estás estupenda.

	—Eso es porque eres mi amiga y me quieres mucho. Tengo las tetas del tamaño de un globo aerostático y mi culo dista mucho de parecerse a un tierno melocotón. —Dios mío… Está de coña, ¿verdad? ¿Es que acaso el embarazo le ha afectado también a nivel cerebral?

	Me carcajeo incrédula, entre tanto me toma de la mano para conducirme hasta la casa. Allí nos espera Blake con Nicholas. El peque se acaba de despertar. Si es que con tanto alboroto no me extraña, pobrecillo. No más verme se lanza a mis brazos desesperado.

	—¡Tía Claire! —grita y casi me muero de la emoción. ¿Ha dicho «Tía Claire»? ¡Que me lo como con patatas! ¡Por favor, cómo habla ya!

	—¡Hola, mi vida! —Lo abrazo fuerte dejándole que se encarame a mí como un monito—. ¡Pero qué mayor te veo! ¡Estás guapísimo!

	—Teno tes toches pada chugar.

	Me dirijo a mis amigos con cara de «Traduzcan por favor», y Blake se parte de la risa, aclarando:

	—Dice que tiene tres coches para jugar. Supongo que te los quiere enseñar.

	—¡Ay, mi cosita hermosa! Vamos dentro y me los muestras, que además tu tía Claire ha traído regalos para ti y para tu hermanito.

	Él me vuelve a abrazar ante las miradas de ternura de sus padres, que no pueden quitarnos los ojos de encima. Nos acomodamos en el salón y una vez entregados los regalos, míos y de mis padres, me tumbo en el suelo a jugar con él y con el perro que le he comprado en Los Ángeles, que canta y bailotea.

	—¿Qué tal el trabajo? ¿Todo bien por México? —pregunta Alyn volviendo de la cocina con café para todos.

	—Estupendo. El proyecto es muy interesante, creo que nos luciremos con los diseños para esta feria.

	—Me alegro mucho, Claire. Te veo bien.

	Miro a mi amiga, quien me observa jugar con su hijo, y enseguida percibo que Blake también lo hace sonriendo. Ninguno de los dos menciona a Diego y se lo agradezco, aunque me imagino que se lo plantean. No creo que sea el momento. Me lo estoy pasando muy bien con el pequeño Nicholas y quiero disfrutarlo todo lo que pueda, ya que mañana bien temprano tocará regresar al D. F.

	Luego de una deliciosa comida que preparamos juntas, y una vez que hemos recogido todo, Blake anuncia que se lleva a Nick a dormir la siesta, por lo que Alyn y yo nos quedamos en el salón a solas. Ahora sí que ya no tengo escapatoria. Se viene el interrogatorio de mi amiga, al mejor estilo Alyn Murphy.

	Ella me alcanza una taza, coge una para ella, y mientras nos sirve a ambas el té, comenta sentándose en el sofá:

	—Gracias por haber venido, Claire. Sé que coger un vuelo para un solo día es un trastorno, y valoro mucho que lo hayas hecho para estar con nosotros.

	—Alyn… quiero pedirte perdón. Sé que me he portado como una auténtica idiota. Ignoré tus llamadas, no contacté contigo…

	—Amiga, tranquila. No te martirices por eso. Entiendo perfectamente por lo que has pasado. Yo estuve en tu misma situación y también me costó mucho dejar atrás lo ocurrido. Me culpé por ello y me sentí fatal. Perder un hijo es algo muy difícil de superar —suspira cogiéndome de la mano—. ¿Pero sabes qué? Lo volveréis a intentar y…

	—No lo entiendes… Yo…

	—Claire, yo también tenía miedo a perder un nuevo embarazo. ¡Y mira! Ahora tengo un hermoso hijo y otro en camino. No tiene por qué pasarte otra vez.

	—Alyn… no puedo.

	—¡Claro que puedes! Deja de lado los temores y ya verás cómo…

	—Alyn —interrumpo su discurso porque ya no quiero oír más consejos absurdos—, no puedo tener hijos.

	Percibo cómo se va el color de sus mejillas, mutando su semblante de repente a uno desprovisto de toda lógica.

	—¿Qué…?

	—Hay algo malo en mí. No puedo llevar un embarazo a término —le confieso quebrada por dentro, llevando mis manos a mi cara y rompiendo en llanto. Es un lamento contenido que sale despedido como un torrente de agua llevándose por delante una compuerta.

	—¿Estás segura de lo que dices?

	Su tono de voz me estremece porque se ha quedado sin palabras. «Sí, amiga. La misma reacción tuve frente al médico el día que me echó este cubo de agua helada», medito empatizando con ella.

	—Me hicieron estudios y los resultados fueron concluyentes. Jamás podré verme como tú ahora —le aclaro secándome las lágrimas.

	Se lleva la mano a la boca, los ojos se le vuelven acuosos, y cuando finalmente la voz retorna a su garganta, me pregunta afligida:

	—¿Es por eso por lo que os habéis separado?

	—Diego no lo sabe y no tiene que enterarse jamás. ¿Me has oído? —la increpo poniéndome a la defensiva. No contaba con el hecho de que pudiera referírselo a él. Maldita sea… Ya me estoy arrepintiendo de haberle soltado la verdad.

	—Pero…

	—Alyn, por favor. Prométeme por tus dos hijos que no le contaréis nada. No voy a arruinarle la vida. Quiero que sea feliz, que encuentre a alguien que le otorgue la dicha de ser padre…

	—Claire… yo…

	—Alyn, júramelo —suplico desesperada.

	—Está bien, Claire. Te lo juro —asegura resignada—. Tranquila, que no le diremos nada.

	Silencio. Uno triste y doloroso que sobrevuela el salón como cuando ha ocurrido una catástrofe. Esa calma tensa y necesaria para pasar un trago amargo. Mi mano viaja hasta su abultada tripita sin que pueda dominarla, como si tuviera un imán que me atrae a experimentar, aunque sea desde fuera, lo que se siente al ser portadora de vida.

	—¿Puedo?

	—Claro que sí —contesta acongojada.

	Toco su vientre, acariciándolo, a la vez que ella posa su mano sobre la mía. En ese instante, el peque se mueve. «Hola, Aaron, soy tu tía Claire», le transmito con el pensamiento, cerrando los ojos.

	—¿Lo sientes?

	—Sí… es increíble.

	—Te quiero, Claire.

	No hay palabras, solo miradas y gestos de cariño. Lo que nos digamos está de más. Sé perfectamente lo que piensa, y lo que yo le diría en un momento así, pero al fin y al cabo somos hermanas y nos entendemos como si nos hubieran separado al nacer.

	Hemos pasado por tanto juntas que sería imposible evitarlo. Ella siempre ha estado ahí, en todo momento, bueno, malo y regular, y nada más que por eso la adoro como lo haría con alguien que llevase mi propia sangre.

	***

	Una hora más tarde, Nicholas despierta de su siesta y Blake propone salir a dar una vuelta los cuatro. Un paseo que se transforma en merienda y luego en un recorrido por las típicas calles de Georgetown. No me extraña que mi amiga se haya enamorado de esta ciudad. Parece sacada de un libro de cuentos de esos que ilustran las casitas de varios colores con ventanas cubiertas de flores y vistosos balcones.

	Regresamos a eso de las ocho y cenamos temprano, ya que Nicholas no aguanta despierto más de las nueve de la noche. Tras la sobremesa, Alyn nos indica que llevará al peque a la cama porque además ella también necesita descansar.

	—Voy a acostarme, no puedo con mi alma —acota dándome un beso en la frente.

	—Hemos caminado mucho hoy.

	—Mañana me despido de ti.

	—Tranquila, que yo la llevaré al aeropuerto antes de ir a la base. Te despierto cuando estemos por salir —aclara Blake y besa en la boca a su mujer, para luego hacerlo también en su tripa y darle otro a Nicholas en la cabeza—. Descansa, campeón.

	Cuando Alyn se ha retirado a la habitación, y mientras recogemos la mesa, Blake me pregunta:

	—¿Te apetece un buen vino? Hace una noche estupenda para sentarse un rato en la terraza.

	—Claro, acepto encantada tu oferta —afirmo sonriendo, por lo que mi amigo coge dos copas y una botella de la fina bebida, encaminándonos hacia el jardín.

	Cuando nos sentamos en el amplio sofá de ratán marrón, Blake sirve la bebida para ambos y, tras dejar la botella en la mesita del centro, lanza la primera piedra.

	—¿Has hablado con Diego?

	—Ya sabes que no lo he hecho, Blake —respondo dejándome caer hacia atrás contra el respaldo.

	—Solo era una simple pregunta…

	—Lo sé. Perdona. No quise que sonara mal. Últimamente no me aguanto ni yo misma.

	—Tranquila. Hablas con un impulsivo que piensa poco antes de hablar. Suelo comportarme como un capullo a veces.

	—¿Acaso me estás llamando capulla? —bromeo.

	—Saca tus propias conclusiones —replica entre risas y le doy con el codo.

	—Capullo…

	Blake ríe por lo bajo, siempre tenemos ese buen rollo y espero que nunca lo perdamos. Desde que lo conozco ha sido así, y creo que esa complicidad que existe entre nosotros es lo que hace que nos encontremos siempre tan a gusto el uno con el otro. Me gustan nuestras charlas porque siento que él es como Alyn, jamás me juzga.

	Inspiro profundamente. Necesito saber algo más de mi chico, lo echo muchísimo de menos. Sí, es mi chico. Todavía no me resigno a creer que me haya olvidado.

	—¿Tú has hablado con él?

	—Sí.

	—¿Cómo está?

	—Se siente fatal, Claire. Me contó lo de vuestra discusión. Se culpa por todas las cosas que te dijo y que estaban fuera de lugar.

	Uf… Dios. Me estremezco toda al oír sus palabras, quisiera atravesar ahora mismo el océano que nos separa, ir en su busca y lanzarme a sus brazos sin importarme las consecuencias. «Necia. Eres una necia», me repito a mí misma clavándome un puñal en el corazón.

	—Yo también le dije cosas horribles, Blake. Llevaba encima una botella entera de whisky. Nada bueno puede salir de eso.

	Él me contempla apenado, bebiendo un sorbo de su copa. Sé que su intención es arreglar las cosas entre nosotros, pero está tan perdido como Diego.

	—Está hecho polvo, Claire. No sabe qué hacer para recuperarte, y encima toda esta situación… Está lejos de ti y no puede llegar de ninguna manera… Creo que deberíais hablar.

	—Qué curioso. Es lo que todo el mundo me aconseja, pero nadie sabe lo que realmente sucede.

	—¿Y qué es lo que realmente sucede?

	Me quedo callada y doy un trago a mi bebida, permaneciendo con la mirada perdida por un momento, admirando el fabuloso cielo estrellado que se presenta ante nuestros ojos.

	—Blake… ¿puedo preguntarte algo?

	—Ya sabes que sí.

	—¿Qué siente un niño huérfano? Me refiero a… ¿Qué pasa por su cabeza? ¿Cómo se vive en un orfanato? —lo interrogo notando su evidente confusión. A pesar de ello, y luego de pensarlo, me responde.

	—Bueno, en el que estuve de pequeño no nos trataban precisamente muy bien que digamos. Ya sabes lo que me ocurrió allí, pero dejando eso de lado, puedo asegurarte que la vida de un niño sin familia es muy difícil.

	»Amaneces a diario pensando si algún día la tendrás, si alguien te querrá como su hijo y si hay un futuro más allá de aquellas paredes. —Él hace una pausa, bebe un poco de vino y luego continúa—. Lo duro es cuando algunos padres que quieren adoptar vienen a por un interno, y no eres tú. Es complicado ver cómo otro se va y asimilar que tú sigues allí sin saber hasta cuándo.

	De repente, detiene su relato y me observa atentamente.

	—¿Por qué quieres saberlo?

	—Esta semana he comenzado a colaborar en el Hogar Cabañas, es un hospicio que alberga unos doscientos niños en el D. F. —confieso en voz baja—. Y… bueno, en realidad me decidí a hacerlo porque he conocido a una niña que es sordomuda y que vive allí desde que nació.

	»Estoy dispuesta aprender el lenguaje de señas para comunicarme con ella. Tiene siete años y me ha enamorado —suspiro al recordarla—. Es muy cariñosa conmigo, y si hubieras visto cómo interpretó una bellísima canción en un concierto que dio la madre de Diego, te hubieras emocionado hasta las lágrimas.

	Sus labios comienzan a elevarse como si hubiera presenciado un milagro, como si entendiera algo que yo no capto, dejándome apreciar un brillo especial en sus ojos.

	—¿Qué?

	—¿Te das cuenta de lo importante que eres para esa niña?

	—No lo sé, Blake. Simplemente actúo como me sale del corazón… Sorprendentemente, ella me hace bien y siento que soy feliz más allá de todo, porque muy a mi pesar, la vida no siempre es como nos gustaría que fuera.

	—Claire, mírame. —Me obliga a girarme cuando repara en mis ojos llenos de lágrimas. Mi amigo toma mi mano, dándome un leve apretón que denota su profunda emoción—. Hay muchas formas de dar amor a un hijo, te lo dice un huérfano que tuvo la suerte de ser adoptado, aunque luego me comportase como un imbécil y no correspondiese a mis padres con el amor que merecían. Sin embargo, la vida me dio una segunda oportunidad, porque siempre la hay…

	—Lo sé…

	—Si esa niña te enamora, si sientes algo muy fuerte por ella y si alguna vez, por esas cosas de la vida, se te pasara por la cabeza adoptarla, hazlo. No te lo pienses dos veces. Todos los niños merecen ser felices y tener unos padres que los amen, hasta los que luego se convierten en convictos, como fue mi caso.

	»La vida está llena de caminos para transitar, Claire. No creo en el destino, nunca he pensado que todo está escrito. Supongo que elegimos todos los días y lo que nos toca afrontar son las consecuencias de esas elecciones.

	—Gracias, Blake.

	—Ánimo, Claire. Tú siempre has sido una mujer fuerte. Esto es solo una piedra más en el camino que hay que patear. Todo se arreglará. Ya verás.

	Las palabras de mi amigo me llegan al alma, cuánta razón hay en ellas. Emocionada hasta las trancas estrujo su mano y me seco las lágrimas que caen por mis mejillas. Si supiera que lo que acaba de decirme era justo lo que necesitaba escuchar… No solo eso, también me ha recordado a las de Diego, aquellas que me refirió un día asegurando que sortearíamos todas las dificultades que se nos pusieran enfrente.

	—Bueno, creo que ya me voy a la cama. Descansa.

	—Igualmente —agrego y él me da una palmadita en el hombro al levantarse del sillón.

	Me quedo allí, admirando por un momento el manto negro plagado de millones de puntos blancos que iluminan la inmensidad de la noche. La calma y el silencio me inundan, llevándome a añorar a Diego… y también a Lucero, las dos personas que ahora mismo conforman mi caótico, pero a la vez, perfecto universo. Me imagino con ellos y sueño, me dejo llevar por los fotogramas que mi mente inventa para creerse una historia que desearía fuera real.

	Lucero… Mi Lucero. Cuento las horas para verla otra vez, darle el regalo que con tanto amor le he comprado, el cual estoy segura de que le encantará. Ella se ha transformado en mi esperanza y en mis ganas de vivir. Reflexiono en las palabras de mi amigo y medito que quizá, después de todo, no sea una locura lo que me ha planteado en nuestra reconfortante charla.

	 


Capítulo 24

	Mi llegada a México el lunes ha sido el regreso a la rutina, pero también a aquello que más me motiva al levantarme a diario: mi visita al orfanato.

	Siendo las cinco de la tarde, y más allá de estar agotada por el viaje y el jet lag, salgo de la oficina dispuesta a encontrarme otra vez con Lucero y disfrutar de la clase con el resto de los niños.

	No más entrar en el comedor, me la encuentro merendando y permanezco por un minuto allí sin que me vea, observándola. Gesticula con sus manitas comunicándose con sus amigos, lo cual me provoca una enorme sonrisa que creo que no se me borrará por el resto del día. Le he traído su regalo, pero no quiero dárselo delante de todos para no hacer diferencias, así que le pido a Regina, una de las monitoras, que me la acerque un momento para hablar con ella a solas. Cuando me ve, corre feliz hacia mí.

	—¡Hola, preciosa! ¿Qué tal estás hoy?

	—Dice que te ha echado mucho de menos, Claire —traduce Regina.

	—Y yo a ti, Lucerito. Ven un momento conmigo, que tengo algo para darte.

	Ella obedece enseguida, tomándome de la mano cuando vamos juntas hasta la zona de los dormitorios. Entramos al que es su cuarto, el que comparte con otras tres niñas de su edad, me enseña su cama y un pequeño joyero que descansa en la mesilla de noche. Allí guarda sus pulseras de colores y algunos pendientes de animalitos que me causan mucha gracia. Me recuerda a mí cuando era pequeña. Cuánto me gustaban esas alhajas que me regalaba mi madre cada tanto y que lucía con tanta coquetería.

	Una vez sentadas las dos al borde del colchón, saco de la bolsa el paquete que ella observa con mucha curiosidad y se lo entrego.

	—Te he traído algo de Los Ángeles. Pero no le digas nada a las otras niñas porque no quiero que se sientan mal. ¿De acuerdo?

	Ella asiente con la cabeza sonriendo y lo recibe con tremenda ilusión, aunque enseguida percibo que no se atreve a descubrir su contenido.

	—Ábrelo. No tengas vergüenza.

	Aguardando mi permiso, rompe finalmente el papel y su expresión al contemplar la tapa del libro, me estremece. Algo tan sencillo como un libro, algo tan simple, le emociona de una manera que me desarma. ¡Ay, Diego… si tan solo vieras la carita que ha puesto!

	No sé por qué lo pienso, pero es lo primero que se me viene a la cabeza. Quizá porque me encantaría compartir con él este momento y tal vez porque lo extraño más de lo que quiero admitir.

	—¿Te gusta? —le pregunto, a lo que ella me hace una seña que entiendo que quiere decir «Sí».

	Ni bien lo abre y lee mi dedicatoria en la primera página, se le llenan los ojitos de lágrimas. Uf, Dios… voy a llorar. No puedo con esto.

	—Pensé en traerte este regalo para que cada vez que leas un cuento te acuerdes de mí —le digo mientras se las seca con la manita.

	Ella se lanza a mis brazos y le correspondo con un gesto que se lo dice todo, que quiero tenerla siempre conmigo conociendo aquello que le ilusiona, lo que le da temor, sus colores favoritos, la comida que más le gusta… En ese momento aparece Tati acompañada de una chica de unos treinta años, de tez blanca y cabello castaño oscuro por debajo de los hombros.

	—Perdón por interrumpir… —se disculpa—. ¡Pero bueno, Lucero! ¡Qué regalo más bonito!

	La peque se lo enseña centrándose en la dedicatoria, a lo que Tati y la mujer que la secunda se refieren a ella con señas para expresarle su admiración por el libro. Luego se dirigen ambas a mí.

	—Claire, quiero presentarte a Mariana. Ella es la intérprete de FEMESOR.

	—Encantada de conocerte, Claire.

	—Lo mismo digo, Mariana.

	—Me ha dicho Tati que te gustaría aprender el lenguaje de señas, y que sepas que estaría encantada de enseñarte. ¿Qué días te viene bien que nos veamos?

	—Los martes y viernes no tengo que asistir a la clase de Plástica. En cuanto acabo mi jornada en el trabajo, dispongo de la tarde libre. Podría venir sin problemas a la hora que me digas.

	—¡Genial! Me viene muy bien. ¿A las seis te parece?

	—Estupendo. ¡Muchas gracias, Mariana!

	—Gracias a ti, Claire. ¡Qué distinto sería este mundo si existiera más gente como tú!

	Sus palabras me llenan de orgullo, aunque lo que hago es de puro corazón. Me agacho entonces hasta donde se encuentra mi princesa, abrazada todavía a su libro, y le anuncio feliz:

	—Lucerito, podremos hablar en tu lengua por fin.

	Y es así como desde el día siguiente quedamos con Mariana para mis clases. Debo admitir que, aunque no es tan fácil aprender a comunicarse con señas, con paciencia y perseverancia, lo voy logrando y, además, me permite visitar a Lucero a diario.

	Llegado el fin de semana recibo una llamada de Ana, mi cuñada, anunciándome que ya dispone del contrato de alquiler para firmar. Cuando se lo comento a Isabella es imposible no advertir su cara de decepción. Ella y Jorge se han acostumbrado a tenerme aquí, y a decir verdad, yo también, por lo que, sin comprender muy bien por qué lo hago, decido comunicarme el sábado con Ana para disculparme con ella.

	—Lo siento, sé que te estoy haciendo un lío con esto… pero lo he pensado mejor y creo que me voy a quedar un tiempo más en casa de Isa y Jorge —le explico apenada—. Perdona que te haya hecho perder el tiempo, pero…

	—¡Claire, por favor! ¡No te disculpes! ¡No es ninguna molestia! Además, no sabes lo felices que harás a mis suegros.

	—Es que si tan solo hubieras visto la expresión de Isa cuando le dije que me iba…

	—Estás donde debes, Claire.

	—Gracias, Ana. Prometo compensarte las incomodidades que esto pueda haberte ocasionado. Podría hacerme cargo de las reformas…

	—¡Ni lo menciones! Olvídate de ello —determina sin darme opción a réplica—. Ya iremos a veros un fin de semana de estos con los niños. Te asombrarás de lo que han crecido.

	—¡Me encantaría!

	Y la promesa se cumple un par de semanas después. Ana y Emi acuden a casa de mis suegros con sus hijos, por lo que disfrutamos de un entretenido sábado en familia, acompañados de una exquisita comida que preparamos para agasajar a los invitados.

	En el trabajo todo se desarrolla con normalidad. Entre reuniones y auditorías al complejo ferial donde montaremos los stands, el proyecto va tomando forma. Los clientes reciben fotos y simulaciones de los planos para darnos su punto de vista sobre cómo se organiza cada espacio.

	Por otro lado, las clases con Tati son cada vez más amenas. Nos lucimos con las manualidades que realizamos con los peques y que luego utilizamos para exponer en las aulas de la fundación.

	A mediados de agosto, cuando festejamos el aniversario del orfanato, lanzamos al cielo aquellos farolillos que elaboramos durante la primera clase en que participé. Las lágrimas brotan de mis ojos al recordar lo leído un par de horas previas a la ceremonia, mientras permanezco contemplando la negrura de la noche iluminada de lo que parecen cientos de luciérnagas voladoras. «Deseo que Claire se quede conmigo para siempre», rezan las intenciones de Lucero, colgando de la pequeña estructura de papel que vuela alto junto al resto.

	Alyn da a luz por segunda vez el veinte de agosto a las dos y media de la tarde y Blake no tarda en llamarme para darme la gran noticia.

	—Todo ha ido estupendamente. Tanto Alyn como Aaron se encuentran de maravilla —comenta mi amigo, orgulloso—. Ha sido muy rápido. Apenas hemos llegado al hospital, lo ha tenido por parto natural.

	—No sabes lo feliz que estoy por vosotros, Blake. Dale muchos besos a los tres de mi parte. ¿Cómo está Nicholas?

	—Ahora mismo sentado junto a Alyn, cogiendo al bebé en brazos.

	—¡Ay, por Dios! Si es que ya es todo un hermano mayor.

	—Espera… te enviaré una foto —anuncia enseguida y ya puedo adivinar desde aquí las babas que escapan de su boca. Si es que no hay un padre como él…

	En cuanto me llega el mensaje, mi corazón se derrite de ternura. Allí están los peques compartiendo sus primeros momentos juntos. Qué belleza… A su vez, me llega otra foto del nuevo integrante de la familia, el cual es la viva imagen de mi querida amiga. De pelo más oscuro que su hermano y ojitos marrones, resulta ser un muñecote digno de comérselo a besos. No podría estar más feliz por ellos.

	—Enhorabuena, papá. Tienes unos hijos preciosos. Prometo ir a veros en cuanto pueda, ¿de acuerdo?

	—Gracias, Claire. Te esperamos pronto por aquí.

	Los días con Lucero son memorables. A medida que pasa el tiempo nos unimos más y sé que ella, tanto como yo, espera ansiosa que el reloj marque las seis de la tarde para compartir tiempo juntas.

	Aprendo el lenguaje de señas e incorporo palabras nuevas. Mariana tiene una paciencia infinita conmigo, al igual que la misma Lucerito, que se ríe cada vez que hago una señal equivocada al no recordar cuál es la que corresponde. Durante uno de nuestros encuentros, presumí demostrando lo que había aprendido. Quise expresarle que estaba muy guapa, y en vez de eso, le dije que parecía un pato, con lo cual fui el hazmerreír de toda la clase, incluido Pablo, uno de los trastos de ocho años que casi se gana una colleja por burlarse de mi torpeza.

	Los niños del orfanato me llenan de dicha, me lo paso más que bien con ellos y Victoria se muestra encantada con mi labor en la fundación. Incluso un día me trae de regalo un delicioso bizcocho que ha cocinado para darme las gracias por todo lo que hago por ellos.

	Aun así, hay días que echo mucho de menos a Diego y los tengo peores que el resto. Aunque el tiempo pase, no encuentro la manera de quitármelo de la cabeza. Creo que es una causa perdida. Dicen que cuando uno ama verdaderamente a una persona, ni la muerte logra extinguir ese sentimiento. Cuando mi abuela murió a causa de un terrible cáncer que padeció durante años, a los pocos meses mi abuelo se fue con ella. Mi madre siempre sostuvo que uno no podía vivir sin el otro, eran como dos corazones unidos que latían a la par. Si uno se apaga, el otro, simplemente, desaparece.

	Me lamento a escondidas cuando recuerdo al amor de mi vida y siento una tremenda impotencia de no poder estar con él.

	Un día, Isa me pilla saliendo del baño con los ojos enrojecidos de tanto llorar y me abraza sin mencionar una palabra. Ella siempre mantiene su discreción conmigo y no me ha preguntado ni una sola vez desde que vivo con ellos por mi relación con su hijo. No me cuestiona nada, simplemente intenta entender por qué nos hemos alejado, aunque nunca obtiene ni siquiera un indicio de ello.

	Creo que ninguna de las personas que me rodea tiene la menor idea de lo que ocurre, empezando por mi mexicano, que ahora mismo se encuentra a miles de kilómetros de distancia.

	Octubre aparece en el calendario en un abrir y cerrar de ojos. Hoy he llegado pronto al orfanato, ya que he salido un rato antes de trabajar, y como es jueves y no tenemos clase con Tati hasta dentro de un rato, aprovecho para pasarme por el despacho de Victoria.

	—¡Hola, Claire! Qué bien te veo hoy. Estás radiante —me elogia al darme la bienvenida.

	—Gracias —Y sí… a pesar de mis días más chungos, últimamente me encuentro mucho mejor de ánimo y sé perfectamente a qué se debe. Por eso no quiero retrasar más lo que he venido a preguntarle—. Victoria, ¿sería posible llevarme a Lucerito algún día a casa de Isabella para merendar? Prometo que serían solo un par de horas y luego la traería de vuelta…

	»Sé que soléis hacer excursiones, pero me apetece que vea a Isa y a Jorge un día de estos…

	—Mira, Claire. Si tuviera que seguir el protocolo del centro, te diría ya mismo que es imposible. Pero creo que siendo tú una colaboradora de nuestra institución, y conociendo lo responsable que eres, no habría problemas. —Hace una pausa meditando algo—. Eso sí, me tendrías que firmar un consentimiento donde me aseguras que solo va contigo a casa de Isabella y no a otro sitio.

	—¿De verdad? ¿Podrá acompañarme?

	—Si prometes cumplir con lo que te he pedido, sí.

	—¡Gracias, Victoria! —La abrazo dando saltos como una niña pequeña.

	Ella corresponde a mi efusividad con una sonora carcajada cuando la cojo de las mejillas y le estampo un beso en una de ellas. ¡Estoy tan feliz que no me cabe la alegría en el cuerpo!

	El viernes, al concluir el taller de lenguaje de señas con Mariana y tras acabar Lucerito su clase de natación, nos preparamos para salir rumbo a casa de mis suegros. Al llegar, Isa y Jorge nos reciben con una emoción difícil de explicar. En cuanto les dije que la traería no han dejado de mencionarlo, dejándome muy claro que esta será la primera vez de muchas otras.

	—¡Hola, princesa! —exclama mi suegra al vernos llegar, saliendo rápidamente a la calle junto a su marido—. ¡Pero qué alegría nos da tenerte por aquí!

	Lucero los saluda con educación, esforzándose por hacerse entender, cosa que me enternece sobremanera. Es tan natural y espontánea que a veces creo que su capacidad de integración dejaría alucinado a más de uno.

	Pasamos los cuatro adentro, aunque en el camino, Isa se detiene para enseñarle a la niña la infinidad de macetas con sus flores multicolores al notar que le han llamado la atención. No importa la época del año que sea, ella siempre las mantiene como en primavera. Es un jardín de lo más especial, refleja el espíritu de esta casa donde todo parece ser mágico y apacible. Sumergirte en ella es como un bálsamo para los sentidos. Algunos sábados por la tarde cojo un buen libro de la biblioteca de Isa y me siento al sol a leer, inundándome del aroma de las rosas y los malvones, dejándome llevar por la tranquilidad que desprenden.

	Finalmente pasamos al comedor donde Nuria, luego de darle la bienvenida a nuestra invitada de honor, nos sirve una abundante merienda repleta de exquisitos dulces mexicanos.

	—Algún día podríamos hacer juntas un bizcocho de limón —le propone a Lucero, a lo que ella responde con señas que yo traduzco.

	Sí, ya se me da muy bien entenderla y actuar como su intérprete, más allá de que todavía me queda mucho por aprender con Mariana. Debo reconocer que he puesto mucho empeño en estudiarme todas las señales que he podido para ser capaz de hablar en su propio lenguaje.

	Disfrutamos de la tarde juntos. Mis suegros se sienten tan cómodos con Lucerito como si fuera parte de la familia. ¡Es que es tan dulce y buena! ¡Como para no encariñarse con ella! La miman, la consienten, y Jorge se esmera en enseñarle cada uno de los cuadros que decoran el salón de su casa. Se detiene en uno de ellos, el que Lucero decreta como su preferido. Se trata de un óleo donde la imagen de una tropa de corceles avanza hacia el espectador.

	—Este cuadro era de mi abuelo. Él amaba los caballos, y además los criaba —le explica mi suegro—. ¿Sabías que tienen una sensibilidad especial? Pueden comunicarse con los seres humanos solo con la mirada.

	Lucero atiende a la boca de Jorge para no perderse ni un detalle de su relato, está tan inmersa en él que creo que podría pasarse horas así. Isa se dirige a mí sonriendo y le correspondo, porque hemos captado algo especial entre ellos dos.

	Al terminar la merienda, siendo las ocho de la tarde, tal como se lo he prometido a Victoria, emprendemos el regreso al orfanato. Una vez allí nos despedimos, no sin antes referirle que el domingo me pasaré un rato a verla por la tarde.

	—Estaré aquí sobre las cinco, ¿de acuerdo? —le aclaro con gestos antes de dejarla con la directora.

	—Esta noche leeré Aladdín y me acordaré de ti… —me indica de igual manera.

	—Que sueñes con los angelitos, mi vida.

	Ella asiente y me acerco para besar su frente. Nuestros ojos conectan inundados en lágrimas. Cada vez que nos separamos, algo se rompe dentro, quizá sea ese lazo que hemos ido tejiendo con el paso de los meses y que cada vez se hace más fuerte.

	La veo alejarse de la mano de Victoria rumbo al pasillo mientras le cuenta lo que ha hecho por la tarde, hasta que la imagen se torna borrosa. Ya no soy capaz de controlar la tristeza, por lo que corro al coche refugiándome del mundo que me rodea, cojo con fuerza el volante y apoyando la frente en él, dejo escapar un llanto ahogado que habla de muchas cosas…

	Querría pasar el resto de mi vida con esta niña, lo deseo con toda mi alma. Es algo que va más allá de mi entendimiento, que me descoloca, pero que a la vez me llena de ganas de vivir. Casi sin pensarlo, una vez que me he recompuesto, marco el número de mi amiga Alyn.

	Luego de mi visita a Georgetown, días más tarde, me llamó para referirme que Blake le había hablado de la peque. Charlamos durante un buen rato y le conté todo acerca de ella, del afecto que había ido gestándose en mí por esta niña tan especial y de lo feliz que me hacía.

	—¿Hola? ¿Claire?

	—Hola, Alyn…

	—¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien? —pregunta bastante inquieta al notar mi tono de voz congestionado.

	—No sé cómo explicarte esto…

	—Por Dios, Claire, dime qué te pasa. Estoy empezando a preocuparme.

	—Tengo que pedirte un favor, Alyn. ¿Podrías contactarme con tu padre? Sé que conoce a muchos abogados y necesito hacer una consulta.

	—¿Tienes algún problema? —inquiere un tanto alterada.

	—No, tranquila. Es solo que… quiero adoptar a Lucerito. —Silencio absoluto—. ¿Alyn?

	—Claire… —Apenas pronuncia mi nombre, me doy cuenta de que no puede ni hablar.

	—Necesito que un abogado me asesore para saber si hay alguna oportunidad de hacer esto… —La oigo sollozar detrás del teléfono y mis ojos se encharcan otra vez, por lo que continúo antes de que por culpa del llanto no podamos retomar la conversación—. Alyn, la adoro. Quiero tenerla conmigo, ya no tengo dudas, y sé que ella lo querrá también. Pero he oído que los Servicios Sociales miran con lupa a las familias que adoptan, y soy consciente que es muy complicado llevarlo a cabo cuando estás sola.

	—Hablaré con mi padre, no te agobies. Seguro que puede recomendarte a alguien.

	—Gracias, Alyn. Esto es muy importante para mí…

	—Lo sé, amiga. Eres grande, y mucho —expresa con un un nudo en la garganta—. Estoy orgullosa de ti, y ten por seguro que cuando deseas algo con toda el alma, se termina cumpliendo, Claire.

	—Por favor, que esto quede entre nosotras. No quiero que nadie se entere por ahora. Ni siquiera se lo he contado a mis padres. Como te imaginarás, les he hablado de la niña, pero nada más… No es mi intención que se hagan ilusiones.

	—Tranquila, que nadie más que mi padre y yo lo sabremos.

	—Te quiero, amiga. Dale recuerdos a Blake y a los retoñitos de mi parte.

	—Y nosotros a ti, Claire. Te adoramos.

	Sus palabras me animan más de lo que esperaba. Ya no me encuentro tan sola en esto y un túnel de esperanza se abre frente a mí. Pongo en marcha el coche y decido volver a casa de Isabella pensando que tal vez sí que las cosas suceden por algo en esta vida…

	***

	A primeros de noviembre el trabajo me supera, debo mantener la calma para descansar como Dios manda y no estresarme más de la cuenta. Se acerca la fecha en que debemos montar los nueve stands que hemos diseñado y en los cuales la empresa ha invertido muchísimo dinero para que el resultado sea excelente.

	Mientras contemplo los planos ya casi listos encima de mi tablero, medito que si todo esto sale bien, será un puntazo a mi favor que hará que Daniel me promueva en la compañía. Él no deja de mencionar lo feliz que está de haberme asignado este proyecto. Se ha pasado varias veces ya por mi despacho y ha echado un vistazo a los bocetos con una expresión en la cara que me ha dejado más que clara su satisfacción por los resultados alcanzados.

	Es un hombre bastante exigente, mantiene a todo el mundo a raya, pero gracias a su magnífica gestión la compañía supera ampliamente a la competencia.

	Emi también ha venido unas cuantas veces a traerme material sobre la exposición y algunos folios que dictan normativas con respecto al montaje, las cuales debemos respetar a rajatabla, aunque todo está perfectamente calculado y hemos cuidado todos los detalles con la ayuda de mi equipo para que nada quede librado al azar y que encaje tal como está planificado.

	A pesar de seguir inmersa en las cuestiones laborales, no descuido ni por un minuto mis labores en el orfanato. Sigo prestando apoyo a Tati con las clases de Arts and Crafts y también continúo al pie del cañón con las sesiones de lenguaje de señas. Siempre hay algo que aprender y para mí no es ninguna obligación asistir, todo lo contrario, gracias a ello tengo una excusa para ver a Lucero y eso es de agradecer.

	George, el padre de Alyn, me ha recomendado un abogado experto en cuestiones de adopción. Su nombre es Ryan Crowe, reside en EEUU, por lo que me he puesto en contacto con él vía correo electrónico para exponerle mi caso.

	Aunque debo decir que no guardaba demasiadas esperanzas ante su respuesta, me ha sorprendido al asegurarme que si bien la adopción para una familia monoparental puede ser compleja, no resulta imposible. De todos modos me ha dejado claro que el proceso en sí es un tanto engorroso, y los costes, elevados.

	Ya que hoy es miércoles, se me ha ocurrido pedirle permiso a Victoria para llevarme a Lucero a casa de Isabella antes del fin de semana. Ella misma me lo ha propuesto y la idea me ha encantado. He advertido que mis suegros se han encariñado con la pequeñaja tanto como yo. Hasta Jorge se ofreció a ir un día a la fundación para proponerle a Victoria que los internos realicen una visita a la embajada con el fin de conocerla y aprender sobre los trabajos que allí realizan.

	Llegado el viernes, luego de la clase con Mariana, partimos con Lucero rumbo a casa de mis suegros. Allí nos recibe Isa, feliz de la vida de tener a la niña en casa y compartir la merienda con ella. Ni bien nos acomodamos las tres en el salón, decidimos comer algo de todo lo que Isa ha comprado para merendar.

	—¿Quieres que te prepare un batido de chocolate? —le pregunto a Lucero, la cual no deja de sonreír mientras Isabella le refiere cuánto la ha echado de menos estos días.

	—¡Sí! ¡Gracias, me gustan los batidos!

	—Genial, te lo traigo enseguida.

	Me dirijo a la cocina, y sin perder un minuto, preparo una bandeja repleta de dulces y deliciosos bollos.

	Minutos después, justo cuando me dispongo a encontrarme con Isa y Lucero en el comedor, oigo de refilón una melodía en el piano que me suena bastante. «¿De dónde la recuerdo?», pienso una y otra vez a medida que avanzo hacia ellas.

	La sorpresa llega cuando diviso a Isa sentada en el piano tocando una pieza musical que ya he identificado, se trata de la banda sonora de Up, aquella película de Pixar que tanto me gustó. Aunque lo que más me llama la atención de la escena que se presenta ante mis ojos, es Lucero. Se encuentra tumbada con medio cuerpo encima del instrumento, pegando el oído izquierdo a la lustrosa madera con los ojitos cerrados y una expresión de absoluto placer. Isabella, quien se percata de mi presencia cuando me ve allí de pie sosteniendo la bandeja sin poder hablar, me sonríe.

	—Algunas personas sordas son capaces de sentir la música a través de las vibraciones —explica sin dejar de tocar—. Cuenta la leyenda que Ludwig Van Beethoven, quien perdió la audición progresivamente, cortó las patas de su piano y tocaba con la cara apoyada en el suelo para poder sentirlas y así guiarse al componer.

	La historia que me cuenta me estremece, impidiéndome apartar la vista de la carita de Lucero, entre tanto mi suegra continúa acariciando las teclas con esa delicadeza que la caracteriza.

	La demostración dura unos minutos. Una vez finalizada, la niña abre los ojos y luego se aproxima a Isabella expresándole con señas lo que traduzco para ella.

	—Dice que le ha encantado.

	—¿A que es muy bonita? —Ella asiente con la cabeza sonriendo—. Ven, siéntate conmigo.

	Lucero obedece colocándose junto a ella, quien comienza a tocar otra pieza que identifico enseguida, se trata de la famosa canción de La Bella y la Bestia. Lucero observa los movimientos de los dedos de mi suegra entendiendo la música de alguna manera que yo no logro comprender. ¿Qué interpretará en su mundo una niña de siete años que no puede oír absolutamente nada? ¿Cómo será esa sensación?

	Me alucina que, de alguna manera, pueda seguir con la vista lo que ocurre a su alrededor, al igual que su capacidad para leer los labios. Cuánto tenemos que aprender de personas como ella, y cuán asombrosa es la mente del ser humano. No hay límites cuando nos proponemos lograr nuestras metas, y eso es lo que ahora mismo esta niña me está enseñando con su inocencia y su empeño en superarse cada día un poco más.

	Isa descansa las manos al terminar y ambas se abrazan. Ha sido un momento mágico, tanto como aquel que disfruté en el auditorio el día que conocí a la peque. La atmósfera se tiñe de un color que calienta el alma como el naranja que entra a través de la ventana evidenciando el atardecer más acogedor.

	La invito con una mano a que se siente en la mesa, disponiéndonos a merendar. Lucero coge el batido que le he preparado y yo le doy un mordisco al suculento muffin de chocolate con chispas, elevando mis cejas una y otra vez en una expresión graciosa.

	—Me encanta el chocolate, ¿y a ti?

	—También —contesta riendo, a la vez que le acerco el delicioso pastel para que le hinque el diente. Mientras lo saborea, acaricia los mechones de mi pelo como es su costumbre, por lo que Isa nos observa embelesada.

	—¿Qué tal en el trabajo? —pregunta finalmente rompiendo su propio encantamiento.

	—Muy bien, el proyecto va viento en popa. Nuestros clientes están muy contentos con el resultado. Hemos invertido mucho tiempo y esfuerzo en los stands. Quedarán increíbles.

	—Quiero fotos cuando los acabéis, me hace ilusión verlos terminados.

	—¡Claro! De todos modos podríamos ir un día a la Expo cuando ya esté todo montado, habrá otros espacios muy interesantes que no hemos preparado nosotros y que seguramente te encantará ver también.

	—Me parece una idea excelente.

	Isa da un trago a su café con leche, momento en el que justo oímos entrar a mi suegro por la puerta principal.

	—¡Pero bueno! ¿Quién ha venido a visitarnos? ¡Hola, Lucero! ¡Qué guapa te han puesto hoy!

	Ella le contesta, acercándose luego a darle un abrazo.

	—Te cuenta que lleva la ropa que le he comprado en el centro comercial.

	—Pues estás muy bella.

	Ella le agradece el cumplido cogiéndome de la mano, gesto que mi suegro no puede ignorar. Se dirige otra vez a Lucero con complicidad y se aproxima a ella acercándole una bolsa con dibujos de princesas Disney.

	—Pues yo te he traído también un regalo, espero que te guste.

	Lucero extrae de ella un libro de la misma temática para colorear, un estuche a juego y una caja con lápices de colores.

	—¡Me encanta! —exclamo al ver su carita de ilusión cuando me lo enseña.

	La pequeña corre a los brazos de mi suegro y se lo agradece con ternura. La imagen me estremece, es pura e inocente. Una estampa que quisiera repetir muchas veces en un futuro y que espero poder cumplir. Isabella me observa, seguramente pensando lo mismo que yo, y sonríe complacida.

	—¿Puedo pintar? —pregunta Lucero.

	—Por supuesto, pero solo un ratito, que debo llevarte temprano con Victoria, o me echará la bronca.

	Ella se ríe y asintiendo me abraza, volviendo a la mesa, donde abre el libro y se dispone a colorearlo con entusiasmo.

	—Gracias, Jorge. Has acertado de lleno.

	—No es nada, solo pasé por una tienda y pensé que le podría gustar —comenta restándole importancia, aunque me parece un gesto muy dulce por su parte—. Me gusta que la traigas. Es una niña muy especial.

	—Sí que lo es.

	Conversamos los tres durante un buen rato a la vez que Lucero continúa enfrascada en la pintura, hasta que advirtiendo que ya se nos ha echado la hora encima, decido que es mejor que marchemos hacia el orfanato. Ella se despide de mis suegros con la promesa de volver a visitarlos pronto.

	Tras despedirnos en el Hogar Cabañas, me comprometo con la peque en vernos mañana para hecer juntas los deberes.

	—Pórtate bien y haz caso a Victoria.

	—Te lo prometo.

	—Si es que eres muy buena, Lucerito.

	—Claire… hay algo que me gustaría preguntarte… pero no sé si vas a querer.

	—Si no me lo preguntas, no sabrás si quiero o no —le contesto y se ríe enseñándome esos dientes perlados y parejos tan bonitos que tiene.

	Se lo piensa por un momento, mira a un lado y al otro, tímida, y finalmente eleva sus manitas al aire.

	—¿Puedo llamarte mamá?

	Mi corazón se detiene por un momento, permaneciendo atónita. Su carita de expectativa por la respuesta me desarma. ¡Por Dios, qué hermosa es!

	—Sí —le contesto en un arranque de sinceridad. Jamás podría decirle que no, principalmente porque es lo que realmente quiero y hasta diría que necesito. Anhelo que me llame mamá, y la señal que usa, extendiendo tres dedos y llevándolos con el dorso de la palma a su boca, me gusta aún más.

	Ella se lanza a mis brazos y me estrecha con fuerza, intentando transmitirme todo aquello que me diría con palabras. Ay, mi Lucero… Desde el día en que la conocí, algo en mi corazón se encendió y a partir de ese instante, supe que ya nada volvería a ser igual, que estábamos destinadas a permanecer juntas para siempre.

	Dicen que eso experimentan las madres cuando el médico les pone a su hijo recién nacido en brazos por primera vez. Y yo lo estoy sintiendo por una personita con la cual me relaciono desde hace tan solo unos meses, pero que ya es parte de mi ser. Aunque no la haya llevado nueve meses en mi vientre, aunque no la haya engendrado, siento en lo más profundo de mi alma que es lo que hace trascender mi espíritu más allá de lo terrenal.

	Tal vez, ese Dios del que tanto he renegado y al que tanto le he reprochado mi desdicha, tenía preparado para mí un plan diferente, un camino que me enseñaría con el paso del tiempo, un alma pura que me esperaría en la línea de meta. Allí estaría Lucero, para guiar mi ruta y convertirse en el sentido de mi propia vida, así como yo en la de ella.

	El abrazo se rompe, pero no para siempre. Solo es un hasta luego, ya que mañana compartiremos la tarde juntas y, si todo va bien, más que eso en un futuro.

	Cuando regreso a casa de mis suegros siento una sensación de paz y amor que creo que solo una niña como ella sería capaz de generar en mí. En ese instante de debilidad pienso en Diego, me los imagino juntos y me pregunto si le gustaría conocerla. De repente, una estampa de los tres me emociona hasta las lágrimas y hace que todos mis sentimientos se manifiesten a flor de piel, aunque enseguida la bofetada de la realidad me hace volver otra vez a la tierra.

	Diego no está, se encuentra muy lejos y probablemente ya haya conocido a alguien a quien considere algo más… Quizá la haya llevado a su piso… ¿Habrán hecho el amor? Dios… La imagen me perturba. Los celos me pueden, provocándome unas irrefrenables ganas de romper algo, de lanzar cosas contra la pared. Me maldigo por haberlo dejado marchar, por no haber sido lo suficientemente valiente para retenerlo, por no haberle exigido que le dijera a su jefe que no se iría a ninguna parte. Pero eso no era lo que yo quería, ¿o sí? Yo preferí alejarlo de mí para que encontrara a otra mujer y que fuera feliz con ella, para que formaran juntos una familia…

	Con la mente envenenada por los malos pensamientos, decido darme una ducha y despejarme, tengo la cabeza hecha un lío y no hago más que caminar en círculos por la habitación como si fuera un animal enjaulado.

	Una vez que acabo, me pongo el pijama y me arrastro por el pasillo rumbo a la cama, cuando al pasar por la puerta del estudio, oigo a mi suegra hablando por teléfono. Algo me obliga a permanecer de pie al lado de la puerta, escondida como alguien que necesita desesperadamente enterarse de algo importante. Pego el oído al marco y me quedo estupefacta cuando distingo claramente la conversación.

	—Ella está bien, hijo, no te preocupes… Se encuentra cuidada aquí… —Una pausa—. Sí… hay días que la noto triste, pero, ¿sabes una cosa? Ha conocido a una niña, es interna del Hogar Cabañas… ¿Recuerdas a Victoria? —Aguarda un momento a que su interlocutor responda y luego prosigue—: Así es… Pues la pequeña es sordomuda, y se han hecho muy amigas. La visita todos los días a la salida del trabajo, está colaborando en el orfanato. Además, ya ha traído un par de veces a Lucerito a casa y las veo muy unidas…

	Detiene la conversación y como si fuera un rayo caído del cielo, un escalofrío me recorre el cuerpo entero. Mi Diego, es él, está hablando con ella y pregunta por mí… Dios… cuánto lo echo de menos… «Estás tan cerca y tan lejos, mi amor», medito pasando la mano por la madera y apoyando la frente en ella con los ojos cerrados.

	—¿Cuándo vendrás a vernos…? ¿Sí…? Se te extraña aquí, cariño. No tardes, por favor…

	Escucho que se despiden y rápidamente corro hacia mi cuarto y me encierro allí intentando recuperar el aire. Tomo asiento en el borde de la cama y una angustia se aloja en mi garganta para luego dar paso a la más profunda pena que golpea duramente mi corazón.

	Me permito llorar porque añoro demasiado sus mimos, sus caricias, su forma de tocarme y de cuidarme, sus besos apasionados y los más dulces también, hasta sus carcajadas cuando le soltaba alguna de las mías. ¿Es que acaso existe en el mundo un hombre más perfecto para mí? Por supuesto que no… jamás lo habrá. Él es todo lo que necesito para ser completamente feliz.

	Descorriendo la manta, me meto en la cama y cierro los ojos procurando dormir aunque sea un poco. Mañana será otro día y quizá su recuerdo se evapore evitando este malestar que me asola día y noche. Necesito dejar de pensar en él, hacerme a la idea de que ya no hay una oportunidad para nosotros, aunque para ser sincera conmigo misma, lo considero algo totalmente imposible.

	 


Capítulo 25

	Hoy es el gran día. Veintiocho de noviembre para ser exactos, fecha en que se da por inaugurada la Intertraffic México en el Complejo Ferial Citibanamex, en Ciudad de México.

	La feria durará una semana y a ella asistirán expositores de todas partes de Latinoamérica, Europa y Asia. Los stands que hemos diseñado con tanto esmero han resultado ser un éxito, ya que nuestros clientes han quedado más que complacidos. El montaje ha sido arduo, hemos pasado días de mucho estrés, idas y venidas, y a pesar de haber planificado todo al milímetro, han surgido a última hora algunos contratiempos que por suerte hemos sabido capear con maestría y profesionalidad.

	—Enhorabuena, Claire. Todo ha salido fenomenal —observa Daniel, estrechando mi mano en pleno evento mientras tomamos algo con Emiliano y los demás integrantes del equipo.

	—Gracias, Daniel. Pero esto no es solo mérito mío. Aquí hay muchas cabezas que han trabajado para este proyecto, y el éxito es común a todos.

	Mi jefe sonríe satisfecho, bebiendo un sorbo de su trago hasta que uno de los socios de la empresa reclama su atención, por lo que disculpándose, se aleja para poder conversar con él tranquilamente.

	—Eres la mejor, cuñadita —me dice Emi sonriendo, chocando su copa con la mía a modo de brindis.

	—Gracias. No sabes el alivio que siento. Han sido muchos meses de trabajo duro y creo que ha dado sus frutos.

	—¿Te ha mencionado Daniel cuándo tienes que regresar a Guadalajara?

	—Supongo que una vez terminada la feria. Es lo que habíamos acordado. Habrá que desmontar todo y cuando lo tengamos listo, muy probablemente toque volver.

	Reflexionar en ello me inquieta y por muchas razones. Antes que nada, está Lucero. Si bien he estado en contacto con Ryan y me ha pasado un extenso listado de los papeles que debo presentarle para la adopción, el trámite no será rápido y ser consciente de que la tendré lejos por un tiempo me tiene bastante preocupada.

	Por otro lado, están Isabella y Jorge. Tantos meses viviendo juntos me han hecho valorar muchísimo su compañía, y el solo hecho de pensar en que debo despedirme de ellos, me llena de congoja.

	—¿Por qué no hablas con Daniel para ver si puede asignarte un puesto aquí en el D. F.? —sugiere Emi sacándome de mis pensamientos, casi como si supiera lo que ronda por mi mente.

	—No lo sé… Desconozco qué tiene pensado para mí, esto era un proyecto de unos meses… Él me lo dejó bien claro al principio y yo acepté.

	—Con probar no pierdes nada… Claro, siempre y cuando te interese quedarte un tiempo más aquí.

	Me lo deja caer como si nada, aunque su comentario incluye un mensaje claro y directo. Justo en ese momento, mis suegros se acercan a saludarnos. No han querido perderse la inauguración, así que mi cuñado gestionó sus pases en cuanto se enteró de que les hacía ilusión asistir.

	—¡Menudos stands habéis montado! —exclama Jorge sosteniendo un folleto en la mano con el mapa del recorrido.

	—¿Te gusta? —le pregunto, ufana.

	—¡Sois unos artistas! Mi preferido, el de Pumatronix. ¡Increíble!

	—Es uno de los más grandes e impresionantes. Daniel afirma que es, con diferencia, la mejor estructura de toda la Expo —acota Emi.

	—Mi más sincera enhorabuena a los dos —agrega Isa, orgullosa, tomándonos a cada uno de la mano.

	Pasado el primer día, todo va rodado. Durante la semana me reparto para visitar la feria por las mañanas junto con mi equipo y mis jefes, y por las tardes acudo al orfanato puntual como siempre. Algunos días colaboro con Tati, otros, le ayudo a Lucero con los deberes.

	Como mi pequeña es muy curiosa me pregunta interesada por el proyecto que me tiene tan ocupada por las mañanas. Se me ocurre entonces que sería buena idea dedicar un rato de la tarde en enseñarle a los niños las fotos de aquellos enormes expositores con luces y gigantescos carteles.

	Lucero se hincha como un pavo real al apreciar lo que he creado con tanto esfuerzo, y presumiendo, se dirige al resto de los niños.

	—Mi mamá hace las cosas más bonitas que alguien pueda imaginar.

	Que me llame mamá delante de sus amigos es algo que reconforta. Una palabra, que puede resultar tan simple para algunos, es para mí el bálsamo que cura una a una las heridas que el pasado ha dejado abiertas en mi alma.

	Sus manitas viajan hacia mi pelo para acariciar las ondas que caen sobre mis hombros. Sus ojitos marrones me observan con cariño y me devuelven las ganas de vivir más allá de todas las dificultades que tanto me aquejan. ¿Cómo reaccionará cuando se entere de que quiero adoptarla? No le he mencionado nada aún, porque no es seguro y si así fuera, tampoco sé exactamente cuándo se resolverá el expediente. No es mi intención crear en ella falsas expectativas, me moriría si al final las cosas no saliesen como espero y eso le causara algún daño. No me lo perdonaría jamás.

	Mantengo la mirada perdida en sus largas y lustrosas trenzas, y divago imaginando que las peino con suavidad antes de llevarla a la cama en nuestra casa, que ni siquiera sé cuál sería ni en qué parte del mundo se encontraría.

	Mi vida es un barco a la deriva ahora mismo, lo cual me provoca nostalgia. Intento girar el timón hacia mi meta, pero es muy complicado hacerlo cuando hay tantas cosas que no dependen de mí. Hace unos meses atrás lo tenía todo tan claro… y ahora es todo tan incierto…

	A finales de semana, la feria concluye, pero todavía hay mucho por hacer. Debemos retirar las estructuras, decidir qué se hará con ellas, gestionar la logística del transporte, por lo que aún permaneceré en el D. F. por unos cuantos días más, cosa que agradezco. Necesito estar cerca de Lucerito el mayor tiempo posible, y viendo que se acercan las Navidades, también me agrada la idea de disfrutarlas acompañada.

	Los días siguientes pasan tan rápido que no tengo tiempo ni de contarlos. Han transcurrido ya dos semanas intensas y ajetreadas que me han permitido hacerme a la idea de que pronto todo esto acabará, por mucho que me pese.

	He intentado hablar con Daniel de mi situación, pero ha sido imposible localizarlo, incluso ha tenido que ausentarse unos días por cuestiones de negocios y eso me ha impedido reunirme con él. Comienzo a desesperarme, aunque intento ser positiva y no bajar los brazos. «Alguna solución habrá», medito cayendo en que ya solo quedan seis días para la Nochebuena y que siendo domingo es probable que pueda acercarme a visitar a Lucero más tarde, a la hora de la merienda.

	Isa ha preparado hoy uno de sus platos estrella, pescado a la talla. Aderezado con una exquisita salsa roja de chiles y especias, nos ha sentado a los tres de maravilla. Como es nuestra costumbre, luego de la comida, nos gusta quedarnos un rato haciendo la sobremesa y conversando de lo que ha ocurrido en la semana.

	—¿Qué tienes pensado hacer para las Navidades, Claire?

	—Aprovechando que tengo quince días de vacaciones, había valorado visitar a mis padres. Aunque si te soy sincera, el estar lejos de Lucero para estas fechas me apena bastante.

	—Si decides quedarte aquí, estaremos encantados. Es más, tus padres están invitados a pasarlas con nosotros si les apetece.

	—Te lo agradezco mucho, Isa. Lo pensaré y os digo algo.

	—Cuenta con ello, Claire —agrega Jorge y le doy las gracias también.

	—Bueno, voy a recoger la mesa —anuncia Isa poniéndose de pie y enseguida me apresuro a detenerla.

	—Deja, que ya recojo yo.

	—Lo haremos entre los dos —aclara mi suegro.

	—Iré entonces a preparar café. ¿Os apetece?

	—Me apunto. Necesito un poco de tu brebaje mágico para no quedarme dormida. Con todo lo que he comido, el sueño me está venciendo… —comento risueña a la vez que junto la vajilla con Jorge.

	De repente, el sonido del timbre nos interrumpe. Él me mira un tanto extrañado, dejando los platos a un lado de la mesa.

	—¿Esperas a alguien? —inquiere con el ceño fruncido.

	—No… Ahora vuelvo, voy a ver quién toca.

	Me encamino hacia el intercomunicador y pregunto quién es, pero nadie contesta, por lo que decido salir hasta el portón que da a la calle, y al llegar, me quedo absolutamente petrificada. Allí está Diego, pagándole al taxista mientras baja una enorme maleta del coche. La imagen se presenta ante mí como un déjà vu de una vida pasada, de un tiempo en el que fui muy feliz y que he pretendido olvidar sin éxito noche tras noche desde que nos separamos.

	Resisto como puedo, amarrada al suelo sin saber qué decir, cuando en ese preciso instante él se gira para conectar conmigo. Tampoco es capaz de moverse, aunque no le sorprende verme allí.

	Lentamente y con mucho tacto se aproxima con una expresión indescifrable. Se acerca lo suficiente para hablarme, sin invadir el espacio que sabe de sobra que debe respetar.

	—Hola. —Su voz apenas es audible, sus ojos marrones se clavan en los míos y mi piel reacciona a su cercanía como si fuera presa de alguna especie de embrujo.

	Está guapísimo. Algunas visiones perturbadoras deberían estar prohibidas por decreto. Lleva una camisa blanca arremangada hasta los codos, envuelta por un chaleco gris de punto que se le pega al cuerpo como un guante, unos pantalones azules que marcan sus piernas y que le harían perder el juicio a cualquier mujer, y unas sneakers de ante marrón que completan su look casual.

	Siempre ha sido un hombre atractivo, pero me es imposible obviar que se ha ensanchado de espaldas, tal vez porque el gimnasio ha obrado estragos en él o porque le han exigido demasiado en el trabajo. Lo desconozco. Solo sé que debo controlarme para no lanzarme a sus brazos y comerle la boca con un beso de esos que te dejan sin aliento, de los que nos dábamos en nuestros reencuentros después de unos cuantos días sin vernos y que acababan en una tormenta de sexo desenfrenado.

	—Hola… —respondo tragando saliva. Dios… mátame.

	—Estás preciosa.

	¿Preciosa? Pero si solo llevo unos vaqueros, un jersey blanco de trenzas y unas deportivas… Me examino confusa para luego guiar otra vez mis ojos hacia los suyos.

	—¡Hijo! —exclama mi suegra a mis espaldas, corriendo como una loca—. ¡Pero qué sorpresa! ¡Dios mío! ¡Mírate, qué guapo estás!

	—Hola, mami —contesta él correspondiendo a su abrazo, y por detrás le sigue mi suegro, que tan sorprendido como todos, lo estrecha entre sus brazos.

	Yo continúo allí, alelada sin reaccionar y con un temblor en el cuerpo digno de una hoja azotada por el viento frío de otoño. Si quisiera mover un solo pie para salir disparada ahora mismo, sería incapaz.

	—¿Pero qué haces aquí? ¿Cómo es que no avisaste de que venías? —le reprende mi suegra.

	—Quería daros una sorpresa. Tenía un par de semanas de vacaciones para las fiestas y he venido a pasarlas con vosotros. —Claire… ahí tienes la respuesta. Uf… que me va a dar algo…

	Isa desvía la mirada hacia mí casi sin querer y Diego da unos pasos más hasta que lo tengo cogiéndome las manos con suavidad. El contacto me estremece entera, pero inmediatamente las retiro sin brusquedad, pero sin dejar de mirarlo a los ojos.

	—Disculpad… yo… tengo que ir… adentro —alcanzo a decir, y sin esperar a que nadie me detenga, salgo escopetada hacia el interior de la casa.

	Como si algo me quemara, entro rápidamente en mi cuarto y cierro la puerta, apoyándome contra ella y respirando agitada. Si no me conociera, diría que estoy sufriendo un infarto. «Dios. ¿Y ahora qué voy a hacer?», medito desesperada mientras miro de un lado a otro de la habitación buscando la respuesta a semejante encrucijada.

	Casi sin pensarlo, saco mi maleta vacía del armario y a toda velocidad, la coloco abierta encima de la cama, a la vez que empiezo a meter mi ropa tal cual la cojo de las perchas. El sonido de un golpeteo suave en la puerta me saca de mi trance y la voz de Isa me anuncia que está allí fuera intentando entrar.

	—Claire… ¿puedo pasar?

	Como no contesto, abre con cautela quedándose de piedra al ver la que he montado en tan solo unos minutos.

	—¿Pero qué haces?

	—Yo… nada… Me voy a un hotel. No quiero molestar aquí…

	—Pero, Claire, cielo… no tienes por qué irte. Tranquila. Hay otra habitación libre para que Diego se instale.

	—No, Isa, lo siento. No puedo quedarme. Os agradezco que me hayáis hospedado estos meses aquí. Habéis sido muy buenos conmigo… pero debo irme…

	—Claire, cariño —llama mi atención cogiéndome de las manos—. Deja eso un momento, ven. Siéntate conmigo.

	Me guía hasta la cama, hablándome con su voz calmada e intentando que entre en razones.

	—No voy a obligarte a que te quedes si no lo deseas, pero no me parece justo que debas irte solo porque Diego esté aquí.

	»Por favor, hija, tranquila… Él no intentará nada que no quieras, me lo acaba de decir. Solo ha venido a pasar las fiestas con la familia…

	—Isa, por Dios, ¡no tenéis que darme explicaciones! ¡Ni él, ni vosotros! Es vuestra casa y yo soy la que sobra aquí.

	—¿Pero qué dices? ¿Cómo vas a sobrar? —me regaña cariñosamente—. Claire, cálmate y vamos a tomarnos el café que estaba preparando, ¿de acuerdo? Luego te lo piensas con la cabeza en frío, y si finalmente decides que quieres irte, lo entenderé. ¿Te parece bien?

	Suspiro y asiento, un poco nerviosa todavía, aceptando que no voy a comportarme como una niña pequeña. Soy una persona adulta totalmente capaz de manejar esta situación y así lo haré.

	—Bien, vamos. Ven conmigo —sugiere y me coge de la mano conduciéndome escaleras abajo.

	Al entrar en la cocina me encuentro con Diego y Jorge sentados a la mesa, sirviendo el café en absoluto silencio.

	—Siéntate aquí, Claire —indica enseguida mi suegro poniéndose de pie y cediéndome la silla que está frente a Diego para que no tenga que colocarme a su lado, ante la mirada atenta de su hijo que no puede quitarme los ojos de encima.

	Cuando lo hago, cojo mi taza con ambas manos con la vista clavada en el oscuro líquido marrón.

	—¿Te pongo un poco de leche? —me ofrece Jorge.

	—No, gracias.

	Hay un imán que tira de mí, y es la presencia del hombre al que amo, que reclama mi atención de alguna manera. No puedo evitar levantar la cara y conectar con él nuevamente, quedándome atontada al advertir que sus ojos denotan una tristeza que me escuece en lo más profundo del corazón. Ay, Señor… Qué mal me estoy sintiendo…

	El momento se disuelve cuando mi suegra le pregunta por el trabajo y él desvía la mirada hasta ella, la cual permanece sentada a mi lado.

	—Todo bien, mamá. Hay mucho que hacer allí, pero está controlado por ahora. Galicia es una de las zonas claves de la ruta del narcotráfico que proviene desde Colombia, con lo cual hay que tener muy bien estudiado el terreno antes de actuar e incautar cargamento.

	—¿Los operativos son muy arriesgados? —interviene mi suegro.

	—Lo de siempre, papá. Como te comentaba el otro día cuando hablamos por teléfono, en el último que llevamos a cabo nos vimos obligados a llevar bastante protección, pero afortunadamente no tuvimos contratiempos. Dentro de todo, la Guardia Civil vigila el terreno, aunque las incautaciones suelen ser día sí, día no. Lo mismo ocurre en Ceuta, pero por allí los de la DEA no hemos actuado todavía.

	Él revuelve su café antes de darle un trago, y al apoyar la taza en el plato, vuelve a fijar sus ojos en mí.

	—¿Qué tal la feria? Me ha contado Emi que todo salió de maravilla.

	—Sí… ha ido muy bien.

	—¡Si hubieras visto aquellas estructuras, Diego! —acota mi suegra enseguida—. Claire diseñó un stand para una empresa brasilera que, para mi gusto, era el mejor de toda la exposición.

	—No es para tanto… —me excuso roja como un tomate.

	¡Dios! ¿Desde cuándo yo me avergüenzo por algo? Pero es que tener a mi hombre sentado frente a mí, cosa que aún no me puedo creer, me ha hecho perder por completo la capacidad de reacción.

	—No seas modesta, Claire —espeta mi suegro—. Habéis hecho un trabajo estupendo.

	—Ella es muy capaz. No me asombra para nada lo que me estáis contando. —Ay… por favor…

	—Bueno, creo que voy a echarme un rato la siesta —anuncia Jorge.

	—Yo voy a poner mi telenovela favorita, no quiero perderme el capítulo de hoy —dice Isabella mientras se levanta de la mesa y nos dejan a los dos solos en la cocina.

	Ambos los miramos alejarse, hasta que mi chico comenta negando con la cabeza:

	—El arte de desaparecer…

	—…en el momento justo.

	Mi mexicano ríe ante la rapidez del comentario, pero inmediatamente vuelve a ponerse serio.

	—Claire…

	—Yo también debo irme —me apresuro a decir, levantándome rápidamente—. Se me hace tarde.

	Él se pone de pie casi enseguida empujando la silla hacia atrás con ímpetu.

	—¿Puedo acompañarte?

	—Creo que mejor… no.

	—De acuerdo.

	Se queda un tanto cortado, a la vez que me marcho cogiendo mi bolso y dirigiéndome al coche, como una niña escapando del coco que se la quiere comer.

	En cuanto enciendo el motor, agarro con fuerza el volante procurando tranquilizarme. ¿Qué demonios haré ahora? Diego se quedará en casa de sus padres por lo menos quince días y yo estaré de vacaciones, sin tener que acudir al trabajo, con más tiempo libre de lo habitual, por lo que será inevitable cruzármelo a diario y en todo momento. Aunque claro… siempre tengo la opción de coger el primer vuelo que salga a Los Ángeles huyendo como una auténtica cobarde con la excusa de pasar las fiestas con mi familia.

	El problema es que eso significa no ver a Lucero durante unos cuantos días, cosa que no estoy dispuesta a hacer. También cabe la posibilidad de irme a un hotel, lo que implica despreciar de alguna manera a mis suegros siendo que se han portado conmigo más que bien durante todo este tiempo. Dios… Mi cabeza da vueltas intentando encontrar una solución que nunca llega. Decido entonces que es mejor ir al orfanato tal como se lo prometí a Lucero y pasar la tarde juntas antes de acabar volviéndome loca.

	Al llegar, ella viene corriendo a mi encuentro como siempre. Compartimos la merienda, luego vamos con el resto de los niños al parque y hasta le ayudo con los deberes para el lunes. Las horas pasan volando cuando estoy con ella, y cuando menos me doy cuenta ya tocan los baños, y por lo tanto, el momento de despedirnos.

	Una vez fuera del Hogar, resuelvo que es mejor retrasar mi llegada a casa de mis suegros para no tener que ver a Diego. Cojo mi móvil y marco el número de Tati invitándola a cenar y, ya que estamos, darnos una vuelta por el centro.

	—Me ha sorprendido tu llamada —me dice cuando llega puntual a la hora señalada, colocando su chaqueta en el respaldo de la silla—. ¿Va todo bien?

	—Claro… solo me apetecía verte un rato y charlar contigo. Siempre decimos que quedaremos para cenar y nunca lo hacemos.

	Me estudia de refilón y su mueca ladina me indica que no… No se cree absolutamente nada de lo que le he dicho.

	—Habla —me insta cogiendo un trozo de pan que ya ha traído el camarero a la mesa.

	—Es Diego. Ha vuelto.

	—¡¿Cómo?! —Por poco y no se cae de culo al suelo de la impresión.

	El día posterior a aquella noche en que escuché a Isa hablando con Diego por teléfono, me encontraba tan confusa y aturdida que le conté a Tati lo que había ocurrido entre nosotros. Es la única que sabe en el orfanato mi problema de infertilidad y el verdadero motivo de mi separación. Es tal el grado de confianza que tengo y lo cómoda que me siento hablando de mi vida privada con ella que ese día le vomité absolutamente todo. Ella me entendió, pero como buena amiga que es, también me dio su sincero punto de vista.

	—Ha venido a pasar las fiestas con su familia. Se apareció de repente esta tarde y ahora estoy hecha un lío, Tati. No sé qué hacer.

	—Claire… sabes cuál es mi opinión al respecto.

	—No voy a decirle la verdad, ¿acaso no lo entiendes? En cuanto sepa lo que ocurre se quedará conmigo por lástima. Y no es…

	—Ya, ya. No es lo que quieres —interrumpe ella chasqueando la lengua contra el paladar.

	—Ponte en mi lugar, Tati.

	—¿Y tú te has puesto en el suyo? —pregunta y cuando voy a contestarle, permanezco muda sin saber qué decirle—. Exacto. Mira, Claire, no lo conozco, pero por lo que me has contado, Diego te ama de verdad. Si ha vuelto no es solo para pasar las Navidades en casa, necesita verte. Tal vez busca respuestas…

	—No se las daré —insisto abatida—. No voy a arruinarle la vida, Tati. Es joven, puede rehacerla… Él… Yo…

	Intento continuar mi penoso argumento, pero soy incapaz de expresarme. Las lágrimas brotan de mis ojos soltando esa represión que llevan meses guardando. ¿Soy tan cínica como para aceptar que él pueda tener una relación con otra mujer que no sea yo? «Vamos, Claire… admítelo. Te morirías si eso ocurriera», me digo a mí misma castigándome en silencio.

	Tati estira la mano atravesando la mesa y coge la mía, consolándome.

	—¿No piensas contarle que quieres adoptar a Lucero?

	Niego con la cabeza secándome las mejillas con un pañuelo que cojo de mi bolso.

	—Ni siquiera la conoce…

	—¿Y por qué no se la presentas?

	—¿Y si me deniegan la adopción? —recalco, hipando angustiada.

	—¿Y si te la conceden?

	En ese momento, el camarero se acerca a tomarnos el pedido y la conversación se diluye. Tati se da cuenta que es un tema delicado para mí y que si la he llamado esta noche es para distraerme, por lo que conduce la charla por otros derroteros para no ahondar en ello.

	Pasadas las once y media de la noche, un poco más tranquila, aunque no menos inquieta, atravieso la puerta de la casa de mis suegros, intentando hacer el menor ruido posible para no despertar a nadie. El salón se encuentra a oscuras y en cuanto lo recorro de puntillas rumbo a las escaleras, una voz me sorprende sobresaltándome en el acto.

	—¿Entrando a hurtadillas como los ladrones? —pregunta Diego.

	—¡Maldita sea! ¡Qué susto me has dado! —exclamo llevándome la mano al pecho y respirando agitada. La luz se enciende inmediatamente y en cinco segundos lo tengo de pie frente a mí, más que preocupado.

	—Lo siento, perdona…

	—No pasa nada, descuida. Es que pensé que dormíais todos.

	—Mis padres sí. Yo no podía conciliar el sueño y he venido a prepararme un té. ¿Quieres uno?

	—No, gracias. Me voy a la cama ya.

	—¿Has salido con alguien? —indaga un tanto molesto, desviando la mirada.

	—Si me veo con alguien, no es de tu incumbencia —respondo a la defensiva. Lo que me faltaba…

	—Resulta que sigues siendo mi esposa, creo que tengo derecho a saberlo.

	—No tienes derecho, pero si te deja más tranquilo, la respuesta es «No». No he ido a encontrarme con nadie. He cenado con una amiga.

	—¿Por qué huyes de mí, Claire?

	—Yo no huyo de nadie. —Mi voz chillona me deja en evidencia. ¿A quién quiero engañar?

	—Pues a mí no me lo parece.

	—Déjalo, Diego. Me retiro a dormir. Buenas noches.

	En cuanto me doy la vuelta, encendida como una moto, él me coge de la muñeca y me detiene.

	—Diego… por favor —suplico al borde del llanto.

	—Quiero saber por qué me alejaste de tu lado.

	—¡Fuiste tú el que se largó!

	—¡Tú no quisiste venir conmigo! —rebate iracundo.

	—¿Acaso no te das cuenta de que esta conversación no nos lleva a ninguna parte?

	—Quiero que me lleve a saber por qué no estamos juntos… Joder… —Se tironea los pelos desesperado—. ¿Acaso no tienes sentimientos?

	Suspiro y echando la cabeza hacia atrás miro por un instante el techo hasta que pregunta decidido:

	—¿Qué ocurre, Claire? Sé que algo pasa y no me lo dices.

	—¿Has hablado con Alyn?

	La furia se apodera de mí. Como mi amiga le haya contado lo que me prometió que no le diría, la desheredo, pero antes de eso, ¡me va a escuchar!

	—No.

	—¿Y con Blake?

	—Con Blake hablo siempre, Claire. Somos amigos. ¿Qué se supone que saben que no quieres que me digan? —inquiere cabreado a más no poder—. Porque es eso, ¿verdad? Les has contado algo que evidentemente yo no sé… por eso estás así.

	Camina por la estancia como una fiera enjaulada a punto de atacar. Me observa y de repente se detiene en seco.

	—¿Es que acaso hay alguien más? ¿Te has enamorado de otro?

	¿Eso es lo que cree? Dios… qué equivocado está.

	—No voy a seguir discutiendo, Diego.

	—Bien. Haz lo que creas conveniente —escupe fastidiado, y dando media vuelta, desaparece del salón escaleras arriba.

	Me quedo allí de pie, sin saber qué decir y dolida por que piense mal de mí. Pero, ¿acaso no he supuesto yo también que él ya tiene a otra en España? Después de todo, Tati está en lo cierto… Debería ponerme en su lugar. No puedo culparlo de nada. No tiene la menor idea de por qué lo he dejado y es normal que actúe así. Me duele que esté molesto conmigo, pero es lo que siente y debería tratar de entenderlo sin enfrentarme a él.

	Derrotada y abatida, me encamino a mi habitación y me cobijo en ella intentando relajarme. El día ha sido muy largo y la charla con Tati ha movido los cimientos de mi vida a tal punto de hacerme dudar de todo.

	Permanezco sentada al borde de la cama un buen rato con la mirada perdida en la nada, hasta que reacciono cogiendo mi pijama para dejar que una buena ducha caliente aclare mis ideas. Al regresar al cuarto, me acuesto procurando descansar, aunque las palabras de Diego acuden a mi mente una y otra vez, impidiéndome dormir.

	Algo me dice que este encuentro será decisivo, solo hay que ver hacia qué lado se inclina la balanza…

	***

	Pasan un par de días. Diego y yo nos hemos cruzado en su casa saludándonos al pasar y hablando lo justo. Es tal el malestar que me asedia, que decido buscarme la vida, hacerme cargo de mis decisiones y solucionar el tema sin mayor contemplación.

	Mis suegros no han dejado de notar la atmósfera tensa que se respira; sin embargo, no intervienen de momento, y lo digo porque al llegar el miércoles, mi suegra no aguanta más la situación y se planta frente a mí a la hora del desayuno, mientras preparamos el café.

	—Claire, sé que no debería meterme en vuestros asuntos, pero no quiero que te sientas en el compromiso de permanecer aquí si no lo deseas —expresa afligida.

	—Tranquila, Isa. No me siento obligada a quedarme, aunque ya he reservado una habitación de hotel, por lo que marcharé esta noche. Iré a ver a Lucero y luego me instalaré allí. Espero que no te moleste.

	—Para nada, cariño. Lamento todo esto…

	—No te preocupes. Gracias por todo, de verdad.

	Diego, quien se acaba de levantar, entra en la cocina con cara de circunstancias y se acerca inmediatamente a nosotras. Se enfrenta a mí, y aunque su madre está presente, no se corta en hablar con cierto arrepentimiento.

	—No tienes que irte, Claire. Quédate, por favor. Te pido disculpas por cómo te traté el otro día…

	Mi suegra se retira discretamente para dejarnos a solas y él se aproxima más, intentando no invadir mi espacio.

	—Descuida. No pasa nada.

	—No te vayas. —Su mirada y el tono de súplica con el que se dirige a mí logran que baje la guardia casi en el acto—. Lo siento… es que… te echo mucho de menos…

	¿Qué respondo a esa afirmación? Mis murallas caen como naipes que se desmoronan ante una simple brisa. Me arrimo a la encimera, apoyándome en ella cuando percibo que se acerca un poco para dejarme allí atrapada. Mis sentidos se ponen en alerta en cuanto el cuerpo me comienza a temblar.

	—Diego… no, por favor.

	—Te amo, Claire. Si he hecho algo malo, te suplico que me perdones —ruega con la voz rota—. Siento mucho todo lo que pasó aquel día… Te necesito…

	—Diego, no sigas… —Mi petición es apenas audible.

	—Me muero por besarte.

	Dios… ¿por qué me tiene que pasar esto? ¿Por qué es tan difícil mantenerlo alejado de mí?

	—No lo hagas…

	No me oye, no escucha ni entiende razones, me arrincona contra la encimera, se pega a mi cuerpo, me abraza por la cintura y en milésimas de segundo, sin darme tiempo a reaccionar, choca sus labios contra los míos, desesperado. Me sujeta por la nuca acercándome más a su boca, a la vez que la mía se abre para recibirlo con un ansia que me deja abrumada.

	Si tuviera que describir lo que siento ahora mismo, podría asegurar que perderme en sus besos es como vivir un sueño de eterno bienestar que me aleja de todas las preocupaciones. Olvido aquello que nos separó, el dolor de haberlo apartado, la angustia de no ser suficiente para él…

	Mis fuerzas flaquean, no soy capaz de separarme de mi marido porque simplemente lo necesito, no hay otra palabra que lo describa mejor. Sin él me siento incompleta, sin su amor nada tengo y el aire que respiro es más puro cuando estoy a su lado. ¿Cómo se puede vivir sin oxígeno? Es imposible. Cuando algo tan intenso te une a la persona amada, ya no hay escapatoria. Todo se vuelve efímero si no disfrutas de su compañía, y las cosas buenas que te ocurren a diario no te contentan de la misma manera.

	Continúa besándome con pasión, suspira en mi boca oprimido, como si yo fuera la medicina para todos sus males. Su lengua juega con la mía y sus manos bajan para acariciar mi cintura; sin embargo, algo me trae de vuelta a la realidad y me obliga a reaccionar antes de que sea demasiado tarde. Lo aparto lentamente posando las palmas sobre su pecho, y clavando mis ojos acuosos en los suyos, le suplico entre susurros que se detenga. Sus pupilas dilatadas por el deseo me imploran clemencia mostrándome el éxtasis que lo invade luego del tormentoso beso que nos acabamos de dar.

	Soy consciente de que las piernas no me responden, y creo que a él le ocurre lo mismo. Este contacto tan íntimo después de tanto tiempo nos ha desestabilizado a los dos, dejándonos sin aliento.

	—Diego…

	—Lo siento, yo… lo necesitaba. Perdóname, mi amor. —Se me parte el corazón en dos al oír sus disculpas, a la vez que su mano derecha viaja hasta mi mejilla, apoyando su frente con la mía—. No lo intentaré otra vez si no quieres, te lo prometo, pero, por favor, no te vayas.

	—Me quedaré aquí —murmuro sin saber muy bien por qué, entre tanto él sostiene mi barbilla con la mano pasándome el dedo pulgar por el labio inferior, en un gesto tierno y cercano sin apartar sus ojos del mismo.

	—Gracias.

	—De nada.

	Se retira un poco para darme espacio, lo cual aprovecho para salir escopetada de allí como puedo, confundida y desarmada a partes iguales. Decido darme una vuelta por la ciudad para pensar y no caer en la tentación de entregarme a sus brazos otra vez. Como sigamos compartiendo el mismo espacio, acabaremos enredados como dos adolescentes, aunque no se trata de simple atracción física. Lo nuestro va mucho más allá.

	Encuentro un sitio donde sentarme a comer más tarde y hago tiempo hasta que sea el momento de acudir al orfanato.

	Cuando llego allí a la hora de siempre, intento no pensar en otra cosa que no sea pasar el tiempo con Lucero y el resto de los niños. En la clase de Plástica creamos piñatas navideñas con papeles de colores, ya que Tati ha propuesto la actividad como una manera de preparar la decoración para el Hogar. Sin embargo, mientras los plegamos antes de unirlos con pegamento, advierto que Lucerito me estudia con atención cuando mi mente divaga muy lejos de allí. Su manita me obliga a mirarla e inmediatamente se expresa con señas.

	—Mamá… ¿estás bien?

	—Sí, princesa. Me encuentro un poco cansada. Eso es todo.

	Me asombra que se haya dado cuenta de mi estado de ánimo ya que procuro disimularlo al máximo, aunque intuyo que ya me conoce lo suficiente para notar que algo sucede.

	—Luego te ayudo con los deberes para mañana si quieres.

	—Sí, y si te apetece, podemos ir al parque a jugar un rato con Paula y Alma —propone cambiando el semblante por otro más despreocupado cuando le toco la punta de la nariz con mi dedo índice en un gesto cariñoso.

	—Eso estaría genial.

	Al regresar por la noche, me entero de que Diego no está. Isabella me comenta que ha quedado con Emi para cenar y que regresará más tarde, a pesar de no haberle preguntado por él. Supongo que aunque por un lado siento alivio de no tener que enfrentarme a mi marido, lamento no cruzármelo en el salón o en el pasillo antes de irme a la cama.

	Siendo las ocho de la mañana del jueves nos encontramos todos en la cocina para desayunar. Diego ha tratado de mantenerse alejado estos días luego de nuestro beso, y sé que lo hace para que no me sienta incómoda con su presencia. Si tan solo supiera que tenerlo cerca no me disgusta ni mucho menos, sino que hasta necesito su cercanía, no lo haría. Huyo de él, pero algo me acerca a su persona como si un hilo tirara de nosotros insistentemente.

	Una vez acabado el café, mis suegros se dan prisa en recoger, aunque les reitero que nos dejen a nosotros. Demasiado hacen ya que encima tienen que estar pendientes de las tareas domésticas.

	Me dispongo a levantar las cosas de la mesa cuando al poner las tazas en el lavavajillas, la voz de Diego me sorprende por detrás. Se acerca a mí y cuando me giro, me sugiere tímidamente:

	—¿Te gustaría comer hoy conmigo? —Permanezco pensativa, pero antes de que pueda contestar, él se apresura a aclarar—: Es solo una comida, nada más, lo prometo. Podemos ir a donde tú quieras.

	Ay, mi chico… Cuánto lo quiero…

	—De acuerdo. —Su rostro se ilumina como si le hubiera tocado el premio gordo.

	—¿De verdad?

	—Sí —confirmo apretando los labios para que no se percate de la risita que intenta escapar de mi boca.

	—Genial. Iré a recoger unas cosas que me ha pedido comprar mi madre para la cena de Nochebuena y luego paso a por ti. ¿Te parece bien a la una?

	—Sí, perfecto.

	Me besa en la mejilla en un arrebato de locura, y feliz como niño con juguete nuevo, sale por la puerta a toda velocidad, dejándome allí de pie con una sonrisa bobalicona en la cara mientras lo veo alejarse. Uf… mi mexicano… Todo lo que provoca en mí este hombre…

	A la hora acordada, Diego regresa anunciándome que tiene el coche aparcado en la puerta. Cojo mi bolso y la chaqueta secundándolo, tomados de la mano hacia la puerta, no vaya a ser que me pierda por el camino…

	Mi suegra nos observa desde el sofá haciéndose olímpicamente la tonta, y mi suegro asoma sus ojitos enfundados en sus gafas de leer levemente por encima de las páginas del periódico, para luego mirar a Isabella con complicidad.

	Nos montamos en el coche y Diego no tarda en poner algo de música. Su felicidad es evidente, su ánimo ha cambiado notablemente desde esta mañana y no es para menos, el hecho de que haya accedido a compartir una comida con él le ha sorprendido para bien.

	Llegamos a un romántico y acogedor restaurante donde él pide mesa para dos. La decoración de Navidad en su interior le da un toque mágico al lugar, el cual cuenta con mesas y sillas de madera rústica con un estilo vintage que encandilaría a cualquiera.

	—Qué bonito es este sitio, no lo conocía —comento mientras nos sentamos y un amable camarero nos deja la carta.

	—Alguna vez estuve por aquí, hace muchos años, y pensé que te podría gustar.

	Durante unos segundos el silencio reina entre nosotros, aunque una sonrisa en mi rostro le hace saber que me encuentro muy a gusto y para nada incómoda. ¿Cómo podría estarlo si él es lo mejor que me ha pasado en la vida? Después de todo lo que hemos pasado juntos, jamás me incordiaría su presencia, todo lo contrario. Sus ojazos se clavan en los míos que van directo a su boca, la cual me tiene completamente hipnotizada.

	El momento de ensueño se rompe cuando el camarero se aproxima a nosotros para preguntar qué vamos a beber.

	—¿Te apetece una copa de vino?

	—Claro.

	Él pide una botella de uno de los mejores de la bodega y cierra la carta un momento.

	—¿Te quedarás unos días más en el D. F.? —pregunta un tanto inquieto.

	—Sí, hasta que mi jefe diga lo contrario.

	—Genial. —Sonríe aliviado, acomodándose en la silla.

	—Entonces… en tu trabajo todo marcha bien ¿verdad? —pregunto desviando la conversación antes de que pretenda indagar más acerca de mi vida.

	—Sí, todo en orden.

	—¿Sois muchos en la oficina?

	—Unos cuantos, la mayoría españoles. Pero hay también un alemán y un americano. El ambiente es agradable, no me puedo quejar.

	—Me alegro de que todo te vaya bien, Diego.

	En ese momento se acerca el camarero con el vino y nos sirve una copa a cada uno, para luego retirarse discretamente. Otro silencio, otra pausa que me obliga a reflexionar en que si bien no quiero que se adentre en temas escabrosos de los cuales no quiero hablar, yo sí necesito saber más de él.

	Todos estos meses separados han sido un verdadero suplicio y las dudas me han perseguido hasta el cansancio noche tras noche imaginando mil posibles escenarios en mi cabeza. Es un hombre atractivo, bueno, noble, simpático. ¿Qué mujer no rondaría cerca de semejante exponente?

	—Y… ¿has conocido a alguien? —le suelto por fin antes de morderme la lengua, arrepintiéndome en el acto de mi repentino exabrupto.

	—Sí —me contesta con seriedad, lo cual me deja pasmada.

	—¿Sí? Vaya… —comento tragando saliva, recolocándome en mi sitio, jugando con la servilleta que reposa a un lado de mi plato—. ¿Y cómo es ella?

	—Es rubia, como tú… y me encantó desde el momento en que la conocí…

	No puedo creer lo que me está contando, mi cuerpo se agarrota al instante soportando una tensión inhumana. Si no se oye el rechinar de mis dientes es porque la música ambiente lo oculta con disimulo. Como si eso fuera poco, agrega un mordaz comentario con tanta naturalidad que me deja aún más atónita.

	—Ya sabes… la soledad es muy mala. Por lo menos me hace compañía por las noches. Me gusta meterla en la cama conmigo…

	¿Perdón? ¿Qué ha dicho? Siento cómo una rabia incontrolable se apodera de todo mi cuerpo, encendiéndome de una manera que pocas veces había experimentado antes. Mi cara se transforma, sintiendo que no soy capaz ni de mirarlo a los ojos cuando me habla. En cuanto levanto la vista otra vez, él permanece inmutable, como si me estuviera refiriendo el pronóstico del tiempo. Entonces se inclina un poco hacia adelante y en confidencia, me susurra:

	—Aunque a veces me pincha un poco con sus pelos…

	Cuando dice aquello, una carcajada sale disparada de mi boca, obligándome a taparla con las manos para que no retumbe en todo el restaurante.

	—Perdón, disculpa, pero es que… ¿acaso no se depila? —pregunto secándome las lágrimas entre risas.

	—¿Quieres conocerla? Tengo una foto de ella en el móvil.

	En cuanto lo menciona, la seriedad vuelve a mi rostro otra vez, quedándome a cuadros. ¿Pero de qué cojones habla? ¿Acaso está loco? Una cosa es querer indagar un poco sobre ella y otra muy distinta es que me atreva a verle la cara, y menos si se trata de una de esas imágenes romanticonas donde salen los dos haciéndose carantoñas y arrumacos. Definitivamente, paso.

	Mi cabreo es tal que me deja en evidencia, pero sin esperar a que le conteste, me acerca su teléfono poniendo frente a mí la foto de una perrita cocker spaniel monísima, que permanece tumbada con él en la cama mientras mastica un hueso de juguete. Lleva en el collar una chapa dorada y una cinta color rosa que la decora hacia un lado.

	—Eres un idiota —suspiro aliviada mordiéndome el labio, dándole un golpe en el brazo. ¡Será cabrón!

	Estalla en una risa que me contagia sin poder evitarlo, a lo que luego agrega ya un poco más distendido:

	—Chema, un compañero de trabajo, me la regaló. Me aseguró que pertenece a una raza muy noble y cariñosa, ideal para hombres que sufren de mal de amores. —Lanza la pullita con picardía—. Y no se equivocaba.

	—Es preciosa. ¿Cómo se llama?

	—Le puse de nombre, Nala.

	Sonrío y le devuelvo el móvil, el cual aparta a un lado de la mesa.

	—Me presentaron a una chica —me suelta sin más, irguiéndose con seriedad y provocando que mi semblante cambie otra vez—. Me insistieron para que saliera con ella, es amiga de la mujer de un compañero. Cenamos los dos solos, fue muy agradable conmigo… pero cuando me di cuenta, me había pasado toda la velada hablándole de ti. —Ay, por favor... ¡Que me lo voy a comer! ¡Entero y a besos!—. No me interesa conocer a nadie, Claire. Mi corazón ya tiene dueña y esa eres tú —agrega para rematar semejante declaración de amor. Uf… por Dios… ¡que me suben los calores!

	Él estira el brazo, toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos mientras me acaricia el dorso haciéndome temblar, pero yo intento mantener las distancias a pesar de estar muriéndome por dentro al sentir su contacto. La retiro lentamente sin expresar una sola palabra y él no se enfada, al contrario, como si el hecho de que le permita tocarme le diera alguna esperanza.

	Como no es ningún tonto, cambia de tema drásticamente para no hacerme sentir mal y seguimos disfrutando de la comida, conversando como si nada hubiera ocurrido. Él siempre ha tenido esa capacidad de hacerme sentir a gusto, por eso jamás podré dejar de amarlo.

	Suspiro intentando recomponerme. Otra vez la idea de no verlo más me amarga profundamente, siendo consciente de que una vida sin él, y sin su familia, será muy difícil de sobrellevar. Ojalá esto nunca hubiera ocurrido, ojalá nunca hubiera intentado quedarme embarazada y así jamás me habría enterado de mi horrible enfermedad. Suelto los cubiertos disgustada, con pocas ganas de seguir comiendo.

	—¿Te encuentras bien? —pregunta al notar mi repentino cambio de humor.

	—Sí. ¿Podemos irnos? Me he acordado de que tenía que hacer unos recados.

	Me excuso con la primera estupidez que se me viene a la cabeza porque no es mi intención ponerme a llorar aquí frente a él. Poco me falta para que las lágrimas rueden por mis mejillas sin control.

	—Claro… pediré la cuenta.

	Lo hace, y con una señal le indica al camarero que se acerque. Él trae el tique y Diego paga, dejando una generosa propina. 

	Salimos rumbo al coche, callados y meditabundos dejando espacio al otro para aclarar las ideas que nos atormentan. A él, no volver a verme; a mí, el obligarme a olvidarlo…

	—¿Tienes que ir de compras? ¿Quieres que te acompañe? —consulta por fin procurando llegar a mí de alguna manera.

	—No te preocupes, puedo coger un taxi.

	—Venga, Claire. Vamos, te llevo. Es ridículo que lo cojas estando yo aquí.

	Cedo ante su petición, aunque no muy convencida, porque se está acercando demasiado y no sé si eso es bueno. Como igualmente quiero comprar algunos regalos de Navidad, y uno especialmente para Lucerito, le pido ir al centro comercial, aunque tendré que apañármelas para que no vea el regalo que escogeré para él.

	Ni bien llegamos, nos damos una vuelta entrando en varias tiendas, elijo los obsequios para mis suegros, para mis cuñados y para mis sobrinos. Diego insiste en que no es necesario que los compre, pero para mí es un gusto poder hacerlo, e ignorando sus comentarios, busco lo que creo que a cada uno podría gustarle.

	—Iré un momento al servicio, no tardo —anuncia buscando los lavabos.

	Aprovecho entonces para perderlo de vista y cojo el obsequio que sé que le hará mucha ilusión. Ya lo había visto por internet, así que no tengo más que ir a por él, pidiendo que me lo empaqueten bien bonito. Lo escondo en la bolsa, cosa que no será complicado entre la cantidad que llevo, y en cuanto advierto que me ha enviado un mensaje al móvil para preguntarme dónde estoy, le informo que lo espero en la cafetería.

	Nos tomamos juntos un café con leche. México no es extremadamente frío para estas fechas, pero tampoco goza de su habitual clima cálido, por lo cual una bebida calentita siempre es de agradecer. Cuando acabamos, Diego propone regresar al coche, aunque yo aún tengo otros planes.

	—Aún me falta un regalo. Si tienes prisa, déjame aquí y regreso en taxi…

	—De ninguna manera. Vamos, te acompaño.

	Cuando entramos en el Disney Store, el paraíso de las princesas se presenta evocando a la única personita capaz de despertar en mí tantos sentimientos maternales.

	Cojo un pijama en tonos rosas y morados con dibujos estampados en la camiseta y una muñeca de Rapunzel de coleccionista que, estoy segura, adorará. Diego me observa atentamente, hasta que cuestiona con curiosidad:

	—Pensé que ya le habías comprado el regalo a Valentina.

	—No es para Valentina. Esto es para Lucero —aclaro, dándome cuenta de que es la primera vez que menciono su nombre frente a él.

	—¿La niña del Hogar Cabañas?

	—Sí. Mañana iré a verla. Se lo daré a la directora para que se lo entregue de mi parte.

	—¿Puedo acompañarte?

	Dios… Suspiro, porque aunque no lo quiera admitir, deseaba fervientemente y con todo mi corazón que me lo propusiera.

	—Sí… no creo que haya problema para que entres conmigo si le digo a Victoria que vamos juntos. Así que, si quieres…

	—Claro que quiero. Me encantaría conocerla.

	Una sensación de enorme dicha me llena el alma cuando lo oigo pronunciar aquello. Solo puedo imaginarme el momento de verlos a los dos juntos ¿Qué hará Lucero? ¿Y él? ¿Cómo reaccionará al entrar allí?

	Yo ya estoy habituada al orfanato, pero sé que para alguien que no ha tenido contacto con niños desamparados, puede llegar a ser un tanto perturbador al principio. Como bien me dijo Isabella en su día, la realidad de los niños que viven allí es muy dura y no todo el mundo está preparado para enfrentarse a ello.

	Decido entonces que estaré allí para darle la mano en todo momento, para que no entristezca y que todo sea lo más natural posible, que pueda apreciar al igual que yo el día que lo pisé por primera vez, que la vida a veces es muy injusta, pero que no por eso se debe perder la esperanza.

	Le sonrío para transmitirle mi felicidad. No podría estar más contenta de que me acompañe mañana al orfanato. Como un rayo de luz, vienen a mi mente las palabras de mi padre el día que me animó a mudarme a este país.

	—¿Y si el tren pasa una vez en la vida? ¿Y si ignorarlo significa renunciar a la oportunidad de tu vida? —cuestionó con una seguridad apabullante.

	Comienzo a pensar entonces que tal vez el tren esté pasando frente a mis propias narices, y casualmente la estación del final del recorrido se llame «Familia».

	 


Capítulo 26

	A la mañana siguiente, nos levantamos pronto. Es el día de Nochebuena y hay mucho por hacer. Mi suegra se ha dedicado a preparar la casa con sus mejores galas, ya que esta noche asistirán a la cena mis cuñados con sus niños, a quienes no veo desde hace unas cuantas semanas.

	Conversé con mis padres hace unos días para comentarles que había decidido pasar aquí las fiestas, a lo que no se opusieron. Al contrario, al enterarse de que Diego había vuelto a su país y que estábamos viviendo bajo el mismo techo, hasta me alentaron a permanecer aquí con él y su familia. Isabella habló después con ellos y les propuso venir, aunque mi madre ya había organizado viajar a San Francisco para visitar a sus parientes, ya que una de mis tías había dispuesto una gran recepción con el fin de reunir a todos en su enorme casa de estilo victoriano.

	En México las fiestas navideñas se celebran incluyendo las famosas posadas, las piñatas, el árbol, el pesebre y, por supuesto, la cena en familia, que es lo más importante. Y no es la única conmemoración que se consagra desde hace años. Me encantó ser partícipe de la tradición del Día de los Muertos a primeros de noviembre, donde las calles se vistieron de alegres colores y de gente con el rostro pintado cual esqueletos danzantes. Las famosas Catrinas inundaban los escaparates con los trajes típicos, y las familias se reunían para agasajar a sus seres queridos ya ausentes de este mundo, los cuales «acudían a visitarlos» desde el más allá.

	Isabella y Jorge prepararon en un rinconcito de su salón un pequeño altar con los retratos de sus antepasados, a quienes dedicaron coloridos ramos de flores y algunas pequeñas velas.

	—Ella era Margarita, la abuela de Diego. Mi madre —dijo cogiendo una de las fotos con nostalgia mientras me la enseñaba—. Se fue de este mundo muy joven, yo tenía quince años cuando nos dejó.

	—¿Una enfermedad? —Ella asintió, compungida.

	—Vivió pocos años, pero su legado nos unió a todos. Fue una gran mujer.

	—Como tú —observé cogiendo su mano.

	—He intentado ser una buena madre. No sé si lo he logrado, pero te juro que he puesto todo mi empeño en ello.

	—Diego y Emiliano no podrían haber tenido una mejor… —Sus ojos se posaron en los míos y su mano acunó mi rostro con ternura.

	—¿Sabes lo que creo? Que a una madre no se la considera como tal solo por parir a un hijo. Hace valer su título con orgullo cuando da amor incondicional a quienes más quiere, incluso a los que no son de su propia sangre.

	A esas alturas, mi llanto ya era evidente, por lo que Isa se disponía a secar las lágrimas que caían raudas por mis mejillas. Fue entonces cuando entendí que más allá de no haber hablado jamás de mi infertilidad, ella ya lo sabía. Una madre siempre intuye esas cosas… Poseen un sexto sentido para entender el corazón de un hijo, sobre todo cuando estos atraviesan un dolor tan profundo que con palabras son incapaces de exteriorizar. Me dio un abrazo tranquilizador, de esos que te hacen sentir cuidada y querida, jamás juzgada. Tal vez eso es Isa para mí. Más allá de ser la mujer que le dio la vida al hombre al que amo, es mi ángel de la guarda. Quien me acompañó en los peores momentos y me acogió bajo su ala protectora como a una más.

	Tras unos minutos, abandonamos el pequeño altar mientras aquellas velas iluminaban los rostros de quienes alguna vez formaron parte de esta entrañable familia.

	***

	Siendo las cuatro y media de la tarde, Diego y yo montamos en el coche y nos encaminamos rumbo al orfanato. De mi mano cuelga la bolsa con el regalo para Lucero, y además llevamos dos cheques para entregarle a Victoria. Uno es una donación de mis padres, y el otro de mis suegros, ya que ambos han querido colaborar para los regalos de los niños.

	—¡Hola, Diego! ¡Qué alegría tenerte por aquí! —expresa la directora al recibirnos en su despacho.

	—¿Qué tal, Victoria? Encantado de verte otra vez. —La saluda él con su inconfundible caballerosidad y simpatía.

	—Sentaos, por favor ¿Os apetece un té?

	—Claro. Muchísimas gracias —responde mi chico.

	—Claire me llamó esta mañana para comentarme que vendrías con ella.

	Victoria nos sirve la infusión a cada uno, alcanzándonos luego las tazas.

	—Estoy muy contento de estar aquí —afirma Diego, y en ese momento, saco de mi bolso ambos sobres.

	—Victoria, este es un regalo para el Hogar de parte de mis padres y los de Diego. Una colaboración para comprar los regalos de Reyes para los niños del orfanato.

	—Pero… Muchísimas gracias a los dos… a vuestras familias —manifiesta sorprendida—. En nombre de todos los que formamos parte de este proyecto, os lo agradezco de corazón.

	—Esperamos que sea de ayuda.

	—Lo es, y mucho, Claire. Casi tanto como todo lo que tú has dado aquí estos meses que has compartido con nosotros —asegura con voz trémula, contagiándome su emoción.

	Diego, que se encuentra sentado a mi lado, estira su mano tomando la mía a la vez que me contempla con adoración. Entonces, me dirijo otra vez a nuestra anfitriona para explicarle el motivo de nuestra visita.

	—Victoria. Como te comenté, Diego quería conocer a Lucero.

	—¡Claro que sí! Podéis pasar, está ahora mismo merendando con el resto de los niños.

	—¿Podría pedirte otro favor? Le hemos comprado un regalo de Navidad y me preguntaba si se lo podríais poner en el árbol de nuestra parte.

	—Será un placer, Claire. Le encantará y se llevará una enorme sorpresa cuando lo vea.

	—Muchas gracias.

	—Gracias a vosotros. Vamos, os acompaño hasta el comedor.

	Poniéndonos de pie los tres a la vez, atravesando los pasillos del edificio al que ya considero parte de mi vida, nos dirigimos a encontrarnos con Lucerito, quien se levanta de su silla dejando todo lo que hacía para acercarse a nosotros.

	No puede ocultar su asombro al verme acompañada de Diego. Permanece allí inmóvil sin saber cómo actuar, como aguardando mi aprobación para interactuar con él.

	—¿Recuerdas que te hablé de Diego? Aquí te lo he traído para que lo conozcas —le indico y ella se aproxima tímidamente.

	Viene a mi mente aquel jueves cuando me preguntó si algún día me casaría. Tuve que explicarle que ya lo estaba, pero que por circunstancias de la vida mi marido no se hallaba conmigo. Los niños son mucho más sabios que los adultos, entienden más de lo que dicen y en ese momento ella no preguntó más, no quiso indagar ni revolver heridas del pasado, lo cual agradecí.

	Diego se pone en cuclillas para saludarla y ella, con toda su inocencia, mueve sus manos hablando su propio lenguaje. Él me observa aguardando que traduzca.

	—Se está presentando, te está contando que su nombre es Lucero. Puede leerte los labios, por lo que comprende si le hablas mirándola a la cara.

	Diego vuelve su rostro hacia la niña, que aguarda impaciente la respuesta.

	—Hola, Lucero. Soy Diego, encantado de conocerte.

	Ella le sonríe a la vez que su manita se posa en su mejilla, tocándola con cariño. Acto seguido se dirige a mí, haciendo un par de señas.

	—¿Qué ha dicho?

	—Que eres muy guapo —afirmo risueña.

	—Ya me cae bien esta pequeñaja —agrega mi mexicano y las dos estallamos en carcajadas que nos emocionan a partes iguales.

	Victoria, que se ha quedado unos pasos detrás, observa la escena sonriendo para después retirarse y dejarnos a solas.

	—Ven, vamos a la mesa, que se te enfriará la leche.

	Cojo de la mano a Lucerito y ella le extiende la otra a Diego para que nos acompañe, y así, los tres juntos, llegamos hasta el sitio que ocupaba en medio de sus amigas, quienes al ver a aquel hombre tan simpático y cercano, le presumen haciéndole ojitos por aquí y por allá. ¡Menudas son!

	—Parece que has llegado para romper corazones —murmuro junto a él, entre risas.

	—Es que nadie se resiste a mis encantos…

	Las niñas se ruborizan secreteándose entre ellas, Lucerito incluida en la fiesta. Niego con la cabeza al observarlas y le propongo a Diego sentarnos junto a ellas en las pequeñas sillas que rodean la larga mesa común.

	Todos los presentes sienten curiosidad por el recién llegado, quien ni lerdo ni perezoso entabla conversación con ellos. Pablo le pregunta a Diego en qué trabaja y él le cuenta que es un agente federal, lo que enseguida atrae la atención de otros niños que están alrededor.

	—¿Eres un policía? —lo interroga uno de ellos.

	—Sí, algo así.

	—¿Y tienes una pistola?

	—Sí, pero solo la usamos si es necesario.

	—¿Metes en la cárcel a los malos? —inquiere otro.

	—Ese es nuestro trabajo. Todo aquel que no cumple las leyes, acaba entre rejas.

	—Yo quiero ser policía cuando sea mayor —le cuenta Pablo con orgullo.

	—Pues entonces tienes que estudiar mucho para que cuando crezcas seas un flamante agente, como yo.

	El niño asiente sonriendo, mientras devora una galleta de avellanas, previamente mojada en leche. Lucero atiende con curiosidad la conversación, por lo que sus ojitos van de un lado al otro leyendo los labios de todos, para enterarse de lo que se expone allí. Cuando me doy cuenta, tiene a Diego cogido de la mano, estampa que llena mi alma de hermosos sentimientos. Me pierdo en sus expresiones, en el interés que pone él en escucharlos. Les relata detalles de su viaje a Europa y les pregunta qué le han pedido a Santa por Navidad, hasta que sin darnos cuenta nos encontramos rodeados de muchos de ellos, que se han acercado a participar de la conversación.

	—En la clase de Plástica, hicimos piñatas navideñas con Claire —comenta Paula con entusiasmo.

	—Con ella siempre inventamos cosas divertidas —acota Sara.

	Como mi Lucerito no quiere quedarse atrás, se manifiesta haciendo gestos con las manos, por lo que Diego de inmediato me observa expectante.

	—Lucero dice que yo soy su mamá.

	El rostro de mi chico se ilumina, advirtiendo cómo las palabras de la pequeña lo conmueven. Su expresión es de gran admiración hacia mí. Sus ojos brillan de una manera muy especial.

	—¿Tú eres el novio de Claire? —pregunta Rocío, sacándonos a los dos de la atmósfera mágica que se ha creado entre nosotros.

	—Soy su marido.

	—Entonces eres el papá de Lucerito —deduce Paula con toda su inocencia, sin ser consciente del huracán de emociones que acaba de desatar.

	«Ay, madre…», susurro para mí misma, porque escuchar aquello hace que algo se active dentro de mí. Algo muy poderoso que tambalea mis convicciones, materializa todo lo que deseo y con lo que tantas noches he soñado al apagar la luz. Diego, Lucero y yo. Una imagen que muchas veces recreé en mi mente y que me obligué a borrar cuando me convencía de que no sería posible.

	Clavo los ojos en mi marido y ese secreto que llevo guardando tantos meses, el que tanto me ha torturado, el que lo arruinó todo entre nosotros, pugna por salir. Me obligo a retenerlo, porque más allá de cualquier cosa, está su felicidad por encima de todo y porque quiero lo mejor para él. Aunque quizá, esto podría serlo… ¿Quién sabe…? Posiblemente estoy tan obcecada en que críe a sus propios hijos, que no soy capaz de entender que lo que pueda hacerlo dichoso sea adoptar una niña huérfana que fue cruelmente abandonada al nacer en un contenedor de basura. La vida está llena de sorpresas, y cuando menos te lo imaginas, una de ellas toca a tu puerta y te dice: «¡Ey! ¡Aquí me tienes! Esto no es lo que esperabas, pero mira… puede que igualmente te haga inmensamente feliz».

	Justo en ese instante, la voz de Regina interrumpe mis cavilaciones.

	—Bueno, niños… ya es hora de prepararnos para la cena de Nochebuena. ¡Tenemos que bañarnos pronto y ponernos bien guapos!

	Todos se levantan rápidamente de sus sillas atropellándose para ser los primeros en la fila, excepto Lucero, quien permanece sentada junto a nosotros, retrasando su partida.

	—Vamos, princesa. Debes ir con los demás. Mañana vendremos a verte otro ratito, ¿de acuerdo? —A la vez que le hablo con señas, también pronuncio las palabras para que Diego se entere de lo que digo.

	—Es una promesa —agrega él tomando sus manitas, sonriéndole afectuosamente.

	Lucerito asiente con la cabeza y nos abraza a los dos a la vez, para luego salir corriendo siguiendo a Regina y al resto de los niños hasta el interior del pabellón. Diego se pone de pie y extiende su mano para dar un leve tironcito y colocarme junto a él. Su rostro refleja esa misma sensación que yo experimento cada vez que acudo a este lugar.

	—Me ha encantado conocerla. Es preciosa y muy inteligente.

	—Le has caído muy bien. Y ya tienes aquí a tu club de fans institucionalizado.

	Él se ríe y, sin soltarme, me acompaña hasta la salida, no sin antes despedirnos de las monitoras y de Victoria, quien nos agradece nuevamente la visita invitándonos a volver pronto.

	***

	La casa de mis suegros se viste de fiesta. A eso de las nueve de la noche llegan mis cuñados con sus hijos dispuestos a pasar una agradable velada con nosotros. Todos nos hemos puesto nuestras mejores galas. Para la ocasión he elegido un vestido color burdeos, muy fino y elegante, con unos stillettos negros a conjunto. El pelo lo llevo con ondas, peinado con un recogido hacia el lado derecho de mi cara. Me miro en el espejo. La mujer que se refleja ya no es aquella que perdió el brillo hace unos meses atrás. Algo ha cambiado, y si bien todavía nada es tan claro, una pequeña luz de esperanza se asoma al final del túnel.

	Me dirijo a la escalera, y al bajarlas, me encuentro con Diego de pie al final, esperándome cual Leonardo Di Caprio a su amada Rose. Él también está guapísimo, luce un traje de lo más sexi, con una camisa que con mucho gusto le arrancaría con los dientes…

	—Estás preciosa, güerita —dice con adoración al tomarme de la mano, invitándome a bajar el último peldaño. ¡Cómo me gusta que me llame «güerita»! Me recuerda a nuestra vida juntos, a nuestra complicidad de siempre, a lo que representamos él y yo cuando somos uno solo.

	En ese momento, Emi y Ana se acercan a saludar.

	—¡Claire! ¡Estás increíble! —advierte mi cuñada.

	—Gracias, Ana. Tú también luces espectacular.

	—¡Hola, tía Claire! —exclama Andrés corriendo hacia nosotros, al igual que Valentina, que lo sigue por detrás.

	Isa y Jorge se unen a la conversación y juntos nos dirigimos a la mesa del comedor, que rebosa de comida.

	—¡Pero bueno, mamá! ¿A cuánta gente pretendes dar de comer esta noche? —bromea Emi y todos nos reímos, a la vez que los pequeños ocupan sus sitios antes de atacar el pan de la cesta.

	—Claire me ha ayudado a preparar varios platos, sobre todo el pavo, que tiene una pinta estupenda.

	—No me lo pierdo, es verdad. Parece sacado de una revista gourmet —comenta Ana—. ¡Andrés! Deja el pan en su sitio, que no hemos empezado a cenar aún… ¡Qué niño, por Dios!

	—Nosotros ayudamos a mamá a preparar el postre —agrega Valentina—, pero Andrés se comió la mitad del chocolate mientras lo cocinábamos, ¿verdad, mamá?

	—¡Eres una chivata! —se queja apesadumbrado por la regañina de su madre y las críticas de su hermana menor.

	—Vale ya… Haya paz, que es Nochebuena —interviene el abuelo, cabeza de la familia.

	—Eres el mejor, abu —lo camela Valentina, dándole un beso y un abrazo y sentándose en su regazo en cuanto Jorge se acomoda en la silla.

	Isa pone los ojos en blanco, murmurando cerca de mi oído:

	—No lo quiere admitir, pero estos niños le sacan lo que quieren. —Andrés ya se ha acercado a él también y bromean los tres hasta que sus padres los mandan a ocupar su sitio.

	La enorme mesa, decorada con flores de Pascua, velas blancas, centros de mesa con muérdago y fina cubertería, rebosa de delicias que nos hemos preocupado en cocinar con mucha dedicación. Mientras lo hacíamos, Diego se paseaba por la cocina de vez en cuando a echar un vistazo a las ollas y cacerolas, olisqueando todo lo que encontraba y hasta rebañando una de ellas con un trocito de pan para probar las salsas. De tal tío, tal sobrino…

	Conversamos animadamente, todo está para chuparse los dedos. Los adultos ríen, los niños bromean especulando con los regalos que descubrirán mañana al despertar… Me encuentro absorta contemplando a esta familia que tanto quiero, cuando siento la mano de mi chico deslizarse sobre la mía por debajo de la mesa, acariciándome con ternura. Mi rostro se gira para conectar con él, quien me regala una sonrisa. Le correspondo antes de llevarme la copa de vino a los labios, notando cómo se pierde en ellos con la mirada. Que lo haga provoca en mí miles de sensaciones, logrando que las mariposas en mi estómago comiencen a revolotear agitando mi mundo interior. Es como si nada hubiera pasado, como si permaneciéramos juntos como siempre, como si nunca nos hubiésemos separado…

	Una vez finalizada la agradable cena, sentándonos todos en el amplio sofá, escuchamos los villancicos que Isa se encarga de tocar en el piano para nosotros. Diego se coloca de pie detrás de mí, y cada acorde es acompañado por alguna disimulada caricia en mi pelo, en mi brazo o en mi cuello. Logra estremecerme más allá de la música que suena, aunque no me atrevo a girarme en ningún momento para verle la cara.

	Acabado el pequeño concierto y cuando ya todos se dispersan, me retiro un momento para hablar por teléfono con mis padres y desearles una Feliz Navidad, ya que casi son las doce. Acto seguido hago lo mismo con mi amiga Alyn, quien se muestra muy feliz de saber que estoy pasando estas fechas tan emotivas con Diego en casa.

	—¿Claire? ¿Va todo bien? —La voz de Diego llama mi atención desde la puerta del estudio, acercándose a la ventana que hasta hace escasos segundos atravesaba con la mirada concentrada.

	—Sí, solo hablaba con mis padres. He llamado también a Alyn. Todos te envían muchos recuerdos.

	—Gracias —contesta él, tomando mis manos con las suyas—. Y gracias también por haberte quedado a pasar aquí la Nochebuena, lo valoro muchísimo.

	—De nada. Es un gusto poder compartir esta velada con tu familia.

	—Estás radiante esta noche —declara aproximándose un poco más.

	—Diego…

	—Déjame que te diga un piropo, eso no le hace mal a nadie…

	Río tímidamente ante su aclaración, y negando con la cabeza le contesto, resignada:

	—No, no hace ningún mal.

	Cuando me quiero dar cuenta ya lo tengo pegado a escasos centímetros de mi boca. Puedo sentir su dulce aliento en ella, disparando todos mis sentidos a la estratósfera, volviéndome completamente loca y haciéndome perder la poca cordura que aún me queda. La estancia se halla completamente a oscuras y solo un halo de luz de luna que entra por la ventana ilumina nuestros rostros desconcertados. Mis ojos claros se clavan en los marrones de él a punto de explotar de placer, cuando finalmente roza mis labios con los suyos, acariciándome la mejilla.

	—¿Puedo confesarte algo?

	—Sí —susurro con los latidos a ocho mil revoluciones por minuto.

	—Me muero de ganas de hacerte el amor. —Madre de Dios… Ya siento las hogueras de San Juan ardiendo en mi interior.

	—No sigas, Diego…

	—Te llevaría hasta el otro extremo de la biblioteca, subiría tu falda, metería mi mano entre tus muslos para tocarte donde más te gusta, luego deslizaría a un lado tus perfectas braguitas de encaje que seguro llevas puestas y te penetraría empotrándote una y otra vez contra la pared hasta llevarte al éxtasis más dulce y apasionado. —Oh, my God! Que alguien me eche un cubo de agua fría antes de que el fuego me consuma aquí mismo, incendiando toda la casa.

	—Diego, para. Por favor…

	—No quiero…

	Envuelve mi cuello con su mano y estrella su boca contra la mía en un beso enfebrecido y alocado que nos deja a los dos sin respiración. Es tal la invasión de su lengua en mi boca, tocando todo a su paso, que tengo que agarrarme con fuerza a su brazo para sostenerme ante tal huracán de sensaciones para no perder el equilibrio.

	Aparta por un momento sus labios de los míos, a la vez que me los relamo experimentando un hormigueo en ellos como si miles de agujas se hubieran clavado en mi piel, haciéndome alucinar en colores. No quiero ni imaginarme cómo habrá acabado el pintalabios después de semejante morreo.

	—Te deseo tanto, Claire —murmura en mi oído, excitado, llevando mi mano hasta su entrepierna, la cual ha ganado un tamaño extremadamente potente. Jesús bendito…—. Te necesito en mi cama, en mi vida… no puedo dejar de pensar en ti.

	—Dios, para ya…

	En ese instante, se oye la voz de mi cuñada subiendo las escaleras.

	—¿Claire? ¿Estás por aquí?

	—Mierda… —musita mi hombre apoyando su frente en la mía, y sonriendo nervioso, se separa en cuanto Ana se asoma por la puerta.

	—Oh… yo… lo siento, perdón… —se disculpa colorada como un tomate. Normal… mis pintas me delatan tanto como el rojo carmesí que brilla en los labios de Diego, por no hablar de la antena parabólica que se alza en sus pantalones centímetros más abajo—. Me ha enviado Isa a avisaros que ya casi son las doce y vamos a brindar…

	—Descuida, Ana. Gracias. Ahora mismo bajamos —me apresuro a excusarme con ella y Diego esconde la cara, riéndose a la vez que se frota la sien avergonzado.

	—Será mejor que vayamos antes de que suban todos en tropa a buscarnos —propone cuando mi cuñada desaparece rauda por el pasillo.

	—Yo que tú me limpiaría la boca si no quieres ser sometido a un interrogatorio, ten —le digo entregándole un pañuelo que llevo en el pequeño bolsillo interior de mi vestido, a la vez que me muerdo el labio inferior, evitando soltar una carcajada.

	Nos recomponemos un poco y bajamos rápidamente al salón, donde ya están sirviendo las copas de champaña. La cara de Ana no tiene desperdicio. Me mira de reojo con picardía, levantando el dedo pulgar en señal de aprobación, lo cual me provoca la risa tonta.

	Como es tradición en México, luego del brindis y de abrazarnos todos deseándonos una feliz Navidad, mi suegra coloca el niño Jesús en el pesebre «porque ya ha nacido», tal como lo explica, y los niños se apresuran a salir al jardín para encender las bengalas con las que festejan la llegada del Mesías.

	Cerca de las dos de la madrugada, la celebración acaba. Nos despedimos de Emi, Ana y los niños, y luego de recoger un poco, mis suegros se retiran a su cuarto. Para evitar quedarme a solas con Diego, le anuncio que yo también subiré, por lo que decide acompañarme hasta el mío.

	—Que descanses, güerita —dice besándome en la frente una vez que hemos llegado a la puerta.

	—Tú también.

	Él se marcha sin más, dejándome allí de pie, con el corazón en la mano y la palabra en la boca. ¡Cuántas cosas le diría! Lo amo tanto y es tan fuerte lo que siento por él que pienso que, si lo perdiera, no sería capaz de seguir viviendo.

	Entro en mi habitación suspirando por lo bajo, me quito el vestido y el maquillaje, y luego de ponerme el camisón, me meto en la cama tapándome con el mullido edredón. Cierro los ojos e intento dormir, acariciando la suave tela de la almohada como si fuera el rostro de mi amor eterno.

	¿Soñaré con él y con Lucero como tantas otras veces? Ojalá que así sea, porque entonces será la visión más hermosa de la que pueda disfrutar esta noche.

	 


Capítulo 27

	Por la mañana nos levantamos no muy pronto, no nos ha venido mal a ninguno permanecer un rato más remoloneando en la cama. Sin embargo, al asomarme en la cocina, diviso a Diego ya preparando el café junto a mi suegra. Jorge se encuentra sentado a la mesa preparándose una tostada con mermelada, y en cuanto me ve entrar, se apresura a saludarme.

	—Buenos días, Claire.

	—Hola. Buenos días.

	—¿Qué tal has dormido, bonita? —pregunta Isabella girándose hacia mí.

	—Muy bien, Isa.

	En cuanto me acomodo en la silla, mi chico se acerca café en mano y me llena la taza para luego agregar leche y una cucharada de azúcar. Su gesto pícaro me causa gracia, ya sabe muy bien lo que me gusta y ni se molesta en preguntarlo.

	—Gracias.

	—De nada —contesta, sentándose a mi lado a beber el suyo.

	—Bueno, ¿cuáles son los planes para hoy? Aparte de abrir los regalos de Navidad, claro —interroga mi suegra alcanzando el pan.

	—Por la tarde iremos a ver a Lucero —se adelanta Diego dejándonos a todos con la boca abierta. Isa clava sus ojos en los míos con cierta complicidad.

	—¿Os importaría si vamos nosotros también? Hay un regalito para ella en el árbol de nuestra parte y nos gustaría llevárselo.

	—Claire… ¿pueden venir con nosotros?

	—Por supuesto que sí. Estoy segura de que Victoria no tendrá problemas en que nos acompañen.

	La cara de mi marido se ilumina y soy consciente de que si no estuviéramos guardando las distancias, me lo comería a besos. Esa expresión tan inocente, tan suya… me llena de ternura.

	Una vez acabado el desayuno, nos encaminamos al salón para encontrarnos con el árbol de navidad repleto de regalos. Los hay de todos los tamaños, perfectamente envueltos y listos para ser abiertos. Nos sentamos en el sofá, y mi suegro procede a alcanzarlos uno a uno. Entre todos los que me da y que llevan mi nombre en la etiqueta, distingo uno en particular que sin lugar a dudas pertenece a Diego. El trazo de su letra es inconfundible, jamás me equivocaría.

	Primero abro el resto, encontrándome con que mi suegra me ha comprado un conjunto deportivo para mis habituales caminatas, mi suegro un riquísimo perfume, mis cuñados unas entradas para ver a Carlos Rivera en su próximo concierto en Guadalajara, y finalmente, agradeciéndoles infinitamente su gesto, doy paso al de mi chico.

	Cuando descubro el envoltorio, advierto primero un elegante marco de plata, y al sacarlo permanezco inmóvil cuando veo en él una foto de los dos en una de las calas de Mallorca.

	—Esta foto siempre me gustó —expreso repasando el borde con la punta de los dedos.

	—Y a mí… Fueron días increíbles. —Asiento obnubilada ante el gesto y él me anima a continuar—. Abre el otro.

	Cuando observo otra vez la caja, me encuentro con un pequeño cofre. Al deshacer el lazo, mi corazón, de repente, se detiene. Dentro hay dos medallas de oro. Una mediana y otra un poco más pequeña. La primera tiene el nombre de Lucero grabado en letras cursivas, y la segunda lleva el mío de igual manera. Aunque intento expresarme, las palabras no salen por mi boca. Me mantengo con la vista fija en los círculos dorados que brillan como las joyas más bonitas que haya contemplado en mi vida. Tan perfectas, tan únicas como mi niña.

	—Es para que siempre os tengáis cerquita una de la otra. Puedes llevarla junto al corazón que te regalé, que veo que nunca te lo quitas.

	Mi vista se nubla a causa de las lágrimas que inundan mis ojos ¿Cómo explicarle lo que me ha hecho sentir?

	—Es el regalo más hermoso que me han hecho jamás… Yo… no tengo palabras, Diego. Me fascina…

	¿Hay acaso en este mundo un hombre más dulce y tierno? Lo dudo mucho. Es como si se hubiera metido en mi cabeza y fuera capaz de entenderme como nadie, tan ajeno a todo lo que ocurre, sin saber ni lo que me aqueja ni cuáles son mis mayores deseos y anhelos. A veces pienso que estamos conectados por algo tan poderoso, que va más allá de nuestro propio entendimiento.

	Él se acerca sentándose a mi lado y secándome las lágrimas con el dedo pulgar, por lo que no puedo evitar abrazarlo conmovida hasta la médula.

	—Hoy le daré su medallita cuando la visitemos.

	—Hay una cadena para ella dentro de la caja.

	—Le va a encantar… Estoy más que segura. ¿Me pones la mía? —le pido mientras desabrocho el fino cordón de oro que rodea mi cuello junto al corazón.

	Él me lo coloca contemplándome con sus ojazos marrones, de los que estoy perdidamente enamorada. ¡Ay, mi mexicano!

	—Te queda hermosa.

	—Gracias, Diego.

	—De nada, mi vida.

	No puedo ignorar ese «mi vida» y mis suegros tampoco, quienes se recrean en la escena embelesados. Isa me dedica un guiño de ojos que capto enseguida.

	—¡Abre tus regalos, Diego! —interviene ella y él se apresura a quitar el envoltorio de los paquetes que reposan a su lado.

	Ropa, un perfume también, un libro que le ha comprado Emi, y luego de agradecerles a sus padres los suyos, coge el mío. Rompe el papel enseguida, cual niño pequeño. No puede ocultar su cara de emoción cuando descubre el juego de la FIFA para la Wii que sé que tanto quería, y la camiseta de su adorada selección mexicana de fútbol.

	—¡Menudo regalazo! —exclama mi suegro.

	—Cuando se lo enseñe a Chema, lo tendré instalado en mi piso una semana entera entretenido con los videojuegos.

	—Sabía que te gustaría —comento feliz por su reacción y él me abraza entusiasmado.

	—Me conoces mejor que nadie, güerita. Gracias, ¡me ha encantado!

	El resto de la mañana la pasamos en casa de Isa, preparamos la comida como siempre y la degustamos los cuatro juntos.

	A eso de las dos de la tarde, Jorge anuncia que se echará la siesta como es costumbre, y mi suegra se dirige al salón para disfrutar de otro capítulo de su telenovela favorita. La sigo sentándome en el sofá mientras ella lo hace en el sillón, cogiendo de la mesita auxiliar un libro que dejé a medias y que me gustaría continuar. Sin embargo, de a ratos la curiosa historia de amor que tan entretenida mantiene a Isa todas las tardes llama mi atención, por lo que comentamos las desventuras de sus protagonistas, María y Luis Fernando de La Vega. En ese momento aparece Diego sentándose a mi lado, y oyendo el atrapante argumento, tuerce el gesto dirigiéndose a Isabella.

	—Nunca entenderé que te puedan gustar esos culebrones, mamá…

	—Dices eso porque nunca los has visto.

	—Y nunca los veré. Te lo aseguro.

	Aparto el libro un momento, riéndome al escucharlos, cuando Diego se tumba y sin pedir permiso, apoya su cabeza sobre mi regazo, bostezando. Permanece mirando la tele, por lo que, casi instintivamente, comienzo a acariciarle el pelo muy despacio, con mimo y disfrutando tanto como él del contacto de mis dedos en sus mechones castaños.

	Minutos después me percato de que se ha quedado dormido, abrazándome las piernas. Mi suegra se pone de pie sigilosamente, coge la manta que tiene siempre a un lado del sofá y lo tapa.

	—Qué a gustito se ha quedado —acota sonriendo al volver al sillón.

	—Lo echo mucho de menos, Isa.

	Esa confesión sale de mi boca como un mea culpa encubierto por la angustia que se acumula en mi maltrecho corazón. Continúo acariciando el pelo de mi chico y ella, con la vista en la tele, comenta como quien no quiere la cosa:

	—Me pidió ayuda para elegir el modelo de las medallitas… Si hubieras visto la ilusión con la que las cogió… —Hace una breve pausa y se dirige a mí—: Claire, mi hijo te ama como nunca lo vi querer a nadie. ¿Sabes lo que me contó? Que esa misma foto que te regaló con el marco la tiene en su mesilla de noche, y la contempla todos los días antes de irse a dormir y al levantarse por las mañanas. —Por favor… Voy a morirme de amor aquí mismo y ahora…

	Al oír aquello, mi corazón se sacude y palpita acelerado. Isa no agrega nada más, continúa mirando la novela, mientras yo cojo otra vez mi libro, sin dejar de acariciar a mi mexicano favorito. Sin embargo, poco puedo concentrarme en la lectura. Mil ideas me atormentan, tantas que no soy capaz de ordenarlas en mi cabeza. Observo su rostro plácidamente dormido, oigo su respiración pausada, me lo imagino solo en esa cama en Madrid donde pasa cada noche, echándome de menos como yo a él y me estremezco al pensar en ello.

	Siendo las cinco de la tarde, emprendemos viaje los cuatro rumbo al Hogar Cabañas. Allí nos recibe Victoria, feliz de vernos a todos y de encontrarse nuevamente con mis suegros. Ni bien pasamos al patio, donde están todos los niños jugando, divisamos a lo lejos a Lucero, quien acude como loca a nuestro encuentro.

	Lo primero que hace es agradecernos a Diego y a mí el pijama y la muñeca con la que ya está jugando junto a sus amigas. Isa y Jorge le entregan su regalo, el cual abre rompiendo el envoltorio muy ilusionada, hasta que saca de dentro un libro de cuentos, un bonito jersey y un estuche lleno de coleteros. Encantada de la vida lo agradece, y es entonces cuando me agacho frente a ella, contándole:

	—Este es un regalo de Diego para las dos. Mira, yo llevo una con tu nombre y esta es para ti.

	Sus ojitos marrones buscan los de mi chico, quien se arrodilla también junto a ella para quedar a su altura. La pequeña le da un abrazo infinito, para luego agradecer con señas el obsequio. A continuación, coloco la cadenita con la medalla en su cuello, la cual admira como si fuera el regalo más especial que le hayan hecho jamás, lo cual es muy probable. Se la enseña a mis suegros y a Victoria con orgullo, por lo que esta comenta:

	—Es bellísima, Lucerito. Eres una niña muy afortunada.

	Ella asiente con vehemencia y nos mira embelesada. Diego propone acompañarla a merendar, por lo que nos dirigimos al comedor mientras mis suegros se quedan conversando amablemente con Victoria.

	Dos horas después nos despedimos de mi princesa y decidimos regresar a casa. Mi marido no puede dejar de advertir que separarme de Lucero me causa siempre tristeza. Intenta animarme buscando alguna película interesante para ver, o contándome alguna anécdota de su trabajo en Europa durante la cena.

	Más tarde, cuando se hace la hora de marchar a nuestras habitaciones, me acompaña hasta la mía sin intentar ir más allá de lo permitido. Simplemente me besa en la frente como todas las noches, separándonos hasta mañana.

	***

	Los días transcurren tranquilos. La rutina diaria es la misma, todas las tardes acudimos al orfanato para ver a Lucero, notando cómo Diego se acerca más a ella, y viceversa, con cada visita.

	Comparte con él sus cosas, le cuenta lo que hace en las clases, le muestra su boletín de calificaciones y hasta le ilustra unas cuantas señas para decir «Hola», «Gracias», «Adiós» y «Te quiero». Incluso los niños del Hogar ya se han acostumbrado a nuestras charlas y esperan ansiosos la hora en que llegamos para jugar con nosotros y merendar todos juntos.

	Así pasamos casi toda la semana, hasta llegar al viernes. Ya nos encontramos a vísperas de la Nochevieja. Quedan solo cuatro días para que acaben las vacaciones y Diego deba regresar a Europa. Percibo que mi ánimo empieza a decaer y el suyo también, ya que si bien todo este tiempo juntos ha servido para acercarnos, todavía hay una charla pendiente que no hemos tenido y el fantasma de su partida nos ronda amenazando con ser devastador.

	Por la noche, al volver del orfanato, cenamos los cuatro como siempre, aunque mis suegros anuncian que se irán pronto a la cama, ya que mañana es el último día del año y será una larga jornada.

	—Que descanséis. —Se despide Isa, dándonos un beso a cada uno.

	—Vosotros también, mami.

	Ellos marchan a su habitación, entre tanto Diego permanece sentado en el sillón mirando una serie. Yo hago como que leo en el sofá, porque en realidad no puedo evitar su presencia, resultándome imposible concentrarme.

	—¿Te apetece un té?

	—No, te lo agradezco —respondo levantándome, a la vez que cierro el libro—. Me voy a la cama, es tarde ya.

	Él se pone de pie enseguida, alcanzándome.

	—Claire… creo que tenemos que hablar… ¿no te parece?

	Su pregunta me pone nerviosa y tratando de huir de ella, me doy media vuelta para subir rápidamente a mi habitación. Sin embargo, Diego me intercepta enseguida, cogiéndome por el brazo.

	—Diego… quiero irme a dormir… —Mi voz suena apenas como un susurro, por lo que él advierte enseguida mi agobio.

	—Cielo, no quiero irme así. Necesito que hables conmigo y que confíes en mí. ¿Qué es lo que te ocurre? ¿Por qué no quisiste venir conmigo a España? —Toma aire intentando encontrar las palabras adecuadas—. Le he dado mil vueltas a la cabeza todos estos meses intentando entender qué fue lo que nos pasó…

	»Primero pensé que había sido lo de Andrea, luego que realmente no querías dejar tu trabajo, también barajé la posibilidad de que perder al bebé te hubiera afectado de tal manera que estuvieras tan triste como para necesitar estar sola… No lo sé, mi amor… Desconozco por qué estás así conmigo y me desespera…

	Su angustia me desarma, me hace sentir miserable y una mala persona. No tengo derecho a hacerle esto, es tan bueno conmigo y lo amo tanto… Pero a la vez, no pretendo atarlo a algo que no tiene futuro para él. Su discurso continúa, su súplica es palpable, su necesidad de expresarse es cada vez mayor.

	—Vuelvo a pedirte perdón por todo aquello que te dije, estuvo totalmente fuera de lugar, y quiero que sepas que para nada es lo que pienso de ti —continúa sin casi respirar—. Eres una mujer increíble, hermosa, inteligente, divertida, e íntegra por donde se mire.

	»Siempre has sido diferente a las demás, me encanta que te importe un pimiento que te juzguen por tu forma de ser, porque te jactas de ser auténtica y eso es lo que te hace única. Para mí no hay nadie como tú en este mundo, Claire. Lo que me has hecho sentir, las cosas que hemos vivido juntos, las experiencias, el mundo que me has mostrado… es lo más increíble que me ha pasado jamás, y quiero que sepas que he disfrutado de todos y cada uno de esos momentos porque lo he hecho contigo.

	No puedo pronunciar siquiera una mísera palabra porque me lanzaría a sus brazos ahora mismo, lo abrazaría y lo besaría rogándole que no se fuera. Le pediría perdón por haberle hecho sufrir todos estos meses, y le imploraría clemencia, le confesaría todo lo que siento, todos mis miedos, lo mucho que he pensado en él todo este tiempo que hemos estado separados. Pero me callo. Lloro frente a él, y con impotencia cierro la boca. Sé que lo que tengo para decirle, mi confesión, lo destrozaría. No quiero que me tenga lástima ni que se quede a mi lado por ello.

	Basta. Hasta aquí hemos llegado, es hora de aclarar el rumbo y tomar la carta de navegación de mi barco de una vez por todas. Dejarlo ir, soltar… volar alto y aceptar con resignación las barajas que el destino ha jugado con nosotros.

	—Mi vida… no llores, por favor te lo pido… Dime qué debo hacer…

	Él insiste arrimándose más, pero yo soy más rápida y salgo escopetada a mi habitación, corro como nunca en mi vida para escaparme de él y de todo lo que significa su cercanía. Me encierro en mi cuarto aterrada y permanezco allí un rato sin hacer el menor ruido. Intento no estallar en llanto para que no se percate del estado de ansiedad en el que me encuentro, hasta que después de varios minutos lo oigo caminar por el pasillo y cerrar la puerta del suyo.

	Al asegurarme que no hay nadie alrededor, salgo con mi camisón en la mano, me meto en el baño y me doy una ducha bien caliente, lavándome el pelo e intentando relajarme. Una vez que estoy lista, vuelvo a mi habitación y me meto en la cama, aunque soy incapaz de conciliar el sueño. Doy vueltas y vueltas, pensando en todos estos días que hemos pasado juntos, en las visitas al orfanato, en la medalla que me regaló… La toco y un nudo se aloja en mi garganta al entender que en unos días Diego ya no estará conmigo y que posiblemente yo también deba marchar rumbo a Guadalajara. No podré ver a mi pequeña, serán dos pérdidas muy grandes para mí. Ya tuve que pasar una hace siete meses y ahora esto va a terminar por hundirme del todo, lo sé, estoy convencida de ello…

	Miro hacia la nada en la oscuridad y me pierdo en mis más dolorosos pensamientos, cuando de repente, la puerta se abre. Noto a Diego caminando en mi dirección para luego levantar el edredón decidido, metiéndose en la cama conmigo. Resisto como puedo, inmóvil, aunque me tiembla todo el cuerpo porque percibir su cercanía siempre provoca ese escalofrío en mí. Jamás lo he sentido por otro hombre y sé que nunca lo experimentaré si no es con él.

	Me abraza por detrás, fuerte, envolviéndome como si no quisiera dejarme escapar por nada del mundo. Apoya su cara en mi cuello, cerca de mi pelo, inspirando mi perfume, para después besarme allí donde sabe perfectamente que siempre consigue enajenarme. Sin embargo, antes de intentar nada conmigo, con su boca cerca de mi oído y en un susurro, me pregunta esperanzado:

	—¿Vas a contármelo?

	Esa pregunta cala hondo en mi afligido corazón y con un llanto ahogado que sale con fuerza de mi garganta, me hago más pequeñita, encogiéndome entre sus brazos, avergonzada. Mi mente va a mil por hora, la decisión de hablar pende de un hilo, pero ya no puedo callarlo más, ya no puedo ocultarle aquello tan doloroso que nos ha separado, por lo que juntando fuerzas de donde no las tengo, le confieso con la voz quebrada:

	—No puedo tener hijos.

	Reparo en su abrazo intenso y en el beso que deposita en mi hombro, transmitiéndome serenidad. Por un momento, un silencio absoluto inunda la habitación. Solo se oye el ruido del viento que golpea las ventanas del balcón colonial, como un azote, un castigo virulento a mi repentina imprudencia.

	—Mírame, date le vuelta —exige con la voz rota al borde del llanto, y cuando lo hago, veo que las lágrimas llenan sus ojos con una pena que me aniquila por dentro—. ¿Por qué no me lo dijiste?

	—Te lo iba a contar el día que te vi con Andrea, por eso había ido hasta tu trabajo. Salí del médico y… —Cojo aire desesperada—. Lo siento… Lo siento tanto, Diego… Yo solo quiero que encuentres una mujer que te dé ese regalo, que pueda engendrar a tus hijos y que te haga feliz.

	Su mirada me traspasa, y sin dejar de llorar, coloca un mechón de mi pelo por detrás de la oreja, para luego acariciarme la mejilla con ternura.

	—¿Acaso no te has dado cuenta de que la única en este mundo que me hace feliz eres tú?

	—Pero yo no soy capaz de darte hijos… —sollozo casi sin poder hablar.

	—Eso me da igual. Desde que no estás a mi lado, mi vida no tiene ningún sentido, nada de lo que hago me llena, todo gira en torno a ti, a lo mucho que te necesito.

	»No me interesa nadie, no quiero estar con otra mujer que no seas tú, Claire, porque eres mi vida entera y lo serás hasta el día en que me muera. Y si no podemos tener hijos, seremos felices igualmente, porque juntos lograremos todo lo que nos propongamos. Es lo único que deseo, güerita mía.

	Mis ojos encuentran los de él, ambos lloramos este dolor acumulado que nos ha destrozado por dentro. Lo acaricio sin pensar en las consecuencias, poder tocarlo así después de tanto tiempo y tenerlo entre mis brazos es la sensación más placentera del mundo. Sin embargo, me avergüenzo, me culpo por las cosas tan horribles que le dije en aquella discusión que tuvimos meses atrás, por lo que me giro nuevamente, dándole la espalda. Suspiro y me seco las lágrimas, aunque él, que pretende manifestar su perdón y aceptación a pesar de todo lo que hemos pasado, me besa otra vez en el cuello, deslizando su mano por mi cintura, acariciando mi vientre con dulzura.

	Siento su aliento en mi nuca, su respiración entrecortada y su erección rozando mi espalda que busca hacerse un sitio dentro de mí. Mete su mano por debajo de mi camisón, toca uno de mis pechos, envolviendo el pezón con sus dedos suaves y cuidadosos, sin apartar sus labios de mi cuello ni por un instante.

	—Necesito tocarte y demostrarte lo mucho que te quiero, Claire. No me importa lo que pasó, no pensaré en el pasado. Viviré el presente, y quiero hacerlo junto a ti.

	Me arqueo ante su contacto, gimiendo. El placer que ahora mismo soporto es tan grande, que llena de emoción cada parte de mi ser. ¡Cuánta falta me hacía tenerlo a mi lado! Sentirlo, tocarlo, amarlo… Darle todo de mí y que él lo hiciera también.

	Ante mi reacción, continúa acariciándome y frotándose contra mi espalda, hasta que sus manos viajan más allá, adentrándose bajo mis braguitas que entorpecen el camino marcado. Me acaricia los muslos, deslizando su mano sobre mi húmedo sexo para luego meter sus dedos dentro de él, cosa que interrumpe solo por un momento para bajarse los calzoncillos y, con rapidez, quitárselos del todo.

	Jadeo excitada en el momento que noto su miembro caliente y duro rozando mi vagina, volviéndome completamente loca y sacándome del letargo al que estaba acostumbrada. No he sido capaz ni siquiera de saciar yo misma todo este tiempo aquella urgencia y necesidad. Me sentía anulada, mutilada, como si una parte de mí se hubiese ido con él en ese avión rumbo a España.

	—Déjame volver a entrar en ti… Lo necesito… Te lo suplico.

	—Hazlo —murmuro agitada, desvelando mi voz cargada de pura sensualidad.

	Comienza a penetrarme, balanceándose de adelante hacia atrás con un vaivén que nos mueve al ritmo del mejor polvo jamás contado. El de la reconciliación, el del perdón, el de la conexión que ya es imposible de romper. Una exhalación escapa de su boca, haciéndome entender de una vez que nunca podremos estar separados, porque hemos nacido para morir juntos.

	Lo siento muy duro en mi interior, está bastante estimulado y sumado a los meses que lleva sin estar en la cama conmigo, no puede controlar su deseo y su imperiosa necesidad de vivir plenamente el placer y compartirlo conmigo.

	Jadeo una vez más, pidiéndole que no pare, que siga. Necesito correrme en sus brazos y que me haga ver las estrellas como solo él sabe hacerlo, aquellas que tantas veces me ha regalado en nuestra casa de Guadalajara, en las calas de Mallorca, en esta misma habitación…

	Pasa sus manos una vez más por todo mi cuerpo, de arriba abajo, repitiendo el ritual unas cuantas veces más. Nuestros cuerpos se amoldan perfectamente uno con el otro, logran una armonía que pocas veces había conseguido con otro hombre, por no decir jamás, disfrutando de cada caricia, de cada minuto que pasa mientras me penetra y me ama más allá de toda lógica y entendimiento.

	Empuja dentro y fuera, una, otra y otra vez, me coge de la mejilla y acerca mi cara a la suya para tener acceso a mi boca besándome, absorbiendo mis gemidos y todos mis suspiros, que son cada vez más intensos.

	Paso mi mano por su nuca, entierro mis dedos en su pelo y lo atraigo más a mí. Oigo sus jadeos en mis labios, cosa que me catapulta a la quinta dimensión desconocida, al delirio inmenso y desmedido, a la necesidad de llegar a tocar el cielo.

	Cuando ya ha logrado encenderme lo suficiente como para hacerme llegar al clímax, me toma de los hombros y me gira, colocándome con la espalda sobre el colchón. Se tumba encima de mí, separa mis piernas, obligándome a enredarlas en sus caderas a la vez que vuelve a penetrarme embistiéndome cada vez con mayor rapidez y destreza.

	Gimo, mi respiración se acelera, ya no me queda nada… solo segundos antes de alcanzar la gloria por fin.

	—Eso es… Eso es… mírame. Quiero que lo hagas mientras llegas —reclama al borde del éxtasis—. Dios, Claire… esto es sublime… No quiero parar, no quiero dejar de hacerte el amor…

	Sus palabras me desarman, me emocionan hasta los huesos y provocan que un rayo de placer me parta en dos, anticipándome el esperado desenlace. Siento cómo mis extremidades se estiran, experimento calor, mucho, necesitando liberarlo. Me abrazo a él aún más, jadeo más rápido. Diego no deja de mirarme a los ojos, observa cada uno de mis rasgos, los estudia como si se los quisiera grabar en la memoria para toda la eternidad.

	Sus mejillas se encienden, respirando agitado, con su expresión me indica que esta por llegar al igual que yo, por lo que acelero lo inevitable, comiéndole la boca con un beso apasionado que dura unos cuantos segundos hasta advertir cómo su cuerpo entero se tensa sin control. Abandono sus labios, cojo su rostro entre mis manos y le ruego:

	—Córrete conmigo.

	—Sí… Dios… Ahí voy… Oh, mi vida…

	No tiene que decir nada más, se deja ir liberando un gruñido grave e involuntario, al cual acompaño alcanzando la cima de una manera explosiva y estremecedora, arqueando mi cuerpo hacia atrás, emitiendo sonidos de absoluto deleite y dejando que me llene con su simiente una vez más como solía hacerlo antes de separarnos.

	Se desploma encima de mí, apoyando su mejilla en mi pecho a la vez que le acaricio el pelo con suavidad.

	—Eres hermosa y tremendamente sexi, Claire.

	Suspira agotado por el esfuerzo titánico que le ha supuesto aguantar hasta el final y permanece ahí, disfrutando de mis caricias y mimos. Le relaja lo que hago y me encanta poder proporcionarle ese gozo. Después de unos minutos abrazados, su rostro se eleva sonriendo como si le hubieran inyectado alguna dosis de un potente tranquilizante. ¡Ay, mi mexicano! ¡Cómo echaba de menos esa sonrisa tan bonita!

	—¿Acaso existe algo más placentero que esto? —pregunta con un brillo en los ojos que hace que me estremezca una vez más.

	Le devuelvo el gesto completamente enamorada. No puedo dejar de decirle lo que siento porque sé que aunque me empeñe en lo contrario, ya no puedo vivir sin él.

	—Te he echado mucho de menos.

	—Y yo a ti, güerita. Más de lo que te imaginas.

	No exige nada más, aunque sé que se muere de ganas por saber si viajaré con él a Europa cuando le toque regresar. Debo pensar mucho, hay unas cuantas cosas que tendría que resolver si decido marchar, pero sobre todo, está Lucerito. No quiero dejarla, no quiero alejarme de su lado. Ella ya es parte de mi vida y sé que yo de la suya. Decirle que me voy le destrozaría el corazón y la haría muy infeliz, al igual que a mí. Me encuentro entre la espada y la pared, y no le veo salida a esta encrucijada por más que le dé mil vueltas.

	Diego nota mi angustia, ya me conoce demasiado. Se acomoda a mi lado, apoyándose en un codo y acariciándome nuevamente la mejilla, y me pregunta expectante:

	—¿Qué es lo que te inquieta?

	—Yo… estaba pensando en Lucerito. —Él besa la punta de mi nariz. 

	—¿Te preocupa dejarla sola? ¿Es eso? —Asiento con la cabeza, entre tanto él continúa con sus mimos.

	—Diego… ¿Qué pensarías si…?

	—Me encantaría —interrumpe.

	—No sabes lo que voy a preguntarte…

	—Sí que lo sé. Y por eso mismo te respondo que sería para mí un gran honor adoptarla.

	—Tú… ¿Lo dices en serio? —expreso con una emoción que no me cabe en el pecho. Dios… ¿Es cierto lo que acaba de manifestar? ¿Acaso estoy soñando?

	—Muy en serio. Me haría mucha ilusión ser su papá —responde con determinación.

	Mi corazón se hincha de felicidad y la expresión de mi rostro se lo dice todo. Me doy cuenta, sin lugar a dudas, de que este hombre que tengo enfrente posee los sentimientos más puros y nobles que haya conocido jamás en ninguna persona, ya que adoptar a un niño es el acto de amor más grande que alguien pueda obrar en este mundo.

	—Eso sí… me vais a enseñar entre las dos el lenguaje de señas y deberéis tener mucha paciencia conmigo, porque soy un poco torpe para esas cosas…

	Me río, a la vez que mis ojos se humedecen enternecidos ante sus palabras. Solo imaginar a Diego gesticulando con las manos para comunicarse con ella, me llena de amor.

	—Eso no será ningún problema —replico pasando mi mano por su mejilla.

	—¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te amo?

	—Creo que un par de veces, sí… —bromeo.

	—Eres lo más increíble que me ha pasado en la vida, Claire.

	—Y tú, Diego, eres el hombre más maravilloso que he conocido jamás.

	Él me besa con pasión y devoción, con entrega y con amor. Con ese que me juró eternamente un día frente al altar aquel mes de junio, rodeados de todos nuestros seres queridos. Jamás faltó a su promesa y nunca dejó de quererme ni de luchar por mí. Siempre estuvo allí, al pie del cañón, aguantando vientos y tempestades más allá de las dudas que seguramente lo asediaban día y noche. Me esperó pacientemente y supo comprenderme hasta en mis peores momentos, lo apostó todo por nuestra relación, regresó más allá de no saber cuál sería el resultado de nuestro encuentro. Si eso no es dar la vida por la persona que le otorga sentido a tu existencia… ¿Qué es entonces amar?

	A pesar de estar muy seguros, es importante que conozca los pormenores de esta aventura que emprendemos juntos, por lo que me apresuro a aclararle:

	—Tendremos que hablar con Victoria. —Él asiente—. George me recomendó un abogado que me ha estado asesorando, aunque hay algo que me preocupa y es que es un trámite muy costoso, Diego…

	—Cielo, tranquila. —Me frena enseguida—. Hablaré con mis padres, y si necesitamos que nos echen una mano, lo harán encantados, ¿sí? No te agobies.

	—Mis padres también podrían ayudarnos. No saben nada de todo esto, pero conociéndolos, sé que harán lo imposible por complacernos.

	—¿Lo ves? No hay nada que no pueda solucionarse.

	—¿Cuánto tiempo más estarás fuera? —inquiero temerosa de su respuesta.

	—No lo sé, Claire. Depende de lo que hayan decidido mis jefes. La situación en Rías Baixas es bastante compleja y creo que hará falta apoyo durante una temporada.

	—No quiero que te vayas…

	—Ven conmigo, aunque sea un par de semanas. Luego puedes volver aquí con Lucero. Se me ocurre que podríamos gestionar todo desde Europa para acelerar los trámites. ¿Qué te parece?

	—No lo sé, Diego… Temo porque se sienta mal si me voy… No quiero que piense que la abandono.

	—Solo serán un par de semanas, y mientras tanto, yo intentaré que Suárez hable con Donald Graves para solicitar mi traslado nuevamente a Guadalajara. Quizá si exponemos la situación de la adopción sea suficiente para justificar mi regreso a México.

	—¿Podrías hacer eso?

	—Todo lo que esté a mi alcance, Claire. Ya no quiero estar más tiempo lejos de ti. —Asiento esperanzada ante esta nueva perspectiva que se abre frente a nosotros—. ¿Vendrás conmigo entonces?

	—Hablaré con mi jefe para pedir unos días y arreglar todo, no creo que haya problema. Y con respecto a Lucerito… Le preguntaré a Victoria si es viable conectarnos a través de videollamadas para sentirnos más cerca.

	—Estupendo —suspira aliviado, tomando mi rostro entre sus manos—. Será genial tenerte allí conmigo. Todavía no me lo creo.

	Lo beso en la boca para luego cobijarme entre sus brazos, permaneciendo así durante un buen rato. Diego continúa con sus mimos, a la vez que mi mente viaja muy lejos, meditando en todo lo que nos queda por resolver todavía, aunque si finalmente lo logramos, Diego, Lucero y yo… ¡seremos una familia! Imaginarlo me entusiasma, me hace tan feliz que creo que no habría nada capaz de interponerse a esta dicha que siento ahora mismo. Aun así me interesa saber si ella estaría dispuesta a aceptarnos como sus padres. Hablaré con Victoria para que me ayude a plantearle esa posibilidad.

	Tan inmersa estoy en mis pensamientos que casi no me doy cuenta cuando Diego deja de acariciarme el brazo, advirtiendo que se ha quedado profundamente dormido. Lo beso con suavidad en los labios intentando no despertarlo, admirando su rostro tranquilo. ¡Si tan solo supiera cuánto lo amo!

	Lo tapo con el edredón, y apagando la luz de la pequeña lámpara que hay a un lado de la cama, me acurruco a su lado, cerrando los ojos y soñando con nuestro posible futuro. Uno que ahora se abre frente a nosotros y que promete traer mucha felicidad a nuestras vidas.

	***

	Abro los ojos en cuanto oigo el ruido de la ducha en el baño contiguo. Son las ocho y media de la mañana y Diego no está a mi lado, sin embargo, algo me dice que me lo encontraré allí.

	Cual niña pícara y atrevida, salgo de puntillas hacia mi objetivo, oyendo las voces de mis suegros en la planta de abajo, entre los sonidos de la vajilla y el fuerte aroma a café que proviene de la cocina. Cojo mi ropa del armario y me dirijo como quien no quiere la cosa hasta el servicio. Abro la puerta y una nube de vapor me envuelve, hasta que soy capaz de fijar la vista en la mampara, cuya visión me deja sin habla. Allí está mi mexicano, en todo su esplendor, dejando que el agua caliente caiga encima de él, pasando sus manos sobre su pelo mientras los bíceps y los cuádriceps se marcan a cada movimiento de su perfecto y escultural cuerpo.

	Me muerdo el labio inferior aguantando el tirón de mis partes íntimas que ya reclaman un poco de aquello que les ha sido negado durante tantos meses. Mis pezones se vuelven duros como una piedra, mi piel se eriza ante la anticipación, y mis pies se encaminan sin que los pueda detener hasta el húmedo cristal.

	Dejo caer mi camisón al suelo, deslizando la puerta con cuidado. Mi chico se encuentra de espaldas y su perfecto culito me da la bienvenida. Le dedico un minucioso repaso poniendo los ojos en blanco y reprimiendo mis ganas de pellizcárselo. Uf… qué tentación…

	En cuanto apoyo una mano sobre su piel mojada, se sobresalta ante la sorpresa girándose inmediatamente para conectar conmigo.

	—Joder… qué susto me has dado… —Sonríe aliviado al verme, cogiendo mi rostro con sus fuertes manos—. ¿Qué busca mi güerita? ¿Acaso se te ha perdido algo?

	—Así es… un ardiente mexicano que me ha dejado abandonada en la cama y se ha escapado a la ducha sin invitarme —le suelto levantando una ceja con expresión reprobatoria.

	—Qué mal… ¿verdad? Yo creo que ese mexicano es un desconsiderado… ¿Qué podrá hacer para resarcir su falta de atención?

	—¿Quizá echarle un polvo rápido bajo el agua a esta pobre e indefensa americana necesitada de cariño?

	Me arrincona sin miramientos contra la pared, comiéndome la boca con un beso ardiente y pasional, riéndose entre mis labios, a la vez que mi mano viaja hasta su entrepierna para adueñarse de aquello que le pertenece. Madre mía… ¿Estaría ya empalmado antes de que entrara en la ducha? Joder con Mr. Hyde…

	La risa se diluye en el acto, dando paso a un jadeo urgido de caricias y atenciones. Mi lado libidinoso, ese que tanto me caracteriza, se entretiene envolviendo su enorme pene, a la vez que su lengua se introduce en mi boca invadiéndola por completo. El romanticismo ha dejado paso al más ardiente arrebato. Esto no se llama hacer el amor, se llama follar con todas las letras.

	Mi espalda se frota contra los fríos azulejos del habitáculo, mientras que el calor que emana el cuerpo torneado y firme de mi hombre me avasalla con desesperación. Los gemidos suben de decibelios, Diego desliza sus manos hacia mis caderas, asiéndolas con un agarre digno del macho más posesivo.

	—Diego…

	—¿Qué…? —murmura en mis labios entre tanto sus manos inquietas pellizcan mis erguidos pezones, provocándome una enajenación mental digna de cualquier sometimiento.

	Acto seguido, se entretiene mordisqueando mi cuello, llevándose consigo el agua caliente que roza mi piel.

	—Tus… padres…

	—Me da igual —declara dándome la vuelta con alevosía para enfrentarme a la pared. Madre del amor hermoso…

	Solo imaginarme a mis suegros abajo desayunando acompañados de un coro de apasionados jadeos como música de fondo, hace que me entre la risa.

	—¿Qué te causa tanta gracia? —pregunta con astucia a la vez que pasa su mano derecha a través de mis muslos, para rozar luego con su dedo índice mi hinchado clítoris.

	Risas, fuera. Gemidos desesperados, bienvenidos a mí.

	—Isa y Jorge están en la cocina —susurro sosteniendo como puedo las piernas.

	—Ya lo sé.

	—Se imaginarán lo que estamos haciendo aquí los dos.

	—¿Cuál es el problema? —pregunta frotando con ganas mi sexo a la vez que estira el lóbulo de mi oreja, mordiéndola con sagacidad.

	—Que… yo…

	—Voy a comerte entera, te haré ver las estrellas y luego me correré dentro de ti tal como lo hice anoche. Lo oiga quien lo oiga.

	Maldita sea… sus palabras disparan mis sensaciones a la cúspide del placer, por lo que me agarro a los azulejos como un gato a una manta intentando no caer por la ventana. Su mano derecha continúa torturándome, la izquierda me sujeta del cuello, y su miembro duro y erecto se alza orgulloso presionando mis nalgas.

	—Oh… Dios… —jadeo con la boca pegada a la baldosa.

	—¿Has venido a buscarme para algo en concreto? —pregunta hundiendo dos dedos dentro de mi resbaladiza vagina, a la vez que continúa frotando el centro de mi placer con el pulgar.

	—Quiero que me folles.

	—Me lo imaginaba…

	Vuelve a girarme pegándome a la pared y mis ojos se pierden en sus labios como si de un imán se tratara. Lleva sus dedos a mi boca permitiéndome saborear mis propios fluidos, lo cual me eleva al séptimo cielo. Mi sonrisa divertida y el mordisquito que le doy hacen que sus labios se eleven y sus orbes marrones se enciendan como una antorcha a punto de provocar un incendio. ¿El agua está saliendo más caliente o es sólo una sensación?

	Joder… contraigo los muslos involuntariamente frente a la anticipación que me provoca lo que hace y las ganas que le tengo. En ese instante, sus manos se apoderan de mis pechos, masajeándolos a placer, frotando su amiguito en mi vientre y atacando mi boca como si fuera la última vez en su vida que disfrutara de semejante experiencia.

	Mis manos se agarran a su cuello, las suyas se escurren hacia mis caderas y de un solo movimiento me levanta para, de un fuerte empellón, meterme su generoso miembro dispuesto a llevarme, tal como lo ha dicho, a las mismísimas estrellas.

	El jabón que en su piel se hallaba actúa de lubricante, la urgencia que nos invade nos hace perder el control y los gritos de gozo solo son acallados por ardientes besos con lengua. Una, dos, tres, ocho veces me empala con fuerza conteniendo el orgasmo que amenaza con aparecer pronto. Han sido demasiados meses separados y para una parejita tan peculiar como nosotros se traduce en una eternidad. Necesitábamos saborearnos, tocarnos, tentarnos, seducirnos… Esto no puede ser sano… Dios…

	Mis hormonas revolucionadas danzan en todo mi cuerpo implorando explotar, su pene rígido golpea en mi interior abriéndose paso con cada embestida, mis piernas se sujetan a sus caderas apretando con cada movimiento en una perversa invitación.

	—Joder… eres irresistible… —susurra en mi oído más allá que acá.

	Magreo, manoseo y un morreo del bueno, dan paso por fin a la cúspide a la cual llegamos casi a la vez, para luego caer desplomados uno contra el otro, sosteniéndonos contra la pared para no acabar en el suelo despatarrados.

	—Vaya… yo llamaría a esto un gran reencuentro —pronuncio entre jadeos extenuados.

	—De los buenos —completa él entre risas—. Y lo que nos queda… Prepárate porque en España no te dejaré salir por varios días del apartamento.

	—¿Vas a secuestrarme?

	—Y con mucho gusto —revela mirándome con esos ojazos que me encandilan—. ¿Qué tal si bajamos a reponer fuerzas?

	—Espero que no nos hayan oído. Eres de lo peor.

	—He aprendido de la mejor.

	Suelto una carcajada a la vez que me da un azotito en el culo, para luego pasarme con mimo el jabón por todo el cuerpo mientras me lavo el pelo. Sus besos y caricias en mi piel húmeda hacen que me sienta amada y protegida. Si es que mi hombre es más de lo que puedo pedir… Salvaje y tierno, atrevido y mimoso, una mezcla explosiva que me ha llevado a enamorarme perdidamente de él.

	Terminamos de asearnos, nos vestimos y decidimos acudir a la cocina, donde encontramos a Isa preparando un bizcocho que huele de maravilla. Su rostro pícaro me hace reír por dentro.

	—¡Buenos días! ¿Qué tal habéis dormido?

	—Hola, mami. —La saluda Diego besando su mejilla por detrás. Isa lo detiene un momento, lo observa y, sonriéndole, acaricia su mejilla.

	—Te veo muy bien esta mañana.

	—Me siento como nuevo.

	—Ven aquí, Claire. —Mi suegra extiende su mano para tomar la mía y nos junta a los tres en un gesto maternal—. Os quiero muchísimo. No os dais una idea de cuánto y lo importante que sois ambos para mí.

	Besa nuestras manos, una y la otra, y nos invita a sentarnos antes de servirnos el café. Una vez que Diego se coloca a mi lado, me busca con su mirada cómplice, a la cual asiento dándole mi consentimiento.

	—Mami, hay algo que queremos contarte.

	Isa nos observa y, dejando un momento las tazas a un lado, se sienta para escuchar atentamente lo que su hijo tiene para decirle.

	—Claire se vendrá conmigo unos días a Europa, pero luego volverá. —Envuelve mi mano con la suya antes de continuar—. Hemos decidido… bueno, tenemos que ver cómo podemos llevarlo a cabo…

	—Ay… Dios mío… ¿Es lo que creo que vais a hacer?

	—Adoptaremos a Lucerito —le confieso finalmente y mi suegra se levanta de la silla, llevándose las manos a la boca.

	—Hijos míos… ¡qué gran noticia! ¡Mira, tengo la piel de gallina! —exclama dirigiéndose a mí con los ojos llenos de lágrimas—. Es el gesto de amor más hermoso que he visto en mi vida… y que lo hagáis vosotros, con lo que os quiero…

	Ella vuelve a sentarse, Diego coge su mano por encima de la mesa e Isa continúa:

	—Esa niña… con todo lo que ha tenido que pasar, que podáis darle un hogar y la posibilidad de tener una familia… Es tan valioso… —Se dirige entonces a mí—. Claire, siempre supe que eras una persona con un corazón enorme, pero si hacía falta algo para terminar de convencerme de que eres la mujer que mi hijo merece a su lado, es esto. Me siento muy orgullosa de vosotros. Os adoro.

	Sus palabras me conmueven. Todo lo que hemos compartido este tiempo, nuestras charlas durante el café después de comer, el consuelo cuando más lo necesitaba… es algo que no olvidaré jamás. Ella se ha convertido en alguien muy importante para mí, en ese referente que ha sido siempre mi madre.

	—Quiero darte las gracias por todo lo que has hecho por mí estos meses, Isa. Siempre me he sentido muy querida y acompañada. Nunca me juzgasteis, al contrario, me distéis todo vuestro apoyo.

	—Cómo no íbamos a cuidarte, Claire. Si eres lo que mi hijo más quiere en esta vida. Eres parte de nuestra familia, y así será siempre.

	Diego suelta la mano de Isa, me acerca a él besándome en la mejilla, envolviendo mi cintura en un dulce achuchón.

	Soy muy dichosa, siento que por fin el viento sopla a nuestro favor, y que como bien me ha dicho mi mexicano, lograremos juntos todo aquello que nos propongamos.

	 


Capítulo 28

	Vuelvo a ser la Claire de siempre. Sí. Recupero mi carácter, mis ganas de vivir, mi entusiasmo, mi buen humor, aquel que tanto me caracteriza. Tener a Diego a mi lado, saber que a partir de ahora estaremos juntos con Lucerito, me hace la mujer más feliz del mundo. Los caminos de la vida son misteriosos. Un día puedes estar hundida en la más profunda miseria, y al siguiente encontrar la luz que te guía hasta la ansiada dicha junto a la persona amada.

	Decido hablar con mi jefe. Es imperioso resolver el tema de mi trabajo, por lo que le refiero todo lo que ha sucedido durante este tiempo, y tal como lo imaginaba, no pone pega alguna.

	—No quiero perderte, Claire. Eres una de las mejores, y mi deseo es que sigas colaborando con nosotros. Tómate los días que te hagan falta, ya organizaremos todo a tu regreso —declara luego de escuchar atentamente mi relato.

	—Daniel, no sabes cuánto te lo agradezco. Adoptar a Lucero es un paso muy importante, y a la vez, no quiero dejar mi puesto en la compañía porque me gusta mucho lo que hago.

	—Tranquila. Siempre he pensado que empleados felices hacen muy bien su trabajo, y soy el primer interesado en que te encuentres bien a nivel personal. Además, tu desempeño desde que estás con nosotros ha sido impecable, y sería un tonto dejándote escapar. Espero que te quedes con nosotros por muchos años más.

	Madre mía. ¿Quién me lo diría? Parece que todo mi esfuerzo ha dado frutos y es el momento de cosecharlos. Nada es en vano cuando se trata de dejar huella en la gente que nos tiene aprecio, y eso es lo que he logrado con Daniel, sin haberlo pretendido.

	Después de la charla con mi jefe, Diego me lleva hasta el estudio y allí, frente al ordenador, ponemos fecha a ese pasaje abierto que tenía pendiente con destino a Madrid. Lunes, dos de enero, a las trece horas, saldrá nuestro vuelo rumbo al viejo continente.

	—Llegaremos a Madrid a las seis y media de la mañana y dispondremos del día libre, ya que hasta el miércoles no me toca volver a la oficina.

	—Me encanta la idea de ir a Madrid. Nunca he estado allí y dicen que es una ciudad que merece la pena conocer.

	—Te va a encantar, güerita. Ya verás.

	Lo abrazo y lo beso como si no hubiera un mañana. Sentada en su regazo cual niña pequeña, me aferro a su cuello para comerle la boca mientras él desliza su mano por debajo de mis piernas para agarrarme el culo.

	—Eh, eh… tranquilo, hombre de las cavernas. Que estamos en casa de tus padres… Un poco de decencia, por favor.

	—¿Decencia? ¿Desde cuándo abogas tú por la decencia?

	—Desde que soy una mujer casada.

	—¿Perdón? —pregunta lanzando una carcajada—. Creo que desde que lo eres, actúas peor que antes.

	—Y lo que te queda por descubrir todavía… —le digo poniendo mi dedo en la punta de su nariz, frunciendo la mía.

	—Miedo me das.

	Levanto las cejas con un gesto divertido provocándole la risa, aunque no pierde la oportunidad para pellizcarme las nalgas a modo de regaño. Echaba tanto de menos esto, que me parece mentira estar así con él otra vez. Lo noto feliz, esperanzado. Él también ha vuelto a ser el Diego de siempre.

	Por la noche salimos a festejar el Año Nuevo con mis suegros. Cenamos en un bonito restaurante solo nosotros cuatro, ya que Emi y Ana lo pasarán con los padres de ella en su casa. En México, se reciben las doce campanadas comiendo las uvas que representan cada uno de los meses del año, y luego se hace el tradicional brindis. Diego me cuenta que en España también es costumbre hacerlo de ese modo, por lo que luego de chocar nuestras copas, llama a sus amigos para felicitarlos.

	Pasamos una estupenda velada, hablando y planificando nuestro viaje a Europa. Isa y Jorge están más que felices por nosotros, aunque no pueden negar la nostalgia que les invade al caer en la cuenta de que marcharemos en unos pocos días.

	—Os echaremos mucho de menos —comenta mi suegro mientras bebe un poco de su copa de champaña.

	Advierto que Isa ya tiene los ojitos acuosos ante las palabras de su marido. Me da mucha pena que se entristezca ante nuestra partida, siendo consciente de que yo también los extrañaré más de lo que pretendo admitir.

	—Pronto estaremos juntos otra vez, Isa. Te lo prometo —revelo cogiéndola de la mano.

	—¿Cuándo tenéis pensado hablar con Victoria?

	—Iremos mañana y le contaremos nuestros planes. Queremos que sepa que tenemos intención de adoptar a la peque y que iniciaremos los trámites cuanto antes —comenta mi chico.

	—Estoy segura de que le encantará la idea y que os ayudará a que todo se resuelva pronto. De eso no tengáis dudas. —Hace una pausa y, luego de meditar un momento, continúa—: ¿Quién me diría a mí que iba a tener una nieta del Hogar Cabañas? Es increíble… las vueltas de la vida…

	Isa sonríe, apretando mi mano en un gesto de gratitud. Lucero es una niña muy especial, tal como en alguna oportunidad ella misma lo ha expresado, y estoy convencida de que el hecho de que pase a ser parte de la familia es algo que la llena de una inmensa dicha.

	Luego de la cena, regresamos a casa de mis suegros pasadas las dos y media de la mañana. Nos despedimos de ellos y nos apresuramos a meternos en la habitación con ansias de tocarnos y regalarnos esos mimos y caricias que solo nosotros sabemos darnos. Diego no pierde un segundo siquiera en los preliminares.

	—Shhh… calla, que nos van a oír —lo regaño cuando se ríe mientras me quita el sujetador desesperado, ya refugiados bajo el suave edredón de plumas.

	—Ya te he dicho que me da lo mismo —declara mordiéndome el labio—. Joder… me enloquece tu conjunto de encaje… Lo haces a posta para ponerme muy cachondo, ¿verdad?

	¡Dios! La abstinencia lo ha perturbado al pobre. Tiene más ganas de follar que de jugar al FIFA que le he regalado. Ganará por goleada la partida, de eso estoy convencida, y no habrá arbitraje que argumente lo contrario. ¡No me atrevo ni siquiera a pedir el VAR!

	Imposible resistirme a sus encantos, me tiene absolutamente entregada a sus más oscuros deseos. Sabe perfectamente cuál es el efecto abrumador que causa en mi persona y se aprovecha de ello sin que nada se lo impida.

	Al día siguiente por la tarde, decidimos que es hora de acudir al orfanato. Ha llegado el momento de hablar con Victoria, así que ni bien llegamos, nos dirigimos con decisión a su despacho para contarle nuestros planes.

	—Tarde o temprano esto ocurriría. Suelo tener un sexto sentido para estas cosas —nos confiesa—. Cuando te conocí, Claire, supe que ibas a ser algo más que una colaboradora en la fundación. Algo me decía que dejarías una huella muy importante en este sitio… y no me equivocaba. Sé que Lucerito tendrá unos padres estupendos, y que a vuestro lado será muy feliz.

	—Gracias, Victoria.

	Contar con su apoyo es muy importante para nosotros, porque de cara a la entrevista con los Servicios Sociales, que ella pueda dar fe de nuestro interés en Lucero, será de gran ayuda.

	—Os recomiendo que no le digáis nada por ahora hasta que el trámite se encuentre más encaminado. Sinceramente dudo que haya algún contratiempo y estoy segura de que todo se resolverá favorablemente, pero es mejor ser cautos.

	—¿Crees que aceptará que seamos sus padres? —pregunto un tanto dudosa—. Ella me llama mamá, y estoy casi convencida de que le encantará mudarse con nosotros, pero por otro lado deberá abandonar el sitio donde ha vivido desde que nació. Aquí tiene a sus amigos, a vosotros…

	—No os preocupéis, que con las profesoras le hablaremos poco a poco para que se haga a la idea. Le preguntaremos si le gustaría ser adoptada. Iremos preparando el terreno.

	—Gracias por todo, una vez más, Victoria —acota mi chico, tan ansioso como yo.

	—No, Diego, gracias a vosotros. Lo que haréis es un acto de amor extraordinario, que ojalá muchas parejas imitaran.

	Una vez finalizada la reunión, nos trasladamos al área de juegos, encontrándonos allí a Lucero junto a sus amigas. Nada más vernos, corre como siempre a lanzarse a nuestros brazos dándonos la bienvenida. Ha llegado el momento de hablar con ella y sé que no será tan agradable.

	—Princesa, tenemos que contarte algo —le refiero intentado ser lo más clara posible para que no se lo tome a mal—. Me iré con Diego unos días a España, por lo que no podré venir a verte.

	Su carita cambia de un instante a otro. Diego posa su mano en mi hombro para darme apoyo, sabiendo que esta charla no está siendo nada llevadera para ninguna de las dos.

	—Te prometo que será por poco tiempo. Además, Victoria hablará con Tati para que te puedas conectar a Skype y así conversaremos por videollamada. ¿Qué te parece?

	Asiente secándose las lágrimas, por lo que Diego se apresura a agacharse frente a ella, cogiéndole de la manita.

	—Lucero, ¿confías en nosotros? Te prometemos que pronto estaremos juntos los tres. Claire volverá antes para encontrarse contigo, y luego vendré yo también. No vamos a abandonarte. ¿De acuerdo?

	Las palabras de mi marido me desarman y su forma de dirigirse a ella, tan dulce y comprensiva, me enamora aún más de él si se puede. Dios… ¡Qué duras son siempre las despedidas!

	Procuramos distraerla, merendamos juntos, aunque un rato más tarde, debemos marchar. Le damos un abrazo infinito, con la promesa de volver a vernos aunque sea a través de la fría pantalla de un ordenador. Victoria se queda a su lado, se ha echado a llorar desconsolada y eso, tanto a Diego como a mí, nos ha afectado bastante. Sin embargo, no más llegar a casa de sus padres, recibo un mensaje de Regina en mi móvil.

	«No os preocupéis, Lucero ya está tranquila y ahora cena junto a sus amigos. Espera ansiosa el día en que os conectéis por Skype para volver a veros. Que tengáis buen viaje. Os echaremos de menos».

	Diego me abraza fuerte cuando rompo en llanto luego de enseñarle las palabras de la monitora, besándome en la frente y acariciando mi pelo con calma.

	—Solo serán unos pocos días, mi amor. Ya verás como pronto volveremos a estar juntos para no separarnos nunca más. Te lo juro por mi vida que así será.

	Lo estrecho fuerte entre mis brazos, apoyando mi cabeza en su pecho, suspirando aliviada de tenerlo conmigo y rogando que la espera no se nos haga tan larga como lo intuyo, ya que si bien sé que disfrutaremos de este viaje, también echaremos muchísimo de menos a nuestra pequeña.

	***

	Los días siguientes son una vorágine de sucesos concatenados unos con otros. Preparamos las maletas con lo indispensable para llevarnos a España, no será un viaje largo, aunque habrá mucho que resolver mientras estemos allí.

	Llamo a mis padres poniéndolos al tanto de absolutamente todo, cosa que los hace tremendamente felices, prometiendo ir a visitarlos a mi regreso. Mi madre se ilusiona al enterarse que será flamante abuela de una niña de siete años y mi padre no puede ocultar su emoción. Hago lo mismo con mis amigos de Georgetown. Alyn y Blake se conectan el domingo por la noche durante la cena, enterándose de nuestros planes y deseándonos lo mejor.

	—Portaos bien y traednos un recuerdo de España —nos pide Alyn, quien se encuentra frente al ordenador con Aaron en brazos, mientras Blake, sosteniendo a Nicholas en los suyos, le ayuda a comer el postre.

	—¡Mira, tía Claire! —exclama el pequeñajo con la boca llena de yogur enseñándome su brontosaurio de peluche.

	—¡Pero bueno! ¡Me encanta! ¿Quieres que te traiga uno desde Madrid? Así tienes otro más para tu colección.

	—¡Sí! —chilla dando saltos encima de Blake, entre tanto nuestro amigo intenta sostenerlo para que no acabe la comida estrellada contra el suelo.

	—Para, Nicholas… por Dios, hijo… ¿Quieres estarte quieto un segundo?

	Diego se parte de la risa al presenciar la escena, mientras Alyn pone los ojos en blanco negando con la cabeza. ¡Ay, mis amigos del alma! ¡Quién los ha visto y quién los ve! Después de todo lo que han pasado, rodeados de sus hijos, hechos unos padres amorosos y totalmente entregados. Como bien diría mi suegra: «Las vueltas que da la vida…».

	El lunes por la mañana, tres horas antes de embarcar, mis suegros nos conducen al aeropuerto. Se despiden de nosotros, dándonos todas las recomendaciones para cuando pisemos suelo europeo.

	—Id con cuidado y avisadnos apenas lleguéis —nos pide Isa dándome un abrazo enorme, a la vez que Jorge lo hace con Diego.

	—Tranquila, mamá. Todo irá bien.

	—Cuidaos mucho —agrega mi suegro palmeando mi mejilla.

	—Gracias por todo, Jorge.

	—A ti, por formar parte de nuestra familia, Claire.

	Los saludamos no más cruzar el control de acceso, a lo que ellos nos responden en la lejanía. También veo a Jorge consolando a Isa, quien se seca las lágrimas con un pañuelo.

	Cogemos nuestras maletas tomados de la mano, para subir luego al avión de la compañía Iberia. Cuando mi mirada se pierde a través de la ventanilla, el rostro de Lucero se dibuja en mi mente como un recuerdo fugaz.

	—¿Todo bien, cariño?

	—Sí, todo bien —suspiro dándole un beso en la mano a mi hombre.

	Después de casi once horas de vuelo, arribamos al aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas, envueltos en un frío que pela los huesos. Los inviernos en Madrid son crudos, Diego ya me lo había advertido, por lo que hemos traído una cuota extra de abrigos y bufandas. La vorágine de Barajas nos da la bienvenida, caminando por sus enormes pasillos iluminados plagados de gente que va y viene con sus petates.

	Diego me dirige hasta la puerta, donde cogemos un taxi. Su amable conductor se ocupa de guardar nuestro equipaje en el maletero. Me entretengo escuchando su notable acento que trae a mi memoria nuestra luna de miel en Mallorca, aunque afinando el oído, se nota un tanto diferente.

	—¿Primera vez en Madrid? —pregunta cruzando nuestras miradas por el espejo retrovisor. Asiento sonriente y él me imita el gesto—. Bienvenidos a la tierra del mejor jamón ibérico que hayáis probado jamás.

	Diego ríe negando con la cabeza, a lo que responde:

	—Sin lugar a dudas.

	El taxi nos conduce rumbo al piso que la DEA le ha asignado a mi chico. Como son casi las siete y media de la mañana de un día ya laborable, el movimiento en la ciudad es frenético. El coche lo atraviesa dirigiéndose al famoso barrio de Salamanca, que según me explica mi marido, es uno de los más bonitos y de alto poder adquisitivo. El lujo decora sus elegantes y señoriales calles, y como todavía nos hallamos en plena época navideña, las luces las adornan confiriéndole el aspecto de uno de los sitios más exclusivos en los que haya estado jamás.

	Mientras las recorremos, Diego me indica que esta avenida ancha y transitada que atravesamos es la Gran Vía madrileña, y que no tardará en traerme para que disfrutemos de alguna obra de teatro de esas que tanto me gustan.

	—Creo haber visto que Grease estaba todavía en cartelera —comenta señalándome la marquesina que se alza imponente encima de una de sus fachadas.

	—¡Me encantaría asistir contigo! Buscaré las entradas por internet.

	—Mira allí, en aquel teatro, el Lope de Vega, se representa cada día el musical de El rey león. ¿Sabías que Carlos Rivera actuaba en él? Durante muchos años formó parte de su elenco hasta hacerse famoso.

	Mis ojos viajan de un lado a otro encandilados ante la majestuosa ciudad que nos acogerá durante los próximos días.

	Una vez que hemos llegado y bajamos las maletas, entramos por el imponente portal, no sin antes saludar al conserje, que nos ayuda a trasladar el equipaje hasta el ascensor.

	—Hola, Jose. Te presento a Claire, mi mujer.

	—¡Hola! ¡Encantado de conocerla! —El hombre, de unos cincuenta años, me estrecha la mano—. Para lo que necesite, estamos a su disposición.

	—Muchas gracias. Es un placer.

	—Don Diego, tengo unos sobres que han llegado para usted de la embajada. Cuando pueda, acérquese por favor a buscarlos y así me firma la entrega.

	—Claro, Jose, por supuesto. Muchas gracias por recibirlos por mí.

	Tras despedirnos, subimos hasta el cuarto piso montados en un ascensor moderno que nada tiene que ver con la antigüedad de la construcción. Me maravilla cómo han sido capaces de remodelar un espacio tan tradicional sin que pierda su esencia.

	Al entrar en el apartamento me quedo pasmada. Es bellísimo, luminoso, y con un toque moderno que le da un aire actual. Un salón convenientemente dispuesto, decorado en tonos beige se abre ante nosotros. Una mesa de centro de madera repleta de revistas, una alfombra de pelo en color blanco roto, unos cojines en verde oliva y una lámpara de pie decoran un sitio de ensueño digno de ser publicado en cualquier magazín de arquitectura.

	—¿Qué te parece?

	—Este sitio es increíble.

	Diego me lo enseña de arriba abajo. Cuenta con dos dormitorios, dos baños y un estudio dotado de un cómodo escritorio. La cocina no se queda atrás, tiene una isla en el centro muy moderna y funcional, donde abundan los tonos pastel y las alacenas blancas de madera, al igual que las sillas altas que la rodean. Encima de la misma, dos cuencos repletos de fruta reposan coloreando la estancia. Diego me ofrece una manzana, la cual cojo saboreándola hambrienta.

	—¿Y Nala? —pregunto enseguida advirtiendo que su perrita no está en casa.

	—Se ha quedado en el piso de Chema. Él vive a unas cuatro calles de aquí, luego iremos a buscarla.

	—¡Genial! Me muero de ganas de conocerla.

	—Pues prepárate, porque la tendrás encima todo el tiempo. Es muy mimosa y extremadamente cariñosa.

	Abrazo a mi mexicano, y dejando a un lado la fruta que sostengo en la mano, le doy un beso de película con sabor a apple pie. Todavía me cuesta creer que lo tenga conmigo y que podamos disfrutar en este sitio tan bonito. Nos tocará separarnos en unos días, pero no quiero pensar en ello, no ahora. Soy muy feliz y no voy a permitir que nada arruine este glorioso momento.

	—Saldré un momento a comprar algo de comida. La nevera está vacía. Si lo deseas puedes tumbarte un rato, poner la tele… lo que tú quieras. La casa es tuya también y quiero que te sientas cómoda.

	—¿Por qué eres tan lindo, Diego?

	—Tú lo eres más —asegura, dándome un azotito en el culo para alejarse y coger las llaves.

	Me dejo caer en el sofá con los brazos abiertos y suspiro, aunque sin tardar, cojo el móvil para enviarles un mensaje a mis padres y a Isa avisando que hemos llegado bien y que ya nos encontramos instalados. Acto seguido incursiono por la cocina, y al ver que mi chico tiene una lata llena de variedades de té, cojo uno, pongo agua a calentar, y acompañada de una infusión bien calentita, me siento en el sofá, cubriéndome con la mullida manta que hay a un lado y mirando un rato de tele.

	El viento golpea las ventanas anunciando que nos espera una fría jornada por delante, y siendo sincera, no me disgusta. El clima de Madrid me recuerda a las heladas tardes de invierno de Nueva York, aquellas que pasábamos con mis padres cuando viajábamos siendo yo pequeña, allá por los años noventa.

	Casi una hora más tarde, Diego aparece con dos bolsas y algunas cosas más que ha comprado en el mercado. Juntos preparamos un delicioso arroz con pollo que está para chuparse los dedos, el cual degustamos un rato después sentados en la cómoda isla. Hablamos de Lucero, de cómo nos organizaremos para adelantar los trámites de su adopción y de todo lo que a partir de ahora deberemos resolver.

	—Podríamos hablar con Ryan, el abogado, mañana cuando vuelvas de trabajar, hay que tener en cuenta la diferencia horaria. Creo que son unas nueve horas con San Francisco —agrego mientras le sirvo un poco de vino en su copa.

	—Estupendo. Le enviaremos toda la documentación que nos pida y averiguaremos si es necesaria alguna cita previa con los Servicios Sociales en México —asegura, acariciando mi mano.

	—También me gustaría llamarla mañana… Le mandaré un mensaje a Tati para que se conecten a Skype.

	—Genial.

	Luego de la comida, nos tumbamos un rato en el sofá, abrazados y cansados, pero satisfechos de compartir estos momentos juntos. Caemos rendidos inevitablemente, el viaje ha sido largo y agotador, la diferencia horaria pesa en nuestros cuerpos y las emociones han sido muchas los últimos días. Las despedidas, el cambio de residencia, todo lo que aún queda por resolver…

	Al despertarnos, Diego me propone ir un momento a lo de Chema a buscar a Nala, cosa que acepto con gusto. Es la excusa perfecta para darnos una vuelta por las frías calles de Madrid, donde ya comienza a despuntar el atardecer. Como aquí en invierno oscurece pronto, a las seis de la tarde ya es casi de noche. Nos abrigamos muy bien, incluidos guantes y bufandas, ya que está helando y hasta nos hemos enterado por las noticias de que es posible que caigan unos cuantos copos de nieve. Se anticipan tres grados bajo cero, una llovizna densa azota las aceras y el cielo gris empaña la gélida ciudad.

	Adoro el acento español, escucharlo mientras caminamos rumbo al piso del amigo de Diego me transporta a una película de Almodóvar. Aquí la gente es muy agradable y hospitalaria, tanto que Diego ya me había comentado que ha hecho muy buenas migas con sus compañeros de trabajo.

	El apartamento de Chema se encuentra en un edificio tan bonito como el de mi marido. Su voz suena en el portero una vez que Diego le anuncia que ya estamos abajo. En cuanto llegamos a su puerta, nos abre una chica muy simpática, alta, de tez blanca, pelo oscuro y ojos claros que sostiene a la cocker para evitar que salga disparada.

	—¡Bienvenidos! ¡Hola, Diego! ¿Cómo estás?

	—¿Qué tal, Alba? —La saluda él con dos besos como es costumbre aquí.

	—¡Muy bien! ¿Vosotros qué tal? Tú debes ser Claire, ¿verdad?

	—Hola, si… encantada —afirmo con una sonrisa al ser recibida también con los dos besos de rigor.

	—¡Pero pasad! ¡No os quedéis ahí!

	—¿Qué tal se ha portado? —pregunta Diego, agachándose para saludar a su perrita, que lo recibe enloquecida y dando saltos sin parar.

	—¡Estupendísimo! No quiero que te la lleves.

	—Dile a Chema que te compre una.

	—Ya lo hice. ¿Qué crees que me respondió? Cuando tengas ganas de verla, te vas a lo de Diego y juegas con ella un rato —explica poniendo los ojos en blanco.

	Estallamos en risas, ya que su forma de expresarse tan divertida y particular nos hace sentirnos como en casa. Es curioso cómo hay personas que te transmiten esa sensación como si las conocieras de toda la vida. No es fácil estar en un sitio tan lejos de tu hogar y dar con gente que te acoja con tan buena predisposición.

	Alba nos invita a pasar, y en cuanto entramos, aparece tras ella el que deduzco es su novio.

	—¡Hola, Claire! ¡Bienvenida! ¡Al fin estás aquí! —Me da dos besos también y me abraza.

	Chema es alto, de piel blanca como su chica, pelo corto castaño claro y ojos avellana. Guapísimo, por cierto, y muy simpático. Tiene un aire al cantante español Pablo Alborán, hasta en el timbre de voz.

	—Pasad, por favor. Ahora mismo preparamos un café y algo para merendar —indica Alba y enseguida noto que Nala pone las dos patas sobre mi pierna para saludarme, a la vez que mueve su pequeña colita de un lado a otro enérgicamente.

	¡Ay, por favor! ¡Qué hermosa es! Tiene el pelo color canela claro, unas orejas que le llegan al suelo, e intuyo que por su tamaño es cachorra todavía, no tendrá más de unos pocos meses. En cuanto tomo asiento en el sofá, ya la tengo encima de mí lamiéndome la cara sin parar.

	—Creo que ya te la has ganado —comenta Chema, riéndose.

	—Me encanta. La quiero para mí sola.

	Mientras la acaricio, Alba aparece con una bandeja llena de bollos y dulces, y Chema desaparece rumbo a la cocina para luego volver con el humeante café.

	—Muchas gracias, no teníais que molestaros.

	—¡No es ninguna molestia, en absoluto! Nos encanta que hayáis venido a visitarnos y poder conocer por fin a Claire.

	—Esto es para vosotros —les informa Diego alcanzándoles una bolsa con el regalo que les ha traído desde México.

	—¡Gracias! Pero, Diego… No era necesario, de verdad.

	—Claro que sí, Alba. Es un detalle de Navidad, un recuerdo de mi país para agradeceros el haber cuidado de Nala todos estos días.

	Cuando lo abren, descubren unas cajitas típicas de la artesanía mexicana repletas de colores llamativos, ideales para guardar joyas o simplemente para decorar, además de un libro con la obra completa de Frida Kahlo.

	—¡Muchísimas gracias! ¡Me encanta! Amo México, es un país con una cultura especial y su gente es increíble. No me extraña para nada que nos llevemos tan bien contigo —acota ella sonriendo.

	Me caen muy bien los dos, son una pareja encantadora y sé que Chema ha sido un apoyo fundamental para Diego durante los meses que ha pasado solo aquí. No puedo dejar de culparme por ello. El hecho de no haberlo acompañado aún es una espina que llevo clavada en el corazón. Creo que es algo que jamás me perdonaré. Que haya sufrido por no contarle la verdad desde un principio fue un enorme error.

	Mi chico me observa al notarme pensativa, por lo que le dedico una tímida sonrisa, a la cual corresponde con otra más grande aún, besándome la mano que tengo libre y transformando en el acto mi tristeza en alegría. Con la otra acaricio a Nala, quien se ha tumbado a mi lado para que le dedique unos cuantos mimos.

	—¿De qué parte de Estados Unidos eres, Claire? —me pregunta Chema.

	—De Los Ángeles.

	—Yo quiero conocer Hollywood. Ya le he dicho a Alba que el día que nos casemos, nuestro viaje de novios lo haremos rumbo a tu país.

	—¿Viaje de novios? Yo aún no he visto ningún pedrusco brillando en mi mano… Espabila, Chemita, que mi reloj biológico comienza a avanzar a pasos agigantados… —rebate Alba haciendo gestos con las manos, a lo que todos estallamos en carcajadas.

	—Ya lo ves, date prisa, amigo. Te están dando el ultimátum —le advierte Diego entre risas.

	La charla se extiende durante toda la merienda. Ellos me cuentan de sus vidas, sus familias, y cómo se conocieron. Alba es malagueña, de las tierras de Andalucía, al sur de España, y Chema es madrileño, «gato de pura cepa», como se denomina él mismo, explicándome que a los nacidos en Madrid se les nombra de esa manera. Cuando ella se trasladó a esta gran ciudad para estudiar Periodismo, conoció a su chico gracias a unos amigos en común.

	Chema saca a colación el tema del trabajo, contándole a Diego que estos días durante su ausencia ha habido algunos altercados con los narcos en la frontera con Marruecos.

	—Los cogimos en Melilla… —explica poniéndose serio—. Operaban en una red conjunta con individuos que traficaban en Pontevedra y Girona. Eran unos veinte en total, y les incautamos unos treinta kilos.

	—¿Intervino la Guardia Civil? —pregunta Diego, interesado.

	—Sí. Y la Interpol. Parece que llevaban buscándolos hacía unos cuantos meses y que los dirigía un español afincado en Venezuela. Se les confiscó, además de la cocaína, unos trescientos mil euros en efectivo.

	—Joder… ¿Y qué tal resultó el operativo?

	—Un tanto complicado, porque ya se había corrido la voz entre ellos de que íbamos a su encuentro, por lo que cuando llegamos a Melilla, tuvimos que actuar rápido antes de que cruzaran la frontera.

	—Lo llamaron por la mañana el día veintitrés —comenta Alba—, y tuvo que viajar de urgencia. Me quedé muy preocupada porque casi ni se despidió de mí. Cogió cuatro cosas que tenía y salió rumbo al aeropuerto.

	Escucho atentamente el relato, conteniendo la respiración. El trabajo de los agentes antinarcóticos es muy duro y arriesgado, y ya está visto que en todas partes del mundo la droga hace estragos, por lo que tienen que estar dispuestos a jugarse la vida a diario por la causa que defienden.

	Más tarde, y luego de haber pasado un rato muy agradable con los amigos de Diego, decidimos volver a casa, quedando en vernos otro día para cenar juntos. Diego coge a Nala de la correa y aprovechamos para darle un paseo antes de regresar al piso para que pueda hacer sus necesidades. La perrita se porta genial, es muy buena y medito que cuando retornemos a México, la llevaremos con nosotros porque sería una excelente compañía para Lucero. ¡Cuando la conozca se volverá loca de la emoción!

	Diego se luce preparando una cena exquisita, y luego de una corta sobremesa, decidimos darnos un baño relajante juntos en la bañera de estilo antiguo que descansa en el baño principal. Nos dedicamos caricias, palabras de amor y besos apasionados. Todos estos meses separada de mi mexicano han sido una verdadera tortura, por lo que no puedo más que desear su cuerpo todo enterito para mí. Ya llegará otra oportunidad para compartirlo, pero por ahora lo quiero para mí solita y nadie más. ¡Así de acaparadora soy!

	Soy adicta a mi marido. Todas las sensaciones que me genera y su manera de hacerme suya es lo que me enamora cada día más de él y lo que me hace desearlo de manera irracional cuando no estamos juntos. Esa forma que tiene de abandonarse a mis caprichos, su apertura mental, su falta de temor ante lo desconocido, su sentido de la protección y la pasión que esconde en ese sitio al que solo yo he podido llegar.

	Diego me invita a salir del agua, envolviéndome en la suavidad de la toalla que coge para secarme. Sus labios rozan mi cuello y sus dedos se deslizan en mi piel húmeda, estremecida por el contacto de sus manos. Me da un suave azotito en el culo entre risas a lo que respondo besando sus labios, mordisqueándolos con ansia contenida.

	—Ven conmigo —ordena conduciéndome hasta la cama.

	Una vez que llegamos a ella, sonriendo me indica que me tumbe, y obedeciéndole me coloco de espaldas atendiendo a todas sus exigencias. Percibo que quiere tener el control de la situación y eso me excita sobremanera, animándolo a continuar con una mueca atrevida.

	Me muerdo el labio inferior, abriendo las piernas e invitándolo a abordarme de la manera que mejor le venga en gana. Sus ojos destilan llamaradas cuando los posa sobre mi blanca piel, ondeando hacia el sur. Su virilidad se ve notablemente afectada por aquello que está presenciando. Duro, durísimo se pone en menos de dos segundos, que es justamente lo que tarda en colocarse encima de mí.

	Cuando pienso que va a penetrarme sin miramientos, me sorprende abriendo el cajón de la mesilla de noche. No solo eso… mis ojos se abren enormes en cuanto extrae un antifaz de raso negro de su interior.

	—Resulta… que hice una visita al sex shop esta mañana…

	—What…?

	—Una salida al mercado da para mucho. No podía regresar solo con víveres como te imaginarás… —expresa con astucia—. Se me ocurrió que sería una buena idea comprar algunos juguetes de esos que tanto te gustan —explica con la voz turbada por el deseo.

	Solo hace falta que mencione esa combinación de explosivas palabras, para que mi vagina se lubrique al instante.

	—¿Y qué juguetes has comprado? —pregunto cambiando mi actitud a una muy sensual y provocadora.

	—Es una sorpresa. No lo sabrás hasta que los vaya usando uno a uno.

	¡Madre de Dios! ¡Cómo me está poniendo! Sin contar con que el roce de su miembro en mi pierna desnuda amenaza con desbaratar todos mis escrúpulos. El perfume de su piel y el atrevimiento que esconde tras esos ojos oscuros comienzan a excitarme a niveles elevados. Lo desafío a continuar y él responde colocándome el antifaz hasta cubrirme los ojos por completo, abandonándome a la penumbra absoluta.

	—Voy a darte mucho placer. Tanto como tú me lo has dado a mí en muchas ocasiones, pero si es demasiado, avísame si debo parar en algún momento. ¿De acuerdo? —susurra en mi oído, dejándome sentir su cálido aliento en él.

	¿Ha dicho parar? ¿Qué le hace pensar que voy a querer que pare? ¡Por Dios! La espera me está matando, y tragando saliva, asiento con la cabeza, a la vez que el sonido del cajón abriéndose y el ruido metálico que de él proviene, llama poderosamente mi atención.

	Cuando quiero darme cuenta, me coloca un par de esposas en las muñecas, y con ese sonido tan característico que hacen al trabarse, me ata a los barrotes de la cama de un solo movimiento. ¡Uf…! ¡Me va a dar algo!

	Me retuerzo invadida por la inquietud que me devora, advirtiendo entonces el clic de una tapa de plástico, y casi al instante, reparo en un líquido caliente que cae sobre mi vientre expuesto. Por el olor a coco, me doy cuenta de que es el aceite que Diego comienza a desparramar por todo mi cuerpo. Pechos, vientre, la cara interna de los muslos, vagina… todo, absolutamente todo se tiñe de aquel aroma embriagador que secuestra mis sentidos llevándome a imaginar las mil posibilidades de follar con este hombre. ¡Ay, Señor! ¡Que me quemo por dentro!

	Pasa por mis piernas, por los pies… se detiene y me da un corto, aunque suave masaje, para luego continuar su viaje nuevamente hacia arriba. Introduce sus manos firmes por debajo de mi trasero y levanta mis nalgas, estrujándolas para luego volver a mis muslos. De repente percibo el calor de su aliento en mi sexo, donde se detiene a deslizar su lengua con su particular maestría. Me vuelve completamente loca, chupando y succionando mi hinchado clítoris, mientas me acaricia los pechos, frotándolos con pasión, pero a la vez con delicadeza. Enrosca suavemente mis pezones, lamiendo sin parar, hasta que al notar ya el ritmo agitado y errático de mi respiración junto a los jadeos que salen de mi boca, para y me pregunta:

	—¿Todo bien?

	—¡Sí! —chillo al borde de la demencia—. Diego…

	—¿Quieres que siga?

	—¡Sí! Por favor… ¡No pares! —le suplico presa de la excitación que ha conquistado todo mi cuerpo.

	Sin decir nada más, me gira de un solo y certero movimiento, colocándome boca abajo. Levanta mi culo valiéndose de la fuerza de una de sus manos, acariciándome la espalda desde los hombros hasta la cintura, momento en el que percibo que abre otra vez el cajón. El sonido que hace al rebuscar en él me pone aún peor, porque no saber lo que pretende genera en mí una expectativa que sube la temperatura de todas mis extremidades sin control.

	Sus dedos ávidos se deslizan entre mis nalgas acariciando el punto exacto del deleite absoluto. Lubricándolo primero, coloca lo que deduzco es un tapón anal por la textura y el tamaño que porta. Suelto un suspiro cuando lo introduce lentamente, arqueándome ante la placentera sensación que me provoca.

	—Ah… Dios…

	—¿Duele?

	—No… Estoy bien…

	Entonces, me coge por las caderas y vuelve a darme la vuelta con mucho cuidado de no hacerme daño en las muñecas. Un zumbido llama mi atención, un artilugio se enciende para alertar mis sentidos hacia lo que supongo es… el bendito satisfyer… Jo… der…

	Lo acerca hasta mi clítoris y el juguetito cumple con su cometido, succionándolo en cuestión de segundos, haciéndome ver las estrellas y toda la inmensidad del firmamento. Deberían darle un premio Nobel al inventor de esta maravilla, aunque los representantes del género masculino le hayan declarado la guerra por monopolizar los orgasmos clitorianos. Pero, ¿qué queréis que os diga, chicos? Haced como mi hombre… Si no puedes con tu enemigo, únete a él.

	Mi cuerpo se acalora. Gimoteo y jadeo a la vez que me contorsiono, tironeando de las esposas y moviendo entre espasmos las piernas intentando inútilmente liberarme. Diego continúa torturándome durante unos minutos, hasta que de repente, se detiene. «¿Pero qué coj…?», medito al borde del colapso.

	—¡No! ¡No pares!

	Me calla con un beso erótico, metiéndome la lengua hasta la garganta. Sus gemidos acompañan la danza de nuestras figuras moviéndose al ritmo de la más pura sensualidad. Su cuerpo caliente y las gotas que escapan de su rígida entrepierna evidencian el estado en el que se encuentra.

	Su boca se separa de la mía para volver a la carga con el juguetito, besándome el cuello, fustigándome lenta y tortuosamente. Como es obvio, no tardo mucho en abandonarme al intenso orgasmo que recorre cada uno de los centros nerviosos de mi cuerpo, haciéndome gritar sin control.

	—Oh… ¡Dios! —chillo exaltada cuando mi hombre me sujeta a la vez que convulsiono, asiéndome a las cadenas que tensan las esposas. Ni las Cincuenta sombras de Grey, vamos… Qué puta locura.

	—¿Te encuentras bien? —pregunta mi ardiente mexicano besando mis mejillas.

	—Sí… Necesito que me limpies…

	—Tranquila. Aquí tengo algo, lo pasaré con suavidad. ¿De acuerdo?

	Asiento enérgicamente mordiéndome el labio al sentir la calidez de una toalla escurriéndose por mi sexo. Aprovecho la coyuntura para respirar de manera pausada y recuperarme poco a poco, mientras mi chico masajea mis brazos con sutileza.

	—¿Puedo continuar?

	—Sí.

	—Bien, ahora gira la cabeza hacia tu derecha —exige abrumado y le obedezco. Un cojín ocupa el sitio debajo de mi nuca para acomodarla mejor—. Abre la boca…

	Mi atrevida sonrisa lo insta a prolongar el juego. Asomo la punta de mi lengua invitándolo a colocar su enorme polla allí donde pretende, para comérsela sin ningún tipo de pudor. ¿Acaso creía que no sabía lo que iba a hacer? Como si no supiera con quién se ha metido.

	—Eso es, mi güerita… Pinche verga… —«Nunca mejor dicho», pienso jugando con ella—. Cómo me gusta que me la chupes.

	Loco. Así mismo, sin vueltas ni florituras, sin palabras complejas. Pierde absolutamente la poca cordura que aún le queda cuando succiono su miembro que se endurece cada vez más entre mis labios. Saboreo, me deleito en su virilidad cuando noto que me coge de las nalgas para acercarme a su cara con el fin de devorar mi sexo con necesidad.

	Hago presión con mis caderas hacia adelante y él empuja otra vez. Tiro de las esposas permitiéndome disfrutar de la sumisión a la que me tiene entregada. Diego jadea y blasfema una vez más cuando al retirarse, beso la punta de su pene y lo vuelvo a introducir en mi boca con su ayuda. Como acto reflejo doy una arcada, lo que provoca que se aparte para permitirme respirar.

	—Hazlo otra vez —le suplico agitada.

	—Joder…

	Lo repite, esta vez un poco más adentro, por lo cual reacciono de la misma manera obligándolo a parar. Percibo el nivel de excitación que lo aturde por la forma en la que lame y chupetea mi sexo con incesante glotonería, hasta que de repente, en medio de mis jadeos, se frena y rápidamente me vuelve a girar. Me levanta otra vez el culo, y casi sin darme tiempo a reponerme, me quita el tapón anal, penetrándome por el mismo orificio de una certera embestida.

	—¡¡Dios!!

	—¿Estás… bien? —pregunta con la respiración entrecortada.

	—Sí… Sigue… Por favor, no te detengas ahora.

	Lo animo a más y no se corta un pelo en obedecer a mis caprichos. Empuja y me empala con ganas, llevándome al límite de lo soportable, provocando que la humedad empape mis muslos y que el centro de mi deseo arda ante sus insistentes movimientos. Una, dos, tres… diez… Sigue y sigue sin parar, jadea, suspira y su pene aumenta de tamaño gracias a la fricción que ejerce con cada acometida.

	—Maldita sea, Claire. Estás muy prieta… cómo me pones…

	Me da unos azotes en el culo, empuja una vez más y vuelve a la carga. Con la palma de su mano abierta frota mi clítoris más que estimulado, mordiendo mi cuello y pegando su pecho a mi espalda para contagiarme su dulce aroma. El calor abrasador inunda otra vez todo mi cuerpo, advirtiendo la llegada del segundo orgasmo que amenaza con explotar en mi interior.

	Grito ante el placer que me provoca su enorme polla en mi apretado culito, moviéndome de atrás hacia adelante llevando el ritmo por un momento, entre tanto él permanece inmóvil haciendo que sus manos resbalen por mis nalgas y otra vez por mi espalda. ¡Jesús! ¡Esto es increíble!

	—No puedo más —le advierto tensándome a punto de estallar.

	—Córrete, ahora —exhorta llevando mis manos a los barrotes de la cama, y con ese permiso, me abandono a la liberación más dulce y abrumadora.

	Me arqueo y me retuerzo, y entonces mi amor, mi eterno compañero de aventuras, mi único protector y fogoso marido, soltando un gruñido grave, me acompaña en el viaje empujando una última vez con fuerza, para luego dejarse caer encima de mí.

	—Me vuelves completamente loco… Joder…

	Una exhalación recorre mi oído, a la vez que se retira lentamente de mi interior. Me deshace con cuidado de las frías esposas y finalmente me quita el antifaz, depositándome con mucho cuidado hacia un lado. Sus vigorosos brazos me envuelven, sus besos me calman, y susurrándome bellas palabras logra arroparnos en una atmósfera de paz absoluta.

	En la cama somos uno solo, nuestros cuerpos se funden y nuestras almas se entrelazan para volverse únicas, jugando a conocer los límites que nos llevan a amarnos sin vergüenzas ni prejuicios. ¿Quién tiene la potestad de determinar qué está permitido y qué no en el sexo? Nadie, salvo aquellos que lo comparten.

	Bajo el manto de la confianza que nos une, respiramos acompasados, exhaustos y rendidos al más grande de los placeres: dormir abandonados al dulce abrazo de quien se ha ganado nuestro corazón para siempre.

	 


Capítulo 29

	Madrid amanece nevado. Mañana por la noche es víspera de Reyes y la ciudad se prepara para la tradicional cabalgata que tendrá lugar en el famoso paseo de la Castellana. Este día tan especial para los españoles, se festeja y se prepara con mucha ilusión, comenzando por las carrozas que desfilan luciendo enormes esculturas de temática infantil, para coronar el cortejo con las de Melchor, Gaspar y Baltasar, arrojando caramelos a los niños que aguardan junto a sus padres. ¡Ojalá Lucero pudiera verlo!

	No hago más que pensar en ella estos días y recordarla, porque de seguro se ilusionará con la llegada de los Reyes Magos al orfanato. Sé que Tati, Regina, Mariana y algunas monitoras más se encargarán de preparar la fiesta para los niños, disfrazándose de Sus Majestades para darles a todos una enorme sorpresa.

	Diego se marcha a trabajar a las ocho de la mañana. Como las dependencias de la DEA se ubican en la embajada estadounidense, la cual se halla en plena calle Serrano, no necesita coger coche ya que la distancia es bastante corta. Por lo que me cuenta, utiliza el metro para moverse y llega siempre a horario sin tener que padecer los horribles atascos matutinos que acosan a los madrileños.

	A su regreso, al caer la tarde, programamos una videoconferencia con Ryan. Por fortuna es un hombre muy cercano, atiende todas nuestras dudas con profesionalidad, y a pesar de que no aparenta más de unos cuarenta y tantos, se nota que su experiencia en el tema es bastante amplia.

	—Normalmente estos procesos en México tardan por lo menos unos dos años… —explica Crowe.

	—¡¿Dos años?! —exclamo abrumada y Diego me coge de la mano.

	—Sí, Claire. Pero en vuestro caso será posible, casi con seguridad, acelerarlo. El hecho de que acojáis a una niña con discapacidad y que sea mayor de seis, nos ayudará a agilizar los trámites. El gobierno promueve la adopción en estos casos, otorgando más facilidades.

	—Eso es una buena noticia —puntualiza Diego, tranquilizándome. Pensar en esperar tanto tiempo para tener a Lucero con nosotros comenzaba a desesperarme—. ¿Cuánto cree que podríamos tardar entonces?

	—Primero debemos presentar vuestra documentación, que si os parece bien, ya mismo me podríais ir facilitando. También necesito que os hagáis ambos un examen médico que certifique vuestra buena salud, tanto física como mental, y por último, justificaremos los ingresos. El tema económico no es algo de menor importancia, ya que el gobierno exige unos salarios mínimos para estos casos.

	—Los dos trabajamos, lo demostraremos sin problemas —me apresuro a aclarar.

	—Genial. Eso es un punto a favor también. Finalmente, cuando se acuerde la cita con la trabajadora social que os visitará para la entrevista, será necesaria vuestra presencia en el D. F. La persona asignada indagará en conocer cuáles son vuestros planes de futuro. También os consultará algunos aspectos relacionados con vuestras familias, qué educación pretendéis darle a la niña… En fin, cuestiones que son fundamentales a la hora de determinar si sois dignos candidatos para la adopción.

	—¿Y eso puede tardar…? —interrumpo con impaciencia.

	—Pues, con suerte, unos seis u ocho meses.

	Respiro aliviada. Creo que podremos adaptarnos a la situación, y mientras tanto preparar nuestra casa, nuestros trabajos y todo lo que precisamos tener en orden para alojarnos los tres juntos y emprender el proyecto que tanto ansiamos.

	—Le enviaremos toda la documentación cuanto antes, y si nos detallara por favor el coste total de los honorarios, se lo agradecería. Nos apremia analizar ese aspecto también… —le pide Diego.

	—No os preocupéis por el tema económico. Suelo dar facilidades y podéis ir costeando poco a poco los trámites. No es algo que deba abrumaros.

	—Muchas gracias, Ryan. —Considero que hemos dado un paso muy importante, además de esta conversación en la cual hemos podido aclarar varios asuntos, abriendo las puertas a lo que será la decisión más importante de nuestras vidas.

	Muchos no lo entenderían, pero adoptar un hijo no es solo el hecho de llevarlo a vivir contigo, va mucho más allá. Se trata de darle un hogar en todo el sentido de la palabra: conocer su historia, entender sus miedos y acompañarlo en el proceso de adaptación. Victoria me comentó que necesitaríamos también algún tipo de apoyo psicológico para que Lucerito se hiciera a la idea de un cambio tan drástico en su vida, y que si bien este sería para mejor, no dejaría de convertirse en una etapa llena de nuevas experiencias para ella.

	Al día siguiente, cerca de las cinco de la tarde, acudimos a la cabalgata de Reyes acompañados por Alba, Chema y sus dos sobrinos, hijos de la hermana de la malagueña. Los niños se lo pasan en grande y los adultos disfrutamos del espectáculo haciendo fotos de cuanta carroza desfila para luego enseñárselas a nuestras familias. Una lluvia de caramelos cae sobre nosotros en el momento en que diversos personajes pasean por las calles, tiñéndolas de coloridos disfraces. Los pequeños chillan ilusionados, los saludan y aguardan ansiosos pisar sus casas, esperando la llegada de los Reyes Magos.

	Esa misma noche llamamos a Lucerito, y ninguno de los tres puede ocultar la enorme emoción que nos produce encontrarnos nuevamente después de tantos días.

	—¡¿Qué tal estás, princesa?! ¡Te echamos mucho de menos!

	—¡Yo también! ¡Quiero que volváis pronto!

	Le traduzco a Diego todo lo que ella refiere para que no se pierda nada de la conversación. Él se pone de pie inmediatamente y regresa al instante con Nala, haciéndola partícipe de la charla.

	—¡Mira lo que tengo aquí!

	—¿Es tuya, Diego?

	—¡Sí! ¿Te gustaría que Claire la lleve a México para que la conozcas?

	—¡Sí quiero! ¡Es hermosa! ¿Cómo se llama?

	—Su nombre es Nala. —Ella la saluda enérgicamente con la manita. ¡Ay, que me la como a besos!

	La perrita mueve la cola al verla, haciendo reír a Diego. Adoro verlo tan feliz y sé que Lucero tiene mucho que ver con eso. Esta niña tan especial tiene esa enorme capacidad de dar amor sin pedir nada a cambio, alegrándonos la vida.

	Regina, Mariana y Tati se unen los últimos minutos a la conversación. Aunque un rato más tarde, cuando me encuentro preparando la cena, recibo un mensaje de mi ítalo-mexicana favorita que me hace sonreír.

	«Ayer les propuse a los niños hacer un dibujo de aquello que deseaban para Reyes. ¿A que no sabes qué me encontré en la creación de Lucerito?».

	Como la veo en línea, le contesto enseguida.

	«Intuyo que vas a hacerme llorar».

	«Siento decirte que así será».

	«Dispara».

	«Os dibujó a los tres cogidos de la mano. Tú, ella y Diego, en ese orden. Me dijo que su mayor regalo erais vosotros».

	El rostro de mi chico se transforma en cuanto me observa con el móvil en la mano y los ojos anegados en lágrimas.

	—Mi vida… ¿qué ocurre?

	—Mira esto. —Se lo tiendo enseñándole el mensaje. Diego lo lee, me lo quita de las manos y lo apoya sobre la isla de la cocina, para luego besarme en la frente y envolverme en un fuerte abrazo.

	—Te amo. —Me aprieto más contra él—. Lucero y tú sois lo más importante para mí, y te juro por lo que más quieras que no descansaré hasta firmar los papeles que nos otorguen la potestad de ser sus padres.

	—Gracias… —expreso elevando el rostro.

	—¿Por qué?

	—Por cumplirme este sueño.

	—He nacido para complacerte, mi vida. ¿Y sabes por qué? —Niego clavando mis ojos húmedos en los suyos—. Porque eres quien me ha enseñado que el amor verdadero alcanza lo imposible, que un corazón enorme como el tuyo no lo tiene cualquiera y que no podría haber elegido mejor a mi compañera de aventuras.

	Sus palabras me conmueven, llevándome a reflexionar sobre tantas cosas… Los fantasmas del pasado vuelven: el test positivo, la alegría con la que confesé a Diego el embarazo, los días en los que planificábamos nuestro futuro y empezábamos a valorar nombres… el momento en el que todo empezó a truncarse y el infierno que lo siguió, en aquella clínica donde me anunciaron que sería imposible ser madre biológica… Diego se percata de mi gesto y me observa, sin decir nada. Nuestros ojos conectan y dudo si hablarle de lo que me atormenta, pero ahora ya no hay motivos para ocultar nada y decido preguntarle:

	—Diego… ¿No te imaginas a veces cómo hubiese sido nuestro hijo?

	Su media sonrisa y sus dedos secando las últimas lágrimas que caen por mis ojos, anticipan su respuesta. Me mira fijamente, para luego decir algo que recordaré el resto de mi vida.

	—Pues una personita plagada de nobles intenciones, capaz de enseñarnos el sentido del amor más puro, educándonos en la paciencia y la perseverancia. Permitiéndonos equivocarnos, dándonos la oportunidad de repartir el cariño que sentimos el uno por el otro con ella. Sí… sin lugar a dudas, ese hijo perfecto sería Lucero.

	***

	Los días en Madrid, a pesar de fríos y algunos lluviosos, los vivo con alegría e ilusión. Disfruto de los momentos con Diego, quien se reserva la tarde para pasear conmigo y con Nala por las calles de la ciudad. Hablamos largo y tendido, soñamos juntos, planeamos, nos damos tiempo para reflexionar acerca de nuestro futuro.

	Como me pidió que le enseñase el lenguaje de señas, algunas noches nos conectamos con Mariana y practicamos juntos. Él insiste en la idea de que le cuesta bastante, aunque yo no lo veo así. Basta con observarlo cuando hablamos con la peque, cómo sin ninguna vergüenza se lanza a expresarle aquellas palabras que ha ido incorporando, haciéndola sentirse orgullosa de él. Si se equivoca, se lo corrige con paciencia, animándolo a seguir aprendiendo. Incluso un par de veces lo he pillado con el ordenador tecleando ciertos vocablos en el buscador para enterarse cómo se traducen. ¡Si es que mi mexicano es puro corazón!

	Diez días después de nuestra llegada, mi chico logra hablar por fin con su jefe, exponiéndole nuestra situación. Eugenio se muestra comprensivo, pero le da a entender que todo dependerá de la decisión final de sus superiores en Washington.

	—Deben autorizarte el retorno a México, Diego. Es por una causa justificada. Pueden enviar a otro en tu lugar. ¡No entiendo por qué es tan complicado de entender!

	—Suárez dice que ve viable que pueda regresar, el tema es que no sabe cuándo —responde agobiado.

	—Pues que lo agilice. Para algo es tu jefe. ¡Que mueva el culo y que lo haga cuanto antes!

	Doy media vuelta, ofuscada, dirigiéndome hacia la cocina un tanto nerviosa. Sé que el hecho de que me queden cuatro días para regresar sola a Guadalajara, además de la ansiedad que me genera todo el tema de la adopción, no me está siendo nada sencillo de sobrellevar.

	Diego me tiene una paciencia infinita. Si es que hasta yo misma me desconozco reaccionado así; sin embargo, mi chico intenta distraerme con sutiles estrategias para que no caiga en la indignación. Organiza la salida al teatro que teníamos pendiente, comprando las entradas para ver Grease, acompañados de Chema y Alba.

	Sus intentos por calmarme surten efecto. Disfrutamos de la obra, y al salir, Chema propone un tapeo en el famoso mercado de San Miguel. Alba me cuenta que se trata de una antigua construcción convertida en uno de los paseos gourmet más destacados de Madrid.

	—No puedes irte de España sin haber probado el jamón ibérico, Claire. Es el mejor del mundo —insiste ella.

	—Madre mía, volveré a México rodando —apostillo entre risas mientras caminamos por la Gran Vía rumbo al mercado. Sus comercios, las marquesinas que anuncian los espectáculos, la cúpula del magnífico edificio Capitol decorado por el enorme cartel de neón de tónica Schweppes, iluminan una noche de lo más helada, pero llena de transeúntes de diversas culturas.

	—En España se come muy bien. Eso que te lo diga Diego. ¡La de paellas que nos hemos devorado! —agrega Chema.

	—Cuando estuvimos en Valencia, probamos la de conejo… Por Dios, ¡qué buena estaba! —comenta mi chico, quien lleva una mano en el bolsillo de su abrigo y la otra sujetando la mía.

	Lo echaré tanto de menos… No quiero ni pensar en los pocos días que nos restan juntos. También a sus encantadores amigos y a Madrid, esta ciudad que me ha enamorado y a la cual pienso regresar en un futuro no muy lejano.

	***

	El sábado ultimamos los detalles de mi viaje, decidiendo que Nala se vendrá conmigo a México. Compramos su pasaje y visitamos la tienda de mascotas, haciéndonos con un canil para transportarla. Su veterinaria nos receta unas gotas que debemos suministrarle una hora antes de viajar para que no sufra estrés durante el trayecto, que ya de por sí es bastante largo.

	Mientras tanto, Ana se ha encargado de gestionarme el alquiler de un piso en Guadalajara para que pueda establecerme el tiempo que dure mi estadía hasta que Diego regrese. Mi retorno al trabajo se hará una semana después de llegar, lo cual me dará tiempo a habituarme a mi nueva residencia. Daniel me ha puesto al mando de un nuevo proyecto para una feria que se llevará a cabo en dicha ciudad, manteniendo las mismas condiciones económicas que tenía trabajando en el D. F.

	El domingo por la noche, ya tengo todo listo. Las maletas están hechas, el vuelo a México confirmado y Nicole se ha puesto en contacto conmigo para informarme que me esperará en el aeropuerto para acompañarme hasta el apartamento.

	—Gracias, Nicole. Pero no quiero que te molestes, de verdad. Sé que estás con mucho trabajo y…

	—¡Claire, por favor! Eres mi amiga, y no pienso dejarte sola. Cuenta conmigo para lo que necesites. ¡Estoy feliz de que vuelvas y que podamos vernos otra vez!

	—Yo también. Necesitaré unas cuantas caminatas juntas y nuestras charlas de siempre —suspiro, tendida en la cama boca abajo, con los codos apoyados sobre el colchón y las piernas cruzadas.

	—Las tendremos, cuenta con ello. Ánimo. Todo llega… solo hay que tener un poquito de paciencia.

	Después de la cena y antes de acostarnos, me meto con Diego en la bañera para disfrutar de la que será nuestra última noche juntos. La nostalgia me invade. No puedo negar que experimento también un temor a lo desconocido que me anula por completo, una incertidumbre que no me deja disfrutar de lo que tanto hemos planeado, unida al desasosiego propio de los amantes que se separan durante un largo tiempo.

	—Voy a contarte algo que nunca te dije. —Su voz en mi oído me estremece, y más aún, al sentir sus manos acariciar mi cuello—. El día que te conocí en la boda de Blake, llevaba rato mirándote. Me hice el tonto para que no lo notaras, deseando con todas mis fuerzas que Alyn me presentara contigo. Cuando vi cómo os acercabais a la barra, una emoción me recorrió todo el cuerpo, y cuando pude tenerte enfrente, me imaginé haciéndote el amor, excitándome de solo pensarlo.

	Giro mi rostro para encontrarme con sus labios besando la punta de mi nariz. Sus brazos me estrechan demostrándome que él también agoniza por mi partida, y que desearía tanto como yo que el reloj se detuviera ahora mismo.

	—Te prometo que estaré contigo muy pronto, mi amor. No quiero que estés triste.

	—Voy a echarte mucho de menos, Diego. No puedo decirte lo contrario porque te mentiría… Si expresara con palabras cómo me siento, te aseguro que no te agradaría escucharlo.

	La noche no resulta ser apasionada y ni siquiera nos apetece el sexo, raro en nosotros… Solo necesitamos dormir abrazados, sabiendo que nos tenemos el uno al otro y que no habrá nunca nada capaz de romper este lazo tan fuerte que nos une.

	Al día siguiente, muy temprano por la mañana, sale mi vuelo rumbo a México. Despacho mis maletas, entregamos a Nala, que ya reposa sedada dentro de su canil, y me despido de mi chico con una opresión en el pecho que no me deja respirar.

	—Te amo, Claire. Nunca te olvides de ello. Llámame al llegar, estaré pendiente de ti —susurra acunando mi cara entre sus manos y uniendo nuestras frentes.

	Diego jamás podría presentarse a un casting, es malísimo —a pesar de que siempre me ha recordado al actor mexicano Alfonso Herrera—. No sabe ocultar los sentimientos, es transparente como el cristal. Todos estos días ha intentado mantener la entereza, pero lo conozco demasiado como para saber que está tan roto por dentro como yo.

	El beso que nos damos se me antoja eterno, me abrazo a él sin mirarlo a los ojos para luego decirle un «Adiós» cargado de angustia. Mis ojos lloran lágrimas de amargura, y sin voltearme, arrastro mi maleta hacia el control de acceso. Dios mío… qué difícil es marchar. Sin embargo, me obligo a pensar que será por una buena causa, es un sacrificio enorme que haremos por nuestra hija y por nuestro ansiado proyecto en común.

	***

	Ha pasado más de un mes desde mi llegada a México. Si bien estoy ya establecida en Guadalajara, trabajando sin parar y con muchos nuevos proyectos que liderar en la mira, dos fines de semana los dedico a visitar a Lucero. Ya no es posible vernos todos los días como antes, aunque nos comunicamos por videollamada durante el resto de la semana. ¡Benditos ordenadores! ¡Qué sería de nuestra vida sin ellos!

	Cada viernes por la noche cojo un vuelo al D. F., hospedándome en casa de mis suegros. Las compañías aéreas se hacen el agosto con mi cuenta bancaria. Dos viajes al mes no es nada desdeñable para una simple arquitecta que se gana la vida montando stands, aunque Diego insiste en que no debemos reparar en gastos. Todo es válido cuando se trata de estar cerca de nuestra pequeña.

	Los sábados que paso en el Hogar, llamamos a Diego. Lucero y yo nos encerramos en el despacho de Victoria y dedicamos más de una hora a conversar con «papá», como ya lo llama ella. Aún desconoce nuestro propósito de adoptarla, y sin embargo, lo considera su figura paterna. Juntos practican el lenguaje de señas y ella le cuenta lo que hace a diario con sus amigos y sus actividades en clase, cosa que él disfruta como un niño, y yo aún más al notarlo tan entusiasmado.

	El resto de la semana me encuentro con Nicole. Quedamos para caminar todas las mañanas, a pesar de que mi piso queda ahora a unos quince minutos andando del suyo, no siendo excusa para no vernos. Ha comenzado a salir con un compañero de trabajo, el cual también está divorciado y tiene dos hijos. Cada vez que lo menciona, sus ojitos brillan de ilusión, dándome cuenta de que por fin ha encontrado a alguien que la valora y la quiere como se merece.

	Nicole es una gran persona, una amiga que a través de sus experiencias me enseñó que en la vida «no hay mal que por bien no venga», que resistir es de valientes, y que no hay problemas lo suficientemente graves que no tengan solución. «Lo único que no lo tiene, es la muerte», me dijo un día durante nuestras largas charlas.

	También mi agenda ha estado repleta de entrevistas con psicólogos, orientadores, trabajadores sociales y médicos en general. He pasado por exhaustivos exámenes mentales y físicos con el fin de calificar a favor del expediente.

	Os sorprendería conocer la cantidad de pruebas que debe pasar alguien que desea adoptar. Afortunadamente, me he topado con gente que ha sabido tratarme con amabilidad y comprensión. No es fácil enfrentarte a tus propios miedos y plantearte si serás capaz de criar a un hijo que no es tuyo, si afrontarás con entereza sus propios temores, si sabrás acompañarlo en el proceso de adaptación…

	Mi chico ha tenido sus sesiones on line y no ha faltado a ninguna. Se está tomando todo esto con muchísima responsabilidad, cosa que me enorgullece. Hablamos todos los días, encontrando el hueco para ponernos al tanto con los trámites de la adopción, que gracias a Dios, van por buen camino. Nos reímos juntos de tonterías que nos distraen y hacen que la distancia sea lo más llevadera posible. A veces quisiera tener el poder de avanzar el calendario como si fuera una máquina del tiempo…

	Hoy es viernes, y aprovechando que he salido pronto de la oficina, me preparo para conectarme con mi mexicano. Me caliento rápidamente las sobras de anoche, cuando una luz en el ordenador titila anunciando la esperada conexión.

	—¿Comiendo a estas horas?

	—Aquí son las tres de la tarde. He volado desde la oficina para no perderme tu llamada.

	—¿Cómo estás?

	—Echándote de menos… ¡Qué novedad! —Sus risas me provocan querer traspasar la pantalla.

	—Hoy tengo algo importante que contarte, que seguramente cambiará tu ánimo por completo.

	—Diego, por favor… no me hagas sufrir…

	—Me ha llamado Ryan esta tarde —comenta feliz—. Lo han contactado de los Servicios Sociales para informarle que quieren tener la entrevista con nosotros en dos semanas, por lo que viajaré a México el día siete de marzo.

	—¿De verdad? —expreso llevándome una mano al pecho.

	—Parece que nuestro expediente es favorable hasta ahora, y augura una rápida resolución. Me ha dicho que para agosto o septiembre, a más tardar, podríamos tener ya a Lucero con nosotros.

	Un sollozo escapa de mi boca, ocultándome como una niña pequeña avergonzada de que la vean llorar de emoción. Mi chico se desespera al no poder abrazarme, pero no es el único. Nala se acerca como si intuyera que algo importante ocurre, apoyando sus patas en mi regazo y asomando la cabeza por encima de la mesa para ladrarle a Diego. ¡Hasta ella lo echa muchísimo de menos!

	—¡Hola, cachorrita! —Ella responde moviendo la cola como de costumbre—. Acompaña a mamá, que te necesita mucho ahora, ¿vale? —Ladridos otra vez.

	—¿Crees que podríamos ya hablar con Lucero para contárselo?

	—Yo lo consultaría con Victoria por si acaso, pero no veo mal que después de la entrevista, le vayamos diciendo algo. ¿Qué te parece?

	—¡Creo estar viviendo un sueño! ¿Qué más puedo pedir, Diego?

	—Hay algo más… lo sabía desde hace unos días, pero esperaba el momento adecuado para contártelo.

	—¿Qué es?

	—Eugenio me ha comunicado que aprueban mi traslado definitivo a Guadalajara en unos meses.

	—¡No me lo creo! —exclamo, poniendo las manos sobre mis mejillas.

	—Te quiero, mi vida —declara entusiasmado—. Hoy mismo cogeré los billetes y te pasaré luego la hora de mi llegada a Ciudad de México.

	¡Ay, que me muero de la emoción! ¡Voy a tener aquí a mi marido para comérmelo a besos sin parar! Y enseguida reparo en que pasará su cumpleaños con nosotros, por lo que pienso agasajarlo, organizándole una fiesta con la familia y los amigos.

	Un día después ya estoy hablando con mis suegros para contarles la noticia. Isa y Jorge se ponen más que felices, al igual que mis padres, que comienzan a organizar su viaje para visitarnos también. Se suman Alyn y Blake, quienes no quieren perderse el festejo y deciden asistir junto a sus retoñitos.

	Dos días antes de la llegada de Diego, me instalo en un piso de alquiler temporal que Ana me ha conseguido, con el fin de que podamos estar todos más cómodos, ya que mis suegros han convencido a mis padres para que se hospeden en su casa los días que permanezcan en el D. F. Nala se ha quedado con Nicole, quien me cuenta que ya está más que enamorada de la perrita que se ha convertido en su nueva compañera de caminatas matutinas.

	Ni bien aterrizo en el D. F. el domingo, y tras dejar las maletas en el apartamento, me dirijo al Hogar Cabañas para ver a Lucero. Aunque previamente, Victoria me cita en su despacho para conversar a solas.

	—Quiero que sepas que no le he comentado nada todavía. Será una sorpresa para ella y me gustaría que se la dierais vosotros, Claire. Si ya pasáis la entrevista con los Servicios Sociales, podéis dar por cerrada la adopción. Tengo experiencia en estos casos y siempre se resuelven de la misma manera.

	—¡No quepo en mí de la alegría, Victoria!

	—Y yo, Claire. Estoy muy feliz por vosotros y por Lucerito, que por fin tendrá una familia que la ame y la cuide como ella se merece.

	«Familia —me repito—, qué palabra más entrañable». Inevitablemente, evoco el momento en que visité al Dr. Abreu y me dio el diagnóstico de mi infertilidad. Recuerdo lo desdichada que me sentía por no poder darle hijos a Diego, apesadumbrada por la impotencia y la desesperación. Qué lejos ha quedado todo aquello y con qué ilusión esperamos a nuestra niña ahora. Nuestra vida dará un cambio radical, de eso no hay duda, pero llevamos tanto tiempo preparándonos para este momento que no habrá meta imposible de alcanzar.

	***

	El martes, siete de marzo, llega Diego al D. F. y como no podía ser de otra manera, acudo ansiosa a recibirlo. En cuanto lo veo aparecer por la puerta, con su look casual, su barba de pocos días, su pelo peinado hacia arriba y su eterna sonrisa, me lanzo a sus brazos como una loca y me encaramo a él rodeándole las caderas con las piernas sin parar de besarlo en toda la cara. Frente, nariz, pómulos y boca son los sitios en los que me recreo, entre tanto mi mexicano no puede contener la risa ante tanta efusividad.

	—Hola, güerita mía.

	—Hola, mi amor. Al fin estás aquí…

	Lo beso como en los reencuentros de las películas románticas, sin importarme en absoluto aquellos que nos rodean, que no son pocos a esta hora en el aeropuerto. ¿Y desde cuándo me ha quitado eso el sueño? Como de costumbre, Claire Byrne, haciendo lo que se le sale de ahí…

	Mi chico me toma de la nuca para comerme la boca, me abraza, me vuelve a besar… Uf… La temperatura comienza a subir de repente, por lo que decidimos coger rápidamente las maletas y partir rumbo al piso. Qué bien hemos hecho en alquilarlo por unos días para gozar de intimidad, porque Diego no me permite siquiera pasar de la puerta que ya me está quitando la ropa, empotrándome contra la pared para hacerme salvajemente el amor. ¡Oh, sí! ¡Mi ardiente mexicano ha regresado en todo su esplendor!

	Pasamos todo el día sin salir de casa. Creo que ya hemos puesto el tick a todas las posturas del Kamasutra. No nos queda ni una por probar. Menos mal que contaba con comida suficiente en la nevera para reponer fuerzas cada tanto, o hubiésemos acabado con cinco kilos menos cada uno.

	Al día siguiente quedamos con nuestros suegros, y por la tarde acudimos al orfanato para que Lucerito se reencuentre con Diego. Solo le ha bastado advertir su presencia para salir disparada como un rayo hacia sus brazos. Verlos juntos al fin después de tanto tiempo me emociona hasta las lágrimas, y más aún apreciar con la facilidad que se comunican gracias al empeño que ha puesto Diego en aprender su lenguaje.

	La mañana del jueves me encuentro expectante. Me miro al espejo, me acomodo la blusa, me arreglo el pelo… Aguardamos la llegada de la trabajadora social que nos hará la entrevista en unos minutos. Los nervios me carcomen y no hago más que repasar mentalmente todas las respuestas a las preguntas a las que podríamos enfrentarnos.

	—¿Lista? —Diego se asoma por la puerta de la habitación al verme allí estática. Camino por las paredes y él lo sabe de sobra, porque me conoce mejor que nadie.

	—¿Te parece que voy bien así vestida? —le pregunto cuando lo tengo a mi lado.

	—Luces perfecta.

	—¿Y el maquillaje? ¿Lo ves demasiado?

	—¿Demasiado? Si solo llevas un poco de rímel y brillo en los labios.

	—No quiero que piense que soy una estirada.

	Diego se carcajea tomándome de la cintura y apoya su mentón en mi hombro, contemplándonos a los dos en el espejo.

	—No eres una estirada y estás preciosa. Una mamá ideal que sabrá muy bien cómo cuidar de una niña a la que adora.

	—¿Crees que podremos hacerlo, Diego?

	—No lo creo, estoy seguro. —Me giro para mirarlo a los ojos y él responde con una tierna sonrisa.

	—Te amo.

	—Y yo a ti, mi vida. —Me besa apenas rozando mis labios—. Vamos, que no tardará en llegar.

	Tan solo unos minutos después oímos el timbre. Nos apostamos los dos frente a la puerta y al abrirla, una chica de unos treinta y tantos años, pelo castaño y ojos color almendra nos sonríe desde el otro lado. Mis hombros se aflojan y mi tensión cede un poco ante su amable actitud cuando estiro el brazo para estrechar su mano.

	—Hola, soy Ximena, la trabajadora social.

	—Encantada. Soy Claire, y él es mi marido. Diego.

	Mi chico la saluda también y enseguida la invitamos a pasar al salón.

	—¿Te apetece un té? ¿Un café?

	—Un café, gracias —responde ella extrayendo de su maletín una fina carpeta de solapas, la cual intuyo contiene nuestro expediente.

	Me dirijo rauda a la cocina para luego regresar con una bandeja con el café para ella y para Diego, y una tila para mí. Como meta cafeína en mi cuerpo creo que explotaré de la ansiedad, mejor no tentar a la suerte.

	Ximena coloca la carpeta sobre su regazo, la abre, toma un par de folios y los examina antes de hablarnos con total tranquilidad.

	—Bien… Diego Ramírez y Claire Byrne. Os habéis interesado en adoptar a Lucero, interna del Hogar Cabañas, ¿verdad?

	—Así es —contesta mi chico con rotundidad.

	—Claire, aquí dice que eres arquitecta y que actualmente cuentas con un puesto en StandUp, y Diego… tú, agente federal y trabajas para la DEA. ¿Es correcto?

	—Exacto. Por ahora resido en Madrid, pero tengo ya aprobado el traslado a Guadalajara con mi retorno a la oficina regional en unos dos meses.

	Asiente, relee los documentos, y continúa con las preguntas.

	—¿Vuestras familias viven aquí?

	—Mis padres en Los Ángeles, pero nos visitan a menudo, y los de Diego, junto con su hermano, su esposa y sus dos hijos, tienen su casa aquí, en Ciudad de México —me apresuro a contestar.

	—¿Eres hija única, Claire?

	—Así es.

	—¿Cómo os conocisteis?

	—Tenemos amigos en común y nos presentaron en su boda —apunta mi chico, tomándome de la mano.

	Ximena nos observa y finalmente nos hace la pregunta del millón, la más importante de toda la entrevista.

	—¿Por qué queréis adoptar a Lucero?

	¿Que por qué quiero adoptar a Lucero? Sé la respuesta, por supuesto que la sé, pero no sé expresarla con palabras. Diego y yo nos mantenemos unos instantes en silencio, seguramente buscando las palabras que resuman todo lo que sentimos, todo lo que Lucero nos hace experimentar, que es inmenso e infinito, inconmensurable.

	—Perdona mi atrevimiento, pero, ¿puedo hacerte una pregunta personal? —me atrevo a decir.

	—Bueno… Sí, claro —responde un tanto descolocada.

	—¿Eres madre?

	—Sí.

	—Si pudieses retroceder en el tiempo, ¿volverías a tomar la decisión de serlo?

	—Sí, sin dudarlo…

	—¿Y por qué no lo dudarías?

	Ella guarda silencio, y por raro que pueda parecer, ese silencio lo explica todo. Sin embargo, venciendo los nervios del principio, prosigo.

	—No puedo tener hijos —le confieso sin más—. Me quedé embarazada luego de casarnos, pero perdí al bebé con casi cinco meses de gestación. Al realizarme los estudios, me diagnosticaron trombofilia. Y aunque el médico fue muy claro explicándome que podría intentar nuevamente un embarazo, también fue rotundo al mencionar que había muchas posibilidades de que sufriera un aborto y que no existía tratamiento posible que curara mi enfermedad.

	—Vaya… lo siento mucho.

	—Si tengo que serte sincera, cuando me enteré de aquello mi mundo se vino abajo. Diego y yo permanecimos un tiempo separados, no fue fácil digerir la noticia. Me cerré en banda y no admitía la realidad a la que debía enfrentarme. —Dirijo la mirada hacia mi hombre, quien lleva mi mano a su boca, besando mis nudillos, para luego girarme hacia la trabajadora social—. Sin embargo, tiempo después conocí a Lucerito. Ella me devolvió la esperanza, me hizo ver que el cariño por un hijo puede manifestarse de diferentes formas.

	»Me enseñó el significado de la palabra «mamá», y que aunque no nos una un lazo de sangre, sí que lo hace algo mucho más importante: el amor.

	—Queremos darle todo el cariño que ella se merece, estar siempre a su lado y protegerla —interviene Diego—. La educaremos en el respeto, en la comprensión, e intentaremos que nunca se sienta excluida, integrándose junto al resto de los niños en todos los ámbitos. Ese es nuestro mayor deseo, que sea feliz a nuestro lado y que tenga siempre las oportunidades de desarrollarse como cualquier otra niña de su edad.

	Escuchar a mi marido hace que mi alma se llene de admiración por él. ¿Cómo se puede querer tanto a alguien? Lo amo con locura… No sería nada sin su apoyo y su afecto, lo necesito como al aire que respiro, y creo que tanto mi vida como la de Lucero estarían incompletas sin su presencia. Somos la ecuación perfecta, el trinomio ideal para iniciar algo trascendental.

	—¿Pensáis proporcionarle algún tipo de ayuda psicológica? —continúa Ximena.

	—Por supuesto —responde Diego—. Es algo que ya hemos hablado con Victoria, la directora del orfanato. Ella nos ha dado el contacto de una orientadora que trabaja en la fundación, y que nos asesorará en ese aspecto.

	—Me han comentado que habéis aprendido el lenguaje de señas para comunicarnos con ella…

	—Sí. Nos costó un poco al principio, porque no es fácil, pero lo hemos logrado gracias a la perseverancia. Lucero lee los labios, pero aun así queríamos interiorizar su forma de expresarse para entendernos mejor. ¡Hasta ella nos ha enseñado varias palabras! —le explico, recordando las situaciones graciosas cuando nos equivocábamos al decir alguna frase.

	Ximena ríe ante el comentario, y finalmente, procede a cerrar la carpeta.

	—Bueno, creo que ya no necesito haceros más preguntas. Voy a ser sincera con vosotros porque me gusta sentar las bases desde el principio. —Retengo por un instante el aire en los pulmones, a la vez que noto cómo Diego aprieta mi mano con la suya—. Me encantáis, sois una pareja estupenda, entre vosotros se respira el respeto que os tenéis, el amor que sentís por Lucero, y no veo ningún impedimento para que seáis sus padres.

	Diego me mira con los ojos encharcados y yo no puedo casi aguantarme las ganas de saltar de la alegría. Exhalo liberando los nervios, la ansiedad acumulada y las ganas de oír esas palabras tan bonitas de boca de Ximena. Mi barbilla tiembla y mis ojos se humedecen también, por lo que ella continúa:

	—Pasaré el informe hoy mismo y en unos pocos días tendréis la resolución favorable en vuestro correo electrónico.

	Sin poder contenerme más, estallo en un llanto ahogado de alegría que emociona incluso a la trabajadora social. Me tapo la cara para no exponer mi vulnerabilidad, no porque me avergüence de ello, sino porque creo que no seré capaz de hablar en los próximos minutos. Diego me envuelve entre sus brazos, pasándome la mano por la espalda y besando mi mejilla para después cogerme la cara y contemplarme con absoluta devoción.

	Ximena se pone de pie inmediatamente para despedirse, permitiendo que vivamos este hermoso momento en intimidad.

	—Ha sido un placer conoceros, y os deseo lo mejor.

	—Gracias por todo. No olvidaré este día jamás, te lo aseguro —argumenta Diego tendiéndole la mano.

	Haciendo lo mismo que mi chico la acompañamos a la puerta, y en cuanto la cerramos, me pongo a dar saltos como una niña pequeña. Diego me levanta en brazos girándome en el aire, para luego depositarme en el suelo nuevamente, besarme con auténtica pasión y coger desesperado las llaves de casa.

	—Vamos al orfanato —declara hecho un loco.

	—¡Espera, que aviso a Victoria!

	—Me da igual, ¡vamos a contárselo a Lucero ahora mismo!

	Tira de mi brazo apenas dándome tiempo a agarrar mi bolso, parando al primer taxi que pasa por la calle para acudir al Hogar Cabañas con urgencia.

	Ni bien llegamos, nos cruzamos con Regina y esta nos avisa que los peques están acabando su clase de matemáticas, pidiéndole que nos conduzca cuanto antes con Lucero. Al asomarme por la pequeña ventana que hay en la puerta, diviso a nuestra princesa sentada en su pupitre copiando los ejercicios de la pizarra.

	—Allí está —le señalo a Diego, quien no se aguanta un minuto más, dando leves golpecitos, pero con insistencia. Su profesora nos abre de inmediato—. Hola, Dolores, ¿puede salir Lucero un momento?

	—¡Claro! Ya estábamos terminando.

	Ella se acerca hasta nuestra niña, indicándole que estamos allí, por lo que al vernos, sale disparada a nuestro encuentro, feliz de la vida.

	—¡Hola, princesa! ¿Cómo estás? —le pregunto no más abrazarla.

	Ella contesta que bien, nos toma de la mano y sin perder un minuto, nos colocamos a un lado del pasillo, justo donde reposa un banco de madera apoyado contra la pared. La invitamos a sentarse, dejándonos caer los dos de rodillas frente a ella. Diego entonces toma la palabra, expresándose con señas.

	—Hemos venido a darte una sorpresa.

	Su carita lo dice todo, me observa ilusionada, pero a la vez algo desconcertada, por lo que lo vuelve a mirar.

	—¿Te gustaría que Claire y yo fuésemos tus padres?

	Inmediatamente se pone de pie con un semblante que no olvidaré en mi vida. Sus ojos se vuelven acuosos, sus manos se mueven enérgicamente, y se lanza a nuestros brazos envolviéndonos a los dos a la vez, escondiendo su pequeña nariz en mi cuello. Diego y yo no podemos contener la emoción y lloramos con ella, abandonándonos a ese abrazo lleno de amor y esperanza. No hay palabras, simplemente nos comunicamos con el lenguaje del alma. Ese que se transmite con un gesto, con las lágrimas que caen por nuestras mejillas, y que se funden para unirnos a los tres para siempre.

	Dios… ¡Qué momento tan especial! «Gracias», expreso elevando mis ojos al cielo, porque siento la necesidad de agradecer esto a quien esté allí arriba velando por nosotros.

	Cuando logramos reponernos, nos separamos un momento y, tomando sus manitas, le pregunto:

	—¿Quieres venir a vivir con nosotros y con Nala? —Ella asiente, secándose las lágrimas con el brazo, enterneciéndome hasta la médula—. Deberemos ser pacientes y esperar unos meses, pero prontito podremos estar juntos. ¿De acuerdo? Prepararemos todo para tu llegada, te decoraremos una habitación para ti, con una cama de princesas y un escritorio muy bonito para que puedas estudiar…

	—Viviremos en Guadalajara, pero vendremos a menudo a ver a tus amigos del orfanato para que no los eches de menos, y además visitaremos a Isa y a Jorge, quienes ahora serán tus abuelos. ¿Qué te parece? —le pregunta Diego acompañando su discurso con las señas que ya bien conoce.

	—Os quiero mucho —nos confiesa, fundiéndonos en otro abrazo los tres. Justo en ese momento aparece Victoria atravesando el pasillo, y con un gesto de satisfacción, se aproxima para compartir la dicha con nosotros.

	Lucerito, esta niña «portadora de luz», tal como lo indica su nombre, ya es oficialmente nuestra hija.

	 


Capítulo 30

	¡La vida me sonríe! Mi amor aún permanece en México, y tal como lo habíamos planeado, preparamos su fiesta de cumpleaños para el sábado por la noche, ya que el domingo, 12 de marzo, mi mexicano estrenará sus treinta y cuatro añazos de vida. ¡Nada más y nada menos!

	Alyn, Blake y los niños llegan en un vuelo procedente de Washington el viernes, instalándose en un hotel cercano. Diego y yo los recogemos en el aeropuerto para darles la bienvenida. Me he pasado todo el viaje contándoles las novedades, más allá de que Alyn ya estaba enterada de los avances de la adopción gracias a nuestras largas charlas telefónicas.

	Durante el trayecto a casa, llevo a Nicholas sentado en mi regazo. No ha querido ocupar la silla para el coche que nos ha dejado Ana, a pesar de la insistencia de su pobre madre, quien finalmente se ha visto obligada a claudicar. El mayor de los hermanos Russell está para comérselo, y Aaron es un bomboncito que no puedo dejar de besuquear por más que lo intente.

	Les hemos comprado mil regalos, teniendo que aguantar acto seguido los regaños de sus padres por no hacer caso a sus advertencias en cuanto los descubrimos al llegar a casa. ¡Me la suda! ¡Son mis sobrinos y pienso malcriarlos como me dé la real gana! Además, nuestros amigos también han traído presentes para todos, incluido un juego de mesa para Lucero y ropa como para un año entero.

	—Gracias, amiga. ¡Le va a encantar todo!

	—La cazadora vaquera es mi favorita. Le quedará ideal —comenta Alyn—. ¡Es que para las niñas hay unas cosas súper bonitas! Espero algún día tener una para poder comprarle todos los vestidos y coleteros que me apetezca.

	—¿Planeáis tener otro peque? —le pregunto mientras bebo un trago de mi refresco, sentada junto a ella en el sofá.

	—Blake quiere otro, pero ya le he dicho que se espere un poco —explica cuando Aaron se revuelve en sus brazos tomando el biberón—. Todavía este pequeñín es un bebé y pretendo seguir trabajando, con lo cual deberá tener un poco de paciencia.

	—Madre mía… ¡Tres! ¿Estás segura?

	—La verdad es que pensaba quedarme solo con dos, pero hablándolo con él, hemos concluido que quizá no sea tan mala idea.

	—Alyn Murphy… ¿Quién te ha visto y quién te ve?

	—¿Y a ti, Claire Byrne? ¿Casada y con una hija? Vamos, que me doy contra un muro si me lo cuentan hace unos años…

	Las dos estallamos en sordas carcajadas, chocando nuestras latas a modo de brindis para no despertar a Aaron, que ya comienza a cerrar los ojitos.

	En ese momento aparecen Diego y Blake en el salón junto a Nicholas. Diego propone preparar algo de cenar y Alyn, dejándome a Aaron en brazos dormido, se dirige con él rumbo a la cocina para organizar el menú.

	—Te veo radiante —comenta mi amigo, quien sienta a su hijo mayor sobre la alfombra para que juegue con sus dinosaurios, incluido el T-Rex que le he traído de Europa.

	—Soy muy feliz, Blake.

	—Me alegro muchísimo por vosotros, Claire —expresa sonriente—. Al final… los sueños siempre se cumplen.

	Asiento dichosa, a la vez que observo la carita de ángel de Aaron.

	—Es una preciosidad.

	—Igual que el padre —bromea, a lo que respondo negando con la cabeza.

	—Hay cosas que nunca cambian…

	—¿Y tú? ¿Has cambiado?

	—En algunos aspectos sí, en otros sigo siendo la misma loca de siempre. Ya me conoces… —Él se carcajea sin llevarme la contraria—. ¡Si supieras la sorpresita que le tengo preparada a mi marido mañana por la noche!

	—Bueno, bueno… Pobre mi amigo —aduce pasándose la mano por la cara, adivinando mis intenciones—. Mejor ni pregunto…

	—Déjalo a la imaginación. Solo puedo decirte que es un interesante detalle para que no eche de menos Madrid.

	Se ríe otra vez y en ese instante aparece Alyn, por lo que cambiamos enseguida de tema. Como mi amiga se entere de lo que he planeado hacer, tengo que llevarla a urgencias con un ataque de ansiedad.

	Al día siguiente, nos reunimos todos en nuestro piso. Mis padres llegan por la mañana desde Los Ángeles, y acudo con Diego al aeropuerto a recibirlos. El abrazo que nos damos después de tanto tiempo sin vernos es totalmente conmovedor.

	Mi madre, embobada con su yerno, no deja de consentirlo en todo, llenándose la boca de elogios hacia él. Durante la cena rememoran con Diego el día de la boda de Alyn y Blake, haciendo partícipes a los demás presentes: mis suegros, Emi, Ana y sus hijos.

	—Nunca olvidaré tu cara cuando Claire me dijo que se iría contigo —evoca mi padre con picardía—. Te miré e inmediatamente desviaste tu atención hacia otra parte.

	Todos se parten de la risa y Diego responde muy entero:

	—Pensé que mandarías al FBI al hotel, Robert. No sé por qué creí que no llegaría vivo al día siguiente.

	—Ganas no me faltaban —declara mi padre en tono burlón, a lo que Diego responde con una sonora carcajada.

	—Creo que te salvó el hecho de ser mi amigo… En caso contrario, te habrías despertado con la secreta golpeando a tu puerta —apostilla Blake.

	Las risas, el estupendo ambiente que se respira y la agradable cena dan paso un rato más tarde al momento de cantarle a Diego las mañanitas, pero como no podía ser de otra manera, el resto entonamos el Happy Birthday, acompañando el brindis con algarabía. Valentina y Andrés juegan con Nicholas. Aaron los observa desde el sofá, moviendo los pies enérgicamente con ganas de unirse al resto. ¡Si tan solo estuviera aquí mi Lucerito! Si bien planeábamos traerla, no ha sido posible, ya que por cuestiones protocolarias debía estar a la hora de dormir en el orfanato, por lo que decidimos que lo mejor era visitarla mañana por la tarde, acompañados de sus cuatro abuelos.

	Aun así, lo pasamos estupendamente. Disfruto de ver a mi chico feliz como en los viejos tiempos, abriendo sus regalos y siendo agasajado por todos. Es tan importante para él compartir estos momentos con su familia, que lo valora enormemente.

	Isa y Jorge son los primeros en despedirse. El día ha sido largo y ya están cansados, al igual que mis padres, que se alistan para partir con ellos.

	—Mañana nos vemos. —Me saluda Isa con un afectuoso abrazo antes de desaparecer por la puerta—. Que descanséis.

	—Vosotros también, Isa. Gracias por haber venido.

	—Tus padres estarán muy a gusto en casa, no te preocupes.

	—No me cabe la menor duda —respondo cogiendo sus manos y dándole un beso en la mejilla al despedirnos.

	Emi, Ana y los niños los secundan, prometiendo que nos encontraremos en un par de días en el centro para merendar todos juntos. Cuando Blake y Alyn se marchan, este me guiña el ojo con complicidad, aunque Alyn —que no es ninguna tonta— me dirige la mirada frunciendo el ceño. Le lanzo un beso al aire con la mano y en cuanto cierro la puerta, la oigo preguntarle a Blake qué es lo que andamos tramando. ¡Es que no se le escapa una! Entonces, sin que Diego lo note, cojo mi móvil para enviar un escueto mensaje a quien aguarda el momento indicado para hacer su aparición.

	Me ocupo de entretener a mi chico y de asegurarme que la puerta de calle permanezca sin llave. Recogemos la mesa, los envoltorios de los regalos, y cuando por fin oigo mi móvil vibrar, sonrío para mis adentros, disponiéndome a conducir a mi chico hacia el salón. Al llegar hasta el sofá le doy un suave empujoncito, obligándolo a sentarse, por lo que sus ojos me contemplan con total curiosidad.

	—Ahora sí que recibirás tu verdadero regalo —le advierto levantando una ceja, permaneciendo de pie frente a él.

	—¿Acaso no es ese riquísimo perfume que me has entregado antes? —Niego con el dedo, dejando escapar una sonrisa.

	—Esa era solo una parte del obsequio…

	—¿Vas a abusar de mí? —pregunta sagaz.

	—Algo así…

	Exaltado y abrumado, no me quita los ojos de encima cuando me dirijo hacia el equipo de audio y selecciono «la canción» por excelencia, el tema de los temas para esta ocasión, el himno a lo erótico, atrevido y sensual. You can leave your hat on, interpretada por el grandioso Joe Cocker. Sé que no es nada original que lo haya elegido, pero el momento lo amerita y pienso hacerlo igual. ¡Oh, sí!

	La música empieza a sonar y me coloco nuevamente frente a él. Con muchísima sensualidad y provocación, comienzo a quitarme el vestido tan bonito que llevaba, para dejarle ver mi conjunto súper sexi de lencería en encaje negro y liguero que me he comprado para agasajarlo en su día.

	Su expresión me lo dice todo, por lo que siguiendo la atractiva melodía, le doy un sugerente bailecito, esos bien calientes que sé que tanto le gustan. Un striptease con todas las letras, para qué andar con vueltas…

	Me posiciono de espaldas a él, le enseño el culo con lascivia y bajo mi cabeza observándolo entre medio de mis piernas abiertas, mientras me acaricio lentamente una de ellas, para luego subir y chuparme el dedo, acabando con una palmada en mis nalgas. Como no cierre la boca, acabará salivando como un animal.

	Me contempla azorado, con los ojos bien abiertos y las mejillas encendidas, a la vez que me acerco caminando en su dirección con total sensualidad. Me paro frente a él separando un poco las piernas y su mirada se posa en mis braguitas de encaje, que ya comienzan a volverlo completamente loco. Sus manos se agarran a mis muslos con firmeza, clavándome los dedos como si no quisiera dejarme escapar.

	—Tranquilo, mexicanito. Que ahora viene lo mejor.

	Se muestra algo confuso, oigo su respiración agitada como siempre que se le acelera el corazón, rodeo el sillón contoneando las caderas y me coloco por detrás, sujetándolo de los hombros y acercando mi boca a su oído.

	—¿Estás preparado?

	Se gira levemente, me mira con expectativa, asiente con la cabeza sin poder pronunciar una palabra, hasta oír el sonido del picaporte, seguido de un andar sigiloso. Es entonces cuando aparece en el salón una morena de metro setenta, larga cabellera recogida en una coleta alta, labios rojos como el fuego, vestida con un mono de cuero negro bien adherido a su escultural cuerpo, portando un látigo de tiras en una mano y un estimulador de próstata en la otra.

	—Hola, Diego. Feliz cumpleaños —le dice con un marcado acento español.

	Mi chico abre los ojos como platos, tragando saliva. Mi lengua se posa en el lóbulo de su oreja, besándolo con incitación y susurrando en su oído con una voz ronca y sensual:

	—Sorpresa… —¡Esa mirada! ¡Esa cara de expectativa! ¡Me pone loquita perdida!

	La morena, que hasta ahora permanecía de pie frente a mi hombre, se acerca como una auténtica gatúbela y me ordena, apuntándome con el látigo:

	—Desnúdalo, Claire.

	Me coloco de rodillas frente a mi mexicano y comienzo a quitarle la ropa, advirtiendo su gesto de incredulidad. Solo clava sus ojos marrones en mí, siguiendo mis movimientos mientras le saco la camiseta y le desabrocho los pantalones, dejando que su magnífico miembro aparezca erguido ante nuestros ojos.

	—Vaya, vaya… —susurra la dominatrix, caliente como una llama ardiendo. Me giro para conectar con ella y me encuentro con su lengua repasándole los labios con absoluta admiración.

	Sí, querida. El órgano viril de mi marido es digno de un premio al «Pene del año». ¡De eso no cabe ninguna duda!

	Diego continúa observando la escena con la boca abierta, y cuando lo tenemos completamente desnudo a nuestra disposición, me coloco nuevamente por detrás del sofá, lo sujeto pegando su espalda al respaldo, y la sensual mujer se dispone a deslizar el látigo de tiras suavemente por el torso marcado de mi chico. Él se arquea hacia atrás jadeando, su cuerpo tiembla y sus extremidades se tensan, incluida su arma mortal que amenaza con efectuar un disparo de un momento a otro. Beso su cuello, lamiendo su piel caliente y palpando esa vena que le late a punto de estallar. Oh, Yeah!

	La morena continúa torturándolo, pasando las tiras suavemente de arriba abajo, una y otra vez, provocando que mi chico suelte un «Joder» por lo bajito que lo desestabiliza por completo. De repente, cuando se acerca a su miembro se detiene, lo mira con gesto amenazante, estremeciéndolo ante la anticipación. Se agita, respira acelerado y mi boca vuelve a posarse en el lóbulo de su oreja para rozar mis labios sobre él.

	—Tranquilo… no te hará daño. Solo notarás un cosquilleo de lo más placentero.

	Sin dudarlo, la mujer toma envión y le da un azote en el estómago, a lo que Diego reacciona con un gemido desesperado. Sé por experiencia que las tiras no producen lesiones, solo activan la circulación de la sangre, estimulando la libido a niveles insospechados. Lo repite otra vez, y otra más, percibiendo cómo su pene se sacude excitado en varias ocasiones como respuesta a su ataque feroz.

	Ella me sonríe con complicidad, para luego arrodillarse frente a él y envolver su miembro con su mano izquierda. Diego la observa, lanzando un suspiro que lo deja extenuado.

	—¿Todo bien, mi amor? —le pregunto, asegurándome que lo esté pasando estupendamente, cosa que puedo comprobar gracias al brillo salvaje de su mirada.

	—Sí… Dios…

	La morena coge sus testículos y se los masajea con pericia, mientras con la otra mano lo masturba empleando un énfasis que me deja perpleja. Diego echa la cabeza hacia atrás y jadea como un animal cuando las mías acarician su torso desnudo y expuesto, que dicho sea de paso, solo presenta un leve enrojecimiento producido por las suaves tiras de cuero liviano.

	—Ven, Claire. Colócate aquí —me indica, obligándome a arrodillarme junto a ella, y ante la mirada perdida de mi mexicano, ordena con voz seductora—: Súbele las piernas.

	Diego alza la cabeza desconcertado e inmediatamente se recoloca en su sitio, más que asustado.

	—No quiero… No, Claire. No me vais a meter eso por el culo —determina observando el estimulador que la candente gatúbela ha cogido del sofá en cuestión de segundos. Me causa gracia lo que dice, así como su temeroso tono de voz, sin embargo, me obligo a aguantar la risa para no ponerlo furioso. ¡Pobrecito mi mexicano!

	Entonces, me siento a su lado, y sujetándolo por las mejillas, lo insto a desviar su atención.

	—Diego, look at me. —Sus ojos se posan en los míos, aunque continúa lanzando vistazos disimulados al amenazante artefacto—. Si no quieres, no lo haremos. Pero si te dijera que te va a encantar, ¿te atreverías? ¿Confías en mí?

	Inspira con dificultad y exhala con violencia, nervioso.

	—Sí, confío en ti. Pero me va a doler…

	—Te prometo que si te duele, paramos. ¿De acuerdo?

	—No lo voy a meter muy adentro, tranquilo. Solo lo suficiente para tocar la próstata y hacerte disfrutar… mucho —le explica ella para sosegarlo y enciende el artilugio en modo vibrador. Oh, my God!

	Él claudica respirando agitado, y para apaciguarlo, me tumbo de lado con medio cuerpo encima de él y le cojo la cara exigiéndole nuevamente que me preste atención.

	—Mírame.

	Él obedece hasta fruncir el ceño apretando los párpados, mientras intenta controlarse. Es tal el estado de consternación que lo invade que sus manos tiemblan y su cuerpo se contorsiona frotándose y buscando involuntariamente el punto de máximo placer. Acaricio su nuca con mimo y me dedico a darle besos en las mejillas, que lo encienden más aún. Es una extraña mezcla entre gozo y la más absoluta entrega.

	—Así… relájate. ¿Te gusta? —Abre grandes los ojos, y mordiéndose el labio, asiente enérgicamente con la cabeza—. ¿Qué sientes?

	—Mucho… calor… —inspira trémulo, revolviéndose excitado—. Maldita sea… Oh, nena… Me encanta…

	—Eso es… afloja los músculos… —le sugiero acariciándole el brazo lentamente—. No te pongas tenso.

	Lo beso en la boca, aspirando sus gemidos entrecortados y agudos a medida que la morena mete y saca el estimulador para provocarle cada vez más placer.

	Cuando me separo un poco de él y advierto que ya se ha logrado serenar, me detengo a observar el estado de éxtasis absoluto en el que se encuentra. Eso me calienta y me estimula a seguir, con lo cual, voy bajando de a poco mientras le acaricio el pecho, hasta quedarme tumbada boca abajo en el sofá admirando el arte con el cual la mujer lo masturba y lo penetra al mismo tiempo. Ella se dirige a mí, y sin dejar de cumplir con su tarea, me exige:

	—Mételo en tu boca.

	—Joder… —musita Diego, ya ido totalmente.

	Los ojos de mi hombre se vuelven oscuros, por lo que sin dejar pasar un minuto más, cojo su pene entre mis manos y comienzo a lamerlo tal como sé que lo desea ahora mismo. Empiezo lentamente por el glande, deslizando mi atrevida lengua por el tronco de su enorme verga.

	—Mierda… ¡Mierda! —maldice y se revuelve a la vez que me pone la mano encima de la cabeza, y metiendo sus dedos entre mis mechones, me anima a seguir con la dulce tortura.

	La morena sigue estimulando su punto más erógeno una y otra vez, yo me deleito saboreando su erección y Diego gimotea absorto en el placer que le provocamos. ¡Ay, mi mexicanote! ¡No se va a olvidar de este cumpleaños en su vida!

	Cuando ya hemos logrado calentarlo de forma tal que no puede aguantarse, saco su miembro de mi boca y bajo las indicaciones de la mujer, lo cojo con la mano, subo y bajo un par de veces más, y lo sujeto apretando por la base conteniéndolo unos segundos para provocarle el orgasmo más intenso que haya experimentado en toda su vida.

	—¡Oh, Dios! ¡Sí! ¡Maldita sea…! ¡Joder! —chilla enloquecido mientras se corre a lo bestia, moviéndose como si un calambre de electricidad le recorriera el cuerpo entero.

	Estoy más que segura que es la primera vez que se deja llevar de esta manera tan exquisita y abrumadora. Su cara de puro deleite me lo dice todo y me alucina que sea yo quien haya logrado ponerlo de ese modo, con la ayuda de la morenaza, claro, la cual se retira satisfecha de haber cumplido con su labor.

	—Has sido un excelente alumno… Espero verte pronto otra vez, Claire ya sabe dónde encontrarme —concluye guiñándole un ojo, para luego desaparecer como toda una estrella de cine porno.

	Me acomodo remolona a un lado de mi marido, lo beso en la boca y admiro su rostro completamente extasiado. No puedo evitar mostrarme complacida cuando él pasa su mano por mi espalda, acercándome en un gesto cariñoso.

	—¿Qué tal el regalito? —pregunto mordiéndome el labio al observar los fluidos que bañan su torso desnudo.

	—Uf… Dios… Ha sido… intenso y muy…

	—Caliente —lo interrumpo, segura de que no hay un adjetivo más certero para semejante sensación.

	—Mucho… ¿Se puede saber de dónde la has sacado?

	—Trabaja en un club muy exclusivo al que pienso llevarte un día de estos. Si quieres explorar tus límites, nada mejor que una buena sesión de BDSM con la ama Nix.

	Sus manos se deslizan por mi mejilla y sonriendo, me asegura:

	—Güerita mía… jamás me aburriré contigo…

	—¿Aburrirte? —Chasqueo la lengua—. Esa palabra no existe en mi diccionario.

	Sus risas retumban en el salón, aunque inmediatamente su boca asalta la mía con urgencia salvaje. La mano que tiene libre viaja hasta mi sujetador presionando mi pezón erecto, lo cual provoca un gemido que lo invita a continuar con el juego.

	Entonces, sin demoras ni preámbulos, nos encaminamos juntos a la ducha, donde seguimos con el festejo hasta altas horas de la madrugada.


Capítulo 31

	Siete meses después

	—Hola, ¿Claire?

	—¡Mamá! ¿Qué tal estás? —La voz de mi madre al otro lado de la línea me reconforta, como siempre.

	—¡Muy bien, hija! Deseando que llegue el fin de semana para veros a los tres. ¿Qué tal está mi nietita?

	—Mejor que nunca. Ayer tuvo examen de geometría y sacó un sobresaliente.

	—¡Si es que es muy lista!

	—Ahora está con Diego en el supermercado. Han ido a por comida y algunas cosas más que hacían falta.

	—¿Qué tal la mudanza?

	—Estresante, mamá —suspiro agotada—. La casa es grande y muy cómoda para los tres, pero el traslado ha sido lo peor. Ya sabes… mi trabajo, el de Diego, el comienzo de clases de Lucero, los cambios que hemos tenido que soportar todos…

	—Tranquila, hija. Te ayudaré en lo que pueda en cuanto lleguemos.

	—¿Qué tal está papá? ¿Mejor?

	—Sí, cariño. El médico le ha cambiado las pastillas de la tensión, aunque le ha asegurado que los estudios han salido bien. Eso me ha dejado más tranquila.

	—Sabes que si no podéis viajar este fin de semana, lo entenderé perfectamente. No quiero que papá se sienta incómodo o que prefiera quedarse descansando antes que coger un avión con el estrés que eso significa…

	—Para nada, al contrario. Le hará bien veros a los tres. Os echa mucho de menos —insiste mi madre con dulzura—. Y ya sabes lo que adora a Lucero, ella es su mayor ilusión.

	—Lo sé… —Oigo voces que provienen de la puerta de calle—. Mamá, creo que Diego y Lucerito han regresado. Voy a tener que dejarte.

	—Claro, cielo. Dales muchos besos de nuestra parte.

	—Lo haré —expreso contenta—. Recuerda avisarme luego de la hora en que llega vuestro vuelo el viernes.

	—Tranquila, que en cuanto confirme el pasaje, os paso toda la información.

	—Te quiero.

	—Y yo a ti, tesoro.

	Estoy más que feliz de que mis padres puedan venir a visitarnos y conocer la nueva casa. Desde que nos instalamos aquí hace un par de semanas, nuestra vida ha dado un giro radical, por lo que nos estamos esforzando en adaptarnos a la nueva realidad.

	Diego volvió hace unos meses a la oficina de Guadalajara junto a sus antiguos compañeros, y yo continúo trabajando para StandUp. Sin embargo, desde que nos decidimos a comprar esta casa ubicada en la zona de Jardines Universidad, muy cerca de donde se halla la vivienda en la que residimos tanto tiempo, no hemos parado ni un solo día.

	Primero, nos vimos en la necesidad de buscar un colegio para Lucero, que nos quedara cerca y que, a la vez, fuera el indicado para ella. Con la ayuda de Victoria finalmente lo encontramos y no nos arrepentimos para nada de nuestra elección. La educación que recibe es la mejor y se la nota muy contenta con el equipo de profesores y orientadores que trabajan con ella, además del estrecho vínculo que ha creado con sus nuevos compañeros de colegio. La vemos muy integrada y cada día que pasa, desde que está con nosotros, hace aproximadamente un mes, también percibo que ha logrado habituarse sin mayores dificultades a esta nueva vida juntos.

	Por supuesto que la despedida en el orfanato no fue fácil para ella, pero su psicóloga nos ha ayudado bastante a manejar la situación, aconsejándonos que mantuviera conversaciones cada tanto con aquellas personas que formaron parte de su vida antes de la adopción.

	—¡Ya estamos aquí! —anuncia Diego desde la planta de abajo.

	Bajo las escaleras raudamente y me encuentro a los dos colocando la compra con todo el despliegue de bolsas encima de la isla de la cocina.

	—Te compramos el té de coco y piña que te gusta, mamá.

	—Gracias, mi vida.

	—¿Puedo ir a jugar con Nala al jardín?

	—Sí, pero ponte un abrigo, que está empezando a refrescar, Lucero.

	Mi pequeña coge a nuestra perrita de la correa, desapareciendo juntas por la puerta.

	—¿Qué tal todo, cielo? —pregunta mi chico, besándome en la boca para luego continuar llenando las alacenas.

	—Bien, acabo de hablar con mi madre. Hemos quedado que me confirmarán la hora a la que llegan el viernes al aeropuerto.

	—Genial —asiente feliz—. ¿Y tu padre? ¿Qué tal se encuentra?

	—Mejor. Dice mamá que los estudios han salido bien —comento mientras coloco la verdura en la nevera.

	—Deja, no te preocupes. Ya me encargo de guardar yo —ofrece mi mexicano, regalándome otro beso en la boca y un azotito en el culo. ¡Si es que me lo voy a comer a besos siempre!

	—Entonces aprovecharé para seguir ordenando nuestra habitación —anuncio dirigiéndome rumbo a las escaleras.

	La casa todavía es un lío, tenemos bultos por todas partes y un montón de cosas que organizar, pero no nos importa, ya habrá tiempo para clasificar la ropa, los libros, las estanterías y los cuadros que queremos colgar de las paredes… Eso es lo de menos, lo importante es que por fin estamos juntos los tres, y aunque parezca mentira, después de tantos contratiempos, de las esperas y de desearlo con muchas ganas, ha llegado el momento de disfrutarnos y ser felices en esta casa que ya es nuestra.

	Avanzo hacia la enorme cama de mi habitación y me siento al borde del colchón, dispuesta a abrir algunas cajas que todavía reposan en el suelo. En una de ellas me encuentro un par de cuadernos, documentos de Diego del trabajo y mi agenda de hace unos años atrás. Al tomarla entre mis manos, algo cae al suelo. Se trata de un sobre, el cual abro enseguida para descubrir su contenido. Cuando lo hago, una sonrisa se dibuja en mi rostro mezclando una cuota de nostalgia con una pizca de emoción. El pasaje de Guadalajara a Los Ángeles, aquel que nunca utilicé cuando me establecí en este país, se sostiene en mis manos, provocándome millones de sensaciones.

	Mi corazón se sacude al recordarlo. El día que nos conocimos en la boda de nuestros amigos, las llamadas por teléfono con Diego al regresar a Estados Unidos, el día que decidí venir, todo lo que hemos pasado juntos… ¡que ha sido tanto!

	En ese instante, aparece mi mexicano por la puerta, y al verme sentada con el sobre en la mano, absolutamente conmovida, se aproxima hasta sentarse a mi lado.

	—¿Qué es eso?

	—El pasaje de regreso a Los Ángeles que compré cuando vine a vivir contigo…

	—Y que nunca usaste… —concluye sonriendo, para luego elevar mi mentón con su mano, mirándome a los ojos—. ¿Eres feliz?

	—Como nunca en mi vida pensé que lo sería.

	—¿Cambiarías algo?

	—Absolutamente nada. ¿Sabes por qué? —Niega con la cabeza, atento a mis palabras—. Porque pienso que en la vida todo tiene su razón de ser.

	»Si no hubiera asistido a la boda de Alyn, no te habría conocido; si no te hubieras ido a trabajar a Europa, no habría aceptado mi puesto de trabajo en el D. F. y quizá nunca hubiera acudido al concierto benéfico donde conocí a Lucerito. —Él continúa con sus ojos clavados en los míos, advirtiendo que está tan emocionado como yo.

	»No cambiaría nada —aclaro—, porque hasta los momentos más duros y complicados me enseñaron a ser fuerte, y aprendí que la vida no siempre es como la planeamos, pero esconde imprevisibles oportunidades de descubrir quiénes somos, lo que realmente deseamos y lo que nos hace verdaderamente dichosos.

	Mi marido me toma de las manos, acaricia mi mejilla, me besa dulcemente en la boca y, al apartarse, confiesa con ternura:

	—Te amo, güerita.

	—Yo más a ti, mi guapo mexicano.

	En ese momento, Lucero entra en la habitación corriendo junto a Nala, trayendo consigo una cesta llena de piñas y hojas secas que deposita encima de la cama.

	—¡Pero bueno! ¿Todo eso habéis juntado en el parque? —le pregunta Diego.

	Ella asiente con la cabeza, recuperando el aire por la agitación, a la vez que Nala ladra como si también quisiera hablar.

	—¿Quieres que hagamos manualidades con ellas? Las podríamos pintar de muchos colores. ¿Qué te parece?

	—¡Si! —me responde, ilusionada.

	—Vamos a bajar a juntar unas ramitas secas también, mientras mamá busca las acuarelas para decorarlas —le propone Diego tomándola de la mano, saliendo juntos escaleras abajo y acompañados de nuestra dulce perrita.

	Una vez que han desaparecido por la puerta, cojo el sobre con el pasaje, guardándolo en un cajón. No voy a deshacerme de él porque para mí siempre representará el recuerdo de aquel paso que decidí dar hace unos años atrás y que me condujo hasta aquí.

	Me dirijo hacia la ventana que da al jardín y me detengo a observar a las dos personas que considero las más importantes en mi vida. Aquellos por quienes daría todo lo que tengo y lo que soy, por los que he luchado más allá de los obstáculos y que pienso cuidar eternamente hasta el día en que ya no transite este mundo terrenal. Dicen que el amor verdadero perdura más allá de la muerte, tal como me lo enseñó un día Isabella frente al altar de sus antepasados, o al reafirmarlo cada vez que evoco al pequeño ángel que perdí, incluso antes de conocer su rostro.

	Seco las lágrimas que caen por mis mejillas, esbozando una sonrisa cargada de esperanza. Me dispongo entonces a reencontrarme con Diego y con Lucero, mientras reflexiono que quizá la vida sea un pasaje de ida, aquel que elegimos comprar un día, así como si nada, y que nos conduce rumbo a nuestra ansiada y merecida felicidad.

	 


Epílogo

	Seis años después

	Sé que esperáis que Claire os cuente qué ha ocurrido con nosotros tras adoptar a Lucero, pero siento deciros que seré yo quien os ponga al tanto de nuestras vidas. ¡Ella ya ha hablado demasiado! Sí, soy Diego…

	Os preguntaréis por qué no he tenido voz en esta historia. Pues por varios motivos. La principal es que ella es una experta relatando acontecimientos; en segundo lugar, porque es un caso aparte y mucho más divertida que yo —cosa que os habrá provocado muchas risas casi con total seguridad—; y tercero, porque no hay mujer más admirable que habite esta tierra —por lo menos para mí—, y que merezca ser la protagonista de un libro tan especial.

	¿Que me hace reír a diario con sus ocurrencias? Por supuesto que sí. Eso no ha cambiado…

	¿Que me incita a hacer locuras en la intimidad cuando tenemos la oportunidad de pasar una noche sin niños, frecuentando esos locales que tanto nos gustan? Imaginaros la respuesta…

	Solo os puedo decir que a mis cuarenta años gozo de una vida sexual bastante activa. Y sí… junto a Claire, no podría ser de otra manera. Aún continúo siendo su fogoso Mr. Hyde. Puedo afirmar que ya hemos visitado todos los sex shop de la zona y que tengo un máster en juguetes eróticos, muchos de los cuales guardamos en un cajón bajo llave.

	¿A que adivino lo que estáis pensando…? «¿Habrá otro libro relatado por mí donde cuente los acontecimientos desde mi propia perspectiva?». Pues no… no os hagáis ilusiones.

	¿Qué queréis saber exactamente? Vamos… con sinceridad. ¿Si sentí celos aquella noche que compartimos la cama con Will? Sí, por supuesto. ¿Y por qué no me sinceré con Claire? Porque es lo suficientemente importante para mí como para demostrarle que mi amor por ella va mucho más allá de la atracción física, y que si accedí a hacer el trío con el inglés, tanto como el que nos montamos con Nicole, fue porque valoré desde un principio que ella se abriera de esa manera conmigo, enseñándome su mundo y confiando en mí tanto como para introducirme en él. Y obvio, tampoco os voy a mentir… que yo no soy ningún santo, ni soy de piedra. Ya os habréis dado cuenta de ello.

	Debo admitir que no me desagradó para nada, dejé de lado los prejuicios y con el paso del tiempo me acostumbré a verlo como una opción dentro del amplio abanico de posibilidades de conformar las relaciones sexuales.

	¿Que es difícil de entender para el común de la gente? Por supuesto, no todos tenemos la mente tan abierta, y me incluyo, porque me ha costado casi nueve años asimilar que las limitaciones en cuanto a ciertos temas las traemos desde pequeños, ya sea por la educación que recibimos o por el famoso miedo al «qué dirán».

	Amo a mi esposa, disfruto con ella de todo lo que me propone y soy feliz a su lado. No necesito nada más.

	Ahora sí, habiendo aclarado vuestras dudas, continúo mi relato. Volved unos párrafos más arriba, por si habéis pasado por alto un detalle.

	Sí, habéis leído bien, he dicho «niños» porque ya tenemos dos. Lucero, quien ya ronda los catorce y está entrando en plena adolescencia —¡Que Dios nos pille confesados!—, y Sebastián, de cinco años, a quien adoptamos hace casi tres, también interno del Hogar Cabañas.

	Aún recuerdo cuando Victoria nos llamó un lunes, como lo hacía habitualmente para saber de Lucerito, y casi por casualidad, nos habló de él.

	El pequeño había nacido como resultado de una violación y su madre biológica había renegado de su hijo, escapando del hospital donde lo había parido, abandonándolo a su suerte. Inmediatamente, las autoridades se pusieron en contacto con los Servicios Sociales, quienes decidieron trasladarlo al orfanato que había sido el hogar de Lucero.

	Cuando Claire supo de la existencia de Sebas —así lo llamamos cariñosamente—, no dudó en plantearme la posibilidad de adoptarlo, cosa que hizo que me enamorara aún más de ella, no solo por el enorme corazón que indiscutiblemente tiene, sino también porque se caracteriza por ser una excelente madre que da la vida por sus hijos, renunciando a todo aquello que no los haga felices y esforzándose para que nunca les falte nada.

	Y por supuesto, en esa ecuación entro yo también, porque mi mujer se preocupa en hacerme partícipe de la crianza de los niños, respetándome sobre todas las cosas y dándome potestad como el magnífico padre en el que me he convertido.

	La adopción de Sebas no fue tan rápida como la de Lucero, debimos esperar dos largos años para tenerlo con nosotros, pero finalmente, luego de innumerables trámites burocráticos, visitas con psicólogos, orientadores y entrevistas varias, logramos que se transformara en el hermano menor de nuestra niña.

	Nuestros días son maravillosos, nuestros hijos el mayor orgullo y nuestro amor crece con el paso de los años, convirtiéndonos en mejores personas, más allá de esas canas que ya empiezan a aparecer en mis sienes, de las cuales mi chica está enamorada. Asegura que me dan un toque muy sexi… Pues si ella lo afirma, tendré que creerlo, ¿verdad?

	¿Que tenemos problemas y discusiones? Por supuesto, como cualquier pareja. Claire es pura pólvora y yo, agua de pozo, como se dice. Demasiado tranquilo para ella, pero creo que por eso hacemos la pareja perfecta. Yo soy su cable a tierra, y ella quien llena mis jornadas de las más audaces aventuras. ¡Jamás se queda quieta! Siempre está programando salidas, viajes, y debo admitir que su vitalidad es lo que llena nuestro hogar de alegría. Por no hablar de los sábados a la mañana cuando le da la fiebre por ordenar la casa y nos hace bailar a todos al ritmo de Shake your Bon-Bon, de Ricky Martin, mientras ponemos juntos la lavadora o hacemos las camas.

	Lucero es una niña increíble, buena, noble, inteligente y una hermana ejemplar. Fue quien nos regaló la experiencia de ser padres por primera vez, disfrutando de momentos inolvidables. Por supuesto que atraviesa una etapa no tan fácil, y por ello hemos tenido que valernos también de ayuda profesional para sobrellevarla. Comienza a convertirse en una mujer, ya no juega con muñecas y se encierra muchas veces para discutir con Claire de ciertos temas en los que yo ni pincho ni corto, vamos… que tampoco pretendo hacerlo. Cuando se trata de cosas de chicas, elijo no meterme. Eso se lo dejo a mi mujer.

	El día que Claire me avisó que debía salir un momento a la farmacia a por compresas para Lucero, casi me da un infarto. Uf… prefiero no recordarlo… Menos mal que siempre cuento con el oído de mi amigo Blake, quien durante nuestras largas charlas telefónicas me ayuda a tranquilizarme brindándome sus consejos. Aunque claro, a él todavía le falta rato para que su pequeña hija Kaley le presuma a los chicos… ¡Lo que va a sufrir! Seguro que tanto como yo. ¡Ahora entiendo a mi suegro! Todo vuelve en esta vida…

	Sebas es un pieza. Travieso como él solo y mi compañero cuando vamos de compras al supermercado o a presenciar a la cancha algún partido de la liga mexicana. ¡Le encanta el fútbol! Su jugador favorito es el defensor Cristian Calderón, del Deportivo de Guadalajara, quien en el último partido le firmó la camiseta que lleva su nombre.

	Con Claire es muy cariñoso, la camela de una forma que a veces me deja atónito ¡Y ni hablar de sus abuelos! No sé cómo lo hace, pero siempre se sale con la suya…

	Es muy inquieto, y un día me hizo pasar una vergüenza que para qué contaros. Fue un domingo que estábamos haciendo la sobremesa luego de una comida con mis padres, los de Claire y la familia de Emiliano. Los niños ya jugaban por ahí dispersos por toda la casa.

	De repente, Sebas se apareció por el comedor preguntando:

	—¿Qué es esto, papá?

	Mi cara al ver el masajeador de clítoris que meneaba de un lado a otro y que hasta hoy me pregunto de cuál de nuestros escondites sacó, fue un verdadero poema. Ni hablar de la del resto de los comensales.

	Claire, con su característica templanza para estas cuestiones, respondió sin que se le moviera un pelo:

	—Es el nuevo micrófono de La Voz, cariño. A tu padre y a mí nos encanta jugar al karaoke cuando nos quedamos solos.

	—Y a saber qué melodías os gastáis… —acotó el cachondo de mi hermano, conteniendo una carcajada, mientras yo me apresuraba a quitárselo de las manos para huir a la habitación.

	Dios… la expresión en el rostro de mis suegros fue para enmarcar. Linda se tapó la boca para no reírse frente a todos, y Robert frunció el entrecejo fingiendo no entender nada. Y así os puedo relatar miles…

	Más allá de sus travesuras, os aseguro que disfruto de verlo junto a Lucero jugando con Nala en el jardín, lanzándole alguna ramita para que ella la coja mientras se parten de la risa, o cuando la sacan a pasear con la correa y regresan siempre con alguna golosina que han comprado por ahí. ¿Que quién les da el dinero? Pues yo… quién iba a ser si no. Claire me lo tiene prohibido porque dice que no es bueno para sus dientes, pero no puedo resistirme a consentirlos un poco de vez en cuando.

	Cuando a mi esposa le preguntan por nosotros, siempre afirma que somos la razón de su existencia, y eso me llena de un infinito amor por ella.

	En muchas ocasiones me planteo qué hubiera sido de mi vida sin mi güerita, y concluyo que, aunque nunca lo sabré, puedo asegurar que Claire me ha hecho el regalo más grande, algo tan único por lo cual le estaré eternamente agradecido: mi adorada y perfecta familia.
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